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i^ingun  hombre  está  limpio  de  defectos:  el  más  es- 
timable es  aquel  que  tiene  menos.  Nacemos  con  el  ger- 
men de  los  vicios  y virtudes:  la  dicha  consiste  en  que 
las  unas  se  desenro'^en  . y se  sofoquen  los  otros.  La  edu- 
cación no  impide  que  broten  es^os  ^ es  verdad  \ pero  los 
modifica,  los  sujeta  y nos  habitúa  á resistir  las  inclina- 
ciones perjudiciales.  Las  personas  bien  criadas  no  se  fran- 
quean al  delito  , sino  con  recelo,  porque  siempre  se  pre- 
senta a su  fantasía  accmpanado  de  todo  el  horror  de  la 
infamia}^  mas  si  se  acostumbra  a esta  espantosa  pintura, 
y a repetir  las  maldades,  se  familiarizan  con  ellas,  Ne- 
nia repente  fuit  turpissimus. 

^ Que  sucederá,  pues,  quando  nos  entregamos  ciega- 
mente a la  seducción  de  ios  apetitos  y pasiones?  i Qtic 
podría  esperarse  de  Napoleón  Bonaparte , cuyos  princi- 
pios fueron  su  independencia  individual , el  libertinage , 
y la  corrupción  ? No  hablaré  de  su  vida  privada;  el  es- 
crutinio de  ella  está  reservado  á Dios.  Solo  referiré  al- 
gunos acontecimientos  de  la  pública , que  puede  censu- 
rarse en  los  que  por  su  eminente  graduación  atraen  la 

vista  de  todos,  y deben  darles  exemplo.  Esta  es  pensión 
de  los  que  mandan. 

La  de  Napoleón  es  un  texido  de  crímenes  y de  ex- 
cesos,  un  quadro  donde  se  retratan  con  los  mas  fuertes 
colores  todos  los  vicios  morales.  En  el  medio  dia  de  la 
Europa,  en  España,  tan  lejana  de  ios  sitios  donde  él 
ha  desplegado  su  carácter  no  lo  habismos  conocido;  nin- 
guna noticia  verdadera  llegaba  é nuestros  oidoi  : su  ini- 
quidad  venia  con  el  disfraz  de  la  virtud:  su  perfidia  con 
el  de  la  política:  su  avaricia  con  el  de  la  generosidad; 
««  venjanza  con  el  de  la  justicia,  &c.  Algunos  de  en- 
tre  nosotros  nos  gritaban  para  despertarnos,  nos  movian 
para  levantarnos , nos  estimulaban  para  prevenirnos ; pe- 
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TO  nnestra  propia  buena  fe,  culpaba  de  suspicaces  é in- 
fundados los  aviíOS  5 y nuestra  bondad  quería  hacernos 
creer  por  fuerza  , que  nadie  sería  tan  perverso  , que  aten- 
tase á la  inocencia. 

Después  que  hemos  sido  víctimas  de  nuestro  error  y 
confianza  ha  il  joja  io  el  desengaño.  Este  es  el  que  ofrez- 
co para  que  volviendo  la  cara  al  pfecipicio , que  estaba 
abierto  debaxo  de  nuestros  pies  bendigamos  al  SEa  ETER'- 
NO,  autor  de  nuestros  bienes,  y á la  sabia  mano,  cuya 
prudencia  y esfuerzos  nos  salvaron. 

Para  conciliar  mi  deseo  con  las  graves  y quotidia- 
ñas  ocupaciones  de  mi  ininisterio  y destino , dividiré  en 
partes  la  obra;  y si  el  publico  la  recibiere  con  la  be- 
nignidad, que  á mi  AcaSACíON  contra  el  gobierno 
FRANCES,  hallará  semanalmente  los  discursos,. 


ADVERTENCm : 

Seguiré  con  toda  exactitud  al  autor  de  las  apuntación 
nes  para  la  historia  de  Napoleón,  á fin  de  expurgarlos 
hechos  de  la  lisonja  que  los  inficiona,  y darles  una  vuelta 
verdadera  conforme  á las  noticias  que  he  encontrado  en 
otros  papeles  fidedignos. 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  PRIMERA. 

Interdum  ’julgus  rectum  viáet ; est  uhi  pecce*. 

Horat.  Epist.  i.  Lib.  2.  Vers.  63. 

I 

C^ualquíera  empresa  bleo  concertada,  por  atrevida 
quesea,  arrebata  fácilmente  la  credulidad  de  los  püe-< 
bios : una  ficción  ingeniosa  sorprende  á la  multitud  ir» 
reflexiva.  Los  encantos  de  la  novedad , y la  inclinación 
á las  rarezas  seducen  al  corazón,  por  que  los  hombres 
freqüentemente  juzgan  por  los  sentimientos  que  la  pa- 
sión Ies  inspira,  y se  apartan  de  las  luces  con  que 
el  instinto  natural  y la  justicia  los  guian.  No  exami- 
nando mas  que  la  superficie  de  las  cosas,  digieren  sin 
trabajo  las  mayores  absurdidades : encuentran  grato  lo  que 
es  maravilloso ; evitan  empnuzoñar  e!  placer  , que  gozan 
mientras  lo  tienen  por  cierto  t y desprecian  quanto  pue- 
de desengañarlos. 

A favor  de  estos  prestigios  se  han  visto  en  todos  Jos 
siglos  impostores  y malévolos,  que,  aliiLinando  á las  na- 
ciones , usurparon  nombres  y caudales  agenos , y aun 
arrancaron  cetros  de  la  mano  de  Soberanos  legífimos. 
Asi  , pues  , no  es  extraño  que  las  hazañas  ce  Napoleón 
Eonaparte , sus  ponderados  talentos,  su  política,  su  tác- 
tica militar  hayan  logrado  crédito  con  nosotros  , es- 
pecialmente quando  no  hemos  sabido  ni  oido,  sino  lo 
que  nos  han  dicho  las  gazetas  y papeles  dedicados  á su 
adulación  , y quando  nuestro  mismo  gobierno  les  daba 
as*  nso : nos  persudia  á que  se  lo  diéramos,  y nos  vedaba 
que  Hablásemos  con  desconfianza. 
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Alábese^  en  horabuena  Napoleón  , de  que  tuvo  ma- 
ña para  excitar  alguna  prevención  entre  nosotros.  Nanea 
negaremos  que  al  referirse  de  él  circunstancias  que  pa- 
recían extraordinarias  , corríamos  á escucharlas  y á ad- 
mirarlas; pero  ahora  confesamos  que  ya  pasó  el  fuego 
de  nuestra  imaginación  exaltada  : que  hemos  salido  del 
éxtasis  que  la  embargaba:  que  la  ra^on  ha  recobrado  su 
lugar:  que  nos  escandalizamos  de  nuestra  propia  fiaque-^ 
za;  y que  nos  vemos  en  precisión  de  rendir  á la  ver- 
dad  el^  homenage , que  se  le  debe  á ella  sola.  Hemos 
descubierto  ( bien  que  á mucha  costa  ) las  ideas  de  Bo- 
naparte,  y aunque  tarde,  hemos  conocido  las  reglas  que 
dirigian  las  operaciones  del  tirano  de  la  Europa. 

No  me  he  propuesto  tratar  de  él,  desde  su  origen 
y extracción  , sobre  que  el  lisongero  historiador  de  su 
vida  guarda  un  silencio  tan  profundo , que  disfama  al 
mismo  heroe  que  elogia.  Í-Jnicamente  es  mi  intento  dar 
noticias  particulares  de  la  conducta  pública  de  Napoleón, 
desde  su  venida  de  Egipto  hasta  nuestros  tiempos,  mez- 
cladas con  reflexiones  que  califican  su  vanidad  , su  am- 
bición , su  avaricia,  su  crueldad,  su  venganza,  su  ingra- 
titud, su  infidelidad  á las  promesas....  todos  ios  vicios  pe- 
gados al  alma  baxa , grosera  y abominable  de  esta  fiera. 
Año  Desesperado  de  hacer  progresos  en  el  Cairo,  y con- 
de siderándose  sin  seguridad  en  tan  remotas  regiones  , don- 
i799.de  sus  tropas  causadas  de  la  fatiga , y descontentas  de 
su  rigurosa  disciplina , atentaban  contra  él  , resolvió  se- 
cretamente retirarse.  Dexó  al  general  Kleber  un  pliego 
cerrado  y sellado,  que  contenia  sus  disposiciones , y el 
nombramiento  de  succederle,  con  orden  de  que  no  lo 
abriese  hasta  las  veinte  y quatro  horas  después  de  ha- 
ber zarpado  la  esquadrilla  preparada  para  el  viage.  Pre- 
textó á sus  confidentes  Bertier , Lannes,  Murat , Mar- 
mont,  y Andreosi , que  la  Francia  lo  llamaba  al  impor- 
tante negocio  de  su  reparación  y salvación  : hizose  coa 
ellos  á la  vela  al  amanecer  del  20  de  agosto  de  1799: 
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llegó  á la  ciudad  de  Ajaccio  su  patria  en  la  Isla  de 

Córcega  el  dia  i de  octubre : salió  de  allí  el  8 pa- 

ra Tolon,  y escapando  milagrosamente  de  los  ingleses 
que  lo  persiguieron,  arribó  á la  rada  de  Saint  Rapeau, 
distante  una  milla  de  Frejus , de  donde  inraediatameníe 
partió  para  París  en  compañía  de  Monge  y Beríhoüet 
miembros  de!  instiftto  nacional# 

Este  primer  paso  de  un  miedo  disfrazado  debió  ser 
para  Bonaparte  el  primero  también  de  su  ruina  y per» 
dicion ; pero  el  Ente  Supremo,  que  reservando  sus  jui- 
cios inexcrutables  obra  como  conviene  á los  desi^-nios 
de  su  alta  providencia,  lo  preservó  del  inminente  "ries- 
go, a que  estuvo  expuesto  á la  salida  del  Nilo , y en 

el  tránsito  de  la  navegación , para  que  fuese  instru- 
mento de  sus  venganzas , y azote  de  los  mortales.  Sus 
pies  corrían  presurosamente  contra  todos , y sus  manos 
se  aparejaban  á derramar  la  sangre  humana.  Su  ímpro- 
bo corazón  maquinaba  fraudes , y se  regocijaba  ya  con 
los  estragos,  que  habia  de  ocasionar. 

Escandalosas  fueron  las  murmuraciones , que  en  la 
capital  de  Francia  produxo  la  repentina  presencia  de  Na- 
poleón , atribuyéndola  á una  cobarde  huida  , ó á un 
vergonzoso  abandono  del  exército , por  no  hallarse  en 

la  irremediable  perdida  de  sus  decantadas  conquistas  en 
el  Asia. 

Siendo  evidente  que  para  esta  deliberación  no  con- 
sultó mas  que  su  peculiar  conveniencia)  puede  afirmarse 
que  desmintió  aquel  valor  guerrero,  que  tanto  pregonan 
sus  parciales,  y con  el  qual  se  arrostran  los  peligros  por 
el  beneficio  de  la  patria  : ella  lo  habia  destinado  á Egipto 
confiándole  los  grandes  objetos  que  la  induxeron  á se- 
mejante  especulación  diplomática , y separarse  de  allí 
sin  su  mandamiento  expreso  ( de  que  hay  pruebas  pe- 
rentorias en  las  oraciones  mismas  de  Bonaparte ) indi- 
ca, que  le  faltaron  el  corage  y fortaleza  con  que  por 
defender  los  derechos  de  la  sociedad  se  inmolan  los  in- 
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tereses  mas  queridos.  Las  almas  ocupadas  del  amor  á 
la  utilidad  y bien  público  conservan  un  entusiasmo  tan 
vehemente  que  las  saca  de  sí,  sin  serles  posible  con- 
teneivSe.  los  pechos  iienos  del  deseo  de  la  gloria  Jamas 
reciben  diversas  impresiones  y se  sacrifican  por  lograr- 
lo. El  temor/  de  !a  jgnpminia  prevalece  en  ellos  sobre  los 
horrores  de  la  maeí  te. 

A ía  ernrana  de  Napoleón  en  París  observo, 

Jas  opiniones  del  consejo  de  los  ancianos , y de  los  qui- 
nientos estaban  divididas  , y el  gobierno  á pique  de  pere- 
cer entre  facciones  y bandos. 

Una  coyuntura  tan  íéiiz  franqueó  ancha  y espacio- 
sa senda  a los  proyectos  de  su  engrandecimiento  pro- 
pio , y como  no  carecía  de  viveza  para  penetrar  en  un 
futuro  halagüeiip  , se  aprovechó  de  esta  ocasión  adequa- 
da  á formar  los  cimientos  del  edificio  de  su  elevación 
persona!.  En  el  instante  coocidíó  una  sublime  idea  de 
sí  mismo  y un  baxo  desprecio  de  sus  compatriotas  por  la 
comparación  respeetH^a  á que  le  esrimuló  la  vanidad. 
Entonces  nació  su  orgullo  9 6 á lo  menos  se  anunció  ro- 
deado de  necedad  é imprudencia  con  la  qual  pensó  ob- 
tener exclusivamente  la  atención  de  todos,  y erigirse 
árbitro  de  su  suerte  ; pero  esto  no  bastaba  á confirmarlo* 
El  hombre  poseído  de  sus  qualidades  singulares,  rara  vez 
es  acreedor  al  alto  concepto  que  pretende : la  modestia 
ac^ímpaña  sierriore  al  n‘érito  verdadero,  y es  necesaiia 
para  atraer  el  reconcci miento  ageno,  que  tanto  afaa 
cuesta  adquirir.  Si  el  voto  público  no  subscribe  es  me- 
nester negarlo  al  que  se  precia  de  tenerlo. 

Memorable  será  en  los  anafes  de  Francia,  dice  con 
fundamento  e!  historiador  de  Ponaparte , el  dia  9 de 
noviembre  de  1799*»  que  se  hizo  dueño  del  man- 
do de  las  tropas,  disolvió  el  directorio  executivo,  y pre- 
paró á su  favor  la  opinión  pública  ; pero  no  lo  será  me- 
nos, añade,  el  siguiente  10,  en  que  consumó  la  obra 
de  transtornar  la  constitución,  y arrogarse  todo  el  poder. 


Aqnella  tarde  se  presentó  tinimosamente  en  el  consejo 
de  los  ancianos  5 arengó  con  elegancia,  se  disculpo  de  p.Í* 
gunas  imputaciones  que  Ío  igualaban  con  Cesar  y Croin- 
Wel  , y sin  aprensión  por  las  resultas  de  tan  impro- 
picia perspectiva  se  opuse»  firmemente  contra  la  consri- 
tucioii  actual  , incitó  á aboliría  , y sugirió  qne  era  ¡n« 
dispeosable  crear  liDfra  nueva  autoridad,  mas  enérgica  y 
vigorosa.  Tuvo  en  fin  la  audacia  de  solicitarla  para  sí , 
prometiendo  con  solemnes  pretextas  y jarameníos  abdi- 
carla luego  que  el  peligro  se  acabase.  Su  Intrepidez  lo 
sostuvo  en  medio  del  casi  inevitable  asesinato  , que  le 
amenazó  dentro  de  la  sala  del  consejo  á la  voz  de : fuera 
de  ¡a  ley ^ fuera  de  la  ley^  muera  el  dictador^  y el  geiierai 
Lefebre  lo  libró  del  brazo  de  Destrem  , que  iba  á herir- 
le en  el  hombro. 

Solo  un  espíritu  que  todo  lo  pospone  á su  prove^ 
cho  y beneficio,  solo  un  genio  que  en  las  inquietudes 
y convulsiones  de  la  patria  , tantea  me  líos  de  llegar  á 
donde  su  apetito  ¡o  conduce,  solo  Napoleón,  que  en  la 
arriesgada  crisis  de  un  movimiento  general  esperaba  la- 
brar su  fortuna,  fiándose  á los  caprichos  de  la  suerte  hn-* 
biera  podido  dar  la  cara  á los  furiosos  embates  de  un 
pueblo  acostumbrado  por  diez  años  á continuas  subleva- 
ciones, y á excesos  inauditos  por  el  fantasma,  de  su 
bertad.  No  cieamos  como  algunos  preocupados  , que  en 
esta  acción  manifestó  Bonaparte  una  grandeza  de  alma. 
Tan  excelente  virtud  es  franca  ; y fortificada  por  la  con- 
ciencia no  engaña  , no  seduce  con  astucias  , no  se  vale 
de  los  momentos  de  la  efervescencia  y ciel  susto,  ni  se 
sirve  de  medios  viles  abandonados  á la  inercia  y debi- 
lidad: es  benéfica,  generosa,  y dá  al  hombre  aquel  de- 
sinterés, que  se  reputa  hert>ico  y envidiable.  Ninguno  de 
tantos  atributos  se  hallará  en  este  acontecimiento,  si  im^* 
parcialmente  se  analiza. 

Las  conseqüencias  del  arrojo  y osadia  de  NapoJeon  , 
fueron  por  dicha  suya  muy  diferentes  de  las  que  cof* 
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respondían  en  circunstancias  tan  delicadas.  Consiguió  se 
instituyese  una  comisión  consolar  provisional  y executi- 
va  , ele  que  fue  electo  miembro  con  Sieyes,  y Roger-Du- 
cós , baxo  el  titulo  de  cónsules  de  la  república  france* 
sa.  Asi  empezó  a gobernar  y disponer  de  la  Francia  5 
aunque  con  lórmulas  y apariencias  de  libertad  é igualdad, 
nombres  que  se  pronunciaban  con  f^.atisrrio  y ardor  ^ y 
que  el  consagraba  un  hipócrito  respeto,  por  que  no  era 
tiempo  de  hollarlos  y destruirlos. 

Con  el  venturoso  éxito  de  este  primer  ensayo  tomó 
un  indecible  aliento.  Ya  se  encontraba  superior  á sus 
émulos  y enemigos:  habia  cobrado  ascendiente  sobre  los 
individuos  del  consejo  : contaba  con  el  afecto  de  los  sol- 
dados , y ensanchando  su  ambicioso  frenesí , entraron  de 
golpe  en  su  cabeza  los  vastos  planes,  que  gradualmen- 
te lo  han  colocado  en  el  trono.  Como  esta  obra  no 
era  de  las  que  podia  executar  en  poco  tiempo,  ni  sin 
vencer  los  gravísimos  obstáculos,  que  ofrecía  la  mas  li- 
gera mudanza  en  el  gobierno  de  una  nación  que  por  su 
declarado  aborrecimiento  á los  monarcas  , y por  la  con- 
servación de  su  lealtad  é igualdad  mal  entendidas , se 
habia  grangeado  la  execración  del  universo,  supo  muy 
bien  urdir,  tramar  y texer  con  lentitud  la  púrpura  de  que 
pensaba  revestirse  ; y disimulando  constantemente  sus  in- 
tenciones , supo  conciliarse  con  el  pueblo,  y arrastrar* 
lo  á la  esclavitud  y miseria  por  el  camino  mismo  que 
discurría  lo  llevaba  á la  prosperidad  y felicidad.  Dero- 
gó muchas  leyes  duras,  que  estaban  promulgadas:  ali* 
vió  á los  ricos  dei  forzado  empréstito  que  se  les  exi- 
gía; alzó  la  responsabilidad  personal  con  que  los  parien- 
tes de  los  emigrados  se  sujetaban  á los  delitos  de  es- 
tos : aseguró  á los  compradores  de  bienes  nacionales  su 
propiedad  y posesión:  y dictó  otras  resoluciones  con  las 
quales  adoptó  la  estimación  del  vulgo.  Conocía  que 
este  era  el  modo  de  conquistar  los  partidos,  y el  úni- 
co arbitrio  para  cambiar  el  gobierno  á su  gusto,  y se*- 
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gnn  le  acomodase , é ir  insensiblemente  subiendo  por  es- 
calones al  imperio,  que,  aunque  muy  desde  lejos  toda- 
vía, ya  lo  columbraba  tu  ambición  recien  nacida. 

Con  efecto  no  tardó  en  trazar  otra  constitución , que 
alteraba  la  del  dia  lo  de  noviembre.  En  15  de  diciem- 
bre próximo^  se  pu^icó  en  París  la  que  transformó  la  an- 
terior comisión  consular  provisional  y executiva , en  la 
que  confería  el  gobierno  por  diez  años  á tres  cónsules, 
indefinidamente  reelegibles  , con  la  denominación  de 
pr.mero,  segundo,  y tercero,  nombrándose  para  e<tog 

¡ Bo„.pa„e  .x  cdn.':,,  p,o“; 

sioaal ; a Cambaceres  ex-ministro  de  justica ; y á Le-- 
-run  ex-miembro  del  consejo  de  los  ancianos.  Concedié- 
ronse al  primer  cónsul  facultades  de  promulgar  leyes  ele- 
gir.y  remover  á su  arbitrio  los  consejeros  de  estado  , mi- 
nijtros , embaxadores,  empleados  principales  para  las  le- 
gaciones en  las  cortes  extrangeras  , oficiales  de  exércifo  v„ 
marina;  administradores,  comisarios  , jueces  civiles  v cri- 
ininales  superiores  é inferiores,  &:c. 

De  esta  manera  concentró  Napoleón  toda  la  auto-' 
ridad  en  su  mano,  y dió  una  señal  clara  de  prepoten . 
cía  sobre  la  nación  ; pues  no  solo  consintió  ella  la  súbi- 
ta reforma  de  la  constitución  sancionada  un  mes  antes 
sino  que  aquel  hiciese  quanto  quisiera  sin  que  nadie  le 
replicara.  De  tan  indiscreta  deferencia  han  derivado  to- 
dos los  desórdenes  cometidos  hasta  hoy.  La  naturaleza 
o somete  unos  hombres  á otros  hombres,  sino  para 

rioL™?“d  urgencias.  La  sópe- 
les nne  ^ ventajas  rea- 

mr,:!  ! T ios  títulos  legíti- 

mos de  la_  soberanía,  de  la  grandeza,  y de  qualqulra 

N dS^cr  ^ «quí  el  racional  principio  de 

las  >nuones  y gerarquías  que  hay  en  las  sociedades, 
l^a  obediencia  y la  subordinación  consisten  en  snietar 
juestras  acciones  á la  voluntad  del  que  juzgamos  cáp¡z 
<íe  proporcionarnos  los  bienes , ó de  prevernos  TÁo, 
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males.  La  esperanza  de  aquellos  > y el  temor  á estos  son 
los  motivos  porque  el  súbdito  se  fcumilla  al  príncipe  j y 
el  ciudadano  al  magistrado ; pero  tanto  como  la  equidad 
aprueba  estas  diversas  clases,  quaodo  de  ellas  resulta 
utilidad,  tanto  las  condena  quando  son  nocivas,  y los  su* 
periores  abusan  de  su  exención* 

Esto  fue  cabalmente  lo  que  acaeció  en  Francia  des- 
de que  Bonaparíe  ascendió  á la  primera  magistratura  , y 
tomó  las  riendas  dei  gobierno.  Decayó  el  crédito  del 
estado,  y con  él  el  de  los  particulares : se  desterró  la 
industria:  las  artes  se  marchitaron:  !as  ciencias  perdie* 
ron  su  carrera  , ó se  escondieron  : los  chismes  y acu- 
saciones se  amontonaban : y finalmente  todo  se  convir- 
tió en  un  caos  de  confusión  y disgusto?*  No  se  pen- 
saba  ya  sino  en  las  armas,  porque  el  gíTe  se  dedicó 
á ellas  : adoraba  á Marte  , y renegó  de  Minerva  y de 

Mercurio.  , ‘ , 

Proclamada  ¡a  nueva  institución  ( que  era  la  quinta 
desde  que  empezaron  los  alborotos  en  Francia)  se^  cir- 
culó por  todos  los  pueblos  con  orden  de  que  se  abriesen 
dos  registros  ó libros,  e!  uno  de  aceptación,  y el  otro 
de  repulsa;  y se  asegura  que  de  cinco  millones  de  hom- 
bres que  habia  con  capacidad  civil , los  ti  es  millones  do 
ce  mil  quinientos  sesenta  y nueve  la  aprobaron  , y que 
muchos  por  temor  de  Jas  conseqüeocias  prefiiieron  ausen 

tarse  á votar  contra  su  dictamen. 

E!  interior  remordimiento  de  Bonsparíe  , la  ciencia 

propia  de  que  la  intrínseca  maldad  de  su  ^ artificio  po- 
dría  hacer  vacilante , y amovible  su  dignidad  , apoya- 
da sobre  los  frágiles  cimientos  de  la  precipitacicn , y e 
terror , le  obligaron  á bascar  este  recurso  para  afianzarlo 

algún  tanto? 
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EL  DESENGAÑO 


PARTE  SEGUNDA, 


Méllh,  ^ varia  est  fermé  natura  mahrum. 

Juven.  Sat.  13*  Vers.  236. 
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- jns  acontecimientos  inesperados  suelen  sorpren*- 
der  al  hombre  justo ; pero  sin  embargo  él  no  se  apre- 
sura á decidirse  j porque  la  costumbre  de  pensar  sobre 
las  conseqüencias  de  sus  acciones  lo  detiene  prontamen» 
te  ; y se  opone  á la  tentación  de  los  objetos.  ^ La  rec- 
titud es  hija  de  la  reflexión , de  la  experiencia , de  la 
cautela , y de  la  circunspección  consumada.  Para  ser 
virtuoso  es  menester  la  habitud  de  serlo ; y esta  no  se 
contrae  sino  á fuerza  de  excrcicio  resistiendo  intereses 
fútiles  , placeres  pasageros  , y comparando  la  fealdad  del 
vicio  con  la  hermosura  de  la  esquisita  probidad.  El 
bueno  calcula , combina,  se  estudia  á si  mismo,  y teme 
desagradar:  el  malo,  por  el  contrarío,  se  fascina  por  sus 
pasiones , y no  discierne  de  su  conducta.  La  incostan- 
cia  , la  volubilidad  , la  incertidurnbre  fueron  siempre  su. 
divisa- 

No  escogió  Napoleón  estas  sanas  máximas  para  su  es- 
tablecimiento futuro.  Perplexo  entre  los  medios  de  coa* 
seguir  sus  designios  los  oprobaba  todos , y todos  los  re* 
pudiaba.  Incerte  tonta  est  discofdia  mentís,  'ni  nn  cambio 
aquellos  sentimientos  heroicos,  de  que  antes  se  jactaba  , y 
empezó  á mostrarse  tal  qual  era.  Luego  que  sus  ¡iiinj 
gas  lo  pusieron  al  frente  de  la  república  írancesa  vio 
que  no  le  convenía  adherirse  á alguno  dé  los  partidos 
que  luchaban;  y para  significar  imparcialidad  divStribnvo 
indistintamente  empleos  á los  seqüaces  de  todos,  sin  re* 
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quarir  en  ellos  m^s  qna’í'iJaJes , qas  talento  ^ instruc 


Clon 


E.te  fue  el  gran  secreto  con  que  gañó  e¡  af  c^o  Je 
muchos  disgustados.  Cada  qu..l  aguauia'ba  algo  de  su  re- 
ciente gobierno;  los  unos  alejar  ios  hor.ores"’ de  la  con- 
trarevoíiicion  ; los  otros  quedarse  libres  de  Jos  iacobin 


OS 


cjuG  los  acosaoan : los  otros  volver  oKía  patria , de  don- 
de estaban  deportados:  los  otros  mejorar  de  situación  : y 
todos  qae  desapareciesen  las  agitaciones  y congojas  ^ que 
afligían  la  metrópoli  y al  reyno.  Bonaparte  se  con- 
gratulaba á sí  propio  quan-lo  notaba  en  los  semblantes 
y achmaciones  la  alegría  de  la  mayor  parte  de  los  pa- 
risienses ; pero  no  previno  que  su  exákaciorj  habla  sido 
enojosa  á ios  sensatos,  y que,  como  él  ha  dicho  después^ 
aunque  con  motivo  muy  diverso.  „ Los  pueblos  aprcve» 
i,  chati  las  ocasiones  de  rengarse  de  hs  respetos  que  trihue 
5,  (á  ios  soberanos) 

Sobre  estas  pocas  lineas  , ó retazo  de  una  caria , que 
sin  fecha  escribió  Napoleón  á nuestro  amadísimo  Rey 
jóven,  me  ocurren  algunas  observaciones  que  no  debo 
reservar.  En  aquel  suspenso  y enigmática  concepto  pro- 
curó inspirarle  desconfianza  del  suceso  de  Aranjúez  en 
29  de  marzo  de  18085  y le  insinuó  que  ¡os  amigos 


le  faltarían  y si  a-gun  áia  dexase  de  ser  dichoso:  fue  de 
cirie  5 si  la  abdicación  de  su  padre  á favor  suyo  se  anula® 
ra  y perdiera  la  diadema.  Púsole  por  exempío  el  abati* 
miento  y desamparo  del  último,  del  menor  de  los  vasa- 
llos, del  infame  y detestable  Godoy , por  coya  causa  abo- 
gaba: cuyos  delitos  quería  se  olvidasen:  y coya  impuni- 
dad protegía  5 , faltando  en  esto  al  decoro  debí  Jo  á la  ex* 
celsitud  y magestad  de  Fernando,  que  niveló  con  la  ba- 
jeza de!  mayor  de  Jos  malvados. 

Tr.mpoco  fue  menos  ridicula  y odiosa  la  compara- 
ción de  sí  mismo  5 ¡que  insolente!  con  el  monarca  de 
dos  mundos.  ¡Asombrosa  dispariedad ! El  es  un  aventu- 
rero de  cuna  obscura  ó ignorada.  Fernando  desciende  de 


Mi 


U-- 


;á  antiquísima  estirpe  , y casa  real  de  Borton.  A él  le 
ha  dado  la  corona  el  artificio  , la  rapiña  , y la  violencia: 
Fernando  nació  baxo.del  trono,  y la  constitución  del 
estado  lo  llama  a disfrutarlo.  El  es  avaro,  soberbio, 
cruel  é implacable;  Fernando  liberal,  humilde,  benigno, 
y^  dócil  en  extremo.  El , en  fin  , debe  temer  la  execu- 
cion  de  la  sentenciH  q^ie  pronunció  su  misma  boca:  Fer- 
nando no  tiene  que  rezelar  sino  de  la  iniquidad  del  que 
se  Vendía  por  su  intimo  aliado.  Sí,  sin  duda.  La  Fran- 
cia, los  pueblos,  que  á Bonaparte  han  tributado  rW- 
petús  f que  la  fuerza  Ics  ha  impuesto,  y no  son  fruto 
del  amor,  se  arrepienten  ya  de  su  insensatez,  y se  apro^ 
vechan  de  ia  ocasión  de  vengarse  de  él  por  los  ultrajes 
recibidos.  No  tardara  , pues , el  golpe  que  lo  extermine. 
Ellos  pueden  reprimir  la  insolencia  de  un  tirano  , 
y substraerse  á su  obediencia , porque  los  soberanos,  que 
exceden  los  límites  de  la  razón  y la  justicia , pierden 
todas  sus  prerogativas  y derechos.  Así  es,  que  no  vien- 
do hoy  la  Francia  en  Napoleón  sino  un  usurpador , un 
opresor,  un  furioso,  que  se  ha  degradado  á sí  propio, 
que  es^  el  azote  de  la  nación,  y la  ofende,  está  obli- 
gada á defenderse  contra  él.  Si  ha  llevado  sus  malda- 
des hasta  el  colmo:  si  ha  causado  tan  enormes  daños  al 
estado,  ¿por  qué  se  le  ha  de  considerar  ? Nadie  se  ha 
atrevido  a reprender  al  senado  de  Roma , que  decla- 
rase á Nerón  enemigo  de  la  patria-  La  necesidad  es  ex- 
trema; y sino  se  aplica  un  remedio  eficacísimo,  peligra 
la  salud  de  un  reyno,  y la  seguridad  de  la  Europa. 

La  suma  escasez  de  dinero  en  que  el  antiguo  go*- 
bierno  había  constituido  á la  nación,  era  un  estorbo 
insuperable  para  arreglar  las  rentas  públicas  ; y estas  se- 
rían cada  vez  mas  diminutas  mientras  hubiese  guerra 
exterior,  que  exigía  gastos  enormes.  Aparentó,  pues, 
apokon,  que  a??hclaba  a la  paz  con  Inglaterra  y Aus- 
tria; y aunque  se  ignora  quales  fueron  las  negociacio- 
nes, que  entabló  con  la  corte  de  Viena  , es  notorio,  que 
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no  surtieron  efecto  favorable  por  entonces » í pesii*  cfé 
la  mediación  del  embaxador  de  España,  y sus  reitera» 
das  sesiones  con  el  barón  de  Thuguc  ministro  de  estada 
austríaco* 

La  correspondencia  con  el  gabinete  de  Ldndres  no 
fué  oculta;  pero  produxo  el  mismo  resultado.  En  26  de 
diciembre  de  1799  escribió  de<^de  B!Hs  á S.  M.  Britá- 
nica :■  que  ¿si  había  de  ser  eterna  la  guerra  9 que  aso- 
laba las  quatro  partes  del  mundo,  y no  habría  algon 
medio  de  entenderse  ? Que  nn  era  justo  sacrificasen  las 
dos  mas  sabias,  poderosas  y fuertes  naciones  de  la  Eu- 
ropa el  bien  del  comercio , la  prospersdad  inferior  y la 
felicidad  de  las  familias  á ideas  de  vana  grandeza  : que 
la  paz  es  la  primera  de  las  necesidades,  asi  como  es  la 
primera  de  las  glorias:  que  este  modo  de  pensar  no  po- 
día dexar  de  ser  análogo  á los  sentimientos  de  S.  M. : y 
que  sus  deseos  eran  contribuir  eficazmente  á la  pacifica- 
ción general.  La  respuesta,  que  con  fecha  de  4 de  ene- 
Ano  ro  de  1 800 , le  remitió  el  Lord  Grenville , secretario 
de  de  estado  del  rey  de  Inglaterra , se  rednxo  á acusar 
1800.  á la  Francia  de  todas  las  turbulencias  ocurridas  y á pres- 
tarse á tratar  de  paz , quando  se  contara  con  seguridad 
suficiente  de  los  principios  que  dirigían  al  nue^o  gobier- 
no, ó con  alguna  base  razonable  por  la  qual  se  pudie- 
ra juzgar  de  su  permanencia ; pero  que  entretanto  no 
alcanzaba  mas  arbitrio  que  proseguir , de  conformidad 
con  otras  potencias  , l®s  esfuerzos  para  una  guerra  justa 
y defensiva. 

De  esta  categórica  contestación  se  deduce , que  los 
ingleses  no  formaron  mejor  concepto  del  gobierno  de 
Bonaparíe , que  el  que  tenían  del  anterior.  Aquel  se  le- 
vantó por  la  cabala  y el  ardid  sobre  las  ruinas  de  es- 
te, y en  realidad  no  era  fácil  determinar  qual  de  los 
dos  fuese  peor.  Por  la  inconstancia  del  uno  previeron 
discretamente  la  ¡nsubsistencia  del  otro  : por  su  ligereza 
vaticinaron  que  ningún  convenio  se  observaría : y por 
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sus  premisas  infirieron  que  el  sistema  era  subvertir  tro- 
nos , y alzarse  con  el  señorío  del  muni/o.  Las  causas 
á que  los  franceses  atribulan  sus  desgracias  lo  eran  tam- 
bién de  los  infortunios  que  la  Europa  padecía  por  una 
guerra  asoladora  y de  naturaleza  desconocida  hasta  en* 
tonces.  Al  ciego  espíritu  de  destrucción  de  toda  potes- 
tad legítima  abanáftnaba  Francia  sus  recursos.  Inglater- 
ra se  veia  obligada  á los  mayores  sacrificios  por  man- 
tener su  existencia  y no  podia  prescindir  de  una  lu- 
hca  tenáz  como  único  eficaz  arbitrio  para  su  propia  de- 
fensa. Las  proposiciones  con  que  Bonaparte  le  brindaba 
á la  paz  carecían  de  firmeza  y solidez : los  preceden- 
tes gobiernos  hablan  hecho  otras  iguales ; pero  ninguna 
se  sostuvo.  La  nación  se  dirigía  ahora  por  los  mismos 
principios  que  antes;  y mientras  no  variara  de  conduc- 
ta era  inútil  ó vaga  qualquier  concordia.  Sola  la  ex- 
periencia debería  acreditar  esta  mudanza,  y la  mejor 
prueba  de  ella  conslstia  en  el  restablecimiento  de  la  dinastía 
última  que  por  tantos  siglos  conservó  la  grandeza  y prospe- 
ridad de  la  Francia  y el  respeto  que  le  tuvieron  los  extran- 
geros.  Semejante  acontecimiento  la  habria  afirmado  en  la 
quieta  posesión  de  su  antiguo  territorio,  removido  to- 
da dificultad  á conferencias  amistosas,  y restituido  á 
los  demas  pueblos  el  sosiego  y tranquilidad  de  que  es- 
taban dcsposjados  y no  conseguirían  sino  con  las  armas 
aniquilando  al  común  enemigo  del  reposo  general.  Pa- 
rece que  los  ingleses  descubrían  la  época  presente , en 
que  va  á derribarse  el  ’ coloso  de  la  usurpación.  Con 
razón , pues , antepusieron  perpetuas  enemistades  á una 
paz  instable  , ó mas  bien  á una  tregua  maliciosa  para 
fortificarse , y restablecer  las  pérdidas  pasadas , como 

después  lo  palparon  en  la  que  se  firmó  en  Amiens  á 2*2 
de  marzo  de  1802. 

P^r  lo  opuestas  que  han  sido  siempre  las  operacio- 
nes de  Napoleón  y sus  palabras , se  hacen  reparables  las 
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de  una  Proclama,  que  en  20  de  diciembre  de  17O9. 
esparció  por  la  república.  En  ella  asentó  la  irrelra- 
gable  doctrina  de  que  la  moderación  imprime  á lo* 
gobiernos  y naciones  un  carácter  augusto  , y es  inse- 
parable  de  su  fuerza , y duración ; y que  cumpliéndose 
con  fidelidad  los  empeños  dispuestos  sábia  y francamea- 
te  y se  impone  respeto  á los  extrangerdS'* 

También  llama  la  atención  por  igual  causa  la  C2LTm 
^ que  en  30  del  mismo  mes  envió  al  senado  de 
Hambnrgo  sindicándole  haber  asentido  al  arresto  del 
general  francés  N iper  Tandy  ^ y de  otro  compañerQ 
suyo  5 culpándole  de  haber  violado  la  hospitalidad  > lo 
qual  no  hubiera  sucedido  entre  las  manadas  de  barba» 
ros,  que  andan  errantes  por  los  desiertos;  y amena» 
zandole  con  que  la  sangre  de  aquellos  iljasíres  prisio» 
ñeros  haría  á sus  perseguidores  mas  daño,  que  un  exér» 
cito. 

¿ Por  que  , pues  f ha  olvidado  verdades  tan  sublimes, 
y ha  sido  inconseqüen^e  con  ellas?  ¿Por  qué  nunca  hm 
de  estar  sus  labios  de  acuerdo  coo  sa  corazón?  Al  per- 
verso no  le  importa  faltar  á los  principios  mas  santos 
de  la  recomendable  política , de  la  moral  de  los  Prin^ 
cipes  : la  simulación  de  la  virtud  le  aprovecha , la  mis- 
ma virtud  le  embaraza*  Si  Bonaparte  hubiera  guardado- 
el  contenimiento  que  enseñaba,  no  habría  desfigurado  á 
la  Francia  baxo  su  iniquo  gobierno : si  hubiera  sido 
religioso  en  sus  pactos , ni  él  • ni  los  franceses  se  ha» 
brian  hecho  el  ludibrio  y oprobio  del  universo:  sino  hu- 
biera ofendido  á la  hospitalidad  en  España  , fiabrian.  ahor- 
rado nuestra  ^angre  y la  de  los  suyos  que  aun  humea  en 
las  calles  y contornos  de  Madrid,  y en  los  campos  de 
nuestras  indefensas  provincia^  y ciudades. 

A la  dificultad  de  conseguir  la  paz  general  r.  á la 
necesidad  de  sostener  una  guerra  larga  y pertinaz,  eran 
consiguientes  socorros  abundantes ; y al  hallazgo  de  los 
que^  no  se  esperaban  dieron  lo^  apasionados  dq  Napa» 


Icón  el  titulo  de  sutilezs»  5 pero  si  contemplarnos  cjuc  sot 
lo  hubo  conscripciones  violentas,  contusiones  multiplí* 
cadas,  gabelas  insoportables,  y una  sucia  venalidad  de 
honores  y de  cargos,  nos  convenceremos  de  que  con  seme»' 
jantes  arbitrios  están  prontos  los  subsidios. 

Tales  fueron  los  recursos  con  que  salió  de  sus  ur- 
gentes apuros  5 y puso  en  pie  exércitos  numerosos , con- 
fiando de  ellos  su  existencia , el  aumento  de  su  poder, 
el  logro  de  su  ya  premeditada  coronación,  y el  acó» 
modo  de  sus  hermanos , parientes  y amigos.  Sin  destro- 
nar reyes  y abatir  potentados  no  era  posible  colocar  tan- 
tos satélites  a quienes  seria  preciso  remunerar  algún  dia 
su  infame  complicidad. 

El  nombre  de  paz  que  sin  cesar  se  01a  en  la  boca 
de  Napoleón  , y enormemente  se  desviaba  de  su  intento  , 
le  servia  solo  para  llevar  la  desolación  á todas  partes. 
Mandó  Juntar  en  Dijon  60^  hombres  para  exército  de 
reserva  contra  el  plan  de  campaña  adoptado  por  las  cor- 
tes de  Londres  y Viena.  Promulgó  esta  determinación 
en  un  papel  por  el  qual  manifestó  su  vehernenfe  anhe- 
lo por  la  común  tranquilidad:  imputó  al  ministerio  In- 
gles la  resistencia : le  atribuyó  deseos  de  borrar  del 
mapa  de  la  Europa  á la  nación:  le  acriminó  que  pro- 
digaba oro,  promesas,  y enredos  por  apoderarte  del  co- 
mercio del  globo  entero:  encareció  ia  prosperidad  y abun- 
dancia del  reyno  : invitó  á la  juventud  á que  se  arma» 

se  y ponderó  las  fuerzas  preparadas  augurando  la  vic- 
toria. 

^ Asi  enganaba  á los  Incautos  franceses , y los  condu- 
cía á ser  víctimas  de  su  orgullo  y ambición.  Llena  la 
Francia^  de  descontentos:  subyugada  por  un  despotismo  mif 
litar:  dispersas  sus  opiniones : el  erario  consurriidó:  láa- 
guidas  las  tropas:..,».,  tal  era  el  verdadero  estado  en  que. 
se  hallaba.  En  los  departamentos  no  se  vejan  sino  meq- 
digos,  tierras  incultas,  fábricas  desiertas,  apatía  y deses- 
peración, El  exército  de  Egipto  disminuido , enfermo,  sin 
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remedio  para  reforzarse,  atacado  por  8o9  hombres , y sn’ 
general  Kleber  asesinado  en  Ezbekier  por  nn  turco.  ¡Qué 
cliíéiv,Titt,  es  este  cjuadro  del  que  Bonaparte  presentaba! 

^ A fines  de  marzo  de  1800,  ya  se  habían  juntado 
ne  concierto  con  los  ingleses  y austríacos  iio%  hom- 
bres para  atacar  á la  Italia  al  mando  de  los  generales 
Conde  y Melas.  El  primero  se  acertaba  por  los  Alpes 
á Liorna  con  objeto  á formar  en  Provenza  el  centro  de  ua 
exerCito  rea! , luego  qae  los  austríacos  entrasen  por  los 
montes  de  la  Liguria,  y llegaran  á las  riberas  del  Var. 
El  segundo  era  dueño  de  todas  las  fortalezas  desde  el  cas- 
tillo del  Bard  , en  el  valle  de  Aosí , hasta  Cpni , sin  te- 
ner que  combatir  en  los  estados  de  Genova  mas  que  40^ 
franceses  a las  órdenes  de  Massena  9 Soult , y Souchet  9 
que  habnn  sufrido  un  invierno  en  imponderables  miseriaSf 
careciendo  de  todo  lo  necesario  9 y estendidos  desde  la 
Bocheta  hasta  el  Delfinado  en  una  linea  que  no  podían 
conservar.  El  dia  7 de  abril  ya  dominaban  los  austríacos 
las  alturas  de  Montenotte  9 de  San  Giacomo9  del  Final  9 
de  Vado,  y de  la  ciudad  de  Savona;  de  manera  que  dentro 
de  poco  quedo  Massena  encerrado  en  Genova  9 cuya  guar- 
nición padeció  indeciblemente. 

Interin  esto  sucedía,  apenas  se  supo  en  París  la  unión 
de  algunos  conscriptos  en  Dij  on ; y Bonaparte , ó te- 
miendo los  tristes  resultados  de  sus  injustas  hostilidades, 
ó desentendiéndose  adredemente  , y embriagado  con  los 
vapores  de  su  explendor  y digridad,  dormía  en  el  ocio, 
y pretestaba  ocupaciones  relativas  al  arreglo  de  varios 
ramos  del  gobierno ; pero  su  entretenimiento  no  era  otro 
que  el  luxo  y la  vana  ostentación.  No  pensaba  mas  que 
en  dar  empleos  á sus  favoritos : deponer  á aquellos  de 
quienes  sospechaba,  aunque  agraviase  su  mérito:  ganar 
partidos  á expensas  de  los  fondos  públicos  tratar  con 
nuestro  gabinete , manejado  por  Godoy , el  modo  de  ro- 
bar nuestras  riquezas , de  enflaquecer  nuestros  f xércitos, 
y de  introducir  en  Francia  nuestro  ganado  merino  ^ que 


21 

se  íc  enviaba  por  copiosos  rebaííos  de  las  mejores  castas 
de  España:  maquinar  con  varias  naciones  para  sus  pre- 
meditados designios : y dirigirlo  todo  á su  privativa  utili- 
dad. 

Estos  eran  los  gravísimos  cuidados  que  le  detenían 
en  Paris,  quando  sus  papeles  y gazetas  nos  lo  figura- 
ban embebido  en 'Rosegar  los  departamentos  sublevados: 
componer  la  administración  de  justicia  y policía:  orde- 
nar las  rentas,  mejorarla  educación:  fundar  colegios: 
organizar  la  Marina : promover  la  agricultura:  favorecer 
el  comercio , &c,  Scc. 

Las  hablillas  de  los  franceses  mismos  , y las  Increpa- 
ciones de  las  extrangeros , lo  sacaron  al  fin  de  su  re- 
prensible inacción , y salió  de  Paris  en  6 de  mayo  á 
las  tres  de  la  mañana  para  el  exército  de  reserva* 
Llegó  á Ginebra  el  8 antes  de  inedia  noche:  el  13 
pasó  revista  á las  tropas  en  las  inmediaciones  de  Le- 
man , y de  allí  marchó  el  16  para  Italia.  Fuéle  benigna 
la  fortuna  en  algunos  encuentros  singulares;  mas  no  pudo 
impedir  que  el  5 de  junio  capitulase  ÍVIasseaa  la  rendi- 
ción de  Genova  con  el  general  Ott , que  la  sitiaba.  Hubo 
después  varios  combates,  y en  14  de  junio  se  dió  el  fa- 
moso de  Marengo  , conocido  asi  por  el  nombre  del  pue- 
blo en  cuyas  cercanías  se  peleó.  Entónces  fue  decidida  la 
suerte  de  la  Italia,  y del  cxército  autriaco. 

No  debemos  conceder  toda  la  gloiia  de  esta  acción 
al  talento  y táctica  de  Bonaparte;  es,  verdad  que  sus  dis- 
posiciones fueron  vivas:  sus  acometidas  audaces:  y su  de- 
fensa obstinada ; pero  al  cabo  sus  soldados  abandonaron 
con  desorden  el  campo  de  batalla , v su  general  Víctor 
estovo  obligado  á retirarse.  Creyéronse  por  mucho  tiem- 
po los  austríacos  vencedores ; y lo  habrian  sido  , si  por 
una  desventurada  casualidad  no  se  precipitase  sobre  ellos 
el  general  Desaix  (que  habia  llegado  tres  dias  antes) 
con  el  cuerpo  de  su  mando  , y muriendo  no  volviese 
hacia  los  franceses  la  victoria.  Napoleón  ¡a  debió  no  á su 
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valor  no  á su  pericia  militar,  .sino  á tan  feliz  y fortuita 

acontecimlentp. 

I->cxemos|e  lucir  los  iauralos  con  <^U0  Jo  ciñeron  estos 
primeros  triunfos  de  su  dicha,  y veremos  el  uso  que  hi- 
zo de  ellos.  Si  los  motivos  que  le  estimularon  á proceder 
contra  la  corte  de  Viena  hubieran  sido  legítimos,  según 
ha  querido  persuadirnos  en  sus  oficie^,  ministeriales,  era 
regular  se  contentara  con  la  satisfacción  que  acababa  de 
recibir  en  Marengo  , y pensase  en  el  descanso  de  sus  tro- 
pas y en  atender  á los  importantes  negocios  de  la  repú- 
blica que  regia  j mas  nunca  entraron  el  amor  y el  inte» 
res  de  esta  en  sus  proyectos.  Todos  conspiraban  á su 
peculiar  conveniencia,  y a la  investidura  de  monarca; 
no  se  paraba  en  los  desastres  que  la  guerra  trae  consi- 
go , ni  en  las  justísimas  causas  que  es  forzoso  tener  pa- 
ra empezarla  ó seguirla:  él  se  la  había  propuesto  como 
sendero  de  la  elevación,  por  que  ansiaba,  y no  se  resen- 
tía de  las  calamidades  que  acarrea. 

Una  paz  permanente  y saludable  pudo  en  aquel  tiem- 
po afirmarlo  en  la  autoridad  absoluta  de  la  Francia  con 
uno  ú otro  aprecio  que  dibió  serle  indiferente  , puesto 
que  no  alteraba  la  sustancia;  pero  ¡ó  mentecato!  eran 
muy  dulces  á su  oido  los  retumbantes  y pomposos  dic- 
tados que  preparaba  para  sí  de : Nopoleon  el  grande : £m- 
perador  de  los  franceses:  Regenerador  de  la  Europa:  De#- 
dad  de  las  hombres  : Superior  á los  nacidos, y no  podía 
adquirirlos  sin  aparentar  magostad  , é infundir  terror  á los 
demas  seres  criados.  Siendo  estas  sus  intenciones  era  in- 
dispensable que  con  ellas  uniformase  su  política,  y que 
abortara  excesos  , engaños  , perfidias  , traiciones , y quan» 
tas  especies  de  crímenes  se  han  inventado  hasta  ahora. 

¡Qué  no  producirán  la  vanidad  y el  orgullo!  Una 
y otro  forman  la  gloria  de  las  almas  baxas  y pequeñas, 
y por  lo  regular  se  fundan  sobre  qualidades  inútiles  á 
la  sociedad.  El  hombre  verdaderamente  grande  , no  ape» 
Itece  títulos  y decoraciones  huecas,  ni  se  lisonjea  con  1^ 


poses-ion  de  lo  que  ni  á e^^nl  á otros  pnede  servir  de 
provecho.  EJ  veno , el  orgulloso  se  apartan  de  la  equi- 
dad tamo  quanto  al  exagerar  sa  propio  mérito  de^co 
nocen  el  que  asiste  á los  demas , y les  niegan  la  ¡usd 

Kdo,‘‘”v  "i 

, y exa.  peraujplos  per  su  conducta  odiosa , no  lo- 
gran mas  que  aborrecimiento  y desprecio:  solo  se  ven  á 
I rnismos  , y creen  que  sus  semejantes  nacieron  para  ado- 

d.ie  r"  y muy  faciks  á enfa, 

d..fse,  lo  qual  ^denota  necedad  y estólida/;  sus  indiscre- 

iones  obligan  a que  se  exáminea  sus  principios , v las 

cansas  de  su  elevación  ; pero  rara  vez  resuim  de  e " 

De  todos  los  vicios  Ja  validad 
..a.«6me,o  d,  estrago,  , *¡i,„s  j loeo,’,;.  Lo,  °“„“bw 

gobernados  por  un  soberano  orgulloso  rleo-n  ll 

con  su  sudor  y su  sanare  n-rf  ^ í^Jcrra 

j j I sangre,  para  contribuir  al  fau'fo  v 

esplendor  del  trono.  :Prírcinp«¡»  t j “““C  y 

•^O,  regid  v..„„o,  vasallo,  'co*^  p,,!*"  ^a”  oe?'"™ 

co.d.do  de  fei¡o¡d.d  , y ^ ¡ ’ ““P»“ 

baxo  la  mascara  de  una  grandeza  presía-^a  tan. 
alma  pobre  y encogida.  Cultivad  vuestra 
as  conseqüencias  de  vuestros  devaneos  y croc’ed"'c 
-Oio  en  la  rectitud  está  la  gloria  verdadera 
y el. lucimiento.  ' «^dadera  , el  panaonor 

Los  esfuerzos  de  I-i  Fnnrí*  • t 

re  menrene,  I.,  profosiooe,  de  Bot.ópó'r  '’r 

v.rmd  de  que  crece  co,  ..cíc'^de  Mi  do “ 

insignias  que  nada  valen,  pero  c ’ ^ 

soberbia  son  el  origen  de  las  nnet  " " 1’°*'^^  y sa 

dilatada,  que  quizá  abrasaría"  a/  c guerra 

España , resistiéndose  á lis  cLÍc 

dioso,  no  hubiera  ;?abinete  insU 

conever  .o  inde  e;.**  S:?"  S r ■ 

«o.,  qo.  ,a  perdido.  La  LienérX'a';":  Í Z 
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sado  tantos  males  y desastres , nos  revela  los  medios  de 
domarla  , y de  detener  su  curso  y su  furor.  Las  desgra- 
cias pasadas,  y las  calamidades  que  en  otros  hemos  vis- 
to , nos  instruyen  de  la  necesidad  de  preservarnos  de  las 

que  amenazan  nuestro  suelo. 

Una  tenebrosa  noche  se  habia«^extendido  por  toda 
la  superficie  de  la  Europa:  el  espanto  y el  tpor  la  cu- 
brían enteramente  ; pero  ya  ha  amanecido  el  dia  del  con- 
tento Y alborozo.  El  pueblo  español  es  el  primero  que  se 
ha  atrevido  á atacar  las  hordas  de  asesinos  y vandidos , 
que  infestando  el  universo  estaban  corno  en  derecho  de 
subyugarlo,  y llevaban  á todas  partes  la  devastación  y el 
horror!  Nuestra  nación  valiente  y animosa  por  un  rápido 
movimiento  y una  extraordinaria  energía  ^ 

nes  saludables  de  lo  qüe  paede  el  amor  á la  libertad  , a la 

reÜcrion,  á la  patria,  y á su  legítimo  soberano.  Qaand 

parecía  aniquilada  y exánime:  quando  apenas  nota- 

ban señales’ de  existencia  una  chrspa  del  fuego  de  la  leal 
tad  la  reanima,  el  heroico  denuedo  agita  los  corazón  , 
a se.midad  propia  arma  los  brazos  para  cast-gar  e del  - 

to  y reprimir  la  tiranía.  Aúna  sola  voz  , al  gnto  del  pe- 

li^ro  despertó  de  aquel  profundo  letargo  en  que  la  había 
sumergido  el  anterior  débil  gobierno  y a contagiosa  c - 
munklcion  de  la  Francia.  Los  formidables  exercitos  del 

^^Íeirdd  inundo  llenan  de  cadáveres^  nuestros  campos  y 

ciudades  y entre  la  muerte  ó la  esclavitud  no  encuentran 
ciudades,  y , ^ a nupstns  let’iones  vencedoras, 

otro  recurso  qne  desertar  a ^ ¿ hu- 

Los  que  hasta  hoy  se  teman  por  irresuubles  perecen  O nu 

ven  despavoridos  al  acercárseles  pequeños  cuerpos  p 

sanos  sin  órden,  sm  disciplina  y sin  armas  guia 

.>nrnc’-asmo  de  su  honor;  honor  que  se  desplega  y 
entusiasmo  sentimien- 

fiesta  en  el  u,o  oe  la  vitr  , i desacatos,  las 

ros  de  veníranza,  perdonan  los  ma.  inaudito,  r .. 

to»üe%cn^  i t ^ crueldades  cometidas  por  los 

profanacioneb , sac  i ^ ^ . T),.!rit  ilne  pulvsre 

Uncidos,  y los  tratan  con  demencia:  Du.cs  une  pu. 

palma» 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  TERCERA. 

'■M 

Unum  dehet  e$sé  ómnibus  propositum  5 ut  eadem  s¡t  utilltat 
üniuscujusque  y £í?  universorum» 

Cicero  de  Officiis  ¡ib.  i. 

-¿^^unque  la  ambición  se  detesta  y abomina,  pne** 
de  no  obstante  ser  provechosa  á la  sociedad  , qaando 
inclina  al  ciudadano  á hacerse  merecedor  de  los  hono- 
res , y de  exercer  el  poder  por  sus  sobresalientes  ta** 
lentos.  La  gloria,  que  se  considera  corno  humo,  no  es 
otra  cosa  que  el  deseo  de  adquirir  la  general  estimación; 
pero  moderando  este  prurito  es  un  aguijón  necesario, 
por  que  sin  él  no  hay  braveza,  pundonor,  decencia, 
generosidad  ni  las  demás  qaalidades  relevantes.  El  amor 
propio  deprime  á nuestros  próximos , no  se  niega  ; mas 
es  laudable  , si  por  él  tememos  envilecernos  con  acciones 
baxns  acreedoras  á vilipendio.  Así  es  , que  la  virtud  no 
C9n:.Í3re  en  ía  total  privación  de  las  pasiones  , como  cJis- 
curren  los  filósofos  austeros;  ellas  son  un  fuego  que  in-* 
fiama  4 la  máquina  racional,  v da  al  hombre  íherzas  ex< 
tra, ordinarias  para  rechazar  un  mal  muy  grave,  ó conse- 
guir un  bien  muy  caro*  El  acierto  depende  del  equilibrio 
de  estos  esfímulos,  y del  cuidado  de  evitar  ios  excesos 
peligrosos.  Dirigiendo  nuestras  voluntades  paríiculares  al 
beriefiK.Ío  del  estado  de  que  soiyíos  miembros , llegaremos 
z ser  dignos  de  honra,  y de  la  confianza  Cíipun.  Cada 
qual  debe  proponerse  que  lo  que  es  útil  á sí  mismo,  lo 
sea  también  a Jos  que  con  éi  concurren  á su  íélicidaJ , 
y prosperidad. 

La  moral  de  Bonaparte  se  aleja  tanto  de  la  puré- 
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za  de  estos  axiomas,  que  su  ambición,  su  gloria  y su 
amor  propio  jamas  han  tenido  por  objeto  otras  venta- 
jas, que  las  suyas,  ni  presentaron  á sus  ojos  el  Ínte- 
res de  un  pueolo,  que  lo  habia  elegido  gefe.  Conclai- 
Año  da  la  batalla  de  IMarengo , y puestos  los  austríacos 
de  en  la  preci-ion  de  repararse  , entram,n  en  negociacio- 
1800  nes  con  él.  En  28  de  julio  de  1800  se  firmaron  pre» 
llrninares  de  paz  por  ti  conde  de  Saint  Julien  Ple- 
nipotenciario del  Emperador  de  Alemania  , , y Cárlos 
Ivlaüticio  Talltyran:!  , ministro  de  relaciones  extrange* 
ras  de  Fruiuia.  En  eilos  se  sentó  por  fundamento  el 
tratado  de  Campo  Pormiot  se  concedió  a ios  france- 
ses la  conservación  de  los  limites  del  Rhin  como  se 
habia  convenido  en  Rastad:  se  ofreció  ceder  á la  re- 
pública la  soberanía  y propiedad  del  Frickthar , y to 
do  lo  perteneciente  á la  casa  de  Austria  entre  Zutzací 
y Basilea:  se  pactó  arrasar-  las  plazas  de  Cassel  , Keüh  , 
Ehrembreitstein  , y Dusseldorf:  y se  indemnizaba  á S. 
M.  I.  con  los  países  que  en  Italia  le  daba  el  mismo  tra- 
tado de  Campo  Formio,  con  un  equivalente  de!  Arzo- 
bispado de  Saizburgo  y con  la  parte  del  circulo  de  Ba- 
ble ra  , situada  entr^  el  Frickthar  cedido,  y el  dicho  Ar- 
zobispado , los  ríos  Inn , Salza  y el  Tirol , comprendien- 
do la  ciolad  de  Wasserburgo,  y un  radio  de  tres  mil 
tofsas.  Los  tres  cónsules  ratificaron  estos-  capítulos;  pero 
el  Emperador  de  Alemania  se  escusó  con  motivo  de  que 
el  Rey  de  Inglaterra  le  pedia  se  admitiesen  sus  envia- 
' dos  a!  congreso  de  Luneviüe,  juntamente  con  los  p.e- 

rúpotenciiuios  de!  Emperador,  á lo  qual  defino  el  gabi- 

Hete  francés.  ^ 

No  diré  que  fuese  lícita  esta  retractación  de  los  ajus- 
tes acordados;  mas  sí  que  no  !e  pesó  de  ella  á Bonapar- 
te  . ó á ¡o  menos  que  la  juzgó  indiferente  á sus  pl-anes  , 
pues  si  los  deseos  que  manifestaba  por  la  paz  huoieran 
sido  ingenuos,  no  se  habría  detenidoenmlqualcbs- 
“ t'ctuo  fácil  de  superar,  ó á no  haber  imaginado  que  la 


aceptación  no  le  iippPcluiS  ícuírti*  dc^^pucs  á su  cumplí» 
iiiiento  ( Como  lo  ha  txeciit<..co  cou  l iunaj  con  Rusia  j 
con  Dinr.marca  , con  Kohinda  , coa  ks  ciudades  /anseá- 
ticas , con  el  Ansfria  misnia  , y con  España,  atropellan- 
do la  bueEti  íe  5 y la  santieíaci  de  fas  profTiCsas  J se  hu- 
biera resiáiido.  Diié  tanibitn  j que  entonces  le  importaba 
una  coníjunidad  a^J^reiue  con  que  encubrir  sus  proyec» 
tos,  porque  sino  otorgaba  condicicnts  que  tanto  exíenciian 
el  dominio  de  k rrancia  , rec  elaría  de  él  la  nación.  El 
disimnlo  cuesta  mutho  mas  que  !a  franqueza  ; pero  Na^» 
poleon  era  maestro  en  el  arte  de  engañar;  no  violenta- 
ba^su  carácter  para  hacerlo,  y aplicaba  á su  política  roa* 
quiaveíica  uo  estadio  continuo  y un  trabajo  de  que  po» 
eos  hombres  soa  capaces* 

Tan  no  se  hdüaba  bien  quisto  entre  los  franceses  , 
y tamo  se  penetraban  sus  designios  ambiciosos , que  á 
principios  de  octubre  se  formó  una  conspiración  para  ase- 
sinarlo. Esta  fue  la  segunda  vez  que  se  atentó  contra  su 
vida:  el  complot  fué  revelado,  y se  prendieron  varios  de 
los  que  estaban  resueltos  i matarlo  el  día  o oaam’o  sa- 
lu.e  de  la  Spera.  E„  ,„a  callejones  del  ,.Jo  Vnes™  co- 
gi  os  lana  y Ceracchi , que  se  encontraron  armados  de 
cuchillos,  y DemerviHe  y otros  se  arrestaron  por  la  noche. 

^ Aunque  todas  las  con^raciones  se  atribuían  á mara- 

na  o a Jos  ingleses,  y se  divulgó  que  sus  cartas  sa  hablan 
aprendido  a los  sediciosos  baxo  de  nombres  supuestos  , 
es  lo  cierto  que  nada  pudo  averiguarse  ce  la  corresponde». 
cía  de  algunos  empleados  contra  quienes  se  dirigían  las 
sospec  as , lo  qual  prueba  que  aquella  imputación  era 
lalsa . sm  embargo  de  -que  para  Cohonestar  io  Infructuo- 

P ^ f.  se  pretextó  el  ínteres  da  ocultar 

la  compacidad  de  personas  muy  inmediatas  ai  gobier- 
no, bea  de  esto  io  que  gusten  los  parciales  de  Bona- 
parte:  nadie  duda  que  el  descontento  era  extremado  en 
b rancia  e-  que  ya  se  le  miraba  como  á un  usurpador  y 
a un  tirano,  y que  se  le  hablan  tolerado  muchos  ex» 
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cosos  , porque  siempre  fingía,  que  intenífiba  emplear 
poder  para  poner  á Luis  XVIII  en  el  trono,  ¡ Quan  infini» 
tamente  distaba  esto  de  su  idea  ! 

El  espíritu  de  independencia  cundia  con  velocidad 
en  todos  los  generales:  algunos  reusaron  salir  para 
sus  destinos,  y Truguet , electo  comandante  enBrest, 
no  quiso  pasar,  á tomar  posesión  ddlíju  mando:  el  pri^ 
mer  cónsul  perdía  de  dia  en  dia  el  aura  popular:  la 
contrarevolucioa  fermentaba  insensiblemente:  los  rea* 
lisias  adquirían  mayor  influxo  , y su  doctrina  hacia  rá- 
pidos progresos;  la  falta  de  numerario  fomentaba  que- 
jas incesantes  i y se  advertían  desavenencias  de  enti- 
dad entre  los  cónsules,  los  tribunos,  y el  senado,  con 
lo  qual  se  redoblaba  la  confianz.a  de  los  afectos  á la 
reinatura  y casa  de  Eorhon,  por  cuya  ausencia  habían 
perdido  el  descanso  y contento  que  gozaban^ 

E!  amor  sincero  de  la  patria  es  en  los  ciudadanoa 
efecto  de  les  beneñeios  que  ella  les  procura.  Si  la  so- 
ciedad se  gobierna  por  cabezas  ligeras  j cfigricbosas  to- 


dos sus  individuos  se  vuelven  niales,  inmstos  , é indo^ 


lentes  á íos  intereses  comunes,  L^a  in^prudeV-cia  - del 
que  manda  los  induce  á errores  y preocupaciones  que 
aniquilan  el  bien  público  : inuiií/ia  los  pueblos  de  hom«^ 
bres  iniquos  siempre  ocupados  en  dañarse  abierta  ó sor- 
damente, y en  preferir  su  privativa  utilidad  á I2  ge- 
neral del  estado.  Es,  piles,  necesario  infundirles  in- 
clinación á la  virtud,  y lédio  al  vicio.  El  Príncipe  debe 
conocer  que  este  es  el  único  cairino  de  la  felicidad  , y 


si  no  es  muy  ignorante  se  convencerá  de  que  una 


nación  virtuosa  es  capaz  de  formar  un  reyno  di» 
dioso  5 tranquilo,  floreciente,  respetable  é sus  vecires, 
y íbrrfiidable  á sus  contrarios.  Su  provecho  propio  y 
su  conciencia  le  obligan  á que  vele  atentamente  so- 
bre tan  importante  materia:  á que  emplee  todas  sos  fa- 
cultades en  proteger  la  jasficia , y refrenar  los  desór- 
denes : á que  cuide  de  la  vida  privada  de  sus  vasallos : y 


á qne  destierre  qnanto  piie,da  pervertir  d coiTíímper  las 
costumbres^  Los  depositarios  del  poder  soberado  no  han 
de  aguardar  obediencia  , gratitud  , y obsequio  de 
los  súbditos  sino  desempeñan  este  estrecho  é invielable 
deber  5 qne  coiuraxeron  al  encargarse  de  la  autoridad 
y.  para  consegnirlg  no  ponen  de  su  j>arte  todos  los 
medios  adeqaadosd  La  sábia  política  les  demuestra  los 
que  han  de  preferirs  y los  que  han  de  evitar  para 
no  caer  en  los  peligros  ó abusos,  que  pueden  ofre- 
cerse al  tiempo  de  !a  execucion ; pero  observen , qne 
aunque  el  castigo  corrige  y refrena  los  delito? , la  do!« 
zura  y la  suavidad  bien  manejadas  elevan  a¡  hombre  á 
la  virtud  , la  qiiaí  se  inspira  con  el  exemplo , y no 
produce  el  precepto. 


No  es  extraiio , qoe  Bonaparte  cruel  , vengativo , 
avaro , ambicioso  , y en  una  palabra  perversÍFÍrno  habi- 
tual y actualmente  sofriese  los  ataques  de  la  difccrdia 
y disgusto  universa!.  El  Vended  se  sublevo,  y había 
ganado  una  parte  del  estado  mayor  de  París ; todas  las 
provincias  levantaban  !a  voz  centra  él : la  multitud  re- 
novaba con  lágrimas  la  memoria  del  regicidio  de  Luis 
XVI,  y malviecia  la  destrucción  de  la  dinastía  antigiia, 
sobre  cuyas  romas  preveía  la  consíriiccicn  de  otra  á 
favor  de  un  forastero  advenedizo:  en  ‘ 
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plazas  se  hablsba  impunemente  de  la  mala  infeligenci'a 
entre  ^NapoLoii  y sus  colegas : se  alzaba  el  grito  de 
la  inGÍgnacicn  contra  sus  proclamas  á los  insurgentes , 
y el^  tono  ibroz  de  ellas  confribuyó  no  poco  k desa- 
creditarlo con  e!  pueblo  : en  fin  se  insidiaba  en  secre^ 
to  contra  la  persona  dtl  primer  eónsc!.  teniia 

asta  e nombre  de  la  oposicicn  , que  se  onnrxiaba  en 
e seno  ce  los  consejos  , y cgtoO  no  det istia  de 

siScen»a  se  creyó,  ro  solo  inevitable,  sino  muy  cerca- 
na su  caída. 


No  obstante  to:io  esto  continnó  suponiendo  los  mas 


vchcmcHtcs  ariliclos  ror  » 

Id  , y para  el  Gispuesio  con 


pa 


r' 

f . 


30 


í 


i '‘;r 


li'i 

rl  ; 

r'\ 

!'  I , 

■ : in- 


greso de  Luneville , ys  e£taha  en  París  el  conde  de 
Siiat  Juli  ea  coa  intrti:cioaes  del  emperador  de  Ale- 
rnaaii.  Como  entre  ella,  y la  Francia  se  habla  convenido 
una  suspensión  de  arm  is , parecía  regalar,  que  esta  fue- 
se también  extensiva  á Inglaterra,  y se  ajustase  alguna, 
tregua  naval.  El  comisario  francés  Oteo,  que  residía 
ea  Lon  lres  para  el  cange  de  prisioneros  la  pidió  al 
Lord  Grenvilie  en  4 de  septiembre  de  1800  proponien- 
do, que  mientras  durase  pudieran  los  navios  españo- 
les, íraiceses  y holandeses  navegar  libremente,  y so- 
correr á Malta,  y Aíexiniría;  mas  el  ministerio  ingles 
se  negó  á admitirla  porque  penetró  los  designios  del 
gabinete  francés , á cuyo  favor  resultaban  todos  los 
beneficios. 

La  repulsa  se  fundó  sobre  un  principio  evidente 
de  justicia  , qua!  era  el  de  que  ambas  potencias  se  igua- 
laran de  tal  suerte  , que  no  grangeasen  con  la  inac- 
ción lo  que  sin  ella  quisa  les  seria  imposible  lograr, 
de  cuyo  modo  se  fixaba  el  equilibrio  de  sias  recípro- 
cos iace^eses.  Esto  no  convenía  á las  siniestras  inten- 
ciones de  Nipoleon  que  eran  ap'ovecbirse  del  armisti- 
cio pan  mejorar  de  si?’iiacion,  por  jo  que  desvanecida 
to  la  esperanza  de  concierto , y na  piidien  lo  Malta  re- 
cibir auxilios  se  vio  si  guarnición  reducid*,  á los  ri- 
gores  da  ía  h inibre  , y se  ría  no  por  capitulación  á 
ios  ing^Ieses  , quienes  aumeriri  011  eatónce^?  su  pretensio- 
nes de  que  dimuüó  la  tardanza  del  aplazado  congre- 
so de  Luneville. 

Si  observamos  !a  condo^^-n  de  Bonaparte  en  estas 
circunstancias:  si  con  un  me  fiaao  criterio  examinamos 
su  política,  la  hilliremos  superficial,  y sin  previsión, 
porque  rehusó  enroaces  la  mejnr  ocasión  de  acabar  la 
guerra,  que  asolaba  la  Francia,  la  Austria  y la  Ita- 
lia, y vaticinaba  machos  mas,  y mayores  estragos:  ó 
nos  convenceremos  de  que  sus  pensamientos  eran  alla- 
nar con  ella  el  camino  á sa  vanidad  y avaricia.  Nin- 
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gun  instante  mas  a proposito  á la  paz  continental  y ma- 
rítima, que  con  tanta  íreqüencia  resonaba  en  sus  menti- 
rosos lábios.  Modificando  sus  solicitudes  y las  de  los 
ingleses  y aostriacos : condescendiendo  en  ciertas  cosas, 
que  no  eran  de  deshonor,  ni  de  grave  perjuicio:  perdien* 
do  algo  de  lo  mal^dquirido  ó conquistado  : y reducién- 
dose , si  fuese  preciso á los  límites  antiguos , hubiera 
consolidado  la  tranquilidad  general  , y hecho  feliz  á la 
Francia , dedicándose  á curarla  de  su  enfermedad , y á 
restablecer  la  quietud  y sosiego  interior  en  todo  el  rey** 
no;  pero  nada  de  esto  saciaba  su  orgullo  y su  ambición. 
No  satisfecho  con  el  título  de  primer  cónsul  , aspiraba 
al  de  emperador,  y concebida  la  manía  de  ser  absolu^ 
£o  y coronarse  , no  le  gustaba  un  mando  dividido. 

Volvieron,  pues,  las  hostilidades  entre  franceses, 
y austríacos;  y el  general  Moreau , que  contando 
con  la  paz  habia  venido  á París,  y acabada  de  ca^ 
sarse,  marchó  apresuradamente  al  exérciíc.  E!  dia  3 
de  diciembre  á las  3 de  \\  mañana  se  encoofraron 
entre  el  rio  Isser , y el  Lm  sobre  1 'S  ahuras  , que 
median  entre  Bierkrain  , y Neumar.k  , donde  se  dieron 
la  mas  sangrienta  batalla.  La  victoria  fsíuvo  muy  du- 
dosa ; mudó  varias  veces  de  |;??rrido:  y se  prcEeníó  por 
largo  espacio  incierta  á los  enemigos  valientes,  y esíor- 
zaJos.  Por  úifimo  cubrió  de  gloria  á Moreau. 

No  calmó  este  triunfo  la  ojes’Iza  de  los 
contra  Napoleón:  ellos  queiian  cuidar  de  si  propios 
para  lo  qnal  necesitaban  ¡a  paz , y no  una  paz  pa- 
sagera  sino  sólida  y segara  , y a;  i siguieron  sus  conspita*^ 
clones  contra  el  primer  cónsul.  En  24  de  diciembre 
tramaron  tercera  VeZ  la  muerte  de  este  maK-ado  ror 


medio  de  la  máquina  infernal  , que  el  ingeniero  jas 
oelly  habla  invenrado  para  defender  á la  ciudad  de  Ai 


,m- 
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be  es  quan  o el  duque  da  Parma  Ja  sitiaba.  Era  un 
tonel  muy  p treci  lo  en  todo  á los  que  usan  los  agua- 
dores de  París,  y en  que  portean  sobre  carros  chicos 
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bíh?''Vr  cíe  pólvora,  de 

donde  eJ  metrada,  y ^en  lugar  de  la  canilla  por 
oonde  el  agua  se  extrae  había  una  mecha  uara  ín. 

cobA'  á 1 tirado  por  un  cLlío  se 

ía  ctll  r embocadura  de 

S I,  de  manera  que  aunque  estorb#<ba  al  tránsito  de 
a gente_  nadie  reparaba  en  él  por  su  indicada  perfec- 
ta semejanza.  Aguardóse  á que  Napoleón  pasase  para 
la  opera  , que  comenzaba  á las  8 de  la  noche , y 
iue  tan  húmeda,  y obscura  que  farortcia  á los  en- 
cargados de  la  acción.  Llegó  al  sitió  el  coche  del  pri- 
mer có^nsul;  pero  la  destreza  de  su  cochero,  que  á 

pesar  ue  ir  muy  apriesa  no  tocó  á la  máquina  pre- 
paraba, lo  salvó.  Apenas  estuvo  en  la  calle  de  San 

ilonore  , se  oyó  un  estruendo  terrible , y se  rompie- 
ron os  cristales^  de  su  coche  sin  que  ól , ni  alguno  de 
o»  ce  la  comitiva  recibiese  el  menor  daño.  La  explo- 
sión causó  destrozos  en  las  casas  inmediatas  quedando 
muchas  maitratadBs,  sus  habitantes  lasiimadcs , y la  ten- 
tativa iludida.  Esta  se  imputó  á los  jacobinos , y aun 
el  mismo  Bonaparte  lo  manifestó  al  Senado,  cuando 
le  dió  el  parabién  de  su  conservación.  „ Las  señas, 
dixo,  que  existen,  indican  que  aquellos  propios  hom- 
bres, que  asesinaban  en  el  mes  de  septiembre,  que 
conspiraron  contra  la  junta  ds  salud  pública  , y el 
Gjrectorlo^  , y cuyos  prncípios  se  dirigen  contra  to- 
da  especie  de  gobierno,  son  los  únicos  factores.  Hay, 
anadio,  atentados  de  tal  clase,  que  no  pAieden  concebir- 
se. ,,  A ía  sombra  de  esta  opinión  se  aseguraban  los  ver- 
daderos autores  , y hacían  caer  las  sospechas  sobre  quie- 
nes no  eran  tiieoos  aocrrecidos  por  ellos  que  el  con- 
su!. 

No  fue  !a  envidia  a los  honores,  que , Bonaparte 
disfrutaba , motora  ce  esta  asechanza  á su  exísrencia 
iueronlo , si , los  deseos  de  atajar  su  naciente  tiranía, 
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y cortar  cl  vuelo  á sus  designios.  Los  franceses,  que 
después  de  surcar  océanos  de  sangre  por  una  libertad, 
é igualdad , que  no  existen  en  la  naturaleza  del  mo- 
do que  la  eníenclian , cayeron  en  una  anarquía  horro- 
rosa; que  después  de  haber  sacrificado  sin  número  de 
compatriotas  al  fanatismo  y al  furor  se  acusaban  á 
si  propios;  que  dtfpues  de  aniquilada  la  familia,  que 
reinaba,  sentían  la  falta,  y lloraban  su  desacierto;  que 
después  de  titubear  lo  años  entre  difetentes  especies 
de  gobierno , lo  pusieron  en  manos  de  Napoleón  , cu- 
yo carácter  iban  descubriendo  poco  á poco;  los  fran- 
ceses, repito,  no  perdonaban  arbitrio  para  deshacerse- 
de  él,  pero  ¡ó  infelices!  aun  no  era  tiempo,  porque  el 
Dios  de  las  venganzas  no  había  escogido  p'íra  las  su» 
yas  , y entregado  el  mundo  á las  disputras , y alterca- 
ciones de  los  hijos  de  los  hombres  hasta  aplacar  su  jus- 
to eriojo. 

u 


0 

no 


No  por  esto  escarmentó  Bonaparte,  ni  se  arrepintió 
de  sus  laeas , origen  de  sus  peligros,  antes  bien  ha- 
ciendo alarde  de  mantenerse  sereno , desechaba  Jos  con- 
sejos para  su  seguridad  , y precaución.  Sin  embargo, 
movióse  a una  paz,  que  su  corazón  repugnaba;  pero 
que  por  no  acrecentar  las  quejas  era  ya  forzoso  abra^  de 
7>ase  en  vista  de  las  alteraciones,  que  ocasionó  el  su-  i8oi 
ceso  mencionado  , y no  son  de  mi  asunto  referir.  Fir- 
móse al  fin  en  Lunevüle  á 9 de  febrero  de  1801 
entre  Francia,  Alemania  y Ungria  por  Josef  Bonaparte 
plenipotenciario  de  aquella,  y el  conde  de  Cobenzel, 
que  lo  era  de  las  otras. 

Las  ventajas  de  este  tratado  y el  anterior  de  Cam- 
po* Fermio,  fueron  las  mismas  para  la  Francia:  el  Rhin 
y los  Alpes  quedaban  por  liniites  suyos  hacia  Alemania 
e Italia  ; el  emperador  le  cedió  el  pais  de  Frichtal , que 
conservaba  la,  casa  de  Amstria",  á la  ribera  izquierda  del 
Rhin  , cuyo  territorio  se  proponía  el  gobierno  írances 
permutar  con  los  Suizos,  por  el  Laxo  Valíais  posésiori 


cue  fra 


riCii.Cci.u3  todos  los  pasos  de  Italia  ^ desde  el  mon' 
te  Sinijj.oii  iiasia  la  onlla  del  mar : el  infante  duque 
de  I arma  obícnia  c!  gran  Ducado  de  Toscana  : y el 
duque  ^I^ernando  oebería  recibir  una  indemnización  en 
AiCínania,  K'^tcs  articoios  se  ratificaron  por  la  dieta  del 
inipc rio  de  iCcitiscoiia  en  el  día  de  marzo» 

i^oobes  y algunos  otros  políticos |^'pestilentes  enseñan 
qiiv^  la  gpaerta  es  el  estedo  fiCítufol  i que  es  bueno  Hacer 
ii.juna , y malo  e]  padecerla  5,  pero  que  el  mal  de  su^ 

íriila  9 excede  al  bien  de  practicaría:  que  después  de  ha'» 

l)er  cxpCi inientado  íos  IioyuDres  iino  y otro  ^ conocieron 
^ae  les  convenía  capitular  para  que  ninguno  pudiese  ofen' 
der  , ni  ser  oiendido  : que  al  principio  vagaban  como  les 
demas  animales  molestados  ya  por  las  fieras , ó ya  por 

los  elementos  : que  siendo  unos  en  la  forma  5 en  la  SS'* 

mejanza  del  arma,  y en  la  uniformidad  de  las  necesida- 
des, advirtieron  que  les  era  preciso  unirse  para  vivir 
en  sociedad  y socorrerse  : y que  de  aquí  nacieron  las 
leyes  5 y empezaron  las  cosas  á ser  legítimas  y justas ; 
pero  si  por  estado  natural  del  hombre  , se  entiende  , co- 
mo es  debido  , aquel  á que  la  naturaleza  lo  llama  , y 
lo  destina  , es  indispensable  decir  que  solo  la  paz , 
puede  merecer  este  epíteto.  A los  seres  racionales  compe-^ 
te  concluir  sus  diferencias  por  Ja  via  de  la  razón  , y á 
las  bestias  evacuarlas  por  la  fuerza.  Los  hombres  nece* 
sitan  del  comercio  , y asistencia  de  sus  semejantes  , pa*- 
ra  disfrutar  una  vida  dulce,  desenvolver  sus  facultades  , 
y subsistir  como  conviene  á su  esencia.  Nada  de  esto 
se  encuentra  fuera  de  la  paz:  por  ella  se  aman,  por  ella 
se  respetan,  y por  ella  se  asisten  mutuamente. 

Quando  pierden  una  disposición  tan  dichosa  es  por* 
que  los  arrebatan  las  pasiones  , <5  porque  los  obceca  el 
amor  propio»  Los  pueblos  poseídos  de  sentimientos  de  hu- 
maívidaJ , ilustrados  sobre  sus  verdaderos  y sólidos  in^ 
tereses,  y que  seriamente  se  ocupan  de  ellos  jamas  busca- 
ron su  bien  con  perjuicio  de  otros,  y siempre  lo  conci» 
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liaron  con  la  justicia  y la  equidad.  El  objeto  de  esta  ley 
suprema  es  el  reposo  del  género  humano,  y á él  se  di- 
rijen  todas  sus  reglas  y preceptos.  Proporcionar  la  paz, 
cultivarla,  y conservarla  es  una  doble  obligación  del  so* 
bcrano.  Confiado  á él  el  gobierno  para  la  salud  y pros- 
peridad pública,  de^e  á sus  vasallos  el  desvelo  de  evi? 
tar  la  guerra,  que  les  atrae  tanta  infinidad  de  males:  y 
lo  debe  también  á Jas  naciones  extrangeras  , cuya  felicidad 
se  perturba. 

Qualquiera  creerá  que  según  estos  principios  repe» 
tidos  continuamente  por  Bonaparte  : con  las  ventajas  de 
una  paz  tan  útil  y lisongera  á la  Francia,  y que  tanto 
afianzaba  por  entonces  y para  en  lo  siicesivo  sus  con- 
quistas y adquisiciones  precedentes  , se  aquietaría  aquel 
espíritu  indócil  y belicoso;  pero  no  fue  así.  Partidario 
acérrimo  de  Hobbes  nunca  pensó  en  la  paz,  y aunque 
aceptó  la  de  Lunevílle , íúé  con  un  agrado  engañoso, 
coa  una  violencia  interior,  y reservando  dentro  de  su 
pecho  expedientes  para  eludirla.  Fecundo  en  esta  espe* 
cíe  de  recursos  le  sobraban  para  quebrantar  srs  prome* 
sas  , é infringir  los  mas  sagrados  convenios.  Pro,  oaiéndo- 
ge  solo  su  engrandecimiento  personal,  burlaba  á los  que 
contribuían  á proporcionárselo.  La  ambición,  la  vanidad 
y el  orgullo  de  que  abundaba  , lejos  de  haber  sido  pro- 
vechosos á la  Francia  y disculpables  en  él , han  precipita» 
do  á ambos  en  un  abismo  de  horrores. 

Por  mas  que  procuró  seducir  á la  nación  ponderán- 
dole los  adelantamientos  que  había  logrado  en  su  tiem- 
po , no  consiguió  alucinar  á toda  ella.  Se  alababa  de  ha- 
ber extinguido  en  los  que  suspiraban  por  el  gobierno  mo- 
nárquico hasta  las  reliquias  de  su  error:  fundado  hespí” 
cios  y ho'pitales:  tomado  providencias  para  inquirir  e! 
número  de  expósitos,  y atenderlos:  fomentado  la  agri- 
cultura , las  fabricas  , las  artes  y la  industria  : mejorado 
los  caminos:  abierto  canales:  arreglado  las  rentas,  y su 
recaudación:  creado  caxas  y bancos  públicos;  instituido 
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códigos  de  legislación  : y hecho  otras  mil  cosas  nnevas 
y necesarias  , que  apenas  principiadas  suponía  concluidas 
y perfectas  ; pero  ¡os  franceses  sabios  y juiciosos  no  ig- 
noraban que  el  fuego  de  la  sedición  , aunque  oculto  , se 
conservaba  y propagaba : que  en  los  campos , talleres  y 
obradores  , faltaban  los  brazos  que^i.ban  á los  exércitos  : 
que  la?  extorsiones  y estafas,  eran  inaguantables  : que  las 
leyes  se  formaban  para  la  opresión  : que  todo  era  des» 
<5rden,  confusión  y picardía:  y que  baxo  el  gobierno  de 
Bonapirte  los  vicios  eran  protegidos,  y la  virtud  perse- 
guida. 

Disipada  la  antigua  revolución  se  notaban  toda- 
vía sus  resabios:  el  terror  que  entonces  se  sentía  nni- 
camenre  deiuro  de  la  Francia  se  comunicó  también  fiie< 
ra  de  ella  : y los  estragos  se  iban  extendiendo  á todas 
las  porencias  de  Europa.  La  nación  experimentaba  ca- 
da di  a reveses  y contratiempos , que  lentamente  mar» 
chiraban  sos  laureles  y su  glorias.  Baxo  promesas  de 
ensanchar  sn  dominación  hasta  los  últimos  confines  del 
orbe  se  sujetaba  á los  males  que  sufrí i , y caminaba 
al  sacrificio.  El  que  se  titulaba  defensor  de  la  patria  era 
su  verdadero  tirano  , y el  que  al  usurpar  la  primera  ma- 
gistratura ofreció  renunciarla  , quando  desapareciesen  los 
riesgos  , difundía  femcres  para  sostenerse  , y hacer  mas 
arbitraria  y despótica  su  autoridad.  A preítxto  de  casti- 
gar á los  sublevados,  que  se  acusaban  ó fingían,  dena- 
maba  en  los  cadalsos  la  sangre  de  ios  inocentes,  de  quienes 
su  capricho  recelaba  ; y baxo  el  velo  de  guerras  necesa- 
rias para  la  defensa  del  Estado  quitaba  a los  anciam^s  los 
apoyos  de  su  vejez,  á las  tiernas  madres  el  consuelo  de 
su  esperanza,  á las  honestas  esposas  el  recurso  de  su 
sustento,  y cubría  de  luto  s todas  las  fumilias* 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  QUARTA. 

At  nemo  in  sese  tentat  descsndere , tiemOé 

Pers,  Sat.  4.  Vers.  33. 

T . 

i-Jfa  temeridad  es  efecto  de  iin  engreimiento  grose- 
ro 5 que  se  funda  en  desconocer  á la  razón.  Los  obsti- 
nados Creen  que  sus  luces  son  superiorísimas , y que  si 
Ceden  se  degradan  : imaginan  que  el  mérito  y pundonor 
consisten  en  no  mudar  de  dictámen.  ¡Que  pigmeos  pa» 
recen  estos  hombres  á los  que  reflexionan  y legistran  los 
resortes,  que  ordinariamente  mueven  la  máquina  políti- 
ca del  mundo ! Las  preocupaciones  y los  caprichos  ab- 
surdos bastan  para  engendrar  aborrecimientos  inmortales, 
y alterar  á los  pueblos  su  quietud.  La  tenacidad  se  con- 
funde freqüentemente  con  la  firmeza  de  ánimo  , y con  el 
zelo  por  la  causa  justa , sin  ser  mas,  que  egoísmo  é ilu- 
sión. El  virtuoso  es  dócil , jovial , agradable  ; pero  el 
inflexible  , que  no  se  sujeta  á convencimientos  claros , es 
un  ente  insociable  , y enemigo  de  sus  semejantes.  ¡ Qjián- 
tos  torrentes  de  sangre  han  inundado  la  tierra  por  la 
terquedad  de  algunos  especuladores  , que  han  querido  se 
adopten  sus  opiniones  como  sentencias  de  oráculos  infa- 
libles! j Que  catástrofes  n©  ha  causado  la  máxima  akl- 
y P^í'niciosa  de  tantos  soberanos  persuadidos  á que 
sus  antojos  y arbitrariedades  son  leyes  inviolables , y á 
que  su  autoridad  no  debe  retroceder  I Ei  príncipe  no  es 
grande  , no  es  justo  , no  es  amado  sino  qiiando  recono- 
ce sus  errores  , y remedia  los  males  que  ocasionan.  ¡ Oh 
dolor , quan  pocos  entran  dentro  de  sí  mismos , y des- 
cendiendo a su  interior  se  arrepienten,  y procuran  en- 


/ 


r . 


3» 


i i i ,-'■ 


■í  :.P!.  i 


í'lvl!'!!  ■ 

P //*  ['  ■ ' 


rendarse ! 

No  era  de  esfos  Napoleón  Bonaparte , pues  aun  to^ 
cando  por  experiencia  la  necesidad  de  variar  la  senda 
que  seguía , y mirando  el  precipicio  en  que  antes  de 
terminar  su  carrera  iba  á caer  él  y la  Francia,  no  cam* 
bió  de  sistema.  Siempre  "constante  el  de  una  guerra 
perpetua  bascaba  con  quien  tenerla,  y no  le  importaba 
chocar  contra  el  voto  de  los  otros  cónsules , del  sena- 
do , y de  íi  nación  5 y exponerla  á incesantes  sacudi» 
das.  Su  a'an  por  las  conquistas  , su  inclinación  al  pilla- 
ge  , su  negro  humor  habitual,  su  misantropía,  y su  so- 
berbia han  encendido  un  fuego  devorador , que  consu- 
me á la  Europa  entera , lo  constituyen  reo  de  los  mas 
horrendos  delitos,  y responsable  de  la  infinidad  de  desas- 
tres 9 que  llora  el  continente.  Cuchillo  de  Dios  lo  llamó 
el  Divan  del  Cayro  en  una  carta  muy  expresiva,  que  en 
12  de  noviembre  de  i2oo  le  escribió. 

/ifiO  Só  color  de  obligar  á los  ingleses  á la  paz  fnom- 
de  bre  que  profanaba  siempre  que  concebía  algún  designi® 
iSoí.  perverso  ) intentó  invadir  á Portugal.  Alegó  que  siendo 
este  rey  no  afecto  á la  Inglaterra  , que  sacaba  de  él  consi- 
derables provechos  no  podía  ella  dexar  de  sentir  se  le 
hiriese  tan  al  vivo.  El  proyecto  parecía  muy  fací! ; mas 
era  preciso  que  condescendiese  el  tley  de  España  ; y 
el  vencer  sa  natural  repugnancia  á armarse  contra  sus  au- 
gustos hijos  los  regentes  había  ds  costar  mucho  traba- 
jo. A este  fio  ^acordó  la  empresa  con  el  maligno  Godoy 
que  dominaba  a Carlos  IV  y ahogó  en  ci  los  sentí» 
mieiitos  de  su  tierno  cora'zon.  ¡ Tales  seriad  lüs  sugestio» 
nes  de  aquel  infame  valido ! Resuelto  S.  M.  á k guerra 
ía  declamó  en  27  de  febrero  , publicando  en  on  roani^ 
f esto  ( hecho  en  Francia , <5  á lo  menos  por  el  mode« 
k>  del  qoe  de  alia  se  -envió)  las  ‘causas  de  esta  deter- 
jTiinacion  , y de  reunir  sus  fuerzas  s las  de  ía  repuDli^» 
ca  fraríceía  , que  ya  habisn  llegado  á Salamanca. 

Uno  de  mis  primeros  coiiados , dko  el  Rey,  al  ha- 
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cer  la  paz  con  les  franceses  , fue  facilitar  el  mismo  bé« 
neficio  _á  las  derras  naciones,  y ellos  se  allanaron  á ad- 
mitir mis  oficios  y mediación.  Desde  entonces  dediqué 
particularmente  mi  conato  á lograr  la  quietud  de  Por- 
tugal , y a compeler  á la  Inglaterra  por  este  modo  in- 
directo á la  que  ^^da  la  Europa  deseaba.  La  corte  de 
Lisboa  sacrificó  por  mis  persuasiones  su  repugnancia  á 
una  reconciliación  con  la  de  París,  y su  plenipotencia- 
rio firmó  en  3797  el  tratado  mas  ventajoso  que  podia 
espetarse  en  la  respectiva  situación  de  ambos  estados  ; 
pero  el  influxo  de  ios  ingleses  obligó  á aquella  á no 
ratificarlo , y quedaron  desayrados  mis  esfuerzos  y con< 
sejos.  ,En  sus  puertos  se  acogen  y abrigan  las  esquadras 
y corsarios  enemigos : se  les  surte  de  víveres  y transpor* 
tes : de  alíi  salen  para  apresar  mis  naves  y las  de  mis 
aliados:  en  ello^  se  venden  públicamente  las  presas  co- 
gidas en  sus  propias  costas  a la  vista  y baxo  el  cañen 
de  sus  fuertes:  el  almirantazgo  condena  las  que  mis  va- 
sallos hacen  en  alta  mar  , y conducen  á su  territorio  pa- 
ra el  expendio : las  fragatas  y navios  portugueses  for- 
man^ parte  de  las  esquadras  enemigas : y mis  pacíficos 
subditos  son , como  en  tiempo  de  guerra,  insultados 
en  el  rio  Guadiana , sin  que  el  gabinete  de  Lisboa  dé 
señales  de  que  desaprueba  estos  excesos.  Mis  ruegos  é 
interposición  con  la  república,  justamente  irritada,  han 
impedido  en  varias  ocasiones  que  tome  la  condigna  sa- 
tisfacción á sus  agravios,  y apesar  de  todo  ni  mis 
paternales  avisos , ni  mis  severas  amenazas  han  alcan- 
zado mas  que  disculpas  poco  decorosas  , y palabras 
de  contenimienco  y enmienda  que  han  sido  vanas  é ilu» 
sorias.  En  tales  términos  creyendo  que  mi  tolerancia 
sucesiva  será  perjudicial  á mis  pueblos  y dominios , 
he  mandado  que  mi  embaxador  dexe  á Lisboa , y rae 
he  resuelto,  aunque  con  pena  y dolor,  á atacar  á 
esta  potencia  reuniendo  mis  fuerzas  con  las  de  la  re- 
pública francesa,  y á declarar  la  guerra  á la  reyna 
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fidelísima. 

En  virtud  de  esta  deliberación  se  disoüsleron  los  pre* 
pirativos  conducentes:  se  expidieron  órdenes  para  trenes 
y armamentos:  marcharon  diversos  batallones  y columnas 
e soldados:  y se  juntaron  en  Badajoz  y las  fronteras 
las  tropas  necesarias  a formar  el  contingente  con  que, 
según  lo  convenido,  debíamos  contriouir  al  meditado  de- 
signio,  Pot  las  resultas  de  esta  expedición , famosa  por 
ironía  , puede  afirmarse  , que  á la  vehemente  pasión  hos- 
til de  Boiiaparte  5 y a su  genio  reboUoso  y empren- 
dedor , se  agregó  la  solicitad  del  generalísimo  de  Espa- 
ña 5 que  deseando  lucir , y careciendo  de  todo  conoció 
mieniO  militar  9 le  pidió  el  mando  para  adquirir  algfii» 
no  en  campana.  Criado  en  Extremadura  con  los  moda- 
les de  una  ciudad  de  provincia  ^ y educado  pobremen- 
te, no  sabia  ni  aun  de  que  materias  se  hacen  los  ca- 
iicnrís  9 y se  compone  la  pólvora.  Toda  su  instrucción  se 
limitaDa  a los  primeros  rudimentos,  y aunque  ya  adul- 
to no  h^bla  elegido  carrera.  Trasladó -e  á Madrid  á eX» 
pensas  de  cierto  tío  prebenda  *0  9 entro  en  los  guar.lias 
de  corps  9 y sin  mas  mérito  que  una  ú otra  habilidad  de 
tea  ro  se  le  ensalzó  después  á las  mas  altas  dignidades  del 
reyno.  Los  lascivos  cuidados  9 que  le  entretenían  en  la 
corte,  no  le  permitían  alejarse  mucho  de  ella9  y como  no 
se  proporcionaba  que  se  ensayara  atacando  á algún  otro 
vecino,  se  eligió  Portugal  para  su  escuela. 

Salió  este  eminente  hombre  al  exérciío,  y el  dia  14 
de  mayo  la  dirigió  una  proclama  excitándolo  á la  glo» 
ría,  previniéndole  la  buena  armonía  con  los  franceses, 
la  moderación , y prudencia  con  los  enemigos , y ofre- 
ciendo su  protección  al  que  se  hiciese  digno  de  ella.  En 
el  20  escribió  á S-  M.  noticiándole  que  había  ganado  la 
plaza  de  Olivenza , y encerrado  á los  portugueses  en 
Yelves,  E!  dia  siguiente  se  apoderó  de  Jurumena,  lue- 
go de  Campomayor , y de  la  fortaleza  de  Ougüella,  y 
el  7 de  junio  marchó  contra  la  ciudad  de  Evora*  ¡Ra- 
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ros  progresos  en  tan  corto  tiempo,  y mucho  mas  raros 
atendidas  la  pericia,  estudio,  práctica,  y demas  quali- 
dades  del  gefe  de  las  tropas  combinadas!  A los  diez  y 
ocho  dias  se  feneció  la  campaña,  y en  6 del  niisrrio  ju'< 
nio  firmó  un  tratado  con  Portugal , ob]igándose|éstc  á 
cerrar  sus  puertos  los  Ingleses , lo  qual  suscribieron 
en  Madrid  á 29  de  septiembre  Luciano  Bonaparte,  y 
Cipriano  Riveiro  Freire  plenipotenciarios  respectivos  de 
S.  M.  fidelí  sima,  y de  la  república  francesa.  Todo  el 
fruto  que  sacó  España  de  esta  gloriosa  y breve  acción 
del  generalísimo  de  sus  armas  fue  un  hermoso  ramo 
de  naranjas,  que  aquel  remitió  á fes  Reyes  desde  Oli- 
venza , porque  lo  conquistado  se  restituyó  luego  á su 
dueño. 

Si  la  intención  del  primer  cónsul  hubiera  sido  , co* 
zno  fií^uraba  , quitar  á ios  ingleses  el  asilo  de  los  puertos 
de  Portugal,  socorrer  á las  Antillas,  y fomentar  el 
comercio  ir}t<rior,  ¿habría  encargado  esta  importante  co» 
misión  a un  bi¿oiio  inexperto , y acostumbrado  á la  mo« 
licie  ? ¿La  habría  fiado  á uu  general  tan  poco  aeree* 
dor  á serlo  , como  se  asegura  io  dixo  Luciano  Bonapar* 
te  al  mismo  GoHoy , quando  en  su  presencia  se  alabó 
del  feliz  éxito?  Es  innegable  que  el  único  móvil  de  to» 
do  íüé  el  tema  é irracional  empeño  de  Napoleón  en  in- 
comodar á los  portugueses,  y acceder  á los  deseos  del 
Príncipe  de  la  Paz,  tan  ambicioso  y avaro  como  él,  sin 
mas  diferencia  que  la  diversidad  de  situación  , pues  lo 
que  el  uno  executaba  en  grande  , por  decisión  de  su  for- 
tuna , el  otro  arremedaba  en  pequeno,  guardando  propor- 
ción con  la  suya. 

En  el  tratado  de  Lunevide  se  estipuló  , como  hemos 
Visto,  que  el  gran  duque  de  Toncaría,  cediese  y renun- 
ciase estos  estados  a iavor  de  Luis  duque  de  Parma 
e infante  de  España  , que  á la  sazón  se  hallaba  f n Ma- 
drid casado  con  Mafia  Luisa  hija  de  Cár'os  y ^ 

persuadido  Bonaparte  á que  éste  gustaría  de  verla  co- 
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roñada , se  brindó  á declarar  y reconocer  á su  marido 
por  monarca  baxo  el  título  de  Rey  de  Etruria.  No 
ignoraba  que  esta  era  «na  venta  disfrazada  con  la  más- 
cara de  obsequio,  y si  no  regateó  el  precio  ó la  re- 
compensa}  a lo  menos  contempló  que  excedería  á la 
entidad  del  agasajo.  Con  efecto  fu^r asombrosa  la  suma 
de  dinero  que  costó  a los  inocentes  españoles  aquel  fa*^ 
vor  que  de  nada  les  servia»  A la  sombra  de  urgencias  del 
estado,  y sobre  los  enormes  impuestos  y gavelas  con 
que  estaban  abrumados,  se  les  cargaron  otras  nuevas  por 
un  ministerio  vil  y corrompido  para  contentar  la  avaricia 
de  Bonaparte, 

Su  obra  fue  tanto  mas  detestable  y ctiminal  , quan- 
to  desde  el  momento  en  que  la  pensó,  señaló  á su  du- 
ración el  tiempo  de  una  escena  cómica  , que  desaparece 
proiitarnente  ^ y quedan  los  actores  en  su  figura  y ca- 
rácter natural.  Napoleón  había  premeditado  destronar  los 
nuevos  soberanos  en  acomodando  á sus  ideas , y así  lo 
verificó  después.  La  injusticia  es  en  él  una  habitud  , y no 
se  apesadumbra  de  hacer  mal  ni  de  romper  sus  ofreci- 
mientos y palabras  : juzga  como  IVlaquiavelo  que  todo  lo 
que  es  útil  es  lícito  , y que  el  hombre  debe  poner  sus  co< 
natos  en  lograr  de  qualquier  modo  lo  que  conviene  á íu 
peculiar  beneficio:  Rem  ^ quocumque  modo  rem* 

En  medio  de  todas  sus  atenciones  no  descuidó  la 
principal,  que  era  infatuar  á los  franceses*  El  14  de 
julio , dia  del  aniversario  de  la  república , Ies  recor- 
dó que  estaba  destinado  para  solemnizar  la  época  en  que 
cayeron  las  bárbaras  instituciones,  en  que  las  propieda* 
des  y personas  quedaron  libres  , en  que  se  abolió  el  do- 
minio feudal , y acabaron  -los  abusos  que  muchos  siglos 
habian  acumulado  sobre  sus  cabezas:  que  adictos  á unos 
mismos  principios  , pareceres  y deseos  celebraron  la  fes- 
tividad en  1790,  y después  lo  habian  hecho  también 
ya  al  lado  de  los  triunfos , ya  baxo  el  peso  de  las  ca- 
denas , y ya  entre  los  gritos  de  la  discordia  y faccio- 


43 

nes:  que  enmudecidas  y refrenadas  estas,  la  celebraban 
ahora  rejnando  el  interes  de  la  patria  sobre  todos  ios 
intereses,  sin  que  el  gobierno  conociese  mas  atletas  que 
los  de  la  tranquilidad  del  pueblo  : que  la  moderación  ha- 
bía hecho  la  paz  continental  afianzada  en  el  bien  de  la 
Europa,  y en  e-f poder  de  la  república:  que  los  fran- 
ceses volvían  á sus  hogares  y familias  consagrados  á 
la  causa  de  la  libertad  , y unidos  para  asegurar  los  lau- 
reles • que  iba  á sepultarse  el  escándalo  de  las  disen* 
sloncs  religiosas:  que  un  código  civil  profundamente  me» 
ditado  y discutido  protegería  sus  derechos  : que  la  expe* 
riencia  dura,  pero  útil,  los  p eservarla  de  nuevas  agi- 
taciones , y serviría  de  escudo  á su  posteridad  : que  dis- 
frutasen de  Jas  mas  halagüeñas  esperanzas  de  una  futura 
dicha  : que  fuesen  siempre  fieles  á las  constituciones  que 
fundarían  la  grandeza  y ventura  de  sus  hijos  : y que  ya 
sus  enemigos  nada  podían  promover  contra  su  sosiego 
envidiable  y envidiado.  Con  este  aparato  de  voces  , con 
estas  encantadoras  promesas,  con  estos  agradables  y fin» 
gidos  resultados  de  su  desvelo  y acierto , los  engañaba 
y se  atraía  las  alabanzas  de  los  que  se  dexaban  sedu> 
cir  por  lu/ apariencia  de  las  cosas  sin  entrar  á examinar 
su  origen,  sus  progresos,  y su  fin , y sin  conocer  que 
la  guerra  era  ¡ntermiinable  mientras  hubiese  un  solo  so* 
berano  quejoso.  Bonaparte  mismo  se  hallaba  bien  cercio- 
rado de  esta  verdad,  y de  que  las  mejoras  y reformas  con 
que  intentaba  persuad/r  á la  Francia  su  mas  alto  grado 
de  prosperidad  y elevación,  no  podían  verificarse  sin  el 
•reposo  general. 

Por  tanto , repito  que  quando  meditaba  alguu 
proyecto  de  conseqüencias  transcendentales , ó que  po* 
dia  exasperar  á la  nación , se  acogía  al  pretexto  de 
la  paz.  Con  esta  idea  y siendo  de  tama  entidad  el 
que  su  ambición  fabricaba  , de  que  se  hablará  en  ade» 

. lante , consideró  preciso  engreiría  con  la  de  Inglaterra 
y otras  Potencias  contrarias  á la  Francia.  El  dia  4 
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del  iT.es  de  octubre  á las  siete  de  la  noche  se  oyeron  en 
Fans  salvas  de  artillería,  que  por  lo  extraordinario 
ae  la  hora  anunciaban  alguna  noticia  importante.  Fue 
inmensa  !a  concurrencia  de  gentes  en  las  plazas  y co- 
liseos, en  los  quejes  se  leyó  una  nota  del  ministro 
de  relaciones  interiores , que  particip|ba  haberse  firma- 
do  los  preliminares  de  paz  coa  Inglaterra  el  día  2 
por  ei  Lord  Hawkesbury  y el  ciudadano  Otto , comí, 
sionados  al  intento  por  S.  M Británica , y por  el  go- 
bierno írences.  Aclamóse  tan  plausible  novedad  con  ilu» 
ininacicnes  y seiiales  de  alegría,  porque  en  realidad  era 
verdadera  la  de]  tocio  cl  pueblo  cansado  de  las  fati- 
gas , exbuuíto  , y consumido  por  los  gastos  de  una  guer- 
ra dilatada.  El  regocijo  se  aumentó  al  saberse  que  en  8 y 
9 del  mismo  mes  se  había  hecho  también  con  Rusia  y 
con  Turquía.  ' 


No  fue  menos  cordial  el  alborozo  que  causó  en 
Lóncres  la  misma  nueva  : Ja  voz  de  paz  era  sumamente 
grata  á Inglaterra  y Francia:  ambas  la  deseaban  con 
igual  fervor.  Los  piincipaiea  artículos  fuercm:  Que  los 
ingleses  restifuyesen  á la  repúbíica  y sus  aliadas  Es» 
pana  y Holanda,  todas  las  posesiones  y colonias,  á ex- 
cepción de  I$3  islas  de  la  Trinidad  y Ceylan  : Que  eva- 
cuasen la  de  Malta , la  qual  se  entregaría  al  orden  d® 
S.  Juan  baxo  la  protección  de  una  tercera  potencia 
que  se  señalaría  en  cl  tratado  difinitivo:  Que  se  de» 
volviese  el  Egipto  á la  Puerta  Oíornana:  Que  se  con- 
servasen íntegros  los  territorios  y posesiones  de  S.  M. 
fidelísima : Que  saliesen  las  tropas  francesas  del  rey» 
no  de  Ñapóles  y estado  de  Roma,  y las  inglesas  de 
Porto  Ferrayo  y de  todos  los  Puertos  é Islas  que  ocu- 
paban en  el  mar  Mediterráneo  y Adriático:  Que  la  re- 
pública de  Francia  reconociese  á la  Sept‘ Insular : Y que 
estos  tratados  se  ratificasen  y cangeasen  dentro  de  quince 
dias  con  e!  nombramiento  inmediato  por  una  y otra  par- 
te de  Plenipotenciarios,  que  pasarían  á Amiens  á la  con- 
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clusion  difinhiva  de  acuerdo  con  los  aliados  de  las  poten- 
cias contratantes. 

En  toda  Europa  rebozaba  el  júbilo  con  esta  paz,  que 
al  parecer  aseguraba  su  quietud  perpetuamente , ó por 
tanto  tiempo,  que  fuese  capaz  de  reponer  las  pérdidas 
y quebrantos  padecidos.  Solo  Bonaparíe  sentia  el  des- 
canso del  Universo,  porque  en  las  agitaciones  y revo» 
luciones  encontraba  recursos  á sus  iniquos  deseos:  se 
acongojaba  de  ia  mas  corta  intermisión  do  hostilidades , 
porque  su  tema  era  eternizarlas , y ni  la  razón  , ni  la 
justicia  , ni  las  calamidades  del  género  humano  podian 
hacerlo  retractar  de  su  opinión.  Sa  único  consuelo  era 
que  esta  paz  convenía  a sus  planes  y que  trastornan» 
dola  aun  a cosca  de  la  mas  sacrilega  iaíideün’ad , seria 
de  corta  permanencia,  y se  promove.ia  Ja  guerra  en 
ei  instante,  que  madurasen  siu  proyectos.  Aú  que,  se 
aprovechó  del  contento  y complacencia  de  la  Francia  para 
embelesarla  y asegurar  el  golpe  , que  preparaba. 

Entretanto  puso  la  mira  en  la  isla  de  Sro.  Domin- 
go , cuyos  negros  mandados  por  Toutsaint  Louverture 
trabajaban  por  su  independencia  y libertad,  como  lo  ha- 
bían hecnó  los  franceses,  á quienes  imitaban  no  so- 
lo en  el  tesón  de  conseguirlas,  sino  en  los  excesos  y atroci- 
dades, que  cometieron  en  la  lamentable  época  de  su  revo- 
lacion.  El  general  Leclerc  cuñado  de  Bonaparte  salió  de 
Brest  en  14  de  diciembre  para  sosegarlos ; pero  ni  su  pre- 
sencia , ni  sus  tropas , ni  las  cartas  y proclamas  del 
primer  cónsul  les  hicieron  mudar  de  opinión,  Vió  que- 
mar la  ciadad  : prendió  á Toutsaint  y lo  envió  'á 
Francia  con  su  rnuger.  Las  enfermedades  dcl  país  ani- 
quilaron el  exercito , murieron  muchos  generales  y en- 
tre ellos  Leclerc  mismo , y no  se  pudo  someter  ia  15^ 
la,  donde  continuaron  los  negros  en  la  rebelión  é in- 
dependencia, Francia  Ies  había  dado  exemplo  de  entu- 
siasmo por  la  libertad  civil,  y no  es  de  admirar  que 
ellos  lo  acrecentasen  por  la  natural  con  que  nacieron'-» 
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La  IniqTiiclad  ó ¡a  desgracia  han  producido  la  es- 
clavitud 5 y la  codicia  la  ha  extendido  haciendo  de  los 
seres  racionales  nn  objeto  de  comercio.  Qualquiera  que 
sea  ¡a  variedad  prodigiosa  de  los  individuos  de  la  espe- 
cie humana  ya  en  su  color  ^ ya  en  su  estatura  5 ya  en 
[as  facciones  de  su  rostro  > ya  en  su^'Clima  ^ costumbres 
ó religión  , todos  tienen  una  naturaleza  común.  El  mas 
vergonzoso  tráfico,  que  hacen  las  naciones  cultas  es  el 
de  esclavos  , y la  mas  loable  reforma  seria  abolir  un  giro 
tan  ignominioso  á la  humanidad.  No  es,  pues  , extraño, 
que  los  negros  se  obstinasen. 

Para  dibujar  la  índole  de  Napoleón  @s  muy  á pro- 
pósito extractar  una  carta,  que  á últimos  del  año  de  1801 
escribió  al  ciudadano  Reding , sugeto  respetable  en  la 
Suiza.  Deciále  en  substancia:  que  la  base  del  derecho 
público  es  mantener  á cada  pais  en  el  orden  , que  exis- 
te: que  todas  las  potencias  han  adoptado  este  princi- 
pio , por  que  todas  necesitan  la  paz , y subsistir  en  sus 
relaciones  diplomáticas  y mercantiles ; que'  los  suizos 
no  tenian  arreglo,  ni  gobierno,  ni  voluntad  nacional: 
que  hicieran  un  esfuerzo  para  volver  ^ las  virtudes 
patrióticas  de  sus  padres,  y sacrificasen  el  espíritu  de 
partido  ai  amor  de  la  felicidad  y libertad  pública:  pues 
ahora:  si  tales  eran  los  consejos  de  Bonaparte : si  á fi» 
nes  del  año  de  1800  habla  elogiado  á la  Suiza  por 
su  siempre  fiel  alianza  con  la  Francia,  y por  sus  zo- 
zobras sobre  lo  que  el  tiempo  decidirla  en  quanto  á la 
suerte  de  ambas,  jcomo  ha  sido  tan  ingrato  á la  amistad 
de  esta  república , que  la  desnudó  de  su  antiquísimo  go« 
bierno  , imponiéndole  otro,  que  no  puede  soportar?  ¿por- 
que la  ha  despojado  de  la  misma  libertad  á cuya  con- 
servación la  estimulaba?  No  cabe  otra  respuesta  sino  la 
de  que  el  autor  de  estas  innovaciones  inconseqüente  con 
su  doctrina , y sistemático  eu  sus  dictámenes  no  se^ 
guia  las  reglas  de  equidad,  y atropellaba  á da  razón  co- 
mo interviniese  su  personal  conveniencia.  Sin  disposi- 


cion  para  contribuir  al  bien  de  otro  no  se  aver.i/iienza 
de  atraer  sobre  sí  el  aborrecimiento  de  todos  con  tal 
de  que  les  quite  la  fuerza  fisica  de  dañarle. 

Verificáronse  las  conferencias  en  Amiens  sobre  los  Año 
preliminares  de  paz  entre  Inglaterra,  Francia , España  de 
y Holanda,  y er^27  de  marzo  se  concluyeron  clifini*  1802. 
tivamente  del  modo  corivenldo  con  alguna  ligera  varia’» 
cion.  Ratificados  y publicados  se  renovaron  las  demostra-» 

Clones  de  júbilo  , y todas  las.  cortes  y soberanos  signi» 
ficaron  el  de  que  estaban  poseídos.  Boiiaparte.,  que  aguar- 
daba la  coyuntura  oportuna  para  desenrollar  sus  ideas, 
ias  encaminó  por  entonces  á objetos  de  religión  , ma*» 
niiestrindose  hijo  de  la  Católica,  Apostólica,  Romana. 

Trató  con  el  Pontífice  los  medios  de  arreglarla  en  Francia 
de  manera,  que  se  tranquilizasen  las  conciencias,  y los 
pueblos  tuviesen  templos  en  que  desahogar  su  f é , y 
Obispos,  Párrocos  y Sacerdotes  para  la  administración 
de  Sacramentos  y los  auxilios  espirituales.  liizose  un  con- 
cordato entre  la  Santa  Sede  y el  primer  cónsul , en  que 
se  establecieron  muchos  puntos  de  disciplina,  economía, 
gobierno  y culto  , de  suerte  que  nada  quedó  que  apetecer 
á la  Iglesia  Galicana. 

¿ Quien  no  creería  que  Napoleón  era  un  verdadero 
católico,  que  confesaba  ai  Papa  por  Vicario  de  Jesu- 
cristo y suprema  cabeza  de  su  grey  ? Pues  se  equN 
VGca  el^que  lo  piense.  Podo  era  faramallas,  artificios, 
y enganos  á propósito  para  sus  fines.  Jamas  tuvo  re- 
ligión, y filé  miembro  de  todas,  scguri  ios  tiempos,  luga- 
res y ocasiones.  En  su  adolescencia  íreqüentaba  ias  asarn- 
bieas  de  los^  protestantes  , sin  adherirse  á sm  sectas:  an- 
tes de^ir  á Egipto  protegió  á los  heresiarcas  : en  c!  Cay- 
ro  fue  Musulmán,  adoró  á Mahoma,  y le  ofreció  so- 
Emnernente  construir  en  ¡as-  orillas  del  Nilo  una  mez- 
qiuta  mayor  que  las  que  allí  hay  (promesa  que  no  cum-^ 

]dtó,  ^y  le  rtcorclaron  ios  consejeros  del  Divan):  y en 
* rancia  se  ha  declarado  paíreno  de  los  judíos  , los  con* 


decora  con  honores,  y les  consiente  públicas  Sinagogas. 
Si  no  fuera  fabulosa  la  historia  de  los  ateístas  especu- 
lativos 5 deberíamos  tener  por  tal  á Napoleón ; pero  no 
hay  hombre  que  no  esté  intimamente  convencido  de  la 
existencia  de  un  Ser  increada  ^ infinito , hacedor  de  to- 
do 5cc.  &c.  , y como  de  estos  atributi-^  es  imprescindible 
el  de  justo  y vengador,  el  libertinage  y la  corrupción, 
distraen  á los  iniquos  por  el  temor  del  castigo  á sus  mal* 
dades , y les  obligan  á negar  con  los  labios  lo  que  á 
su  corazón  testifican  el  cielo,  la  tierra , y quanío  ad- 
miran y los  rodea.  Convengamos  en  que  Bonaparte  es 
un  ateísta  práctico,  esto  es  , un  impío,  sin  otra  creen- 
cia que  aquella  que  hace  la  materia  coeíerna  á Dios  , y 
un  principio  independiente  de  donde  se  derivan  todos  los 
males  físicos  y morales.  En  una  palabra,  Maniquéo  de 
profesión. 

El  Santo  Padre  entendió  que  él  obraba  sencilla  y cor- 
dialmente , y dio  gracias  muy  humildes  al  Dios  de  las 
misericordias,  porque  contra  la?  aflicciones  y cuidados 
que  agoviaban  sus  ancianos  hombros,  se  había  dignado 
enviarle  un  rayo  de  consuelo , y subministrarle  arbitrios 
para  restablecer  en  Francia  la  religión  Ortodoxá,  y el  li- 
bre exerclcio  de  su  ministerio  para  que  floreciese  su  anti- 
gua pureza.  Concedió  que  a!  fin  del  oficio  oivino  se  dixe- 
se  la  fórmala  de  oración  siguiente.  Domine , saham  fac 
Rempuhlicam  i Domine  sa¡v(ís  fac  cónsules  i y declaró  que  ni 
él  , ni  sus  sucesores  turbarían  en  ningon  modo  a los  pío- 
pietarios  y poseedores  de  los  bienes  eclesiásticos  enajena- 
dos, csyos  derechos  y rentas  anexas,  permanecerían  in- 
conmutables en  sus  inanos , y en  las  ce  los  que  bubiesen 
causa  de  ellos.  Su  S.  no  pudo  preveer  las  asechanzas  qua 
se  fraguaban  contra  la  Iglesia , y contra  la  autoridad 
constituida  por  Dios  mismo. 
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EL  DESENGAÍsO 

PARTE  QUINTA. 

ífhpone  faíkimi  tua  fr^ems , fadlíus  regeu 

Curc.  Lib.  i 3*  5* 

el  cmcíacfano  c^tá  eti  Is-  ob^gacion  de  amaf 
i5inc era m tote  á la  patria  , y de  coritribuir  a su  ie- 
licirad,  es  consecuencia  íorzosa  9 que  este  deber  es 
mi  ho  mas  estrecho  con  respecto  a aquel  9 a quien, 
se  ha  cíímcíulo  ti  encargo  de  dirigirla.  La  autoridad 
es  eí  poder  de  arreglar  las  acciones  de  los  hombres; 
t»nir  sus  voluntades  al  bien  publico  ; y p*'oporcionar 
los  medios  de  kgtar  la  proi^peridad  general  9 ce  que 
pende  la  particular  de  las  lamiüss.  El  principe  9 so® 
berai  o 9 d gefe  de  la  sociedad , que  la  daiia ; come» 

íe  on  delito  afítritoso9  y dttesfable  ; y el  que  incurre 
en  éi  • viola  los  sagrados  empeños  , que  conrra^o , in’« 
cide  en  la  mas  odiosa  ingratitud*  y de'-brnva  ion 

una  negra  perñdia  9 porque  abusa  de  la  sencill.  z 9 de 

los  súbditos^  y trata  como  enemigos  a ios  que  esperan  de  él 
soconos , y protección.  Al  contrario9  colma  de  ho- 
nor y gloria  el  que  dedica  sus  esiiierzos  a favor  del 
estado  9 y le  hace  el  holocausto  de  su  quietud  9 de 

su  desvelo  9 y de  sus  propios  intereses  9 no  fipeteciear*o 
cosa  alguna  para  si.  De  otro  modo  toda  superiori'bad  stra 
injusta  9 qiiando  el  que  eX'^rce  antepone  sus  particulares 
adelantamiento?  á los  del  pueblo,  que  rige*  Rtkenej  [)nes, 
su  ambición,  y su  abaricia , si  quiere  gobernar  con  mas 
facilidad  y aplauso. 
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^ Napoleón  el  mas  injusto,  el  mas  ing;rato , el  mas 
criminal  de  los  hombres  no  ha  buscado,  ni  busca  et 
engrandecimiento  de  la  Francia,  sino  el  suyo  personal, 
y prefiere  el  amor  de  si  mismo  al  de  la  nación,  de 
que  es  cabeza.  Siempre  pensó  avasallarla  ; y á este  fin 
m iquina  novedades  con  tanta  imprudencia , y necedad  , 

que  sm  reflexionar  en  las  resultas , ♦»e  arriesga  ciego  á 
las  empresas.  . , ® 

Año  Habla  mucho  tiempo,  que  comprimido  su  orgullo  no 

de  adelantaba  un  paso  hiela,  sus  locos  designios,  y ya  era 
í8o2.  preciso  se  moviese.  Entre  lus  miembros  del  senado  con - 
servador  contaba  con  varios  partidarios,  y hechuras, 
que  le  ayudaban  a sus  planes,  y por  cuyo'  órgano  se 
hacían  en  él  mociones  conducentes  á la  execucion.  De 
acuerdo  con  ellos  se  propuso  en  i8  de  mayo,  que 
at«niidas  las  circunstancias  en  que  la  república  se 
hallaba,  la  estabilidad  que  necesitaba  el  gobierno  pa^ 
ra  inspirar  confianza  dentro  , y fuera  , desanimar  á los 
sediciosos  ocultos  , y mantener  la  seguridad y ía  paz,^ 
y,  considerados  también  los  méritos  del  primer  cónsul, 
y los.  auxilios  prestados  por  eL  segundo , y tercero  , de- 
cretase el  senado:  manifestar  ^n  nombre  d^  ia  nación 
su  reconoGimieüto  á los  tres:  reelegir  á Napoíeon  Bo^ 
naparte  por  los  diez  años  inmediatos  á los  diez  de  su 
nombramiento  en  el  artículo  39  de  la  constitución  de  1799: 
y enviar  esta  determinación  por  un  mensage  al  cuerpo*^ 
legislativo,,  ai  tribuna  Jo,  y.  á.  los  cónsules;  todo  lo  qual 
asi  se  resolvió,  y>  practicó. 

Como  si  Bonaparte  no  hubiera  sidb  autar  del  pensa- 
miento , ni  este  obra  de  sus  cabalas,  aparentó  ana  hipo» 
crita  humildad  sin  negarse*  á la  aceptación  , y exigió, 
que*  el  pueblo  aprobase  el  acta  de  reelección.  En  26» 
del  mismo  mes  deliberó  el  senado  , que  pues  la  Fran- 
cia no  debía  reconocer  otros  límites,  que  sus  intere» 
ses  mismos,  se  le  preguntase;  si  el  consulado  de  Ñapo-- 
león,  había  de.  ser  vitalicio ; que  se-  recogiesen'  los  suf- 
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fragios  por  escrito  en  IíFils,  cuc  e-tarian  sl^iertos  en  las 
secretarias  de  todas  las  ao’a  ii  istracionts  y trilima Ies  5 y 
en  las  casas  de  les  juects  v iictauos  • v 1 Uc  tn  el  íéiiTjino 
de  siete  dias  votase  cada  pueblo,  y eiu-tl  de  tres  sema- 
nas cada  departamento. 

Los  agentes  de  Bonaparte  manej'^ron  tan  bien,  y con 
tanto  sigilo  e^te  riígo^^io  , quo  dtsde  luego  iueron  iJtgan- 
do  á París  cartas  de  I03  prefectos , y de  los  coriiandanfes 
de  tropas  con  la  noticia  de  que  los  pueblos  y el  exército 
querían  qua  fuese  perpetuamente  cónsul.  En  14  de  agos» 
to  le  participo  el  senado  , que  de  tres  millones  quinien- 
tos sesenta  y siete  mil  doscientos  ciuqnenta  y nueve  ciu- 
dadanos , todos,  á excepción  de  ocho  mil  trescientos  se- 
senta y quatro  , hablan  suscripto.  Con  este  motivo  oíre- 
ció  consagrar  su  vida  entera  á la  patria,  sostener  el  siste- 
ma de  sus  leyes , hacerla  dichosa , y cooperar  á que  lo 
fuese  toda  Europa, 

No  falto  quien  desde  entonces  presagiara  quales 
serian  las  felicidades  sucesivas  de  la  república  , y de 
las  demas  naciones.  Los  franceses  mismos , aquellos 
juiciosos,  y exáctos  calculadores,  que  por  su  impar- 
cialidad , por  su  profundo  talento  huian  del  bollicio  , 
no  adequaban  a las  ideas  del  primer  cónsul  , ni  soli- 
citaban ocupación  en  los  ministerios  y empleos , pe- 
netraron inmediatamente  adonde  iban  á parar  todas  es- 
tas oscilaciones  del  gobierno;  comprehendieron  la  as'^ 
tucia  de  que  Napoleón  se  había  valido  para  inclinar 
al  pueblo  a una  innovación  tan  intempestiva  , y opues- 
ta a su  constitución  actual;  y muchos  tomaron  el  par- 
tido de  emigrar  á reynos  extraños  por  no  doblar  su 
rodilla  delante  del  usurpador,  del  opresor,  del  tiraro. 
Los  ingleses  que  conocían  perfectamente  las  ideas  de 
Bonaparte , murmuraron  contra  aquellas  novedades  , y 
previeron  la^  suerte  futura  de  lá  Francia;  peto  el  primer 
cónsul  , discípulo  de  Tioerio  en  el  arte  de  disimular  sus 
pasiones,  oculto  el  sobresalto,  que  le  causaba  el  descu- 

5 


A ño 
de 


bnmiento  de  estas,  que  en  su  ¡lUerior  eran  verdades,  no 

uZ.FZ  deiKo,  y por  miedo  de  Marmar  á 

la  naeion  a que  recapacitase  sobre  ellas. 

^ En  10  de  noyie-nbre  escribió  á los  cantones  de  la 
bie;veua ; que  la  justicia  exigía  se  estableciese  en  todos 
í.a  igualuad  que  había  en  algunos,  yrdeseaban  los  de- 
mas estacos  sus  vecinos:  que  la  neutralidad  y prospe- 
ridad de  ^su  comercio  era  !c  que  les  convenia:  que 
rancia  e italia  jamas  consentirían  que  formasen  una  fac- 
Clon  lavorable  a sus  enemigas  : y que  le  era  indispensable 
interv-enir  en  sus  negocios  por  el  Ínteres  de  los  dos  rey- 
nos.  De  esta  manera  ios  iba  disponiendo  á que  de  era- 
do  , ó por  fuerza  recibiesen  el  yugo  de  su  dominación. 

En  19  de  febrero  publicó  un  manifiesto  exponiendo: 
que  la  disolución  amenazaba  á la  Suiza;  que  se  trataba 
S03.  de  si  podía  dirigirse  sin  violencia , de  resolver  que  ina- 
íitucloo  era  mas  coníorme  al  anhelo  de  cada  cantón,  y 
de  conciliar  la  de  Jos  antiguos  con  el  derecho  dt.I  comua 
de  ciudadanos:  y que  reconocía  á aquella  república  co- 
mo potencia  independiente  , y garantiiia  su  tranquilidcid. 

Tantas  y tan  lisongeras  promesas  eran  en  el  fondo 
un  veleno  activo  para  adornitC-  r á los  suizos,  que  Ii« 
bres  é independientes  dest’e  tiempo  inmemorial,  de^ 
beíian  resistir  qualquiera  alteración  en  su  gobierno^ 
pero  el  primer  cónsul  no  ignoraba  que  los  pueblos  com- 
puestos por  la  mayor  parte  de  gente  imbécil,  amiga  de 
ía  mui.anza,  abren  los  brazos  a la  que  les  parece  ven^ 
tajosa  ; y asi  prodigaba  ofíecimientos  de  mejorai , y nun»* 
ca  cuidava  de  cumplirlos.  Con  efecto  los  que  hizo  á los 
desgraciados  helvéticos  le  produxeron  e!  que  se  había 
figurado  , cuyo  fruto  reservó  coger  en  su  sazón.  Tal  es 
la  gran  política,  la  delicada  moral  de  Bonaparte  , v la. 
pureza  de  sus  sentimientos  con  que  ha  conseguido  exten- 
der su  poder  por  la  mayor  parte  de  Europa.  El  enga- 
ño, la  perfidia,  las  esperanzas  de  dicha  y felicidades  5- 


la  sugestión,  y la  estupidez  deí  vulgo  necio  é inconstante, 
han  sido  s^is  armas  únicas,  sus  derechos  y recursos. 

De  iguales  ardides  se  valia  siempre  para  sostener 
también  la  ilusión  y afecto  de  los  franceses.  Les  exa- 
geraba , que  los  deseos  y esfuerzos  del  gobierno  no 
hablan  decaido  sm  embargo  de  los  diversos  aconteci- 
mientos ocurridos  , y que  la  industria  de  la  república 
era  mas  activa , su  auge  mas  permanente , y sus  fuer- 
zas mas  robustas  por  la  unión  de  los  ciudadanos;  que 
los  principios  de  una  religión  tan  esclarecida  como  la 
católica,  la  voz  del  supremo  Pontífice,  el  zelo  de  los 
ministros  del  altar , y la  constancia  de!  magistrado  pri- 
mero habiari  superado  los  obstáculos , que  los  enemigos 
del  bien  público  opusieron  desde  luego  a la  execiicicn 
del  concordato  con  la  Santa  Sede,  por  el  qual  rena- 
cía la  iglesia  Galicana  , se  mudaban  las  costumbres,  se 
reconciliaban  las  opiniones , y se  elevaba  la  potestad 
paterna  y judicial,  mirándose  el  servicio  da  la  párria 
como  una  obligación  religiosa:  que  si  se  había  hallado 
incompleta  la  organización  del  senado  , y los  tribunal- 
íes  sin  armonía,  ni  dependencia  mutua;  si  faltaba  un 
vínculo  que  los  sujetase  á un  órden  general;  y un  po- 
der con  capacidad  suficiente  de  hacer  gracias;  si  se  in- 
vocó en  valde  esta  necesidad  en  los  doce  años  anterior 
res  siendo  varios  infelices  víctimas  de  una  inflexíbiüdad 
reprobaí^,  y perdonándose  á mochos  deünqüentes  por 
una  funesta  indulgencii,  ya  se  hablan  remediado  estos 
abusos,  tomado  su  valor  las  propiedades , y mukiplicá- 
dose  las  especulaciones  desde  la  publicación  del  sena- 
do-consulto orgánico:  que  si  antes  todo  parecía  vacilan^ 
te  se  estaba  á lo  presente  , se  dudaba  de  lo  inmetiia» 
to  , y ios  descontentos  conservaban  su  cspcTaiiía,  ya  nc 
Íes  quedaba  sino  el  odio  y la  linpotí  reí  5 ; que  en  lo  in- 
terior del  reyno  residían  la  quietud  y la  seguridad  , los 
caminos  se  hallaban  guardados,  y los  malhechores  ^erse* 
guidos:  que  la  agricultura  se  pevíeccionaba ¿e  aumenfa' 


ban  las  fabricas,  y el  comercio  marítimo  buscaba  sus  anti- 
guos enlaces,  y los  formaba  de  nuevo  : que  conocido  el 
exceso  de  las  contribuciones  directas  se  dictaban  providen- 
cias para  arreglarlas  y disminuirlas ; que  las  conmociones 
de  la  Helbecia  incitaban  al  gobierno  á socorrer  nnos 
vecinos,  cuyo  sosiego  importaba,  y pondria  desupar- 
te lo  posible  para  asegurar  el  buen  ^.'íto  de  su  media- 
ción, y la  felicidad  de  ua  pueblo,  cuyos  intereses  eran 
los  de  la  Francia, 

Asi  la  emoelesiba  9 ponderándole  adelandamientos 

no  tema  9 y asi  captaba  la  voluntad  popular  5 pero 
a pesar  de  sus  artificios  no  había  en  el  corazón  de  la  na* 
cion  ac|iiella  conformidad,  c^ue  inspiran  el  respeto,  el  amor, 
y la  confianza.  El  mismo  elogiaba  su  eficacia  y esmero  pa- 
ra disponer  los  ánimos  á su  mayor  exáltacion  , porque 
jamas  perdía  de  vista  este  objeto,  ni  los  arbitrios  de  al- 
canzarlo# Aunque  tanto  convenga  la  continuación  de  la 
paz,  preparaba  expedientes  para  turbarla  quando  se  pre- 
sentase  coyuntura  favorable , ó quando  adequara  á sus 
designios.  En  Inglaterra  luchaban  dos  partidos , el  uno 
inclinado  á la  amistad  , y el  otro  dicidido  al  aborre- 
cimiento implacable  de  los  franceses#  Fe  aquí  deduxo 
Napoleón  la  exigencia  de  ciertas  medidas  prudentes  pa* 
ra  precaverse  , y de  que  5^^^  hombres  estuviesen  pron- 
tos á defender  y vengar  la  pát  i i en  qualquier  evento 
posible#  Esto  era  pretextv\r  motivos  para  propagar  á su 
tiempo  la  discordia,  y poner  en  mo^fimlento  los  resor- 
tes, que  debían  hacer  cmrer  sus  combinaciones  al  fin  que 
se  había  propuesto#  Intentaos;  restablecer  la  monarquía , 
y erigirse  déspota,  á qui  m ton»  se  rindiera,  y á quien 
la  Francia  adorase.  Su  hipocresía  y las  armas  le  servían 
de  instrumentos  á la  empresa. 

Zeloso  , pues,  dtl  descanso  ageno,  pesaroso  del  ocio 
de  sus  tropas,  enojr;do  coasigo  minTio,  y roas  que  todo 
inqu’eto , porque  mienrras  la  p^z  ñir^se  no  adelantaría 
su  ambición  , caviló  en  los  medios»  de  trabar  otra  vez  la 


guerra  con*  los  ingleses,  que  era  el  modo  de  encender- 
la en  todo  el  continente.  Dio  quejas  al  Lord  Whit- 
worth  embaxádor  de  S.  M.  Británica  en  París.  Su{)ú' 
solé  que  en  Inglaterra  se  esparcían  periódicos  contra  el 
y su  familia  , y contra  sus  disposiciones  gubernativas  sin 
que  el  ministro  ingles  los  refrenase , como  era  debido 
estando  en  paz  concia  Francia:  que  el  gabinete  de  San 
James  indicaba  intenciones  de  quebrantar  el  tratado  de 
Amiens  , negándose  a la  evaquacion  de  Malta  : y final- 
mente le  imputó  otros  hechos  ó enteramente  falsos  , ó 
en  extremo  exagerados.  En  su  conseqüencia  principió  h 
juntar  formidables  armamentos  en  los  puertos  de  Holan- 
da y Francia,  y p omovió  contestaciones  importantes, 
y de  éxito  dudoso  con  el  rey  de  Inglaterra , quien  con 
este  motivo  comunicó  en  28  de  marzo  á la  cámara 
de  los  comunes  la  necesidad  de  tomar  las  disposicio- 
nes, que  las  circunstancias  exigían  por  el  honor  de  su 
corona,  por  la  seguridad  de  sus  estados,  y por  los  in- 
tereses esenciales  de  su  pueblo. 

No  aguardaba  Napoleón  otra  cosa  para  correr  el  ve- 
lo a sus  provectos.  Apenas  lo  supo,  hizo  pasar  en  de 
mayo  una  nota  al  embaxador  Británico,  de  ja  qual  se 
dió  cuenta  en  el  senado  al  dia  siguiente.  En  eíla  des- 
mintió con  descaro  sos  preparativos  mistares  , y ia  exis- 
tencia de  las  negociaciones  entre  ambos  gobiernos  : acu- 
só á los  ingleses  la  violación  de  los  capíínlos  Je  Amiens: 
y les  acriminó  que  repugnaban  la  observancia  de  los 
que  no  estaban  executados.  De  aqui  nacieron  muy  gra- 
ves discusiones;  y aunque  la  Inglaterra  propuso  medios 
de  conciliación  para  evitar  hostilidades  , ninguno  aco- 
modó al  primer  cónsul,  y el  embaxador  Británico 
vo  que  pedir  sus  pasaportes  en  término  nerenforio,  in- 
formando , que  pensaba  retirarse.  Todavía  quiso  J go- 
bierno  francés  detenerlo,  aparentando  deseos  de  con- 
cordia, y prestándose  a no  interrumpir  la  arnijtad  ; 
ro  fueron  tan  claramente  maliciosos  los  arbitrio^ 


para 


n>a"cL"t'pa?ír  ^ determinación  , y se 

la  na^°T  P°" . Napoleón  había  sido  cautelosa 

a paz  de  Amjens  con  la  idea  de  fortificarse,  socor- 
rer plazas , coorar  nuevas  fuerzas , y autorizar  con 
ella  sus  usurpaciones,  le  fue  fácil  volver  á la  guerra, 

que  para  el  era  el  único  camino  d^  acercarse  á lus  re- 
voltoáos  pensamientos. 

El  dia  20  envió  al  senado,  al  cuerpo  legislativo , 
y al  tribunado  un  mensage,  acompañándole  con  la  fin- 
gum  relación  de  sus  operaciones  para  persuadirlos  de  su 
anhelo  evitar  el  rompimiento,  y de  la  moderación  y 
paciencia  con  que  había  procurado  precaverlo.  Decia:  que 
el  embaxador  ingles  íué  llamado  por  su  corte,  y el  de 
la  república  obligado  á salir  de  un  pais , donde  ya  no 
poaia  oír  proposiciones  de  paz:  que  nada  había  sido  ca- 
paz de  contener  el  curso  de  las  cabalas  formadas  para 
resucitar  la  enernistad  entre  ambas  naciones : que  la 
Gi^n  Ijuetaua  pedia  a la  Prancia  la  abrogación  de  un 
artículo  fundamenta]  de  los  tratados  de  Amiens : que  al 
rnismo  tiempo  que  faltaba  á la  santidad  de  los  pactos, 
solicitaba  mayores  seguridades  para  afianzarlos:  que  en 
vano  le  habla  reconvenido  con  la  fé  del  juramento,  y 
otorgádole  condiciones  convenientes:  que  sus  pretensio- 
nes eran  cada  vez  mas  imperiosas  y absolutas : que  la 
dignidad  de  la  Francia  no  dehia  someterse  á las  ame- 
nazas, ni  á las  leyes,  que  la  Inglaterra  prescribía:  y 
por  último  alegaba  otros  muchos  fundamentos  para  jus- 
tificar la  guerra , que  debía  principiarse. 

S©io  el  n:  mbre  de  ella  espanta  a!  que  reflexiona  so- 
bre los  terribles  y funestos  reatos , que  trae  consigo  ; y 
todos  concuerdan  en  que  no  debe  emprenderse  sin  muy 
fuertes  y poderosas  razones.  La  humanidad  se  revuelve 
contra  el  soberano , que  derrama  la  sangre  de  los  va- 
sallos sin  necesidad  estrecha  , ó sin  causas  urgentísimas, 
y arriesga  sus  pueblos  h la  calamidad  y desolación,  pu^ 
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dlendo  hacerles  gozar  una  paz  gloriosa  y saludable.  Quan* 
do  á la  iniprudencia  y al  capricho  se  agrega  la  injus- 
ticia , es  reo  de  una  serie  de  delitos  , y responsable"  de 
todos  los  males  5 que  acarrea  á una  mukitnd  de  ino' 
centes.  El  saqueo  de  las  ciudades,  Ja  ruina  de  las  pro» 
vincias  $ los  incendios  9 las  profanaciones  , Jas  muertes , y 
demas  estragos , quí  siguen  al  furor  y encarnizamien^ 
ío ; estos  son  crímenes  suyos.  Las  violencias,  los  des* 
órdenes  de  toda  especie  inseparables  del  tumulto , y li^ 
cencía  de  las  armas  van  á su  cuenta  , porque  es  el  pri* 
nier  autor  de  todo.  ¡ Qué  ciscunspeccioa  tan  proporcio* 
nada  a la  importancia  de  la  materia  debe  insjiirar  esta 
ligera  pintura  a los  conductores  ó gefes  de  las  naciones  i 
Si  Bonaparte  predicaba  estos  preceptos  ¿ por  qué  no 
los  obseiva»  Si  se  Jactaba  de  no  reconoí.  er  en  gobierno 
alguno  derecho  de  anular  por  antojo  las  estipuiacicnes  de 
un  reciproco  convenio  | porque  las  quebranta,  pues  no 
íioy^  duda  que  en  las  proposiciones  que  hizo  al  Lord 
Whitwortii  arrolló  varios  de  los  capítulos  acordados  en 
Amiena?  Si  para  negar  a Inglaterra  la  isla  de  Larope- 
doza  perteneciente  a una  potencia  extrangera  , conlesaba' 
que  el  gobierno  francés  no  podia  disponer  de  país  que 
1:0  era  suyo  ahorqué  ha  dispuesto  después  del  reyno  de 
Nápoles  y SJciiia  , de!  de  Ecruria,  del  de  Portugal,  del 
ducado  de  eleves  y de  Berg,  del  de  Gaastala  , dcl  prin- 
cipado de  NeufFchaíel,  de  los  países  de  Masa  y Carra- 
ga  , de  la  Galfagnana  , de  ía  república  de  Holanda  , de 
los  estados  del  Papa,  de  otros  muchos  territorios  del  Im- 
peno  , y lo  que  es  mas  de  la  España  y de  las  Indias  ? 
¿ justos  títulos  de  adquisición,  de  dominio,  6 seño- 
río ha  tenido  jamas  sobre  ellos  ? 

I Bretaña  hirbiera  concebido  envidia  de 

la  rcpab.ica  francesa , como  Napoleón  decantaba,  por 
su  mayor  población  , por  los  productos  de  su  agricultu- 
ra,  por  e fomento  de  sus  fábricas,  por  la  perfec.ion 
e su  industria,  y por  el  impulso  que  tomaba  su  cc- 


rierdo  (que  ta!  no  habia  ) grangeados  baxo  el  gobier- 
t.o  panier  céí-sui  , ~ se  habría  prestado  á continuar 
paz  tn  términos  racionales,  equitativos  y benéficos  á 
amoas  naciones?  ¿Era  acaso  la  Francia  algún  reyno , al 
guna  Coionn  , algún  eítableciiniento  nuevo  en  Europa, 
que  pudiese  dar  tales  celos  á Inglaterra,  que  la  com- 
prometieran  en  la  necesidad  de  det'ibarla  para  sujetar 
que  prosperase?  ¿No  compensaba  aquellas  ventajas,  aun- 
que  fuesen  ciertas  , con  la  superioridad  de  su  marina? 
iNadie  lo  duda;  de  otra  suerte  nunca  en  tantos  siglos 
anteriores  hubieran  ^ estado  en  amistad  Inglaterra,  y 
r rancia;  y es  tan  evidente , que  la  conservaron  muchos 
anos  , como  lo  es  que  entonces  era  la  felicidad  de  ésta 
mas  real,  y verdadera,  que  lo  ha  sido  desde  su  re- 
volución, y lo  será  mientras  subsista  la  dinastía  de 
Bonaparte, 

No  era  regular  , que  el  rey  Jorge  III.  se  desen- 
tendiese con  una  indolencia  fria  del  influxo , que  el 
gobierno  francés  había  tomado  en  la  Suiza,  ni  omitie- 
ra pedir  garantías  suficientes  á desvanecer  su  fundada 
desconfianza  viendo  movimientos  sospechosos , que  anun* 
Ciaban  hostilidades,  fin  Ifolanda  se  abrigaba  un  nume* 
roso  cuerpo  de  tropas  francesas  , y sin  embargo  de  que 
Napoleón  pretextaba  ser  en  conseqüencia  de  un  convenio 
concluido  entre  las  dos  repúblicas , y'  se  mostraba  fa» 
cil  á sacarlas  de  aquel  pais , todo  era  entretenimiento, 
y astucia. 

La  diversidad  de  intereses,  y la  inconstancia  de  los 
pensamientos  de  los  hombres  son  único  origen  de  sus 
desavenencias;  y para  no  cansarnos  no  hubo  otro  en 
las  de  ambos  ministerios.  El  orgullo  de  Bonaparte  , y su 
impaciente  deseo  de  coronarse  fueron  estímulos  agudí» 
simos  á la  guerra,  que  había  de  conducirlo  á su  exáN 
tacion , y engrandecimiento.  Q lando  la  posteridad  lea 
en  la  historia  de  estos  dos  últimos  siglos  el  trastor- 
no de  tantos  reynos , estados , y provincias , ei  dife** 
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rente  temblante  , que  han  tomado  en  pocos  meses , la 
mortandad  de  sus  habitantes  , los  desastres  de  unas  pe- 
leas tan  largas  , y destructoras  ¿dexará  de  conocer  que 
sola  la  mano  de  Napoleón  ha  movido  ¡os  resortes? 
Quando  lea  que  un  hombre  desconocido  á la  Francia® 
traxo  a esta  nacif^  circunspecta,  fiel  á sus  contratos, 
y gobernada  por  leyes  sabias  el  abatimiento , la  cor- 
rupción de  costumbres,  la  irreligión.,  el  escándalo,  el 
latrocinio,  y el  cúmulo  de  vicios,  que  la  han  hecho  odio- 
sa á las  demas  , y aun  á sus  mismos  naturales , ¿^exará 
de  advertir,  que  todo  es  hijo  de  la  venganza  , y crueldad 
de  Bonaparte  ? Quando  lea  que  un  miserable  isleño,  abor- 
to quiza  del  delito , se  ha  alzado  por  medios  viles, 
y rateros  con  el  imperio  de  un  reyno  antiguo,  gran- 
de e ilustre  ^ ha  destronado  reyes , abatido  potestades, 
coronado  á sus  hermanos , y erigido  en  dignidades  á 
los  iniames  cómplices  de  su  maldad  j dexará  de  estar 
de  acuerdo  en  la  soberbia,  y ambición  de  Bonaparte, 
en  su  consumada  desvergüenza , y en  su  ridículo  orgu- 
llo ? Quando  lea  que  á pesar  de  tantos  infortunios,  de 
tanta  abjecion , y de  tantos  desengaños  le  ol  ececen  los 
franceses , ¿dexara  de  culpar  su  ceguedad  ? Tal  es  el 
dhtainen  (al  diario  de  Madrid  de  lo  de  mat  o de  1808) 
que  formara  la  posteridad  sobre  les  asuntos  pasados  , y los 
del  dia , y sobre  el  carácter  de  Napoleón  Bonaparte. 
\ erdad  es,  que  no  todos  pueden  penetrar  la  fuerza  de 
estas  razones  ; pero  los  que  sean  capaces  de  aprecfarlasy 
los  que  están  acostumbrados  d las  meditaciones  po  íticas  ^ 
se  convencerán  de  que  son  sencillas  , obvias  , y probadas 
con  datos  irrefragables  , y con  el  testimonio  universal  de 
los  pueblos  del  continente. 

El  rnismo  diario  dtduce  de  antecedentes  ciertos,  ila- 
ciones falsa»,  con^  respecto  á las  circunstancias  críticas, 
en^que  estamos.  Es  constante  que:  no  hoy  un  scío  ex- 
poñol , que  al  recorrer  en  estos  postreros  años  los  demas- 
países  de  Kuropa  no  haya  ido  sintiendo  cada  vez  mas  oprl- 
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mido  su  coraxon  $ y d quien  no  se  le  h^ynn  soltado  al^u^ 
ñas  lágrimas  de  desesperoctm  ; pero  se  las  arrancó  la  obe- 
diencia, que  SBcribcaha  al  egoísmo  é ineptitud  del  mi- 
nisterio precedente.  Lo  es  tatubitn  , que  ; no  hoy  tan  solo 
uno , que  no  hoya  medido  con  espanto  la  áistoncto  entre  dos 
siaciones  gobernadas  una  por  un  hombre  poderoso  por  su 
genio  ^ y por  la  fuerzo  ae  su  vo/uniad y la  otra  P‘^r  un 
rey entre^  aéo  á las  miras  de  un  f(V(irito\  pe- 

ro todos  conocen  la  dirtrencia  entre  la  razen  y la  in- 
justicia, entre  la  ley  y la  arbitrariedad,  entre  la  mo- 
deración y el  deseníreno:  y conocían  igualmente  ia  ne- 
cesidad de  separar  de  la  dirección  de  los  negocios  al 
ignorante  e inmoral  Godoy,  Lo  es  en  fin,  que;  los  eí- 
pañ  ¡les  buenos  se  indignaban , y estaban  deseando  uno  de 
Giuelíos  inesperados  sucesos  , qoe  reorgon  zon  repentinamen» 
te  á los  estad'-is  , y sacan  á los  pueblos  de  un  envilecí- 
tTiiento , que  no  tienen  increado  i pero  la  sumisión  al  so» 
berano  enmuJecia  á la  nación , y el  respeto  sofocaba 
sus  suspi  os  relegándolos  ¿ lo  mas  profundo  del  senti- 
miento. Secretamente  gemían,  y ansiaban  por  la  reor^ 
ganizacion  repentina.  El  pt’egro  de  su  religión,  de  su 
patria  , de  sus  leyes , de  sus  hijos  , y de  sus  propieda- 
des les  ha  infundido  esfuerzos  generosos;  y ya  desapa- 
recieron de  en  me  lio  de  nosotros  las  almas  cobardes 
é insensibles  dispuestas  á sufrir  el  yugo  de  la  esclavi- 
tud , ó indiferentes  á que  nuestros  templos  , nnestro  tro- 
no , y nuestra  fortuna  sean  presa  de  vandiJos  , y los 
palacios  y casas,  que  nos  sirven  de  refugio,  entregadas 
al  pillage,  y al  incendio® 
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In  pace  suspecta  tutius  hellunu 
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-H— paz,  aquel  apetecible  y celestial  estado  en  que 
cada  ciudadano  goza  tranquilamente  de  sus  derechos,  ó 
los  discute  en  el  tribunal  de  la  razón , es  la  única  que 
facilita  dulzuras  y contentos  en  esta  vida  perecedera. 
El  hombre  no  tributa  á otro  hombre  majior  obsequio , 
que  p’-oporcionaile  su  quietud,  su  reposo  y seguridad  r 
porque  criados  todos  para  vivir  en  unión , se  opone  á 
su  esencia , que  procuren  destruirse.  Esta  que  es  una 
inviolable  obligación  entre  individuos  particulares , com'* 
pete  coa  mas  rigor  á los  Principes.  No  la  cumplen  so- 
lo con  no  alterar  la  buena  armonía  establecida;  deben 
esforzarle  en  quanto  penda  de  sí  á no  romperla  sin  ex* 
trema  necesidad,  y á persuadir  la  justicia.  Este  es  uno  de 
ios  mas  altos  servicios  que  pueden  hacer  á sus  pueblos  , 
a los  extraños,  y á todo  el  género  humano.  ¡Qué  glo- 
rioso , que  estimable  personage  es  el  pacificador  ¡ Si  los 
soberanos  conociesen  las  verdaderas  veníajas , si  se  les  re- 
presentara el  explendor  de  tan  precioso  carácter,  y la  ve- 
neración y confianza  que  merece  : si  gastaran  el  <ieíi* 
cioso  placer  de  reynar  sobre  los  corazones , preferirían 
el  titulo  de  padres , bie-nhechores  y amigos  de  sus  sub- 
ditos al  pomposo  y magnifico  de  monarcas , y encon* 
tranan  en  e! , encantos  mil  veces  mas  liscngeros  que  en 
las  conquistas  brillantes.  Nunca  pareció  Augusto  mas  gran- 


de  y respetable  que  qnando  cerro  el  templo  de  Jano  : día 
ía  paz  al  universo : y compuso  varias  diíerencías  entro 
reyes  y vasallos, 

Pero  los  perturbadores  del  sosiego  público  ^ estos  azo- 
tes del  mnnJo  que  devorados  por  una  ambición  desen- 
frenada 5 6 por  on  feroz  orgullo  las  armas  sin 

causa  justa  , juegan  la  existencia  de  sus  semejantes  , y se 
alimentan  cnn  su  sangre  : estos  héroes  brutales  casi  dei- 
ficados por  la  rsecia  admiración  del  valgo  son  Cetáceos 
del  mar,  y Vestiglos  de  la  tierra,  que  deben  tratarse 
como  tales.  La  esperiencia  nos  demnestra  los  males,  que 
las  guerras  ocasionan  no  solo  á los  implicados  en  ellas  , 
sino  aun  á los  que  distan  de  los  campos  de  batalla.. 
Interceptan  el  comercio,  destruyen  las  ciudades  y des- 
componen e!  orden  y consonancia,  suben  el  precio  de 
los  víveres , profanan  la  religión,  asustan  á las  naciones,, 
las  alarman  y previenen.  Sin  embargo  son  absolutamente- 
precisas  , qnando  la  paz  es  sospechosa. 

Año  Así  lo  juzgaron  los  ingleses,  y con  sobrado  motivo 
de  en  vista  de  las  falsedades  y estratagemas  de  Bonaparte- 
803,  obstativas  á la  continuación  de  la  que  se  firmó  en  Amienst 
Jorge  IIL  expuso  á la'  cámara  de  los  pares  la  inutili* 
dad  de  sus  conatos  por  conservar  las  ber¿diciones  de* 
la  paz,  lo  quaf  le  servía  de  consuelo  en  la  urgencia^ 
de  inrerrumpirla  ; y ordenó  que  la  marina,  hiciese  re- 
presalias : se  armasen  corsarios  : y ninguno  de  sus  bu- 
ones  arribara  á los  puertos  de  francia,  u otros  ocu- 
pados por  tropas  de  la  república.  Justificó  esta  revo- 
lución en  un  difuso  manifiesto'  insertando-  los  papeles  mi- 
nisteriales del  gabinete  francés  relativos  á las  negocia» 
eiooes  con  e!  : cemprobó  , que  el  viage  del  coronel  Se- 
bastiani  á Egipto  había  sido  con  objeto  á indisponer 
Fos  ingleses  en  el  Cayro  : descubrió  la  prepotencia  de  los-, 
franceses  en  Suiza : y demostró  otras  varias  razones  de: 
ifcotidad,  en  que  fundaba  su  resentimiento.. 

ISapoieon  , q.ue  nada  mas  aguardaba,  envió  inmedia- 


tamente  un  exercito  al  mando  del  general  Mortier  pa« 
ra  qv€  se  apoderase  del  Harnover,  á cuyos  habitantes 
dirigió  una  proclama  prometiéndoles  (como  ha  sido,  y 
es  su  costumbre)  seguridad  y protección,  si  se  rendian. 
Logró  seducirlos  , y en  3 de  junio  se  entregó  el  Elec- 
torado , que  las  tropas  francesas  inundaron , baxo  las 
principales  condiciones  de ; que  no  tomarían  las  armas 
contra  Francia  y sus  aliados , mientras  durasen  las  hos» 
tilidades  entre  ella  e Inglaterra:  que  se  pondrían  á dis» 
cretion  de  la  república  todos  los  efectos  pertenecientes 
al  rey  de  la  gran  Bretaña  : que  se  secuestrarían  las 
tesorerías  á excepción  de  la  de  la  Universidad  : que  to.. 
do  militar  ingles,  agente  ó empleado  por  !a  Inglaterra , 
sena  preso,  y conducido  á Francia:  que  la  cubaileria 
francesa  se  remontase  á costa  del  Hannover,  el  qual  ha- 
bía Igualmente  de  pagar,  vestir  y mantener  el  exercito: 
que  las  rentas  del  país  , tanto  electorales  como  de  impues- 
tos públicos , quedarían  á disposición  del  primer  cónsul : 
que  el  general  en  gefe  haría  en  el  gobierno  y autoridades 
constituidas  por  el  Elector  las  mudanzas  que  creyese  con- 
venientes : y que  cargarla  sobre  el  estado  las  contribu- 
ciones que  discurriese  forzosas  para  la  subsistencia  de  sus 
tropa  «5. 


. ^ Bonaparte  el  atrevimiento  de  remitir  al  re\ 
bntpnico  el  convenio  con  un  oficio  de  Taüeyrand  é 
su  ministro  Hawkesbury  para  que  lo  rarificase;  perc 
este  con  fecha  15  del  mismo  mes  respondió  á aque 
nías  bien  insidto,  que  intimación:  que  siendo  distinta  Is 
investidura  de  elector  de  Hannover  de  la  de  rey  de 
a gran  Breraua , no  podía  su  amo  censendr  acto  alru- 
no,  que  aprobase  el  hecho  de  atacarlo  en  una  por  h 
conducta  que  hubiese  seguido  en  otra;  q-ue  esre  prin- 
cipio se  hadaba  adoptado  por  muchas  potencias  de  Euro- 

par  y especialmente  por  el  mismo  gobierno  francés, 

quancio  en  17QC  reconoció  á 9 M ^ 1 < 

fn,  c!  j reconoció  a S).  M.  n.utral  como  elec- 

tor, siendo  asi  que  estaba  tu  guer.a  come  rey  ; y qui 
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por  tan  robustas  consideraciones  debía  abstenerse  de  quats-* 
to  se  contemplara  contrarío  a las  estipulaciones  del  traía^ 
do.-del  día  3. 

Es  muy  loable  la  entereza  de  esta  contestación  apo- 
yada sobre  los  elementos  notorios  del  derecho  de  gen- 
tes que  rige  á las  naciones.  Si  en  Jorge  IIL  residían 
las  dos  diferentes  personalidades  de  ^ebeetor  de  Hanno- 
ver  y rey  de  Inglaterra , nadie  sostendrá  que  la  «na 
era  responsable  á los  defectos  de  la  otra , ó que  abier- 
ta la  lid  con  el  segundo  no  debían  quedar  neutrales  y 
exentos  los  estados  del  primero.  , En  los  antiguos  siglos 
de  Roma  5 quando  las  repúblicas  eran  populares,  qiiando 
los  soberanos  nada  poseían  , y quando  las  quejas  for- 
maban causa  común  de  todos  los  ciudadanos  no  se  ex- 
trañaba que  ellos  perdiesen  sus  bienes  por  la  guerra  | 
pero  boy  que  esta  es  menos  terrible  , que  la  humanidad 
se  respeta  9 y que  un  príncipe  lacha,  contra  otro  prín- 
cipe el  vencedor  se  ampara  únicamente  de  las  propie- 
dades públicas  3 Y los  particulares  guaidan  ilesas  las  su« 
yas.  De  esta  incontrastable  verdad  se  deduce  una  con- 
seqüencia  infalible,  y es  la  de  que  con  mas  preferen^ 
cia  deben  reservarse  los  bienes  que  correspondan  á qual- 
quier  estado  imparcial , que  no  ha  sido  autor  de  la  que- 
rella, ni  interviene  en  la  disputa.  En  tal  situación  se 
hallaba  el  de  Haonover,  pues  aunque  pertenecía  al  rey 
de  Inglaterra  9 era  indepííndiente  de  la  soberanía  bri- 
tánica , con  quien  la  república  francesa  estaba  enemis- 
tada; de  que  se  colige  que  fue  injustísima  su  incursión^ 
La  baxa,  la  soez  política  del  primer  cónsul  no  aten- 
día  á las  máximas  de  equidad  en  sus  iinquos  procedi- 
mientos: le  acomodaba  atacar  aquellos  pueblos  i?  ocen- 
íes: y no  siguió  el  exemplo  que  el  niirdstt rio  ingles  le 
citaba,  ni  el  que  él  mismo  -habla  dado  posteriormente 
en  los  artículos  de  Luneville, y en  les  contratos  res- 
pectivos á las  indeninizacionses  germánicas.  La  invasión 
iúá  un  despique  de  su  vengarxza : la  dureza  de  los  ca- 
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pimíos^  del  tratado  un  rasgo  de  su  soberbia:  y la  conser- 
Ví^cion  clel  territorio  una  muestra  de  su  avaricia^  para  tra^^ 
ficar  después  con  él  vendiéndolo,  permutándolo , ó cedién* 
lo  según  conviniese  á sus  ideas. 

El  rey  de  Inglaterra  se  encontró  ya  compelido  á 
declarar  la  guerrr?^  á Holanda  , y desde  entónces  se  ha 
encendido  hasta  el  grado  que  sabemos,  porque  cada  qual 
de  las  potencias  beligerantes  se  esmeraba  en  ofenderse 
de  tal  modo  5 que  en  el  concepto  de  los  mejores  po- 
líticos no  volvería  á restablecerse  la  paz  Interin  no  se 
arruinasen  una  á otra.  Para  plantear  Bonaparíe  sus  me« 
’didas  salió  de  París  y se  dirigió  á Boloña,  registró 
el  puerto  1 y dispuso  los  preparativos  conducentes  á sa 
intento.  En  2 de  nobiembre  recorrió  las  co^^tas,  estu- 
vo en  Ambletusa  , y Viraereux,  donde  pasó  revista  á las 
divisiones  , qua  aíü  habia  , visitó  los  almacenes  de  ma- 
rina, y decretó  que  se  proveyesen  y reuniesen:  últiraa- 
inenttí  juntó  en  Bolofia  una  esquadrilla  de  fuerzas  sud'* 
les,  y en  sus  inmediaciones  crecidos  campamentos  de  tro- 
pas al  mando  del  general  Soalt  con  el  fin  de  intentar 
un  desembarco  en  Inglaterra.  Esta  por  entonces  no  de» 
Xaba  de  recelarlo,  pues  aunque  lo  consideraba  dlficii  j 
no  lo  juzgaba  imposible,  y lo  temía  como  en  la  ante- 
rior gnt:rra  con  España  y Francia  terminada  en  Í7B3. 
Una  junta  de  marinos  había  declarado  en  aquel  tiempo 
que  no  podían  encargarse  de  la  responsabilidad  de  im- 
pedirlo, aun  en  el  caso  de  que  el  núriiero  de  navios  fue- 
se al  doble  mayor , que  el  de  los  enemigos  : dictamen 
que  concordaba  abora  con  el  de  los  célebres  almirantes 
Norris,  y Wtign.r,  que  habían  maniiesíado  en  ple- 
no parlarnento  ser  muy  dable  ocurrieran  acci  lentes  im- 
píe*isto3  e inevitables  en  el  mar,  que  favoreciesen  la  em- 
presa sin  que  todas  las  fuerzas  niarínmas 
en  un  mismo  punto  pudiesen  deíbacur  las  costas. 

^ En  Francia  se  divulgaba , que  los  donativos  de  las 
ciudades,  departamentos , cuerpos,  y particulares,  y 
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la  unan  midad  con  que  aplaudían  el  pro3'ecto , eran  ana 

seaal  inequívoca  de  la  desconfianza  que  había  en  él  Ya 
contaba  la  soldadesca  con  ios  despeos  que  harÍ  en! 
tregandose  al  robo  y al  pülage  en  un  reyno  tan  faus- 
to y opulento.  Se  discurría  como  ganada  la  victoria  con- 
tra una  nación,  cuyas  tropas  eran  levantadas  con  vio- 
lencia, y compuestas  de  fabricantes escribientes , ar- 
tesanos, y gente,  que  servia  sin  voluntad  , sin  discipli- 
na , sin  subordinación  , y con  miedo ; y en  que  aun  los 
veteranos  habían  dado  pruebas  de  su  impericia,  é incons- 
tancia en  quanias  batallas  se  hallaron.  Finalmeate  se 
comparaba  á la  Gran  Bretaña  con  Tiro Carcigo  , Ge- 
nova , Venecia,  Holanda  y otros  estados,  y repúblicas 
comerciantes  ^ que  jnmas  pudieron  tener  grandes  exércl* 
tos  , que  SOQ  los  que  sujetan  , conquistan  , t/astornan  lo& 
imperios,  y dan  ía  ley  á los  hombres.  Tales  eran  las 
ideas  con  que  Napoleón  había  preocupado  á los  fraiice-* 
ses , y las  esperanzas  c©n  qoe  alentaba  el  fanatismo  de 
todos  los  ciada  ianos  y soldados,  quienes  ademas  de  aguar- 
dar la  humidacion  de  Inglaterra  por  medio  del  desembar- 
co , creían  saquear  sus  tesoros  y riqutzas. 

Asi  exci  aba  e!  cuidado  de  los  ingleses  dedicados 
también  á cortar  la  suolevacion  de  Irlanda,  á la  qual 
contribuyeron  no  poco  las  int  ¡gas  del  ministerio  íian- 
ces.  Situaron  patrullas,  y perrnaaentes  centin^hs,  que  vi- 
gilasen de  noche:  retiraron  tierra  adentro  todos  los  ga- 
nados con  graves  perjuicios  de  sus  dueños:  en  los  puer- 
tos estaban  siempre  en  alerta  y sobresalto,  y hasta  los 
Ministros,  Lores,  y Proceres  se  hi^^ieron  milirares  y to- 
maron el  mando  de  algunos  regimientos  para  animar  el 
zelo  por  la  defensa  de  la  pátria  ; pero  les  favoreció 
mucho  el  movimiento  en  que  se  pusieron  Alemania  y 
Rusia.  Ambas  cortes  miraban  con  odio  á Napoleón : sos- 
pechaban de  éi : y cayeron  en  la  cuenta  de  que  si  no 
refrenaban  su  orgullo  , y conseguia  que  su  exército  sen- 
tase el  pie  en  algún  parage  de  la  Gran  Bretaña,  seria 


luego  casi  imposible  contener  su  desmedida  ambición.  Por 
tanto  determinaron  divertirlo,  y llamar  sü  atención  al  Nor- 
te; mas  como  qualquiera  de  las  novedades  adversas  que 
acontecian  en  el  continente  , la  imputaba  el  gabinete  de 
París  á las  maquinaciones  del  de  Londres , no  omitió 
en  aquella  coyuntura  acusarlo  de  que  sus  enredos  eran 
causa  de  la  resolución  de  los  austríacos  y rusos,  que 
tanto  le  incomodaba.  Resfrióse,  pues,  el  empeño  del  pre- 
meditado desembarco,  en  que  no  obstante  siempre  apa- 
rentó el  prime*r  cónsul , que  pensaba,  amontonando  en  las 
cercanías  de  Boloña  esquadrones  y preparativos  con  la 
mayor  actividad. 

£ntre  tanto  cavilaba  medios  de  desviar  ó de  hacer 
menos  sensible  el  golpe  que  le  amagaba.  Disimuló  su  sus- 
to i mejoro  la  correspondencia  con  ambos  emperadores 
para  desvanecer  los  indicios:  se  estrechó  con  otras  po- 
tencias persuadiéndoles  verdaderos  detrimentos  con  capa 
de  sólidos  intereses:  y se  ostentó  mas  qoe  nunca  ansio- 
so por  la  paz  , por  aquella  paz  , que  insolentemente  aca- 
baba de  romper.  No  se  guiaba  por  la  luz  de  la  pru- 
dencia , sino  por  la  de  sn  voluntad  y pasiones,  que  siem- 
pre lo  arrastraban  á aventurar  el  to  lo  por  una  peque- 
ña parte,  y á correr  tras  de  una  sombra.  Nacido  ea 
la  indigencia,  sin  concepto,  ni  reputación  no  le  impor- 
taba arriesgar  al  antojo  de  la  suerte  la  de  una  nación 
como  la  branda^  y por  Síiiisíacer  sus  d lirios  promovía 
hosíilidaJes.  ¿ Como  reparará  los  males  que  por  ellas  cau- 
sa. y ha^  causado?  ¿ De  donde  sacará  el  equivalente  con 
que  quizá  podrían  compensarse  algunas  de  sus  violencias? 
Aun  quaado  se  desempeñara  de  estos  cargos  con  los  ene- 
migos que  ataca  . ¿campará  también  con  sus  pueblos? 
El  rescatar  un  daño  a costa  de  tercero  solo  es  mudar 
el  objeto  de  la  injusticia;  pero  Napoken  se  bt r a de 
todas  estas  verdades  morales  y polificas,  y de  las  vici- 
situdes de  Ja  guerra.  Xerxes  la  hizo  á Grecia,  y los 
Loiigobardos  a Italia  sin  consultar  mas  que  su  capri- 
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cho  : nn  fueron  !as  resultas,  y asi  lo  serán  las  de  la  mal- 

oaci  de  x>onaparte. 

la  justicia  Informd  al 

1804.  !k  T””  febrero , que  Georges  y su  quadri- 

* 4 -la  de  asesmos,  protegidos  por  el  ex  General  Pkhegrú, 

y por  el  general  I\,oreau  , insidiaban  á la  vida  dtl  pri- 
mer cónsul.  E racíicáronse  exquisitas ‘diligencias , V aun- 
que fueron  arrestados  algunos,  no  perdieron  por  entón- 
eos su  hoertad  aquellos  dos  grandes  hombres;  el  prime- 
ro porque  estaba  ausente  de  París ; y el  segundo  por- 
que  Eo  se  tuvo  por  bastante  la  denuncia  en  quanto  á 
el ; pero  habiendo  regresado  Pichegrú  se  le  persiguió  con 
indecible  actividad,  y en  27  del  mismo  mes  se  le  cogió 
en  su  podada  a las  tres  de  la  mañana.  También  se  abaU 
taron  luego  contra  Moreau  cu  vos  indicios  mas  vehemen* 
tes  5 y se  le  prendió  dentro  de  su  casa,  donde  vivia  des^ 
cansado,  íuerci  de  Codo  partido,  y en  el  regazo  de  sis 
inocencia. 


Tno  sera  importuna  y desagradable  una  breve  di- 
gresión sobre  este  ponderado  acoiitecimiento , que  infii-* 
iTió  al  general  mas  benemérito  de  Francia  por  satisfa- 
cer el  odio  CQ  Bonsparte.  I\o  habia  olvidado,  quedan»' 
tes  de  elevarlo  a la  dignidad  de  primer  cónsul  puso  la 
nación  les  ojos  en  Moreau  para  ccnferirsela , conocien- 
do la  granaeza  de  su  alma,  su  íalerífo,  su  valor,  y 
demás  recomendaoles  qoaíidades:  se  acordaba  de  qoe  ha- 
biéndola reusado  , quaedo  le  brindaron  con  ella , de- 
bió su  exaltación  a la  modestia  de  Moreau , y se  vis- 
tió con  sus  desechos : parecíale  que  comparando  el  pue- 
blo las  vilezas  del  uno  con  las  excelencias  del  otro,  asom- 
brándose de  la  enorme  dispaíiedad,  y desengañándose  en 
adelante,  habia  de  arrepentirse  y abatirlo.  Tal  era  cl 
origen  de  la  saña  de  l^^apoleon  contra  Moreau , porque 
!a  virtud  y el  vicio  es  imposible  se  amen.  Asi  es,  que 
influ}ó  oculta  y eficazmente  á que  se  le  inculcase  en  el 
proceso  de  GvOrges  y Pichegrú,  para  lo  qual  se  valió 


de  los  jueces  y subalrernos  de  policía  , criaturas  y adhe- 
rentcs  suyos , y convirtió  á la  justicia  en  instrumento  de 
su  rencor  y venganza. 

El  carácter  de  Moreaii , y los  graves  inofivcs  de 
su  antigua  indisposición  con  Pichcgrú  hacían  inverosi' 
tqíI  la  complicidad  5 con  que  se  le  acriminaba.  Desde 
que  se  enojaron,  lí)  volvieron  á tratarse  sino  una  so- 
la vez,  qiiando  habiendo  llegado  de  Lóodres  Vichegru 
solicitó  hablarle,  y él  después  de  haberse  negado  repeu- 
dameníe  a una  entrevista  , condescendió  por  mera  urba- 
nidad : viéronse  á solas  en  el  campo  poco  tiempo  y en 
parage  donde  nadie  pudo  oírles,  y de  donsiguieiite  faltó 
la  justificación , 6 prueba  de  su  coloquio,  del  qual  pro- 
cedían todos  los  cargos  que  se  le  hicieron. 

¡Ah  envidia,  que  indigna  eres  de  la  grandeza,  pues 
supones  st?perioridad  en  aquel , á quien  asestas  tus  ti- 
ros! ¡Ah  Bonaparte,  quan  opaca  era  tu  gjoria,  que  no  po» 
dia  lucir  sin  obscurecer  la  de  Moreau!  Tu  mismo  te 
confesabas  desigual  é inferior  á él,  quando  te  figuraste, 
que  ?n  mérito  te  hacia  sombra , y era  capaz  de  dar  en 
el  suelo  con  el  tuyo.  Las  crueldades  de  Nerón  no  se  di*» 
rigieron  contra  la  seguridad  de  Régulo  % porque  la  me- 
diana nobleza  y fortuna  de  éste  no  apesadurabí aban  á 
aquel ; pero  tú  á nadie  exceptúas:  la  insociable  habitual 
disposición  de  tu  alma  á aborrecer  quanto  es  digno  de 
estimación  , Ja  inquietud  que  en  ti  produce  la  idea  del 
honor , y probidad  , que  en  otros  hay  , y de  que  tu  sabes 
que  careces,  te  impelen  á detestar  , y perseguir  á qtiantos 
la  poseen. 

No  hubo  mas  cuípa  en  el  recomendable  Moreau , y 
era  menester  sacrificarlo  al  furor  dv  su  rival.  Un  her- 
mano suyo  se  ofreció  á confundir  la  calumnia , y aun- 
que se  le  prcnierió  que  se  fi anqiif  arian  á su  defensa 
la  extensión,  libertad  , y publicidad  posibles,  porque  el 
gobierno  deseaba  también  se  indemnizase  , nada  se  veri- 
ficó completamente  , y se  le  conduxo  á la  presencia  de 
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firmizaTo' proceso  iba  i votarse.  con 

leTentend.r'‘^'°'  ^ conclusión  del  fiscal  que  pretendía  se 
filasen  fii J,í  ^ muerte,  y antes  que  sus  abogados  ha* 

se  halhh,  H r",  recordó,  que 

u > 1 • , Cf  uuio  de  la  jurisprudencia  Guan- 
do la  revolución  lo  sacó  á la  carrera  O **  4“^" 

sn<3  ^ > í-arrera  de  las  armas  : que 

Z.V  T f siempre  recom- 

ensa  a sus  hazañas  .•  qne  la  Francia  le  debía  muchos 

abusado  de  la  estimación  y afecto  público : que  en  o 
de  noviembre  de  ,799  „o  quiso  ser  cabeza  de  la  na- 
Clon , como  se  ¡o  propusieron  , porque  creyó , que  po- 
rta mandar  un  exétciro , mas  ro  gobernar  una  repú- 
blica : que  había  recibido  las  órdenes  de  Bonaparte  , y 
echólas  executar,  concribuyendo  á , la  elevación  que 
gozaca:  que  si  hubiera  sido  ambicioso  le  sobraron  oca- 
siones de  ansalzarse , quando  volvia  triunfante  al  seno 
de  una  patria  agitada,  y al  frente  de  nn  exército  de  cien 
mil  hombres  : que  nunca  pensó  sino  en  el  sosiego  de 
la  vida  civil  , y que  disfrutaba  de  honores  tales , que 
ningún  poder  humano  podia  quitárselos , quales  eran  la 
memoria  de  sus  acciones,  el  testimonio  de  su  conciencia, 
el  aprecio  de  sus  compatriotas,  el  de  los  extrangeros, 
y la  dulce  previsión  de  su  crédito  en  la  posteridad  : ale- 
gó otros  poderosos  datos  , que  patentizaban  su  inocencia ; 
y finalmente  dixo  ; que  sus  émulos  no  habían  encontrado 
en  el  mas  crimen  , qne  libertad  en  algunas  conversacio- 
nes ; pero  conversaciones  por  lo  general  favorables  al  go» 
bierno. 

Nada  fue  suficiente  a su  indemnidad  9 porque  esta» 
ba  decretada  de  antemano  su  ruina  9 y así  es  que  en 
10  de  junio  se  le  declaró  deiinqüente  9 y se  le  conde- 
nó a do-^  años  de  prisión.  Después  consiguió  licencia 
para  trasladarse  con  su  familia  á los  Estados  unidos 
de  América.  Antes  de  salir  tuvo  una  sesión  con  Eona- 
parte : pasó  a España  por  Perpiñan : se  detuvo  algún 
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tiempo  en  Barcelona  : vino  á Cádiz  donde  con  satlsfac 
clon  le  conocimos,  y aqui  se  embarcó  para  su  destino. 

Recobremos  nuestra  historia. ..  El  senado  se  presen- 
tó  al  primer  cónsul  significándole  su  cuidado  por  su 
sabod  y existencia  : el  le  respondió  con  palabras  hala- 
güeñas, que  denot#Dan  tranquilidad,  y encubrían  la  zo* 
zobra  de  su  corazón.  Lo  mismo  sucedió  con  las  dipu- 
taciones del  cuerpo  legislativo  , y del  tribunado  , que 
le  felicitaron  por  idéntico  motivo;  mas  al  paso  que  se 
apagaba  una  conjuracloti  brotaban  otras.  T.odas  se  atribiiian 
al  ministerio  de  Lóudres  , quien  se  decía,  que  las  fo- 
mentaba auxiliando,  pagando  , uniendo , y aconsejando, 
a los  enemigos  del  gobierno. 

El  gran  Juez  Regnier  notició  al  primer  cónsul  una 
secreta  correspondencia  de  quatro  meses , que  supuso 
seguían  los  promotores  de  la  rebelión  con  ürake  en^* 
viado  ingleses  cerca  del  elector  de  Baviera : estos  pa- 
peles se  pubdcaron  con  los  nombres  simulados  de  que 
los^  insurgentes,  y sus  verdaderas  sigrJficacio- 
adjuntos  a una  circular  los  remitió  Tallevrand 
marzo  á ¡os  miembros  del  cuerpo  diplo- 


usaban 
nes ; y 
en  24  de 
m ático. 


Al 


Regnier 


empezar  el  mes  de  abril  participó  el  mismo 
_ á Eonaparfp,  que  no  era  Drakc  el  único  mi- 
nistro ingles,  que  atizaba  en  Francia  la  sublevación, 
pnes  le  ayudaba  Sjjencen  Smifli  agente  de  Inglaterra 
en  los  estados  de  Wirtemberg,  quien  desde  su  'llegada 
se  ocupaba  en  prostituir  sti  representación  pública ^ su 
inllaxo,  y el  oro  de  su  gobierto  en  tan  infames  ne- 
gociaciones; que  procedía  de  acuerdo  con  los  emitrra- 
os,  y malcontentos  de  lo  interior;  que  intentaban- 
amotinar  quat.o  oepartamentos  á un  rienmo , que  que- 
rían apoderarse  de  las  plazas  de  Huninga,  y Stras. 

urgo,  imitando  a su  pr^ídecesor  Wickara  en  esta  odio- 
sa  comu,on;  yqne  para  desorganizar  el  exercito  pen- 
saban proponer  á Ja  tropa  francesa  mas  crecido  prest. 
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qye  el  que  recibía  la  república. 

A Napoleón  convenia  que  se  forjasen  semejantes  ca* 
lumniosos  embustes , y se  esparcieran  los  rumores  de  la 
inseguridad  de  su  vida , porque  así  se  propagaba  el  temor 
de  la  contra  revolución  $ ó del  trastorno  de  la  constitución 
actual  ; y tomándose  las  precauciones^necesarias  para  im- 
pedir una  y otro  9 se  le  facilitaban  arbitrios  de  introducir 
la  novedad  extraordinaria  9 á que  conspiraban  sus  desig'* 
nios,  y de  consolidar  su  establecimiento  propio.  Sin  tales 
medios  no  le  era  muy  fácil  desplegar  todas  sus  ideas  va- 
nas y ambiciosas.  Ya  concebidas  no  se  detenia  en  la  en- 
tidad de  la  empresa,  ni  en  los  riesgos  de  su  execucícn  y 
de  su  logro.  Su  filosofismo  peculiar  , su  conciencia  poco 
delicada  le  aconsejaban  que  siéndole  útil  la  consecución 
de  sus  proyectos  , todos  los  recorsos  eran  también  lícitos  y 
decentes.  El  amor  de  sí  ir/ismo  embotaba  sus  sentidos;  y 
la  confianza  en  sus  parciales  le  arsimaba  á una  cperacion 
la  mas  atrevida  y peligrosa  en  las  críticas  circuostancias 
de  aquel  tiempo. 

El  había  decretado  llevar  el  fuego  y el  hierro  á to- 
das partes  para  alzarse  con  e]  domiriio  universal,  y dií'tri- 
buirlo  después  á su  placer  entre  sus  hermanGS  , parientes  y 
asociados.  Conocía  que  á esta  obra  de  su  íerocidad  debía 
preceder  la  humillación  de  la  Francia  misma  ; siijetándola  • 
á sa  voluntad  única  y despótica  , para  lo  qual  era  forzoso 
asombrarla  con  otra  Insurrección  que  causaría  tantos , ó 
mayores  males  y desastres  como  la  que  acababa  de  pade- 
cer. Había  persuadido  á los  franceses  , que  la  quietud  in- 
terior pendía  de  la  conservación  de  su  persona  , y por  lo 
tanto  esparcía  de  quando  en  quando  voces  de  asechanzas 
contra  ella  para  exaltarlos  y disponerlos  á que  recibiesen 
con  arreglo  el  restablecimiento  de  la  monarquía,  que  les 
podría  atraer  el  sosiego  y tranquilidad  que  deseaban , y 
otras  muchas  ventajas  conducentes  al  bien  é interes  de  la 
nación. 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  SEPTIMA. 

JíncípSi  ^ operosa  nimh  est  nutatio  , quae  súbito , ¿5  tum 
úuQaam  violchtia  suscipitura 

Aristot.  Lib.  6.  Politic. 

T' 

-I-  o(Ja  nación  debe  meditar  sobre  sí  misma  , si  ha 
de  trabajar  con  seceso  en  su  felicidad.  Necerifa  poseer 
un  exacto  conocimiento  de  su  situación  para  tomar  las 
medidas  convenientes  á aquel  fin  : de  los  progresos  que 
ha  hecho  y de  los  que  le  quedan  que  hacer  para  ser 
dichosa:  de  sus  virtudes  y de  sus  defectos  para  conser* 
var  las  unas « y enmendar  ó corregir  los  otros.  Sin  es* 
ta  inst^'uccion  serán  inevitables  sus  yerros  y casuales  sus 
aciertos  : se  equivocará  írtqüentemenfe , creerá  que  se 
porta  con  prudencia  imitando  á las  que  se  reputan  por 
hábiles  , y no  advertirá  , que  lo  que  es  saludable  y pro* 
vechoso  á unas  9 es  opuesto  y parjudicial  a otras.  Nin» 
guna  puede  prosperar  sino  se  arregla  á su  carácter  ^ y 
para  esto  es  menester  que  profundamente  lo  conozca. 
Sus  reglamentos  fundamentales  determinan  el  modo  con 
que  se  ha  de  exercer  la  pública  autoridad:  prescriben 
la  forma  baxo  la  qual  obra  en  quaüdad  de  cuerpo 
político  y como  y por  quien  debe  ser  gobernada  , y los 
derechos  y obligaciones  respectivos  á los  que  mandan  y 
V obedecen.  No  son  en  el  fondo  otra  cosa,  que  el  cs* 
tabltcimiento  del  orden  en  que  los  ciudadanos  se  apli» 
can  en  común  para  obtener  las  ventajas  con  cuyo  ob- 
jeto se  erigen  las  sociedades:  el  primero  y mas  im- 
portante ínteres  de  estas  es  reflexionar  para  escoger  el 
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mejor  y mas  coiivenieKte  gobierno*  De  aquí  se  Infiere 
que  qualquier  mudanza  en  la  consciíacion  deJ  estado  es 
sumamente  arriesgada  y dudosa  , y que  el  recibirla  ^ 
cuesta  siempre  mucha  repugnancia  y violencia.  Los  inex- 
plicables males,  que  padeció  la  república  de  Roma,  fue- 
ron efecto  de  ía  inconstancia  y continua  variación  de 
sus  esratiiíos  , y la  ligereza  con  que  fos  cambiaba  la  con- 
duxo  a!  precipicio. 

La  ifancesa  caminaba  aceleradamente  al  suyo  por 
la  ambición  de  su  gefe  separado  de  los  intereses  de  ella  ^ 
1804.  y aplicado  a su  engrandecimiento  persona!.  Eoi^reído  e! 
populacho  con  apariencias  de  felicidad  adoptaba  pron^ 
íamente  qoanto  se  le  proponía  relativo  á mejorar  su 
sitaacion , y como  los  mas  de  los  miembros  del  cuerpo 
legislativo  eran  parciales  de  Napoleón,  alcanzaba  éste 
cnanto  quería , porque  á la  revelación  de  sus  proyec- 
tos acompañaban  siempre  promesas  particulares  , y demos- 
traciones expresivas  de  remuneración  j gratitud.  ¡Con 
quárira  facilidad  se  conquistan  las  almas  venales  consa^ 
gradas  al  ero , ídolo  inanimado  de  su  coito  y Iiumi- 
Ilaciones  ! 

Por  e!  ministerio  de  estos  viles  agentes  de  la  am- 
bi  cien  de  Bonaparte  se  dirigieron  á sus  manos  repre- 
sentaciones de  diversos  departamentos  de  Francia  , dán- 
dole el  parabién  de  haberse  librado  de  la  úhinia  cons« 
piracion.  En  algunas  se  aconsejaba,  y en  otras  se  de- 
cidía , que  para  quitar  á los  enemigos  del  gobierno  la 
esperanza  de  trastornarlo  con  un  puñal  , ó con  un  ve- 
neno, era  forzoso,  que  !a  primera  magistratura  se  hi- 
ciese herediraria  en  una  solo  familia,  y que  ninguna 
mas  á propósito  que  la  del  que  con  tanto  aplauso  ía 
desempeñaba.  Lo  mismo  le  escribieron  diferentes  gene- 
rales del  exército  agraciados  por  él,  ó ganados  por  sus 
emisarios. 

Coa  esta  maña  se  fueron  preparando  los  ánimos  pa- 
ra oir  sin  espanto,  ni  extrañtza  la  proposición  de  re&- 
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tablecer  la  monarquía,  cuyo  exterminio  habla  causado 
tanto  estrago,  tantos  desastres  y lagrimas*  que  no  se  re- 
presentaban á la  memoria  de  los  franceses  ún  estre* 
mecerse  y aturdirse.  Quando  ya  estaban  todas  las  cosas 
prevenidas  se  aguardó  solo  la  ocasión  favorable  para  ha- 
cer en  el  tribanado  una  proposición  , que  poco  tiem- 
po antes  hubiera  c^Utado  la  vida  pensarla , quanto  mas 
preterirla  delante  de  un  tribunal  de  la  nación.  En 
30  de  abril  la  hizo  el  tribuno  Curéé  en  sesión  ex- 
traordinaria , ampliándola  á tres  capítulos:  el  primero, 
que  se  confiase  el  gobierno  de  la  república  á un  em- 
perador: el  segundo,  que  el  imperio  fuese  hereditario 
en  la  familia  de  Napoleón  Bonaparte  primer  cónsul  ac- 
tual : el  tercero , que  se  decretasen  difinjtivamente  las 
instituciones  , que  aun  no  estaban  concluidas. 

El  lector  discurrirá  , que  para  inducir  á una  nove-^ 
d id  tan  peregrina  , tan  suversiva  de  la  constitución,  que 
Francia  habla  adoptado,  se  biiscaria  orador  fecundo,  elo» 
qüente  y persuasivo  , respecto  á que  en  la  época  de  las 
conmociones  cotidianas  se  pronunciaban  discursos  enér- 
gicos aun  sobre  asuntos  despreciables.  Pues  nada  mé- 
nos  : el  mismo  Curéé  tomó  la  palabra  , y en  el  mas  al- 
to é importante  negocio  , de  que  pendía  la  salud  ó la 
ruina  del  estado , profirió  una  arenga  tan  pobre  , tan 
desaseada  , tan  lánguida  , y tan  inerme  que  es  vergüen- 
za se  haya  conservado  impresa  ; pero  jqué  astucia  de 
Bonaparte!  él  estaba  seguro  del  éxito  feliz  para  el  qual 
había  trabajado  larga,  e incesantemente  desde  su  reelec- 
ción , y nornbraraiei.to  de  cónsul  perpetuo  : huía  de  que 
este  extraordinario  acontecimiento  se  afribiiyese  á la  des- 
treza del  orador  , y no  a su  mérito  propio  : quibO  que 
una  disertación  miserable,  y sin  adorno^  invitase  á otras 
mas  veh^mi-ntes  para  apoyarla  , y creyó  que  quanto  se 
realy.ase  la  pompa,  el  aparato,  y fuerza  de  las  expre- 
siones, tnnfo  desmerecerla  el  empeño,  y la  aclamación 
general,  que  se  suplantaba  y fingía, 
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^-313  causas  que  Cüréé  manifesíá  para  restablecer  Ja 
monarquía  se  reduKerou  : á que  sin  ella  no  serian  es  > 
gobierno,  y pública  tranquilidad,  ni  posible 
^ defensa  contra  los  enemigos  esceriores;  que  la  expe- 
rienuajiaoia  aemostrado  ser  el  sistema  republicano  pro* 
pensó  a la  anarquía,  y origen  de  revoluciones  y desór- 
tienes;  y qae  universalmente  anivelaba  á que  revivie- 
se  el  antiguo  régimen  hereditario,  mudando  solo  de  di- 
nastía. Mezcló  algunas  comparaciones  temperarlas  y escan- 
dalosas: reprehendió  defectos  en  la  asamblea  constitu- 
yente: alabó  el^  carácter  y magnanimidad  del  pueblo 
francés;  disculpo  impíamente  los  perjuros  cometidos  por 
la  inobservancia  de  ios  anteriores  pactos  sociales : exigió 
qUo  al  gran  poder,  que  se  iba  a establecer,  se  diese  un 
nombre  grande  , ^ y una  denominación  sublime  al  gefe 
que  se  destinase  a gobernar;  pidió  finalmente  que  se  llé- 
vala al  senado  el  v’^oto  oe  q^o  Napoleón  se  elevase  á em— 
peradcf,  y que  con  este  título  se  pusiesen  en  sus  manos 
las  iiendas  de  !a  repÚDÜca  , y se  declarase  hereditaria  en, 
su  f-imüia  la  dignidad  Impe-fiaL 

De  los  pocos  hombres  de  seso,  y refiexívos,  que  ha- 
bían quedado  ya  en  f'fancía,  los  unos  dudaron  si  era 
sueno  o noticia  inventada  por  pasatiempo  lo  que  oían ; 
0tros  no  atinaoan  a graduar  la  impudencia  de  Bonaparte 
hasta  el  extremo  de  alzarse  con  el  imperio:  otros  juz- 
gaban como  imposible  que  hubiese  patriotas  tan  viles*  y 
corrompidos',  que  se  atrevieran  á suscitar  una  mocion , 
cuya  sola  idea  revolvía  los  ánimos  de  los  franceses 
amantes  de  su  libertad:  ninguno  alcanzaba  como  po*»* 
dría  surtir  efecto  el  pensamiento , y todos  los  que  foe^ 
ron  testigos  de  las  trágicas  escenas  de  Francia  en  los 
años  de  su  sangainaria  agitación  , de!  furor  y rabia  del 
pueblo  contra  su  rey  , y del  arraigado  tedio  á la  mo- 
narquía , se  consolaban  con  que  seria  inasequible  no  pro- 
yecto , que  de  repente  desquiciaba  la  constitución  actual, 
y una  madanza  can  violenta,  que  la  nacipn , no  po* 
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día  cJexar  de  resistir;  pero  ignoraban  que  los  sufragios 
del  tribunado , y del  cuerpo  legislativo  se  habian  com* 
prado,  y que  estaba  seducido  el  vulgo  torpe,  y ciro-o 
que  forma  sus  opiniones  ligera,  é iricsutameote  no  pre- 
viene las  dificultades , ni  conoce  la  verdad  hasta  que 
da  de  ojos  en  su  error , y el  efecto  lo  desengaña : 
Plebeia  ingenia  (xé%p'is  magis  ^ quam  rciione  capiuntur. 
Solo  el  suceso , y escarmiento  le  obligan  á reconocer 
su  ignorancia , y á arrepentirse  de  su  necia  docilidad. 
Asi  lo  hizo  Pacuvio  para  sosegar  al  pueblo  de  Capua 
conmovido  contra  el  Senado. 

Entre  los  miembros  del  tribunado,  donde  se  exá« 
minaba  la  proposición  de  Cuíéé , solo  Carnot  tuvo  en- 
tereza  para  impugnarla.  Sin  apostrofar  al  primer  cdn» 
$ul  , ni  disminuir  sus  alabanzas  dixo  entre  otras  cosas  • 
que  por  grandes,  que  íuesen  los  servicios  de  un  ciu- 
dadano siempre  deben  la  justicia  , y la  cordura  seña- 
lar el  rcccmocimi ento  nacional  t que  no  por  haber  res- 
taurado Napoleón  la  libertad  pública,  y salvado  á su 
país,  se  le  había  de  premiar  sacrificándole  la  misma 
libertad  ; que  desde  el  instante  en  que  el  pueblo  fran- 
cés^ lo  eligió  cónsul  perpetuo,  pudieron  preveerse  sus 
designios  ulteriores ; que  al  punto  siguió  un  tropel  de 
instituciones  verdaderamente  monárquicas  , aunque  pa- 
liadas con  el  sobre  escrito  de  protección  : que  ya  se  toca- 
ba el  obj-io  de  tantas  providencias  preliminares  : que 
si  desde  la  paz  de  Amiens  hubiera  unido  Bonaparce 
sus  intereses  á los  de  la  república,  y correspondido  á 
las  esperanzas  de  esta  se  habria  cubierto  de  una  pio- 
na incomparable  ; y alegando  muchos  y poderosísimos 

fundamentos  votó  contra  la  proposición  como  precursora 
de  da<ios  infinitos, 

^ Carnot  por  nn  impnl  o de  patriotismo  y sin  ideas  par. 
Ucu  ares  se  había  opaesfo  en  ’ 799  á ¡a  constifacion 
consular  provisoria  y al  consulado  vitalicio;  y se 
opone  .también  á la  retuneccion  de  la  monarquía  sin 


otra  pasión  que  la  del  bien  publico.  Es  muy  fácil 
agregar  á su  discurso  argumentos  convincentes  de  los 
miles  que  amenazaban  á Francia  en  la  premeditada 
mudanza  y y de  la  inepcia  de  las  causas  señaladas  para 
ella.  No  hay  duda  que  se  habia  procurado  establecer 
el  gobierna  republicano  por  to  los  modos  posibles , y 
que  siempre  resaltabaa  la  anarqaiij;,  nuevis  revolucio- 
nes , y extraordinarios  desórdenes  y delitos  ; pero  tam- 
poco la  hay  de  que  esto  dep.ndia  de  execatarse  los 

ensayos  baxo  diferentes  formas , á que  d.iban  ser  las 

facciones,  los  bandos,  y unas  cif  cnnstancias  tan  ur- 
gentes como  efímeras  que  lo  haciau  defectuoso.  El  i8 

Braman  o faé  la  única  época  en  que  pudieron  me- 
ditarse’ sin  zozobra  los  medios  de  levantarlo  sobra  los 
cimientos  sólidos  que  demostraban  la  experiencia  y la 
razón,  y aunque  se  desperdició  e&ia  ocasión  adequada 
estuvo  luego  en  el  arbitrio  de  Bonaparce  verificarlo  por 
sí  solo.  Qaando  la  paz  general  de  27  de  marzo  de 

iBoz  cayó  en  su  mano  el  sistema  democrático  ó mo- 
nárquico, y nadie  habría  contradicho  el  que  escogiese» 
Su  inextinguible  ambición  lo  cegó  en  lo  que  tanto  impor* 
taba  al  bien  general  del  pueblo  , y aun  á sa  propia 
Btili dad  , pues  entónces  no  aventuraba  al  caso  un  pen- 
samienro  de  tamaña  consideración  , que  pracricado  aho- 
ra debía  castigar  su  imprudencia,  su  osadía,  y su  cor* 
ta  previsión  política. 

Me  acuerdo  haber  referido  en  la  primera  parte,  que 
el  dia  en  que  se  le  nombró  cón?ul  provisional  ofre- 
ció, proíextó  y juró  renunciar  la  magistratura  luego 
que  se  acabase  el  peligro.  En  efecto  se  aguardaba  que 
á semejanza  de  Fabio  , Cincinaaío,  y Camilo,  que  pa* 
sada  la  aflicción  de  Roma  se  desprendieron  del  abso- 
luto poder,  6 como  Wasingíhon  que  conse.^uida  la  ia- 
depencia  de  los  Estados  unidos  de  América  se  re- 
cop-ió  á su  retiro,  abdícase  Bonaparte  la  autoiiJad ; pe- 
ro ¡que  engaño!  no  es  su  alma  tan  generosa  que  pos- 
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ponga  su  Ínteres  al  de  la  pátrla , ni  su  corazón  sus- 
ceptible de  aquellas  impresiones  que  distinguen  al  héroe 
del  común  de  los  mortajes.  Desde  que  vino  de  Asia, 
y vió  que  la  nación  lidiaba  entre  partidos  que  dexa- 
ban  incierto  su  gobierno  , concibió  su  adelantamiento 
personal  , y que  debia  aprovechar  la  coyuntura  de  apo» 
derarse  del  trono,  f A el  dirigió  todos  sus  pasos  sacrilegos 
por  el  perjuro  que  cometia. 

Al  cabo , el  tribunado  se  conformó  con  la  mo- 
ción de  Curéé  , y determinó  que  esta  resolución  se  pre- 
sentara al  senado  por  st-is  oradores  , que  le  expusiesen 
los  motivos.  El  dia  4 de  mayo  se  cumplió  la  comi- 
sión asegurándoles  el  Vice  Presidente  su  complacencia 
y que  seria  atendí  la  la  solicitud.  Fundábase  en  que 
el  voto  general  del  pueblo  estaba  declarado  por  la  uni- 
dad individua!  en  el  poder  supremo , cuyas  olvidadas 
ventajas  compelieron  á la  naeion  á mejorar  de  suer- 
te con  la  ' democracia  : que  en  ella  se  había  demostrado 
seguidamente  la  disolución  y el  abuso:  que  quando  Na- 
poleón, de  viielra  del  Egipto,  se  apareció  de-fepente,  se 
hallaba  el  estado  en  riesgo  , y lo  salvó  ; que  baxo  de 
el  había  adquirido  Francia  la  tranquilidad  , la  gloria  , 
y la  consideración  de  que  gozaba  : que  si  lo  perdía 
quedaba  expuesta  á las  agitaciones  ¡nsepar^jbles  de  una 
forzosa  elección:  que  al  tratarse  de  la  seguridad,  del 
esplendor  , y del  engrandecimiento , el  afecto  y la  gra- 
titud llamaban  á Bonaparte : y que  ni  para  él,  ni  pa- 
ra la  dignidad  de  la  cabeza  de  la  nación  habia  título  mas 
conveniente  que  el  de  emperador  de  los  franceses. 

De  los  mismos  medios  que  se  habia  valido  el  pri- 
mer cónsul  en  el  tribunado,  y departamentos  para  pro- 
mover su  instalación,  se  sirvió  en  varias  ciudades,  en 
las  esquadras  , y en  algunos  cuerpos  del  exército,  pa- 
ro que  pretendieran  que  la  primera  magistratura  fuese 
por  succesion  hereditaria  baxo  el  título  de  emperador, 
con  cuya  causa  en  10  de  mayo  (no  obstante  las  va- 
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cacioaes)  ss  jüníaron  el  presidente,  é individuos  deí 
cutn'po  legisiacivo,  y deciararon  á Banaparíe  emperador, 
y a esía  dignidad  hereditaria  en  su  familia.  r 

Ei  dU  i8  presidiendo  al  senado  el  Cí5n?ul  Cam*» 
baceres  con  asistencia  del  cónsul  Lebrun  , y los  minis- 
tro?, se  decrecó^  el  senado^consul'o  orgánico,  que 
sancionaba  la  nueva  dinastía  , y se  |).e!iberó  pasar  in- 
mediatamente á Saint-Cloud  donde  se  hallaba  el  pri- 
mer cónsul  , para  presentárselo,  Jo  qual  se  verificó  en 
el  instante  acoíiipaiiazido  al  senado  alguna  tropa.  Ad — 
n^Atido  a la  audiencia  del  principe  novicio  lo  proclamó, 
titoiandolo  Emperador  de  Jos  Franceses,  y después  de 
sumisos  homenages  entró  a cornpliraeníar  á su  esposa 
Josefina , llamándola  Emperatriz.  Preparáronse  fiestas  y 
regocijos  para  la  celebración  de  este  acto,  y el  do- 
mingo siguiente  2o  de  mayo  al  mediodía  se  publicó  en 
París  con  toda  solemnidad. 


¡ Quién  imaginaría  6 años  antes  que  Francia  había 
Ge  voiver  al  dominio  de  un  monarca ! Los  esfuerzos 
para  sacudir  la  coyunda  del  gobierno  de  uno  solo : el 
regicidio  del  último  de  sus  reyes:  la  abolición  de  la 
nobleza,  y gerarquías : la  confusión  de  clases,  y ex- 
tracciones; el  egoísmo  particular,  y nacional;  el  carác- 
ter feroz  , y altanero  que  coatraxo : el  entusiasmo  de  la 
libertad  é igualdad:  las  guerras  intestinas , y extrañas, 
que  suínó  por  defenderías:  las  muertes,  incendios,  y 
horrores  de  que  fue  teatro  por  conservarlas:  la  diver- 
sidad de  pareceres  en  las  varias  ocasiones,  que  siendo 
insostenible  una  constitución  buscaba  otra  sin  pensar 
jamas  en  la  reinatura  , antes  bien  apartando  hasta  la 
sombra  de  lo  que  pudiera  recordarla ; todo  esto  ( bor- 
rones indelebles  en  los  fastos  de  aquella  célebre  nación  ) 
alexaban  sin  duda  qualqiiiera  idea  de  que  alguna  vez ,, 
ó áJo  menos  con  tanta  pronútud,  doblaría  el  cuello  á la 
obediencia  de  un  déspota  , de  un  tirano^ 

Los  que  confinan  ó encierran  sus  juicios  en  los 


mites  de  lo  presente , y no  especulan  sobre  lo  íiituro  po^ 
la  ciencia  de^  lo  pasado , apostaban  á qce  la  república 
francesa  Jamas  dexaria  ya  de  serlo;  pero  los  que  co- 
nocían profundamente  la  veleidad  de  los  hombres,  tan- 
to en  sus  particulares  intereses  como  con  respecto  á las 
relaciones  sociales,^  conjeturaron,  que  un  gobierno  dé- 
bil , y ^ vacilante  no  subsistiría  mucho  tiempo  y que 
su  propia  violencia  lo  impelería  al  centro  en  que  habia 
reposado  cerca  ae  nueve  siglos.  Abundantes  pruebas  de 
esta  verdad  nos  franquea  la  historia  sagrada  y profana. 

na  ^de  cada  qual  bastara  para  confirmarla.  El  pueblo 
Hebreo  cansado  de  que  lo  rigiesen  jueces , pidió  reyes 
que  o gobesiiaron  basta  Salomen,  por  cuyo  fdllecimien- 
to  se  dividió  en  dos  reynos  ía  corona,  baxo  los  nom- 
bres de  Israel  y de  Judá  : desolado  el  primero  por  los 
asirlos,  y el  segundo  por  los  caldeos,  formaron  luego 
una  república,  que  dirigieron  pontífices  y capitanes, 
hasta  que  Aristóbulo,  sucesor  de  Hyrcano,  se  alzó  con 
a investidura  de  rey , y después  de  haber  muerío  de 
hambre  a su  propia  madre,  transmitió  la  corona  á 
muger  Salomé.  Roma,  ¡a  excelsa  Roma,  de  quien  tan- 
tos elogios  se  pregonan  , fundada  por  Rómulp  fratricida 
e Remo  su  gemelo,  sufrió  el  cetro  hasta  el  lascivo 
larquino,  en  el  qual  acabó  por  sus  crueldades,  v el 
estupro  de  Lucrecia:  principió  el  gobierno  coEEülar, 
después  del  Triunvirato,  y ¡«ego  revivió  la  menarquia. 
Estos  exemplos  unidos  á la  miserable  condición  humana 
por  naturaleza  inconstante  , convencían , que  la  repúbli- 

xíma  Í¡  !a  una  que  fuese  tan  pro- 

na^on  un  encontrase  en  la 

ni  ún  h.  gene.a!  benemérito, 

cion  y de  virtud  digno  de  la  elec- 

sobre’un  extrangero  hijo  de  ¡a  fortuna, 

manchará  y deshonrará  memoria 

y esnonrara  eternamente  a !a  I' rancia.  Solo 
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en  su  ambición  , en  su  vanida J , y en  su  osadía,  pudo 
cabet  proyecto  , que  ningún  hombre  de  probidad  era  ca^ 
paz  de  concebir  : solo  el  pudo  ser  tan  fecundo  en  artifi^ 
cios  , en  intrigas  , y en  maldades,  que  seduxesen  la  geo* 
te  baxa  con  promesas  de  felicidades,  y á los  magistrados, 
y geies  del  exercito , colocados  por  el  para  tenerlos  á su 
partido,  con  ofrecimientos  de  premií^  , y recompensas 
mayores  de  las  que  gozaban. 

Aun  no  se  ha  visto,  bien  que  no  tardará,  el  desen- 
lace de  esta  tragedia.  Si  la  buena  reputación  no  esta 
exenta  de  la  envidia,  ¿como  podrá  librarse  de  ella  Bo- 
naparíe  de  quien  tan  ma!  juicio  ha  formado  todo  el  or- 
be i Los  cart'^ginenses  quitaron  á Sa[)hon  la  regencia  de 
Empana,  zelosos  de  su  valor,  y detterraron  á Hanon 
por  el  aplauso,  que  adquirió  en  sus  navegüciones  peno- 
sas. Si  loá  htchos  heró  eos  conmueven  el  encono  \ ¿se 
preservará  del  que  tantas  naciones  le  profesan^  Las  que 
estaban  quejosas  de  Viriato  se  valieron  de  sus  soldados 
para  que  lo  matasen  á traición.  Si  la  mas  acendrada  mo- 
destia suele  á veces  mirarse  como  culpa;  ¿será  disirnu- 
lable  su  altivez?  Müeiades  feneció  inídlzmente  entre  ca- 
denas por  no  templar  su  soberbia  , ni  mc)strarse  igual  á 
los  ciudadanos  de  Atenas.  SI  los  amOi'es  y agasajos  del 
pueblo  fueron  siempre  breves  y peligrosos;  ¿ha  de  fiar- 
se de  los  que  ha  recibido , y ya  se  han  transforma- 
do en  odio  y en  desp'*ecio?  Germánico  experimentó  el 
favor  y aclamación  de  Roma,  y después  fué  aborrecido  y 
castigado  por  ella. 

La  Francia  debe  confesar , que  es  muy  exacta  la 
comparación  de  Oliverio  CromWel  con  Nspoleon  Bonapar- 
te.  Sigamos  los  pasos  de  uno  y otro , y hallaremos  ca-^ 
bal  conformidad  en  sus  conductas.  Muerto  Carlos  I rey 
de  Inglaterra,  tuvo  aquel  la  audacia  de  borrar  la  cá- 
mara alta  , y depositar  la  autoridad  en  los  comunes:  és- 
te luego  que  vino  de  Egipto,  disolvió  el  directorio  exe- 
cutivo,  y la  puso  en  manos  de  tres  cónsules  provisorios. 


Aquel  despojo  (íespues  al  parlamento  baxo  de  su  soberanea 
y se  la  aojuditó  por  entero  con  el  epíteto  de  protec^ 
con:  este  perpetuó  en  su  persona  el  gobierno^;  L 
r pubhca  cp  el  nombre  de  primer  cónsul.  Aquel  dí 
pu*o  de.^  poder  hasta  ei  último  instante  da  su  vida  con 
Igual,  o mayor  p^íependencia , qne  antes,  y logró  se 

esTe  h' e"  ¿ q«a]¡dad  d¿  prolctor: 

este  rige  a la  nación  con  un  despotismo  y arbitrariedad 

de  que  no  usaron  los  reyes  predecesores,  L hecho  oue 

se  le  tribute  el  titulo  de  emní  j ‘ ^ 

cendenral  á lr.c  empc.ador,  y se  decrete  tras- 

cendental a los  suyos  por  herencia  tan  elevada  dignidad. 

0'iv..-:r.  U--  j , entie  amoos  sino  la  de  nue 

y.ive.  o fne  hijo  de  un  hombre  sabio,  eminente  v di- 

tinguido:  del  padre  da  i-  ^ .Y 

m-  ix-tpoleon  nadie  ha  podido  dar 

notmia.  Oh  veno  un  poiitíco  babdisimo:  Napoleón  «n 

Ignorante  , qoe  se  íToia  por  r 

Oliverio  espiró  coa  ia  sarhf  ciO  / agena. 

á su  bim  Q--.  a . 1 sa^sfa,,cioa  de  dexar  establecido 
JO  Ki,,„rdo  a la  caoeza  del  puth'o  infrie?  • 
león  no  sane  si  disfrutará  la  d«  no*  p.,,0^-  ^ 

es  suyo  por  adc-pcion  , ciña  en  qne  lo 

según  las  dispo-  cione  m tn  " l’f  ^ 

Kansimo  es  el  usurpado- , que  tra^o’-a  í c 
ndad  la  cosecha  de  sus  latmrinin- 

ga ) si,  su  inlamia  sa  I • * ^ ficias  : !e  ie- 
u-  ""'ínaia,  sa  desprecio,  a mendici'i'.d  i 

«Fobrio.  Ansioso  de  fama  y honra  c 1 ^ 

.emVlo : enp?”“,'  n’?™'”'  ’ “”"6"=  «' 

do«;se„,.4  fo  ep5.feS„. 

propio;  pues  sierrpre  desasosegado  , i ""‘f 

sieiTijire  inquieto  por  -ranar  ’ siempre  rezeloso, 

dfun,.  Al  anhelo  de  idn,.'  • ’ ¡n 

y .1  t :x  1 T'*"  " r.o- 

..  lo  presente  se  irr^f  su  . disEtusfaJo 

irrit.  su  apetuo  por  lo  que  h falta 


que  gozar  A este  perpetuo  tormento  se  agrega  el  con» 
tir.uo  susto  de  un  tósigo  ó de  un  cuchillo i con  que  por 
lo  común  acaba  la  vida  del  ambicioso.  El  único  fruto 
que  espera  de  todas  sus  fatigas  y sobresaltos  f es  dexar 
so  nombre  á que  lo  celebre  la  necedad  de  los  siglos  ve- 
nideros, qaando  en  vez  del  aplausoCy  alabanza,  se  le 
deben  tributar  la  exécracion  y la  ignominia.  ISiembrod , 
Pómulo,  Alexandro,  y otros  muchos  héroes  de  la  an- 
tigüedad son  exemplos  de  lo  que  alcanza  la  inclinación 
á hacer  mal , y la  fuerza  de  poder  exscutarlo.  Na- 

poleón lo  será  también  en  adelante  por  sus  atrocidades, 
por  su  ferocidad  y por  sus  vicios.  Verdad  es,  que  los 
delitos  enormes  necesitan  de  tanto  valor  y firmeza  co- 


xiio  las  virtudes  sublimes  , y aun  sin  exageración 


debe- 


riamos  decir  que  exigen  mas,  porque  la  gloria  que  estas 
llevan  consigo  es  poderoso  estímalo  para  seguirlas,  en 
lugar  de  que  la  infamia  que  cubre  al  crimánal , es  pro- 
pia  para  desanimarlo,  y abatirlo.  De  aquí  proviene  la 
admiración  que  inspiran  ios  famosos  malhechores  y aquel 
cierto  género  de  estimación  que  se  les  tmne.  Los  co  c- 
eamos ^interiormente  en  una  clase  aparte  , y aunque  los 
detestemos , ios  muaraos  como  personas  extraoruinanas. 
Sobre  e'='e  pie  nos  acordamos  de  ellos,  y con  igua  e, 
sentimientos  hablarnos  y hablaremos  siempre  de  Bonaparte. 
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EL  DESENGAÑO 


PARTE  OCTAVA. 

Qiiam  ardum,  quam  ¡uhjecium  fcrtunce  regetidi  cunda  onus, 

Tacit.  Lib.  I.  Aan. 

. ..  . 

-«delicado  ministerio  es  el  mandar , muy  arduo' 
el  desempeño,  y gravísimo  el  peso  del  gobierno.  La  CO’» 
roña  es  nn  engañoso  aparato,  y e!  cetro  un  instrumen- 
to peligroso : aquella  adorna  la  cabeza  ; pero  la  oprime: 
este  realza  la  persona ; pero  embaraza  sus  acciones.  ¡0 
f^llax  honum  quantum  malum  fronte^  qiiam  blanda  tegisl 
Los  príncipes  no  deben  pensar  en  otra  cosa , que  el 
bien  y felicidad  de  sus  pueblos  , ni  obrar  sino  lo  que 
convenga  a su  prosperidad  y beneficio  : mientras  los  sub- 
ditos duermen,  velan  ellos,  y por  la  seguridad  de  sus 
estados  viven  siempre  en  un  susto  coníinuo.  La  sobe- 
rana autoridad  no  se  lia  instituido  para  delicias  y pla- 
ceres, sino  para  fatigas , y amarguras  del  que  la  exer« 
ce.  Tal  es  su  condición. 

Baxo  el  aspecto  mas  hechicero  encubre  afanes  inde- 
cibles , y baxo  la  frente  mas  serena  oculta  pensiones 
inexplicables.  La  diadema  se  forma  de  un  hermoso  me- 
tal,  donde  se  engastan  piedras,  que  lastiman  las  sienes 
que  la  cuien  : y el  bastón  está  lleno  de  espinas  que  pun- 
zan las  manos  del  que  lo  empuña.  La  vida  y libertad 
de  los  reyes  penden  de  un  hilo  delgadísimo : el  temor 
incesante  los  cerca : y la  fortuna  parece,  que  alternan- 
co  sus  favores , y desaires  se  recrea  en  traerlos  con  per-  *'  * 

petuo  sobresalto.  Si  de  estos  males  no  se  exime  el  que  ' ^ 

«iacio  para  el  trono,  y desde  su  infancia  aprende  el  ar« 
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te  ele  reinar , ¿que  diremos  del  que  se  sienfa  en  el  subien*^ 
do  por  las  gradas  de  la  intrigaj  íraude,  perfidia,  y usurpa* 
cíon?  Quanclo  la  vircud  falta  , ó los  honores  no  se  propor* 
clonan  al  mérito  del  sugeto , lejos  de  ilustrar  , afrentan  á 
quien  los  da  , y al  que  se  reviste  de  ellos. 

Año  Asi  sucedió  á Francia  en  la  ele^ccion  de  Bonaparte 
de  para  la  dignidad  imperial,  borron  qoe  afeará  eternamen- 
1804,  te  la  historia  de  un  reyno  tan  distinguido  en  las  eda- 
des pasadas-  Asi  ha  sucedido  también  al  neófito  em- 
pera ior , intruso  por  el  soborno  y la  astucia.  Apenas  faé 
proclamado  hizo  alarde  de  su  soberbia  y vanidad  exi- 
giendo reverencias  y sumisiones,  que  chocaban  con  las 
costumbres  republicanas  observadas  largo  tiempo  , al  ps* 
so  que  desdecían  del  origen  , y modales  del  príncipe  á 
quien  se  tributaban,, 

Los  extrangeros  murmuraron  altamente  de  la  ridí« 
culez  de  la  mudanza;  y los  franceses  hablaron  con  des- 
enfreno, profetizándola  corta  duración  de  su  gobierno > 
y aun  la  muerte  de  los  que  habían  contribuido  á levair- 
tarlo.  El  se  desentendía  de  estos  rumores  confiado  en  su 
vigilancia,  en  la  lealtad  de  los  generales,  y exércitos,  que 
lo'  pidieron,  y en  la  conveniencia  propia  de  sus  paitiGariosy 
que  esperaban  remuneraciones  y ascensos» 

Ei  conde  de  Lilac,  hermano  segundo  del  difunto. 
Luis  XVI.,  esparció  en  Varsovia  un  manifiesto  con  fe- 
cha 6 de  junio  deciarando,  qne  no'  se  conformaba  con 

— :e , ni  con  la  succe- 


de 


emperador 


en 


ar 


el  título  -—i  . _ .1 

slon  hereditaria  de  él  en  su  familia:  que  reiteraba  sus^ 

pretextas  antiguas  contratados  los  actos,  que  desde  la 
apertura  de  los  estados  generales  ocasionaron  la  lamen- 
table crisis  en  que  se  hallaba  Francia  y la  Europa : y 
Gue  las  hacia  de  nuevo  contra  el  de  la  coronación,  y 
los  demas  subsiguientes.  Lejos  de  incomodarse  Kipoleon' 
con  este  pape!  fundado  en  principios  puros  de  la  mo- 
la!' de  las  naciones,,  ni  aun  se  dignó  dar  a!  público  una. 
contestación , oue  á lo  meaos  disipara  supei-ficialmente 
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íos^  derechos,  que  reclamaba  el  legítimo  succesor  de 
Luía  XVI,  ponderase  siquiera  en  apariencia  las  lacul» 
tades  del  tribunado  en  su  raocion , y las  del  senado 
en  su  decreto : ó mitigara  las  sospechas  de  coníabula- 
cion  entre  él  , y aquellos  cuerpos.  El  pueblo  se  desen-- 
gaño  del  artificio  con  qite  en  el  año  de  1800  fingió, 
que  emplearia  todS  su  poder  para  colocar  en  el  solio 
a Luis  XVIIL;  y se  convenció  de  la  mentira  con  que 
entónces  contuvo  á los  realistas.  Los  impostores,  los  ti- 
ranos han  usado  siempre  de  semejante  lenguage  para  so- 
meter los  hombres  á su  yugo  y dominación.  La  igno- 
rancia, o la  credulidad  del  vulgo  son  muy  adequadas  á 
propagar  los  herrores  , y de  ellas  se  pervalieron  Mahoma, 
itierio,  Commodo,  y otros  muchos  malvados  para  en- 
grandecerse. Napoleón  , perfecto  imitador  de  estos  se- 
res brutales  , jamas  aposentó  en  su  corazón  á la  vera- 
ci  a , a la  buena  fé , y á la  ífanqneza , prendas  tan 
aprecia  es  en  la  vida  social , que  sin  ellas  no  puede 
el  hombre  adquirir  la  estimación  y benevolencia  de  los 
que  se  unen  á él  por  relaciones  imprescindibles.  Su  ca- 
rácter sombrío  dista  infinitamente  del  candor,  y acos- 
tumbrado a la  falsedad,  y al  disimulo  , su  mala  dispo- 
sicion  le  obliga  a proceder  enmascarado.  Solo  el  ins- 
to presenta.,  según  Salomón,  su  rostro  descubierto,  y 
se  dirip  por  la  simplicidad  y rectitud;  al  perverso  lo 

aniquilaran  y consumirán  la  suplantación  y disfraz  de 
SUS  palabras, 

fné  '•asgos  de  su  poder  imperial 

de  "0"0CÍda  por  el  nombre 

^ fe  •>  y la  de  adoradores  de  Jesús,  ó pa- 

Smnn  • ^ ^ eclesiásticos  que  las 

componían  se  retirasen  á sus  diócesis  á vivir  blxo  la 

jurisuiccion  de  los  ordinarios.  Prohibió  también  que  se 

admitiesen  en  Francia  las  órdenes  monásticas , que  ligan 
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con  vofo5  perpetuos. 

Estas  dispo'^iciones  debieron  mirarse,  i lo  menos  con 
respecto  á ciertas  personas , como  un  atentado  á la  ii* 
bertad  de  su  alvedrio ; pues  les  cohibían  la  facultad  de 
consagrarse  al  cieío  del  modo  que  su  conciencia  los 
llamaba,  y de  substraerse  á los  peligfos  de  las  pasiones, 
sujetándolas  por  el  solemne  juramdlíto  de  combatirlas* 
Atacaban  igualmente  á la  sublime  idea  de  un  Dios,  que 
tiene  derecho  al  sacrificio  del  corazón  de  aquellos  a 
quienes  abre  la  carre^'a  de  las  virtudes.  Con  tales  de« 
cr-eíos  empezó  Boaaparte  á maniíesíar  claramente  su  iin* 
piedad  bixo  la  razón  política  y especiosa  de  que  los 
cuerpos  religiosos  son  inútiles  al  estado  por  su  celiba* 
to,  ociosidad,  y deserción  de  la  agricultura,  Jas  artes, 
y la  industria.  ¡Objeción  ridicula?  Jamas  lo  han  sido  los 
hombres , que  se  destinan  á la  edificación  é insíruccioa 
de  los  pueblos.  Ni  aun  en  tiempo  de  los  antiguos  Ga- 
los , Tudescos  y Bretones  pudo  ser  racional  este  rtpa» 
ro  , sin  embargo  de  que  sus  ciudades  eran  mucho  mas  me- 
dianas , no  tantas  sus  villas  y lugares , y los  dos  tercios 
de  sus  tierr»as  quedaban  inculta^ , cubiertas  de  bosques, 
lagunas,  y páramos  estériles.  Ahora,  á pesar  del  núme- 
ro de  ios  que  entraban  en  religión,  tenía  Francia  una 
población  mas  considerable  que  la  mayor  parte  de  otras 
naciones  , y por  consiguiente  mas  necesidad  de  arraigar 
el  catolicismo;  pero  Napoleón  se  propuso  desdt luego 
desíroirio  y relaxar  las  costumbres. 

En  i8  de  julio  salió  para  la  cosía,  cayo  viage  no 
fue  con  otro  objeto,  que  el  de  asegurar  los  medios  de 
hostilizar  en  el  norte , proyecto  que  ya  había  concebi- 
do. Pretextó  que  iba  á activar  ios  preparativos  del  ama- 
gado desembarco  para  invadir  á Inglaterra;  pero  el  fin 
era  entretenerla,  sobresaltarla,  causarla  enormes  gastos , 
é impedir  que  socorriese  á las  patencias  sus  amigas  y 
aliadas  , contra  quienes  en  realidad  se  conspiraba.  En 
efecto  puso  á la  Gran  Bretaña  en  seguida  alarma  por 
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la  multitud  de  lanchas  cafroneras , ^barcos  pequeños , bu’* 
ques  de  guerra  y de  transporte  , planchas  , máquinas  , y 
castillos  flotantes  construidos  y amontonados  en  Euloña  , 
y por  las  numerosas  tropas  juntas  en  sus  cercanías.  Es- 
tos estratagemas  costaban  al  erario  inmensas  sumas  ; mas 
como  Bonaparte  pr<^alaba  la  necesidad  de  destruir  á los 
ingleses  para  establecer  la  paz  general,  y no  se  con* 
sideraba  imposible  la  empresa , se  creyó  que  la  medi* 
taba  seriamente. 

A su  regreso  á París  señaló  el  dia  9 de  novlem* 
bre  para  su  coronación  , cuya  íestividad  mandó  se  anun* 
ciase  en  el  imperio  llamando  por  cartas  cerradas  á los 
que  debían  concurrir,  y designando  el  sitio,  modo,  y 
etiquetas  con  que  se  había  de  executar.  Convidó  al  Papa 
para  que  lo  consagrase  , y dispuso  fuese  la  función  la  mas 
analoga  y üsongera  á su  engreimiento  y orgullo,  que  se 
alimentaba  y crecía  con  las  vanas  apariencias  en  que  5 
su  parecer  , consistía  el  mérito  que  le  faltaba.  Care* 
ciendo  de  qualidades  verdaderamente  escimables  , solo  se 
Ov.upó  de  sí  mismo  en  el  momento  ; y para  alagar  su  fa* 
tuidad,  y que  impusiese  mas  respeto  tan  maravillosa 
metámoríosis  ioíroduxo  exterioridades  diversas  de  las  que 
hasta  allí  se  haoian  visto  en  estos  actos. 

Como  no  estaban  iodos  los  ánimos  contentos  ni  pre- 
")arados  á reconocer  al  nuevo  príncipe,  se  trató  de  es* 
orvar  su  instalación.  El  gran  procurador  genera!  impe» 
iníormó  que  Daniel , y Carlos  i hurn  se  correspon^ 
lan  con  los  principales  autores  de  ona  coojoracion  com- 
mesta  de  mas  120^  hombres,  y que  preso  Carlos  había 
.ontesacio^  de  plano  , con  lo  qual  quedaba  ahogada  la  mina 
próxima  a reventar.  Acusóse  á los  inglesas  , según  eos* 
am  re,  el  crimen  de  ía  conspiración,  y se  inculcó  eo  ella 

Taylor  mimsrro  dd  rey  de  cerca  del  elector 

e H^sse,  soponieiidob.  protector  de  los  sublevados, 

fueron  iinpataciones,  y falsedades  promovidas 
or  ei  mismo  Bonaparte  para  infundir  el  alerta  en  ios  qoo 


I ' 

1 1 ■ ' ■ 


■ii 


1^  é 


íti 


90 

canorhaban  so  persona  , 6 para  templar  el  Interior  desa- 
sosiego por  el  peligro  coiitioao  de  su  vida.  Su  propia 
sombra  le  acusaba:  su  alterada  conciencia  le  impedia  que 
gozase  las  comodidades  de  su  brillante  situación;  los  pla- 
ceres huian  de  él  sin  dexar  rastro  de  que  existieron:  su 
pecho  no  abrigaba  sino  designios  de  maldad  : y la  duda 
del  exito  lo  atormentaba  y constituía  en  una  eterna 
agitación:  Justas  d perturbaríonibus  mdxtme  líber  est\ 
justas  autem  d plurimis  pe  rturbationihus  obsiúeiur.  La  ma- 
yor congoja  de  su  alma  era  que  Francia  se  desengañase 
de  su  iniquidad  , gimiera  de  su  depravación,,  se  amotina- 
ra > y lo  acabase.  A.unque  contemplaba  lejano  todavia 
este  catástrofe,  lo  discurría  preciso,  é inevitable;  y quando 
con  tan  tristes  reflexiones  entraba  dentro  de  si  no  ha»' 
liaba  alegría  verdadera , contento  sólido  , ni  una  razón 
para  implorar  la  compasión  de  aquellos  cuya  ruina  iba 
fraguando. 

En  2 de  nobiembre  salió  de  Roma  el  Santo  Padre 
Pío  VII  y después  de  una  dilatada  , y molestisima  mar- 
cha llegó  el  23  á París , donde  se  le  recibió  con  de- 
mostraciones de  veneración  y regocijo.  Bien  meditó  S.  S. 
los  inconvenientes  del  viage  ; pero  fueron  tan  eficaces 
los  ruegos  del  emperador , y tales  los  testimonios  de 
respeto  á la  Santa  Sede  , que  no  le  fue  posible  excusar- 
lo» Al  despedirse  de  su  Consistorio  secreto  le  de- 
mostró las  justas  y fundadas  causas  de  su  derermina» 
clon,  los  males  que  acaso  podrían  resultar  de  la  nega- 
tiva, los  bienes  que  se  proporcionaban  á la  iglesia,  la 
utilidad  que  se  lograría  de  tratar  boca  á boca  con  Bo^ 
naparte  sobre  puntos  de  religión,  y ía  necesidad  de 
alentar  con  su  presencia  la  fe  de  aquellos  pueblos , ti- 
bia yá  por  la  relaxacion , y el  escándalo.  ¡ O sencillo 
Papa , que  ageno  estabas  de  que  el  lobo  herirla  al  pastor 
para  que  se  dispersasen  las  ovejas! 

Él  27  del  mes  expidió  un  decreto  Insertando, 
que  el  pueblo  Francés  quería  fuese  la  dignidad  impe- 
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rial  hereditaria  en  la  descendencia  directa  , natural  le- 
gítima, y adoptiva  de  Napoleón  Eonaparte,  y en  las 
directas,  naturales,  y legítimas  de  Joseí’,  y Luis  Eo- 
ñaparte  sos  hermanos  : que  de  tres  mi'lones  quinientos 
veinte  y quatro  mil  dos  cientos  cincuenta  y quatro  ciu- 
dadanos , que  habi?^  votado  , ¡os  tres  millones  quinientos 

veinte  y un  mil  seiscientos  setenta  y cinco  lo  apro» 
baban. 

Es  de  extrañar  , que  habiendo  Inquirido  Napoleón  el 
parecer  de  los  departamentos , y ciudades  para  la  erec» 
cion^  del  consulado  provisional  antes  de  establecerla  y 
solicitando  igualmente  su  previa  coníbrmidad  qaando  fuá 
reelecto  consol  vitalicio , omitiese  esta  diligencia  para 
aceptar  el  imperio,  ¿ No  era  mas  absoluta  y exigente  á 
fortalecer,  y consolidar  su  exáltacion  con  el  cmnsenti- 
mieruo  de  toda , ó la  mayor  parte  del  estado  ? s No 
conJebCen  lió  este  entonces  en  el  trtstorno  de  las  cons- 
tituciones anteriores  ? ¿ No  habría  deferido  también  ahora 
a la  abolición  de  la  última  '<  j No  estaba  Eonaparte 
afianzado  en  su  mérito,  en  el  afecto  y estimación  ge» 
ncral  . No  por  cierto.  Las  circunstancias  eran  muy  di- 
versas y la  disposición  de  los  espíritus  muy  diferente : 
recelaba  se  suscitasen  competencias  de  opiniones,  que 
estorvaran  ó retardaran  la  premeditada  mutación  : las  pre- 
cedentes tocaron  á lo  accidental,  y no  á la  naturaleza 
y esencia  del  gobierno  republicano:  al  pueblo  le  era  in- 
diferente que  lo  rigiesen  muchos  , 6 pocos  individuos  en 
numero  , cqn  tal  de  que  nunca  fuese  uno  solo  : la  novedad 
exótica  , e inesperada  debia  causar  excesiva  sensación  en 
las  gerites,  difíciles  ya  de  deslumbrarse  por  los  fósforos 
de  mt)oras  y ventajas ; y por  conseqüencia  Napoleón  se 
aventuraba^  a perder  en  un  momento  el  fruto  de  sus 
afanes,  y a que  se  frustrara  su  elevación,  tras  la  qual 
había  su.sp,rado  cinco  anos.  Esta  lué  la  causa  de  admi- 
tir inmediatamente  la  ofrenda  del  senado  manejado  por 
el  a su  gusto,  y la  de  no  haber  explorado  la  bolán- 
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taJ  de  la  nación  hasta  oespues  de  seis  mese»  de  estar 
reconoci  Jo  emperador.  Su  política  es  baxa , falsa , y 
abominable  , y jamas  apela  á recursos  lícitos  para  su 
engrandecimieriío,  Pranciaj  en  fin  , se  sometió  al  usur** 
pador  bien  por  miedo  de  orra  revelación  desastrada,  6 
bien  porque  ei  vulgo  estuviese  secretamente  comprado  j 
o persuadido  a que  sin  consalíarlo^*ptido  el  tribunado 
hacer  la  proposición , y el  senado  decretarla , y san» 
clonarla. 

Las  salvos  de  ortlileria  avisaron  á las  cinco  de  la 
manana  del  día  2 de  diciembre  ser  el  de  la  corona» 
cion.  Verificóse  en  la  Catedral  de  París  celebrando  el 
Sumo  Pontífice  la  misa,  y usigiendo  la  cabeza  y manos 
del  emperador  , y emperatriz.  Las  ceremonias  todas 
fueron  acompañadas  del  aparato,  y pompa  correspon» 
dientes,  no  solo  á la  magnificencia  del  objeto,  sino  á 
la  altivez  de!  canJid-ato.  ¡ Que  espectáculo  ver  á Na* 
pokon  arrodillado  delante  dei  SER  SUPREMO  adoran « 
dolo  para  ultrajarlos  prosreraado  al  pie  de  los  altares 
incensándolos  para  derribarlos:  y al  vicario  de  Cris» 
ío  impetrando  las  bendiciones  celestiales  sobre  Francia  y 
su  emperador , para  que  aquella  haya  sido  el  desprecio 
de  todas  las  naciones,  y este  e!  tirano  que  las  persiga! 
Una  de  las  primeras  obras  con  que  desmintió  sus  hu» 
miilaciones  , é insultó  al  Señor,  íué  el  código , ó copi» 
lacion  de  leyes  doras  é inhumanas , que  convierten  los 
hombres  libres  en  esclavos  , aprueba  los  matrimonios  ce* 
letrados  publicamente  delante  del  oficial  civil  del  do- 
micilio de  ona  de  las  dos  partes  , aunque  falte  la  asis» 
tencia  del  párroco , y testigos , que  prescriben  los  san- 
tos cánones , y concilios  , y la  iglesia  ha  observado 
constantemente : tolera  también  las  voluntarias  separa- 
ciones de  los  cónyuges  constando  su  mutuo  y perseve* 
ranee  consentimiento,  dei  modo  que  prescribe,  baxo  las 
condiciones,  y después  de  las  pruebas,  que  determina, 
centra  el  precepto  de  Jesucristo,  y la  doctrina  que 
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predicaron  sus  xApóstoies. 

Concluida  ia  función  juró  el  emperador  sobre  los 
Santos  Evangelios  ¡ah  impio!  gobernar  con  la  única  mira 
del  Ínteres,  de  la  íeiiciJad , y de  la  gloria  del  pueblo 
Francés. 

¡ Execrable  ! j Cómo  pudieron  tus  labios  pronunciar 
palabras,  que  el  cAazon  no  te  dictaba,  y coya  infrac- 
ción eogenJrastes  aun  antes  de  proferís  las  ? ¿ Como  llamas- 
tes  ai  Dios  ingénito  para  testigo  de  su  observancia  y 
te  acre  vistes  á tocar  con  iu  sacrilega  mano  el  testarríen* 
to  de  su  unigénito  hijo  ? Recorre  tus  operaciones  ulte- 
riores , y no  encontrarás  una  conforme  á tus  promesas. 
La  desgraciada  Francia  aguardaba  olvidar  baxo  tus  hos- 
picios los  horrores  de  la  guerra:  reponer  ¡os  daños  pa- 
decidos: desterrar  la  mendicidad  ; poblar  su  territorio: 
fomentar  su  agricultura:  restablecer  su  com^  rcio  : alzar 
las  fabricas,  y la  industria:  animar  las  ciencias:  sanar  de 
su  parálisis:  y regenerarse  enteramente  ; pero  el  que  coiocó 
en  su  solio  no  es  un  monarca  justo,  benéficio  , modesto, 
liberal  5 y amante  de  sus  vasallos.  Es,  si  , un  perjuro,  ua 
avaro,  un  tirano,  un  monstruo  que  ha  creído  que  la  so- 
beranía sirve  de  premio  á su  iniquidad  : que  para  él  solo 
están  destinados  los  dLJcites  , eí  esplendor  , y la  grandeza, 
y para  sus  subditos  el  desdoro,  el  abatimiento  , la  violen- 
cia , y la  deshonra.  Hac  Principatus  pramia  putat  quorum 
¡ihidoy  Qc  voluptas  penes  ipsu^n  stt^  robar  ac  úedeius  penes 
omncs,  ¿Quien  confesara  en  este  desgraciado  gobierno 
una  autoridad  establecida  para  el  bien  público?  E!  tedio 
que  produce  se  ha  de  experimentar  tarde  ó temprano. 
¡ Harta  infelicidad  es  para  Napoleón  sér  obedecido  por 
miedo  y exercer  su  dominio  sobre  los  cueipos,  y no  so- 
bre las  voluntades!  El  soccrano  justo  se  vale  de  las  ar- 
mas  para  mantener  la  paz  en  sus  pueblos:  el  opresor 
para  liberrarse  de  sus  ¡nsuJ  os.  Las  asechaiizus  son  obra 
de  la  sofpccha,  por  que  aumentándose  el  poder  se  recela 
de  la  ierocidad , y se  busca  Ja  precaución.  Las  glorias 
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c?e  Eonaparte  lo  harán  ¡nsuflible  como  á Eardano  rey 
e Fersia  las^  suyas.  Ingrato  á Francia  que  le  ha  dado 
corona  quiere  que  se  la  sostenga  por  una  veneración 
servil,  aunque  le  atraiga  aborrecimiento;  Oderint  dum  me* 
íuant  su  mt^xínia  favorita ; témanme  aunque  me  cobren 
aversión.  Enere  el  ^ que  manda  y los  que  obedecen  ha  de 
haber  cierta  simpatía  sin  la  qual  todo|Se  culpa  é interpre- 
ta siniestramente  , todo  es  violento,  todo  es  enojoso,  y 
aun  las  acciones  buenas  se  carácterizan  de  malas. 

El  reyno  empezó  a experimentar  inmediatamente 
las  injusticias  de  su  indigno  conductor.  Los  ciudadanos 
se  empadronaron  desde  la  infancia  para  los  exércitos,  que 
conquistan  á pretexro  de  defensa  , y roban  embozados  con 
capa  de  protección;  los  brazos  de  los  trabajadores,  y ar- 
tesanos se  inmolan  a la  ambición  : las  contribuciones  se 
aumentan  hasta  que  escrojados  los  pueblos  sudan  sangre  pa- 
ra sostener  e!  luxo  y ostentación  de  su  príncipe  , y la  na- 
ción que  en  otro  tiempo  fue  grande,  y respetada  ha  veni- 
do a ser  burla  y juguete  de  las  demas.  Este  es  el  cumpli- 
miento y que  Bonaparte  ha  dado  á sus  promesas  juradas,  y 
este  el  interes , la  felicidad  , y la  gloria  que  se  propuso 
por  fin  de  su  atención,  y desvelos. 

E!  odio  que  la  párria  le  profesa  , y las  lágrimas  de 
arrepentimiento  con  que  baña  su  suelo  antes  fecundo,  hoy 
estéril  é inhabitable  , no  vastan  á preservarla  de  los  in- 
finitos males  en  que  la  ha  sumergido  su  emperador. 
Es  menester  que  haga  esfuerzos  extraordinarios  para  sal- 
varse I y no  hay  otro  remedio  que  el  patrocinio  de  Es- 
paña, de  esta  España  ofendida;  pero  tan  generosa  que 
después  que  ahogue  al  agresor  entre  sus.  robustos  y for- 
nidos brazos  los  abrirá  para  consolar , y agasajar  á la 
inocencia. 

Franceses;  detestad  á ese  caribe  si  queréis  conservar 
vuestras  vidas,  y dexar  á vuestros  hijos  la  existencia: 
aprovechaos  del  desengaño ; apartaos  de  esos  malhecho- 
yes , que  giícpyen  al  mayor  de  todos;  quede  en  ello 


95 

vinculada  la  maldad:  lleven  siempre  estampada  en  sus 
mexillas  la  palidez,  señal  de  la  tristeza,  y pululacion  de 
su  interior : arrodiilense  delante  de  ese  insensato  á quien 
agradan  debiéndolo  aborrecer. 

El  ministro  Talleyrand  secretario  íntimo  , y mentor 
de  Bonaparte,  hizo  de  su  órden  al  senado  una  exáge» 
rada  relación  del  ventajoso  actual  estado  del  reyno , y 
de  los  indecibles  beneficios , que  habia  logrado , y lo» 
graria  baxo  el  gobierno  imperial.  Dixo : que  la  solera» 
nidad  de  la  coronación  babia  hecho  como  desaparecer  otros 
cuidados;  que  fundado  el  imperio,  y volviendo  los  ojos 
a los  negocios  exteriores  habia  sido  el  primer  pensamien- 
to de  su  amo  , ponerse  superior  á todas  las  pasiones  , y 
justificar  el  gran  destino,  que  la  providencia  le  reserva- 
ba; que  era  inaccesible  al  encono,  á la  ambición , yá 
la  venganza  : que  los  que  lo  miraban  de  cerca  veian  en 
medio  de  su  carácter  constante,  y vigoroso  un  fondo  de 
tranquilidad  y prudencia,  que  lo  templa,  y un  amor  á 
la  justicia  y humanidad,  que  refrena  los  efectos  de  su 
a^nimo  firme,  y nada  espantadizo;  que  le  admiraba  la  mo- 
deración de  su  soberano:  y que  á otro  príncipe  que  á 
el  opondría  sus  persuasiones  contra  la  paz,  que  busca- 
ba , pues  la  nación  era  capaz  todavia  de  sostener  diez 
anos  de  guerra,  atendiendo  á la  extraña  situación  en 
que  Inglaterra  se  hallaba , levantado  el  pueblo  para  su 
defensa,  armando  de  baterías  toda  la  costa , y temien- 
do  siempre  el  desembarco,  cuyas  consideraciones  debían 
inspirar  a ministerio  ingles  la  resolacion  de  anticiparse  h 
proposiciones  de  paz, 

^ ¡ O rastrera  adulación ! Si  los  viles  corfesanos  per» 

vierten  con  sus  estrayagancias  á los  príncipes  de  mejor 
nidole,  ,que  no  harán  en  aquellos  que  son  de  por  si 

propensos  a la  maldad?  Si  ccnsiguieion  que  Luis  XÍV. 

-sino  de  los  iBas  prandes  P t » 

panuca  rc^es  de  rrancia,  y aun  del 

^ un  o,  manci  ase^  su  fama  con  la  pasión  de  la  guerra, 

<qu<-  no  a vanzatau  con  el  antropófago  Bonaparte  hi- 
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drópico  de  sangre  hilmana , y ansioso  de  verter  la  de 
sus  subditos  y vecinos , y de  supeditar  al  universo  ? 
Quanfo  mas  estúpido  es  el  soberano,  tanto  mas  eficien- 
te es  en  él  la  lisonja  : el  advertido  y que  tiene  algún 
pudor,  suele  como  Alegandro  Magno,  reprehender  al 
que  le  adula  5 pero  Napoleón  carece'»' de  vergüenza  y de 
talento,  y no  distingue  las  alabanzas  serviles,  é insípi- 
das de  las  bien  merecidas  y discretas. 

Acaso  habría  reprimido  los  ímpetus  de  su  inclinación, 
si  el  apóstata  Talleyrand  , y oíros  confidentes  no  le  hu- 
bieran persuadido,  que  su  gloria  consiste  en  aumentar 
por  la  ioerza  sus  dominios.  No  intento  disculparlo : sé 
la  f^íal  disposición  y preversidad  de  so  alma  baxa  y soez; 
pero  quiero  que  les  cómplices  en  sus  desórdenes  parti- 
cipen también  de  la  execración  y maldición  de  las  ge- 
neraciones venideras.  Bonaparte  y Talleyrand  pueden 
(aunque  por  un  extremo  diametralmente  contrario  ) com- 
pararse con  Scipion  aíncano  ; y Cayo  I-elio  : este  com- 
ponía y aquel  representaba,  y por  conseqüencia  al  in- 
genio del  uno  , y á las  operaciones  del  otro  se  atribuían 
las  hazañas  del  primero,  Talleyrand  aconsejaba  á su  em- 
perador conquistas,  devastaciones,  y destrozos,  y él  Jas 
executaba ; razón  será , que  se  dividan  entre  ambos  los 
eacomios. 
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EL  DESENGAÑO 


PARTE  NOVENA. 


Ubi  bellum  ingfuat  innocentes,  ac  noxics  jura  caáere. 


Tacií.  Lib.  I.  Ann, 


L 


A naturaleza  próvida,  y diligente  infunde  en  i 
ombre  una  especial  aversión  á quanto  puede  perjudicai 
le.  No  es,  pues,  innata  en  él,  como  a!guno‘s  insolen 
íes  han  escrito,  la  inclinación  á la  guerra,  porque  s 
opone  a la  conservación  de  si  mismo,  y á.  la  que  de 
be  a los  emes  de  su  especie,  miembros  de  la  sociedai 

ra”ck)ne!  d las  agradables  sen 

iones  del  placer,  y huye  de  las  terribles  y amarga 

q . t i'’”' 

que  se  ama  á si,  y quiere  ser  amado  de  los  demas  re- 
conoce,  que  estando  sus  semejantes  sujetos  á las  nro, 
pías  incomodidades  apetecen  también  el  alivio  y el  reno" 
Esta  analogía  de  pensamientos,  é interese^  1 

^ decir,  a no  procurar  su  destrucción.  Las  nasio.m- 
a^Sfos  í*  obstruyen  en  algunos  la  razón , atropellan 

incipb  ?asVnerm\“  “ tuvieron 

-i/",;  p-«'»  - »• 

eí'ermn  ^ Permitido  so!o  para  la 

«sa.  jbehees  seriamos,  si  las  ^ 

ran  en  ine  l i*  . pretensiones  se  encer- 

ac?a  d li  f,  cíe  ella!  Pero  por  des- 

' Que  e-füM  exceden  freqüentemente  des- 

q e..ao!ecidas  las  sociedades  particulares  nacieron 
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arabiciososi  conquistadores  y tirano?. 

La  guerra  es  el  mayor  de  los  males  con  que  Dios 
castiga.  Ella  abrasa  y entristece  las  campiñas  mas  férti- 
les y alegres;  trastorn  i y perturba  el  orden:  compele  al 
flaco  á obedecer  al  poderoso:  pone  en  las  armas  la  de- 
cisión de  las  disputas:  sepulta  el  vq,  o de  Ja  prudencia, 
V en  fin,  iguala  al  inocente  con  el  malo  y crimina!. 
Poco  duran  los  principes , que  en  eüa  furidan  su  con- 
sistencia, y que  como  Aurelio  Caracalla  la  cifran  en  el 
acero:  O nnis  ín  ferro  salas.  La  paz  por  el  contrario  es 
el  complemento  de  los  bienes:  mantiene  la  religión, 
hace  á los  súbditos  obedientes  : acrecienta  las  delicias  t 
sustenta  los  reynos:  y es  madre  de  ¡a  abundancia.  Paje 
leila  pothr  ^ decía  entusiasmado  el  emperador  Marciano. 
Año  Para  jui linear  Napoleón  de  aígun  modo  sos  inucn» 
de  Clones  hostiles,  y no  dexar  sosiego  a sus  vasallos,  que 
180 temía  volviesen  sobre  si  en  el  ocio  y descanso  de  la  paz, 
repitió  que  la  anhelaba  ocultando  el  mas  vivo  conato  por 
la  ernerra.  Alucinó  á la  Nación  con  «na  caria , que 
en  I c!e  Enero  escribid  desde  Paris  al  rey  _de  la  Gran 
Bretaña  exponiéndole,  que  aquella  había  sido  su  pri- 
mera idea  en  el  instante  que  suoio  al  trono  Impeiialt 
ooe  Francia  é Inglaterra  desgastaban  su  prosperidad  t 
¿ue  podían  luchar  siglos  enteros;  pero  que  los  g>uier- 
„cs  no  llenaban  las  mas  sagradas^ coligaciones  , j f 
ere  derramada  inútilmente  , y sin  oojeto  pesaDa  sobre 
L conciencias:  que  el  mundo  es  bastante  grande  p.ra 

que  en  él  vivan  las  dos  naciones : y que 

«ia  poder  para  conciliario  todo  habiendo  voluntad  cu 

ambas  partes.  El  Lord  Mulgrave  ministro^  /"fl 

pendió  desde  Dowinlmgstreet  con  f 

mes’  que  S.  M.  Británica  nada  deseana  mas  que  la  oca 

sñn  d^e  proporcionar  á sus  subditos  las  ventajas  de  u.-a 

paz  fundada  sobre  bases,  que  no  fuesen  mcompaubles 

^ 1 .onfp  «ef>is’'’da  1 de  sus  estados : qu;-  no 

con  la  permanente  segm.aa  i ac  su  gn 

se  conseguiría  esto  sino  por  meato  de  com.n. 


, V.  'V  ‘j. 
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que  se  atendiese- á la  tranquilidad  fntnra  de  Europa  , y 
se  precaviera  la  renovación  de  los  peligros  v desr-r'/rlL 
en  que  se  había  hallado  envuelta:  y oue  en  tul  cen- 
formidad  le  era  imposible  contestar  mas*  particularmente 
á las  proposiciones,  que  se  le  hacían,  hasta  comuni- 
Carlas  las  potencias  oel  continente  ton  quienes*  esta* 
ba  empeñado  por  enlaces,  y relaciones  confidenciales, 
especialmente  con  el  emperador  de  la  Rusia. 

Los  ingleses  , escarmentados  de  la  infidelidad  de 
Napoleón  á sus  palabras,  sospecharon  entonces,  y han 
rezelado  siempre  de  él.  Aun  quando  hubiesen  sido  in- 
genuas y sencillas  no  debieron  ser  ahora  ligeros  en  creer- 
las. Este  es  el  riesgo  que  corren  los  embastero?,  6 ¡os 
qne  una  vez  faltan  á los  pactos.  Tiberio  no  cumplió  la 
oferta  de  dar  libertad  á la  república,  6 sustituir 
otroen  el  imperio,  y 'la  pena  que  sufrió  fue,  que  no 
volvieron  los  romanos  á fiarse  de  él  en  las  cosas  ver- 
daderas:  Vero  queque,  et  honesto  fidem  de  mtssit.  Eonapar- 
te  había  quebrántado  la  paz  de  Amiens  con  ter^^ive-sa- 
ciones  y epiqueyas,^  y ya  no  era  fácil  persuadies?,  que 
sus  operaciones  eran  , de  buena  fe.  La  sinceridad , ¡a 
franqueza  j y el  candor  tan  necesarias  ea  la  vida  so- 
cial, y especialmente  en  los  tratados  que  los  principes 
hacen  entre  si,  no  son  virtudes  que  el  emperador  de 
los  franceses  conoce;  acostumbrado  desde  su  infancia 
a la  mentira,  á la  disimulación  y al  dolo;  elevado  al  solio 
por  meaios  tan  infames;  y sostenido  en  él  por  estos  vi- 
tnns,  se  ha  identificado  con  ellos,  y aprovechándose  de 
a provu.ad  agena  engaña  á todos  traidorainente. 

La  ley  natural  vela  en  la  salud,  y reposo  de  los 

Faebms,  recomienda  la  religiosa  observancia  de  las  , r - 

mesas,  y no  favorece  a ¡os  que  contravienen  a illas, 
codos  sus  preceptos  se  dirigen  ai  masor  v mi-iorlien 
pela  Immamaad.  Tai  es  el  gmn  fin 'de  ‘sus  desvelos. 
i.os  que  rompen  estos  spgrados  vínculos  de!  comercio 
dt  los  ^.omtres  no  peeden  icclamailcs.  Si  algún  opre- 
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sor  abusa  de  ellos  para  renovar  la  guerra,  vale  m:ss 
sufrirla  que  proporcionarte  recursos  para  que  eternice 
s'üs  ¡ajosticias , y edifique  su  usurpación  sobre  los  fun- 
damentos sólidos  de  una  cobarde  condescendencia.  Vio'* 
lar  las  convenciones  practicando  lo  que  en  ellas  se  prohí- 
be , ó infringiendo  lo  que  expresam,'cíite  se  determina , 
sea  por  la  execucion  contraria  á su  naturaleza  y 
esencia  en  general,  ya  por  un  procedimiento  opuesto  á 
sus  particulares  circuostancias,  ó ya  por  la  negación  do 
alguno  de  sus  artículos,  es  ofender  los  mas  importan- 
tes intereses  de  todas  las  naciones,  y ninguna  debe  coa« 
sentirlo*  \ Dependerá  del  capricho  de  \in  ambicioso  la 
ouietud  y tranquilidad  de  los  pueblos?  La  Inglaterra 
íuv^o , pues,  mucha  razón  para  desconfiar  de  Bonapar-^ 
te,  y no  entrar  con  él  en  partido  sin  ponerse  de  acuer- 
do con  las  cortes  sus  aliadas  y amigas , á efecto  de 
tomar  prudentes  y oportunas  medidas  para  no  quedar 


burladas. 

En  la  satisfacción  de  haber  solicitado  la  paz,  y co- 
mo quien  ha  hecho  de  su  parte  lo  posible  , se  dispuso 
el  emperador  de  los  franceses  á continuar  la  guerra. 
Este  desiírnia  se  arraigó  en  su  corazón,  quando  en  17 
de  marzo  oyó  á los  diputados  de  la  república  italia- 
na, que  le  brindaron  la  corona  hereditaria  de  varoa 
en  varón  para  su  descendencia  por  linea  recta,  legi- 
tima , natural  6 adoptiva,  con  k condición  de  que  no 
se  reumese  á la  de  Francia  sino  en  su  persona,  y que 
pidiera  nombrar  sucesor.  Desde  luego  peasó  hacer 
como  ha  hecho,  de  estos  vasallos,  esclavos  que  sirvie- 
sen  á sus  asurpaciooes , y aumentasen  sui  exercito^ 

para  desolar  á todo  el  continente. 

pñ.  qué  grado  no  llegó  la  vanidad  de  este  mons- 
truo bicípite  viendo  que  ciega  su  fortuna 
tentaba  coa  httberle  paesto  la  corona  impenal  f 
cia,  Y Í3  enCrcKaba  e!  cetro  de  ia  Itaha^  Ko- 
nes  no  soltó  á í u hinchazón,  qaaud.  ai  soaoio  aicta- 
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a’o  de  emperador  arrimó  ei  tküio  de  rey  ? j Qué  al» 
tura  no  tomó  su  avaricia,  considcráodose  dueño  de  los 
tesoros  y liquesas  ele  su  nueva  opulenta  nionarquia* 
jQue  ensanche  no  dió  á su  crueldad  con  ia^  cootem» 
placioa  de  disponer  de  las  ¥Ídas  de  muchos  millares  de 
hombres?  ¿Que  «.%mp!vacencia  no  recibió  en  la  facultad 
de  acomodar  á ¡os  suyos,  como  Janias  pudo  oiscnrrlr, 
y de  colocar  á sus  favoritos  en  dignidades  á que  nun- 
ca pudieron  aspirar?  Bonaparíe  gozaba  de  una  inex- 
plicable fruición  interior  en  todas  estas  meditaciones. 

El  dia  i8  filé  al  Senado,  y después  de  represen- 
tarle, que  el  principado  de  Piombino  poseído  algunos 
años  por  la  Francia  se  habla  administrado  sin  reglan 
que  su  sicuacion  en  medio  de  la  Toscana  separada  de 
los  demas  territorios  franceses  exigía  en  él  un  gobier-* 
no  singular;  y que  aquel  país  importaba  á la  na- 
ción por  la  íáciiidad  de  comunicar  con  las  islas  de  Ei« 
ba  y de  Córcega,  decretó  cederlo  á su  hermana  la  prin- 
cesa Elisa  confiriendo  á su  marido  Pasquai  Baciocciii  ei 
renombre  de  principe  del  imperio.  Protexto  que  esta 
donación  no  era  efecto  de  ternura  fraternal  sino  confor- 
me á la  sana  política,  al  cxplendor  de  sa  corona , y 
al  interes  de  sus  pueblos. 

¡Pérfido!  ¿es  este  el  que  juraste  el  dia  de  tu  inau-^ 
guracion?  ¿Apenas  eres  monarca  te  constituyes  déspo- 
ta, y para  ensalzar  a tos  deudos  desmembras  los  es« 
tados,  que  se  te  confiaron  en  precario?  ¿Sabes  que  los 
soberano»  no  tienen  mas  parientes  que  sus  subditos  : que 
quando  se  trata  del  bien  de  estos  se  apartan  de  aque- 
llos con  quienes  la  naturaleza  los  ha  unido  : que  se 
exoneran  de  los  deberes  de  la  sangre ; y que  son  pa- 
dres comunes  de  sus  vasallos  ún  contar  con  mas  fami» 
lia?  ¿Ignoras  que  b rancia  no  te  dió  el  imperio  en  pro- 
piedad, ni  para  que  en  todo  ó parte  ío  cedieses,  y 
que  sin  esta  terminante  iacultad  no  la  tienes  para  qui-’ 
tar  de  él  con  pretexto  alguno  ni  una  vara  de  terreno? 
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r escos  principios 
inqüente  y detes» 


¿Sin  embarg;^n  te  atreves  i íransírredir  estos 
de  jusdcia  ¡Que  conducta  tan"  del 
table ! 

Declaróse  rey  hereditario  de  Italia,  y en  22  del 
mismo  marzo  determinó  su  coronación  y consagración 
en  Milán  para  el  23  de  mayo  siguieij^te,  scaalan"da  los 
cuerpos,  y personas,  que  deberían  asistir.  E!  31  sa» 
lió  para  It.iila , y el^  8 de  mayo  llegó  á aquella  cin- 
dad  , donde  dio  auJieucia  á varias  diputaciones,  á los 
tiibiinaks,  á los  obispos,  prelados,  y otros  suvetos. 
mstinguiJos,  El  26  se  hizo  la  ceremonia  oficiando  el 
Arzobispo  la  misa,  bendiciendo  los  ornamentos  reales 
y entoaanJo  la  oración:  /i  hoc  regnl  solio.  Acabado  el 
santo  sacrificio  se  sentó  el  emperador  en  su  trono 
con  la  corona  en  la  cabeza  ; y puesta  la  mano  sobre 
el  evangelio,  juró  entre  otras  cosas  mantener  la  in- 
tegridad deí  reyao:  respetar  y hacer  respetar  Ja  reli» 
gion  de!  estada,  la  igualdad  de  ¡os  derechos,  la  li-» 
bertad  política  y civil,  y gobernar  con  la  sola  mira  de 
los  intereses,  de  la  felicidad,  y de  It  gloria  del  pne-^ 
blo  Italiano.  H?ibiíaado  á esta  cíase  de  juramentos  íe 
parecia  muy  barata  la  diadema  por  un  precio,  que  pa- 
ra el  era  tan  ínfimo  como  lo  son  todos  ios  dogmas 
de  la  fej  y da  la  recta  mora!. 

Su  viage  á Italia,  anunciado  muy  de  antemano,  y 
hecho  con  tanto  descuido  qual  si  tratara  de  divertirse 
en  primavera,  se  decía , según  su  historiador,  que  era 
una  bien  meditada  estratagema  de  guerra;  y que  nunca 
había  estado  mas  próximo  el  desembarco  en  las  costas 
Británicas,  que  quando  el  emperador  se  mostraba  mas^ 
distraído  en  los  festejos  de  Italia.  Estas  noticias  se  fun» 
daban  en  que  entonces  zarpó  de  Rochefort  ona  esqua» 
dra  con  destino  á las  Antillas,  y otra  de  Tolon,  que 
reunida  con  !a  Española  en  Cádiz  tornaron  el  mismo  rum- 
bo á fia  de  llamar  á aquella  parte  la  atención  de  los 
ingleses,  volver  iiiiíiecliatamente  las  tres  á jactarse  coa 


]a  del,  Ferrol  y la  Cornaa,  entrar  en  el  canal  de  !a 
Mancha,  levantar  el  bloqueo  de  Brest,  incorporarse  con 
ios  navios  franceses^  que  al]i  habla,  pasar  el  estrecho 
de  Caíais,  y proteger  el  desembarco.  ¡Que  confusión, 
qué  desatino  de  planes ! El  efecto  fue  e!  que  corres- 
pondía á tamaños  ».%svarios.  La  esquadra  de  Rochefort 
llegó  á América  antes  de  lo  que  pensaba , aguardó  á 
las  otras  pocos  dias , y viendo  que  se  tardaban  regre- 
só a Europa : las  de  Cádiz  y Tolon  no  ia  encontraron 
y se  restituyeron  también*  A su  arribo  toparon  con  los 
ingleses  acia  el  cabo  de  Flnisterre , se  batieron  , per- 
dieron algunos  buques  y gente,  y este  fue  el  resulta- 
do da  aquella  expedición. 

^ Alegúese  por  escusa,  que  las  travesías  de  mar  es- 
tán sujetas  a contingencias , que  fueron  causa  de  este 
acontecimiento.  ¿Habrá  quien  no  conozca  la  ignorancia 
de  Napoleón,  y sus  ministros  en  las  disposiciones  de 
la  empresa  ? ¿Habra  quien  no  confiese , que  el  desem- 
barco era  fingido , y una  patraña  para  amedrentar  á 
lOi  ingleses.  ¿Habra  quien  no  crea , que  ellos  habiari 
ya  peíciício  el  miedo  en  vista  de  las  pasadas  ocasiones 
de^practlcarlo,  y que  todo  era  un  transpantojo  para  en^ 
ganar  á ía  Francia,  y a¡  continente!  ¿ HabM  quiea 
por  ios  antecedentes  no  comprendiese  quales  serian 
las  conseqíiencias?  Si  esta  es  la  gran  polidca  de  Bonaparte, 
y su  gabinete,  comparémosla  con  la  de  los  abisimos  , 
los  tártaros,  los  indios , ios  patagones , y otros  barbaros 
que  no  preeveen  los  reatos  de  \sus  especaiaciooes  blico-^ 
sas.  ¡Qoanto  mejor  habria  sido  que  la  esqaadra  de  Tolón 
y la  de  Cadiz  hubieran  ido  ai  Ferrol  , y la  Coniña  , y 
pasado  con  la  de  Rodiefort  á Erese  para  evacuar  con 
roas  segundad  el  encargo,  puesto  que  asi  era  menor  del 
riesgo,  y se  ahorraba  macho  dinero,  y mucho  tiempo! 
Los  ingleses  teoian  formidables  armamentos  navales  con 
que  cubrir  todos  ¡os  puntos,  y fue  muy  crasa  necedad 
discurrir,  que  amenazado  el  desembarco  de  Eolona  aban- 
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donasian  el  canal  de  la  Mancha  pof  acudir  á las  An- 
tillas , ó favorecerían  una  colonia  desamparando  á la 
metrópoli.  Ademas  de  esto:  ya  que  las  ideas  se  forma- 
ron de  otra  suerte  jpor  que  la  esquadra  de  Rochefort 
no  aguardo  á la  combinada?  ¿Si  los  vientos  le  fueron 
favorables  no  pudo  hacerse  cargo  que  acaso  serian 
contrarios  á la  otra,  y tener  paciencia  á que  llegase  ? 
¿No  llevaba  su  comandante  ordenes  de  esperarla,  é ins- 
trucciones de  lo  que  habían  de  opetar  juntas?  ¿No  íué 
indiscreción  aventurarse  sola  en  el  retorno  al  encuen- 
tro de  los  ingleses,  peligro  de  que  por  fortuna  habla 
escapado  á la  ida  ? 

Desengañémonos;  Bonaparte  no  ha  pensado  en  hacer 
semejante  desembarco,  sin  embargo  de  que  no  sena  la  vez 
primera  que  las  tropas  francesas  haq  puesto  el  pie  en 
Inglaterra , y las  inglesas  en  Francia  atravesando  las 
pocas  leguas  de  mar  que  las  dividen.  Aunque  quando 
esto  se  veriñcó  no  se  hallaban  una  y otra  potencia  en 
el  estado  de  defensa  que  hoy:  sus  fuerzas  eran  incom- 


parablemente menores:  su  táctica  mas  obscura , y no  tan 
respetables  sus  esquadras,  no  por  eso  se  ha  de  juzgar 
el  proyecto  de  imposible  execucion,  por  que  en  ambas 
ha  crecido  su  respectivo  poder,  y si  la  una  es  superior 
por  su  marina,  la  otra  lo  es  por  sus  exercitos. 

Permaneciendo  Napoleón  en  Milán  admitió  el  dia  4 
de  junio  a!  Dux,  y diputados  de  la  república  de  Ge^ 
nova  qne  pretendían  la  especial  merced  de  su  agrega- 
ción al  imperio  de  la  Francia.  El  les  contestó  con  su 
acostumbrado  ayre  de  protección,  y magestad;  los  mor- 
tificó con  la  memoria  de  su  grandeza  pasada,  y acati- 
miento  presente;  les  significó  que  eia  menester  agrade- 
ciese su  posteridad,  que  quisiera  hacer  libres  los  mares , 
y sostener  su  independencia;  les  manifestó,  que  no^  le 
asistía  derecho  á derramar  la  sangre  de  sus  pueblos  sino 
por  los  propios  intereses  de  ellos;  y últimamente^  les  con- 
cedió lo  que  pedían,  y les  prometió  ponerlos  á cubier- 
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to  de  la  vergonzosa  esclavitud,  y mostrarles  el  efecfo 
de  padre  con  la  seguridad  de  que  haria  quanto  pudiese 
contribuir  á su  felicidad.  En  su  conscqliencia  les  nom> 
bró  por  virey  al  principe  Eugenio  su  hijo  adoptivo,  de- 
' xando  al  lado  de  este  únicamente,  y por  entonces  ua 
francés  llamado  Meiean. 

El  dia  24  recibió  ai  confalonero , y diputados  de 
la  república  de  Lúea  con  la  solicitud  de  que  les  diese 
un  gobierno  constitucional  baxo  un  principe  aliado  su- 
yo , proponiéndole  á Pasqual  Baciocchi , que  lo  era  de 
Piombino,  y cuñado  del  emperador»  Presentáronle  la  ac- 
ta en  que  pedían  se  les  conservase  la  religión:  la  inde- 
pendencia del  estado;  la  representación  nacional:  la  igual- 
dad de  derechos;  la  libertad  civil,  y política:  la  perpe- 
tua abolición  de  títulos,  privilegios,  y distinciones  de  naci^ 
miento  menos  en  la  familia  reinante:  la  irrevocabilidad  de 
las  leyes,  que  derogaban  los  fideicomisos,  y primogenitoras: 
el  nombramiento  para  los  empleos  en  solos  los  ciudadanos 
Luquenses,  exceptuando  las  plazas  de  jueces  civiles  y cri- 
minales, qoe  podrían  conferirse  á íotasíeros;  y segu-^ 
ridad  del  pago  de  la  deuda  nacional.  Bonaparte  Ies  arengó 
en  el  mismo  estilo,  qoe  á los  Geooveses,  y condescendiendo 
en  su  pretensión  les  hizo  iguales  oíreclmieníos,  y promesas^ 

Si  ha  correspondido 5 ó iio>  díganlo  las  des  infeücei 
repúblicas,  que  desde  que  se  pusieron  en  .manos  del  em*» 
perador  de  los  franceses  no  enjogan  las  lágrimas , 
les  hacQ  desrilar  so  desventura.  Segun  el  semblante  que 
iba  totnando  aquella  parte  de  la  Europa  conjeniraroo,  que 
el  ambicioso  Napoleón  00  las  perdonarla,  y que  coa  jas- 
ar mas  les  obligaría  á executar  lo  que  ellas  podían  espoo'® 
íáneameníe  ofrecer  para  que  su  S'iierte  fuese  míenos  dura» 
Creyeron,  que  su  voluntaria  sumisión  valdría  mas  qtse  una 
conquista  inevitable;  pero  no  por  eso  sacaron  uieior  par- 
tido. La  religión  de  sus  padres  se  fiá  escarnecitio  por  !a 
cenfusion  de  culto?,  y de  sectas:  la  independencia  de  su 
estado  desapareció  en  el  instante  por  la  dependencia  ser^ 
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a ía  Ti  ancla:  la  representación  nacional  ya  no  exis- 
te, porque  no  figuran  en  el  mundo  sino  nn  papel  ridi« 
e:u!o,  y despreciable:  !a  libertad  la  han  perdido,  pues  no 
les  quedo  otra  que  la  de  las  acciones  puramente  anima^ 
les;  sus  leyes  antiguas,  y sabias  se  han  sustituido  por 
el  cedigo  francés:  los  cargos  y los^^  honores  los  disfruta 
qualquiera  que  no  sea  ciudadano  de  Genova,  ó de  Lúea: 
lejos  de  satisfacerse  la  deuda  de  ambas  naciones  se  les 
ha  despojado  de  sus  bienes,  y propiedades:  los  monumentosi 
y bellezas,  que  tenian,  se  trasportaron  á Paris  para  en- 
riquecer los  Museos;  en  lugar  de  la  tranquilidad  y paz 
que  buscaban,  han  encontrado  inquietudes  y guerras,  á las 
quales  se  les  alista  y conduce-  atados^  y con  esposas  como 
a miserables  cautivos:  sus  tierras  están  yermas,  y heríales; 
su  comercio  é industria  abandonados:  sus  mugeres  viu- 
das. sus  hijos  huérfanos,  su  país  despoblado  : y en  fin  no 
hallan  consuelo  sino  eu  su  arrepentimiento ^ y desespera- 
ción. 


Hé  aquí  !s  cumplimiento  de  las  palabras  de  la  mas  in- 
fame criatura,  del  enemigo  de  la  humanidad,  de  Napoleón 
Benaparte.  Para  é!  es  tan  inmeritoria  la  humillación  como 
la  soberbia,  !a  mansedumbre  como  la  arrogancia  : rada 
refrena  los  desarreglados  impulsos  de  sus  pasiones.  Su 
alma  distinta  de  las  demas,  amasada  coa  diferente  leva- 
dura, y perversa  por  esencia  no  conoce  la  equidad:  con» 
funde  el  derecho  con  la  fuerza:  y al  paso  que  su  autoría 
dad  va  creciendo  aumenta  las  violencias.  El  respetable 
carácter  de  protector  de  aquellos  estados  lo  prostituyó  á 
disposiciones  diametralmente  opuestas  al  bien  estar  de  sus 
pueblos;  y aunque  no  se  le  ocultaba,  que  el  efecto  y los 
aplausos  que  entonces  recibía  serian  may  poco  duraderos 
con  semejante  conducta,  era  tal  su  obstinación  y ceguedad 
que  no  desistió  de  sus  ideas,  y se  empená  en  llevarlas 
adelante  con  !a  esperanza  de  poderse  sostener  en  medio  da 
los  vicios,  dssiambraado  bixo  !a  apariencia  de  virtud. 

A pesar  de  las  referidas  agregaciones  hijas  de  la 
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corrupción  de  algunos  Italianos,  Genovcses,  y Luquen^ 
ses,  de  ia  pusilanimidad  de  otros,  y del  temor  de  in- 
íesíinas  insurrecciones  en  muchos  no  era  la  interior  si- 
tnacion  de  Francia  como  habla  sido  en  tiempos  anttrio» 
res.  La  quietud  no  podía  establecerse  ni  afirmarse  por 
que  los  movimientr^  no  cesaban,  y les  restos  de  la  re» 
volucion  producían  delitos  que  renovaban  su  memoria : 
las  propiedades  públicas  y particulares  no  mejoraban  ; la 
confianza  y seguridad  no  hadan  progresos  que  calma- 
sen  los  recelos  de  otras  alteraciones.  Duraban  los  com- 
bates de  Opinión , y no  se  conocía  el  interes  general  » 
ni  los  principios  puros  de  un  órden  regulado  capaz  de 
conquistar  los  corazones,  y dirigirlos  á la  prosperidad 
común,  único  objeto  de  todo  gobierno  justo  , modera- 
do y sabio.  El  pueblo  se  mostraba  todavía  entregado  á 
su  carácter  y enemigo  de  la  subordinacicn  y de  la  ley. 
Con  efecto  no  era  posible  que  una  nación  entera  cou- 
movida  y arrastrada  á la  libertad  é ip^ualdad  se  so- 
segase  de  repente,  y depusiera  con  verdadera  violencia 
las  debilidades  y engaños  que  antes  hablan  trastornado 
su  razón.  Deciase  que  todos  los  franceses  aprobaron  una- 
nimemente  el  poder  en  uno  solo,  y la  sucesicn  here- 
ditaria en  la  familia  de  Napoleonj  pero  en  realidad  jos 
que  lo  consintieron  eran  una  minima  parte  comparada 
con  la  que  disentía,  y cuya  voz  se  ahogó  entre  la  de 
los  insensatos  y venales.  Tal  era  e!  estado  de  la  Fran- 
cia, aunque  el  emperador  y sus  ministros  se  esmeraban 
en  j7ersQadir  lo  contrario. 

El  día  25  de  Junio  salieron  Bonaparte  y su  muger 
para  Genova.  Llegaron  en  30,  y fueron  visitados  de  los 
principes  de  Piombino,  que  á la  sazón  estaban  allí,  y de 
Gerónimo  Bonaparte  que  mandaba  una  fragata.  Despnes 
marcharon  para  Francia,  y el  1 1 de  Julio  entraron  en 
I ontainebleaii,  donde  estuvieron  hasta  el  17  que  se  tras- 
ladaron á Saint  Cioiid* 

Casi  wal  propio  tiempo  que  Napoleón^  salió  Pío  VII  de 
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1 ] ^ A i-j  I ' I * ^ 1 en  derechura,  donde  yá  había 

^ * • es  de  Junio.  Convocó  su 

onsistono  para  participarle  las  ocurrencias  de  su  viaee, 
asi  como  al  emprenderlo  le  había  dado  noticia  de  su  re* 
somcion,  causas  y utilidad  que  se  proponía  sacar  de  él. 
Kehíióle,  pues,  el  júbilo,  veneración  t/y  agasajo  con  que 
le  aclamaron  todas^  las  ciudades  y pueblos  de  su  irán* 
sito  hasta  la  capital  de  Francia : la  liberalidad,  obse- 
quios y respeto  con  que  lo  acogió  el  emperador : las 
conferencias  familiares  en  que  confidencialmente  trata- 
ron de  loa  medios  de  engrandecer  la  Sta.  Religión,  y 
restituir  el  culto  divino  á su  esplendor  antiguo  : la  con- 
placencia  de  que  se  llenó  su  paternal  corazón  al  ave- 
riguar  la  sinceridad,  con  que  algunos  Obispos,  no  ins» 
tituidos  canónicamente,  se  habían  reconciliado  con  la 
Iglesia,  y vuelto  á la  unidad  católica,  dando  público 
testimonio  de  palabra  y por  escrito  de  su  sumisión  á la 
Silla  Pontificia  en  los  asuntos  eclesiásticos:  los  reme- 
dios acordados  para  el  honor,  aumento,  y decente  sub* 
sistencia  del  clero,  y ministros  del  akar , y para  la 
extirpación  de  los  errores  y falsas  opiniones:  el  esta- 
blecimiento de  seminarios  para  el  clero , congregación 
de  misiones  pasa  propagar  la  fe,  extensión  de  la  ju- 
risdicción episcopal  á todos  los  puntos  de  su  resorte, 
supresión  de  la  temporal  en  todas  las  materias  incom- 
petentes á su  fuero ; y finalmente  otra  multitud  de  co» 
sas  las  mas  importantes,  las  mas  gratas  y provechosas 
á los  fieles  franceses,  que  solo  por  haberlas  promoví» 
do  S.  S. , y ofrecido  Bonaparte  poner  en  execucion, 
contaba  ya  como  seguras  é infalibles  comunicando  su 
gozo  y satisfacción  al  colegio  de  Cardenales,  que  cre- 
yó también  ser  ciertas  tantas  mejoras  y ventajas,  y dió 
gracias  al  Santo  Padre  por  este  copioso  fruto  de  sus 
penalidades  y trabajos. 
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PARTE  DECIMA. 

Nemo  malus  felix* 

Jüvcn.  Sat.  4.  vera*  B. 

V 

Ji-^  A nos  parecerá  Napoleón  colmado  de  compla’» 
cencía  , y casi  aburrido  de  Jos  favores  de  su  fortuna. 
Emperador  de  ios  franceses,  rey  de  Italia  5 señor  y 
protector  de  Genova  y de  Luea  ? ¿podía  apetecer  mas 
su  vanidad  y su  soberbia  ? Sin  embargo  tantos  domi* 
nios  , tantas  provincias , tantos  vasallos  y riquezas  aim 
no  llenaban  el  inmenso  vacio  de  su  aváro  corazón.  La 
felicidad  se  retiraba  de  él  con  la  misma  velocidad  que  él 
la  seguía  , y sus  imaginarias  dichas  eran  espectros  que 
día  y noche  lo  asustaban,  representándole  en  !a  vigi- 
lia , y en  el  >ueño  los  horrorosos  efectos , y el  funesto 
paradero  de  su  orgullo.  Los  malos  jamas  pueden  gozar 
la  dicha  destinada  á la  virtud  y sobriedad ; siempre  tí- 
midos , siempre  suspicaces  todo  les  amedrenta  y les  es- 
panta; de  todo  rezelan  y deaconfiaii.  Perpetuamente 
cercados  de  fantásticos  peligros  , no  disimtan  de  los  he- 
chizos de  la  amistad  , de  las  dülzaras  del  reposo  , ni  de 
los  deleites  sociales.  Se  contemplan  acometidos  de  una 
iTinchediinibie  de  adversarios:  Ja  memoria  de  su  ini» 
quidad  es  un  continuo  roedor , es  tro  suplicio  largo , 
y cruel  con  que  la  naturaleza  mortifica  los  sentidos : 
H¿sc  sunt  impiis  Qstiáu^  ^ dointsticaqke  furle.  La  abun- 
dancia, el  poder,  los  rendimientos,  y adoraciones  no 
l<ss  defienden  de  sí  mismos,  y en  aquellos  lucidos  ¡a* 
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íervalos  en  qtie  no  los  maltrata  la  pasión , si  medifan,  ex» 
perÍMientan  las  agrias  y severas  reconvenciones  de  su  tur» 
bada  conciencia. 

La  de  Bonaparte  no  era  con  él  mas  indulgente  , y 
lo  agoviaba  con  todo  el  peso  de  los  ^remordimientos  in- 
teriores. Sus  pensamientos  altos  y atrevidos  batallaban 
con  iin  cúmulo  de  ideas  para  allanar  los  infinitos  incon- 
venientes , que  atajaban  las  empresas.  Se  ^considerable 
aborrecido,  y temía  que  entre  tantos  como  apetecían, 
su  raueríe  hubiese  alguno,  que  osase  executaría.  En  to« 
do  encontraba  congoja  y desconsuelo  , y semejante  á un 
enfermo  que  en  el  ardor  de  la  fiebre  cambia  á cada 
instante  de  actitud  y posición  para  gozar  del  alivio,  que 
no  halla,  asi  en  Napoleón  se  sucedían  á la  posesión 
los  deseos  sin  que  la  de  ninguno  ie  saciase.  La  gloria 
de  Alexandro  no  le  impide  cd  sentimiento  de  que  falte 
un  Homero  , que  lo  elogie  : la  fortuna  de  Augusto  no  le 
templa  la  pena  de  su  descuido  con  las  legiones  alema- 
nas : la  saña  de  Calígula  no  se  satisface  con  mucha 
sangre  vertida  , y rabia  porque  no  están  sobre  un  cuello 
todas  las  cabezas  de  Roma  para  abatirlas  de  un  grdpe. 
j Qué  infeliz  es  la  vida  del  malvado  ! ¡ Quanto  se  engaña 

quien  lo  discurre  dichoso  ! 

Su  precipitado  regreso  de  Italia  fue  con  motivo  de 
la  sorpresa , que  le  caiisaroa  ciertos  movimientos  que 
iSo^.  por  esta  vez  se  achacaban  a la  Rusia.  Dixose « que 
la  corte  de  Peíersbufgo  se  alegraba  de  que  la  guerra 
debilitase  á la  Francia  , Inglaterra  y Alemania  para  apar- 
tar estos  rivales  de  sus  invasiones  contra  la  T^mquia  y 
la  Persia:  que  Catalina  IL  ofrecía  exérciros  á los 
aliados  eneíTii,2‘o§  del  emperador  de  los  franteses , y liUn- 
ca  ios  enviaba:  que  su  embaxador  Mareoff  en  París 
lelos  de  coropooer  a los  franceses  e ingleses  , irriLaba  a 
unos  contra  otros:  que  no  evitó  como  pudo  el  rcmpi^ 
-tniento  de  la  paz  de  Aniiens:  que  su  conducta  t^gra 
iaba  á su  soberano , pues  aprobó  toaas  sus  operacio* 
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nes : que  intentá  en  la  dieta,  de  Katísbona  inducir  al 
cuerpo  germánico  á hostilidades  contra  hiancia:  cue  ti 
sibfema  de  las  potencias  del  Norte  era  extenderse  > y 
asegurarse  enervando  á las  del  mediodía : que  el  mi» 
nisterio  ingles  habla  ganado  al  ruso  para  que  sirviese 
de  apoyo,  y estímulo  á la  discordia  : y que  habiendo 
pedido  el  Czar  á Francia  por  medio  de  la  Prusia  pa« 
saporíes  para  que  viniese  á París  Novosii/off  en  cali» 
dad  de  negociador,  y coocedidóselos  , no  pasó  de  Ber» 
lin,  donde  tuvo  varias  coníerencias  con  los  diplornáti* 
eos  ingleses. 

Toda  estas  anticipadas  é inoportunas  alegaciones  de 
Bonaparte  eran  para  que  no  se  le  culpase  en  la  conti» 
nuacion  de  la  guerra,  y para  explicar  sus  descargos  pu- 
blico en  el  Monitor  ( artículo  de  Berlín ) una  respuesta 
a la  interp/etacion  con  que'  fingió  conieritaban  los  in- 
gleses la  retirada  de  aquel  ministro  ruso  á su  corte. 
Expuso , que  para  que  fuese  ineficaz  su  viage  bastaba 
que  se  hubiera  hecho  objeto  de  las  conversaciones , de 
los  cálculos  , y de  las  tramas  pojírícas  : que  si  sus  mi- 
ras eran  disipar  la  frialdad , que  se  notaba  entre  Fran* 
cia  y Rusia  las  hubiera  conseguí  lo , porque  indtpen- 
dientes  y distantes  una  de  otra  no  era  f;icii  se  hiciesen 
mal  , y podían  hacerse  bien  : que  si  el  gabinete  ru- 
so intentaba  prescrioir  los  límites  de  la  Francia,  debía 
permitir  que  ésta  recíprocamente  le  prescribiese  los  su- 
yos : que  si  desde  el  palacio  de  Taurida  observaba  las 
acciones  del  emperador  francés,  y algunos  pueblos  de 
Italia*  éste  no  podia  cerrar  los  ojos  para  no  ver  el  es- 
tado del  imperio  de  Solimán  , y del  Persa  ; y que  si 
Francia  no  tomaba  cuentas  á la  Rusia  no  había  de  oir 
con  paciencia  que  ella  se  las  pidiese  de  lo  que  hacia  en 
pai'-es  que  no  le  correspondían:  y agregó  otras  mil 
co.as  inconvincen-es  y superfluas. 

NapoL:on  exigía,  que  Rusia  le  ofreciese  la  seguridad 
de  Tiuquia  y Perbia:  no  forzar  el  Bósphoro : ceriailo 

lo 
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á los  navios  de  todas  las  naciones  : no  renovar  el  tra- 
tado de  lypo  ; negar  su  pavelloii  á Jos  otomanos:  des» 
pedir  los  regimientos  levantados  ec  Albania:  minorar 
las  esqaaJris  dei  mar  negro  : y mantener  buena  .armo- 
nía con  el  imperio  de  los  Persas  después  de  tantos  aüos 
de  guerras  iatastínas.  Quería  también,  que  la  Gran  Bre« 
tana  le  propusiese  la  paz  directameAe  sin  la  interven- 
ción dal  gabinete  de  Petersburgo  , y se  prestaia  á enor- 
mes sacriñcios* 

LíU  injusticia  da  tales  pretensiones  las  constituía  inad- 
misibles ; y esta  misma  imposibilidad  de  ace[)tarlas  era 
lo  que  Bonaparte  buscaba  pira  colorear  su  decisión  á la 
continuación  de  la  guerra,  ii  la  Francia  tenía  un  po« 
deTO>o  influKO  en  la  Italia,  ¿pirqué  solicitaba  que  e! 
Czar  perdiese  el  suyo  en  la  Persia  y la  í urqaía  ? Si 

preponderaba  en  Europa  ¿ porque  sentía  que  Rusia  tu- 
viese la  Crimea,  e!  Caucaso  , la  embocadura  deí  Phaso^ 
la  Valaquia  , y la  Moldavia  ? Si  se  lundaba  en  que  la 
Inglaterra  había  adquirido  el  imperio  de  los  Maratas  y 
de  Blisure  $ y que  debía  abandonarlo  ^ ó á lo  menos  re- 
partirlo con  ella , ¿ porqué  conservaba  el  reyno  de  Ita- 
lia , ei  señorio  de  la  Liguria,  la  Flandes,  y una  de 
las  orillas  del  Rhin  para  sí  sola  ? Si  en  fin  acusaba  la 
inobservancia  de  los  tratados  de  Amiens , ¿porqué  los 

contravino  primero»  ¿Era  este  el  modo  de  equilibrar 
los  intereses  del  contiasnte,  y establecer  la  paz  gene- 
ral y estable  : ¡Qué  politica  tan  soez  ! ¡ qué  ambición 

tan  desmedida  ! 

En  2 de  agosto  salió  improvisamente  de  Saint  Cloud 
para  Boloña , donde  llegó  el  dia  4,  revistó  v mandó 

aumentar  el  exército  y flotilla  para  poner  en  cuidada 
á los  ingleses.  El  3 de  septiembre  marcho  para  Mal- 
maison,  y el  4 estaba  de  vuelta  en  Saint  Cloud.  Entre 
tanto  e!  Austria,  y Rusia  se  preparaban  juntando  la 
primera  en  las  fronteras  de  Polonia  iao9  hombres,  á 
que  se  agregarian  6q2  alemanes  para  obrar  de  comtin 
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acuerdo;  y la  se^tiuda  Bctichha  al  Inn  un  crecido  nu- 
mero de  tropas,  ti  rey  de  Prvjs’ui  se  maríuvo  luiitía), 
y se  oponía  a la  guerra  dei  conrinenre  ; pero  el  7 de 
septiembre  atravesaron  aquel  rio  las  tropas  austríacas, 
dirigiéndose  una  columna  por  el  camino  'de  Mülhdcrí  ia 
Landshut  , donde  .^ntró  el  10  creyéndose,  que  pasaría 
á Ingolstad  , y á Donavert  ; y otra  á Munich  por 
Wasserburgo  con  intención  de  colocarse  en  Landsberg, 
y Friborgo  sobre  el  Lech.  El  elector  de  Baviera  se 
hahía  retirado  á Wartzburgo.  Eí  arclnduqoe  Fernan- 
do, primo  hermano  del  emperador,  mandaba  (stas  tro^ 
pas,  que  ascendían  á 45  ó 50®  hombres.  Otro  cuerpo 
de  20^  se  hallaba  en  eí  Tiro!  á las  órdenes  del  ge- 
neral Havñenberg  deJ  qtial  se  destacaTon  algunos  pata 
la  Suavía  á tomar  posición  cerca  de  tlm  , y cortar  la 
retirada  a 6322  bávares , que  conducía  el  general  Wra- 
de,  que  logró  replegarse  á la  Franconia  , y juntarse 
con  otras  trepas  , que  compondrían  de  30  á 32g)  sol- 
dados. El  enriperador  iba  á mandar  en  persona  llevan- 
do consigo  al  general  Mach  , y al'  conde  de  Gren^dlle, 
y el  10  salió  para  Lintz,  El  principe  Cárlos  fiié  nons* 
brado  general  en  gefe  de  los  ejércitos  austríacos  en 
Italia  y el  Tirol  , y lo  scompññabpn  el  archiduque 
Juan,  y el  general  Zach.  Al  archiduque  Fernando  se 
confió  el  ex«„rcito  de  ia  alta  Austria  ^ y las  tropas  ru- 
sas marchaban  acia  las  provincias  de  la  dominación 
austríaca, 


Noticioso  Napoleón  de  estos  preparativos  fue  e!  día 
^3  ^ ^ gran  ceremonia  al  senado,  conde  hizo  Biia  ex- 
posición en  que  ?eicerando  sus  anhelos  por  Ii  íranqul'- 
hdad  , sus  repetidas  ofertas  de  paz  á Jos  er.cnit.^cs , y 
su  ailanamienro  á recibirla,  acusó  el  proceder  dél  em» 
parador  de  Auotria  desde  la  de  Liiiicvülc  , y declaró, 
que  era  indispensable  recurrir  á las  arnr'as  la's  quales  no 
depondría  hasta  lograr  plena  y entera  sati-fircion,’  y cotn^ 

pleta  seguridad  para  sus  pueblos  y aliados.  Decretó  el 

* 


alistamiento  de  8o9  conscriptos  > y se  despidió  para  cam^- 
paña  , poiideraiido  « 1 intenso  dolor  que  le  causaba  la 
sangre  que  iba  á derramarse  en  Europa,  y los  estra- 
gos que  süírl'ía  !a  humanidad. 

¡Como  jugaba  con  este  santo  y venerable  nombre, 
con  esta  vir  ud  disrinti 'U  de  ios  sures^  racionales  ! Quan* 
do  nada  sabíamos  del  habitúa!  aborrecimiento  de  Bo« 
ñaparte  á sus  iguales:  qiiindo  ignorábamos  su  genio, 
y sus  costumbres;  y quando  no  veiamos  sino  los  ras- 
gos  de  beneficencia  , con  que  lo  dibuxaban  sus  cobar- 
des lisonjeros  , la  creianios ; pero  ya  estamos  desenga- 
ñados de  que  su  alma  es  incapaz  de  tan  apreciables 
quaüdades.  Insensible  á los  males  de  sus  próximos  no 
les  dispensa  la  menor  señal  de  bondad;  y dando  en  su 
pecho  libre  entrada  á las  preocupaciones  , á la  antipa- 
tía, al  odio,  y a!  rencor,  la  cierra  á los  afectos  de 
estimación,  y hace  sus  favores  exclusivos  para  sus  her- 
manos , parientes  y seqüaces.  El  que  aspira  á merecer 
el  epíteto  de  grande  es  liberal  con  todos,  reconoce 
que  son  sus  semejantes,  y gusta  de  que  sean  felices.. 
Napoleón  sigue  la  máxima  impía  é inmoral  de  que  el 
amor  del  género  humano  solo  es  un  pretexto  para  no 
tenerlo  á nadie : se  persuade « que  los  demas  individuos 
'son  de  una  especie  diferente  de  la  suya:  y que  el  po- 
der supremo  , la  elevación  , y la  opulencia  dan  derecho 
para  vilipendiar  á los  que  no  la  poseen , y para  ne- 
garles la  piedad.  Si  él  experimentara  lo  que  sus  súb- 
ditos « y extraños  padecen  en  las  guerras;  Nunc  bunc  , nunc 
íl'um  comumit  gladius:  si  participara  de  sus  penas:  si 
nivelara  su  situación  con  la  de  ellos,  coafe^^aria  que  son 
acreedores  á que  se  evite  el  capricho  de  sostenerlas  por 
ideas  de  vanidad,  y de  ambición;  mas  ¡ahí  Bonaparte  es 
insasceptible  de  tan  nobles  serítimientos. 

Desde  su  ascenso  al  solio  descubrió  todas  las  feal- 
dades y profundidad  de  su  carácter , desplegó  su  au- 
dacia, é hizo  alarde  de  una  desenfrenada  insolencia. 


No  contento  con  olvidar  lo  que  debía  á su  dlgriidad  , 
olvidó  también  lo  que  qiialquier  Lombre  debe  á su  pro- 
pio pundonor.  Las  diatrivas  á los  soberanos,  las  irripre** 
cauciones  á los  reyes,  las  amenazas  á los  pueblos  anun- 
ciaron la  presente  época  , en  que  lo  mas  respetable  es  ob- 
jeto de  la  mofa  , lo  mas  sa^’rado  se  ultraja,  y lo  mas  pre« 
cioso  se  destruye.  Soltó  el  dique  á un  tórrenre  de  invecti- 
vas , que  no  han  podido  ccnferer  ri  la  censura  y enejo 
de  las  naciones  , ni  la  mcdeiacicn  de  los  ciendidos  , que 
solo  oponen  un  generoso  silencio. 

La  maledicencia  de  Bonaparte  no  daba  buena  idea 
de  su  talento;  pero  la  dió  muy  mala  de  su  corazón. 
Sus  cartas,  sus  manifiestos,  y sus  proclamas  son  otros  tan- 
tos libelos  infamatorios  contra  !a  magostad  de  los  mo- 
narcas, en  cuyas  vicias  privadas,  en  cuyas  pasiones  par- 
ticulares , en  cuyas  debilidades  secretas  euconttó  HíoIívos 
para  escarnecerlos  y acusarlos.  Nada  se  ha  escapado  á 
su  curiosidad,  ni  á la  pezquisa  de  sus  viles  emisarios. 
Al  emperador  de  Austria  injurió  con  expresiones  de 
una  compasión  irriroria  luego  que  lo  arrojó  dei  pala^* 
cío  de  los  cesares:  al  de  Rusia  ton  indecentes  calum- 
nias por  sus  viages  á Beríin  : á los  reyes  de  Prusia 
con  derisiones  pueriles  quando  le  declararon  la  guerra:  á 
los  de  Inglaterra  con  sucios  apodos  y dicterios  por  sa 
tesón  en  mantenerla : á Jos  de  Ñapóles  con  detraccio- 
nes y oprobrios  después  que  los  hizo  huir  á la  Sicilia: 
á los  de  Portugal  con  burlas  picantes  , y groseras  al 
tiempo  de  invadir  su  íerricorio  : á los  de  España  con 
sarcasmos  amarguísimos,  teniéndolos  ya  prisioneros  en 
Bayona:  y al  Papa  con  alusiones  é irenías  maliciosas, 
habiéndole  robado  sus  estados , y desterrado  á los  car- 
denales. 

¿Quien  pensara,  que  este  monstruo,  escoria  de  la 
especie  humana,  se  atreviese  á insultar  á tan  altos  per- 
sonages?  ¿Quien  creyera,  que  la  asquerosa  saliva  de  este 
insecto  manchara  el  honor  de  tantos  príncipes  ? Pero  á 
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bien  que  Espaiia  lia  tomado  la  satisfacción  por  todo®» 
En  ninguna  parte  de  quantas  ha  derramado  el  veneno 
de  su  mordacidad  y mal  humor  se  le  han  retribuido 
mas  verdades  , ni  con  mayor  claridad  y desprecio.  Su 
nombre  no  lo  pronuncian  ni  aun  los  niños  balbucientes 
sino  acompañado  de  execración  y vilipendio.  En  romana 
ces  , en  canciones , y en  discursos  se  publican  su  baxo 
origen  p su  adulce»  ina  concepción  5 sus  atentados  9 sus  de» 
iecíos -í  y lo>  de  sus  hermanos,  y familia.  La  gracia  de 
las  comparaciones,  la  agudeza  de  la  sátira  , la  discre- 
ción del  anagrama,  y la  sal  de  los  equívocos,  de  que 
ULfUnda  nuestro  idioma  , se  apuran  en  verso  , y prosa  para 
explicar  cada  qual  sin  miedo  y á su  modo  el  Juicio 
que  ha  formado  da  este  intruso  emperador,  en  quien 


se  reúnen  la  rapacidai,  la  venganza,  la  crueldad , 


y la  mentira  de  los  corzos:  la  avaricia,  ¡a  perfidia,  po^ 
co  escrúpulo , y mala  intención  de  los  italianos:  y la 
ligereza  , la  inconsíancla  , y la  fogosidad  de  los  fran«> 
ceseSo  No  hay  duda , que  si  Nitpoleon  está  irritado  con» 
tta  los  españoles  por  la  resistencia  á reconocer  la  obra 
de  su  traición  , y á someter  sus  destinos  al  mas  soez 
é infame  dominador  de  ia  tierra  , no  lo  estará  menos  por 
las  honras  que  les  debe  , y por  el  modesto  estilo  con 
que  hablan  de  él.  Dexámoola  que  lo  despedacen  su  rabia  y 
su  furor. 

El  día  24  salió  de  Saint  Clone!  para  Srrasburgo , y 
el  27  pasó  á KehL  El  29  escribió  al  gran  pensionario 
de  Holanda  , que  una  pérfida  coalición  fabricada  por 
las  maquinacioües  y oro  de  Inglaterra  le  obligaba  á 
retirar  de  aquella  república  su  exército : que  nada  de- 
bían temer  sus  habicantes : que  sus  tropas  volarían  á 
socorrer  las  que  defendiesen  el  territorio  hitado  , é im- 
pedir el  reembarco  de  los  enemigos,  que  se  atreviesen 
á pisarlo:  qiia  fiaba  de  su  zelo  , y amor  á la  patria: 
y que  atendería  constantf menee  á la  seguridad  de  ellí. 

La  armada  de  Boloña  desamparó  aquel  puato^  y 
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se  puso  en  movimiento  acia  el  Rhin : el  emperador  le' 
hizo  una  proclama  exhortando  sa  valor , y animosidad  : 
la  de  Hanaover  se  acercó  á Francibrt  en  22  de  sep» 
tiembre  mandada  por  Bernadotce  : y el  i de  octubre 
fue  Bonaparte  á Strasburgo , y Etíingen  , donde  habló 
con  el  elector  de  Badén,  De  alli  marchó  á Loisbur- 
go , y conferenció  ?oa  el  de  Wirtembeig,  cuyas  tro- 
pas^ aumentaron  las  francesas,  que  por  diferentes  rum- 
bos se  adelantaban  á Alemania  para  evitar  la  reunión  ' 
de  rusos , y austríacos.  Estos  caminaban  á los  sitios , 
que  mas  les  acomodasen,  y dieron  las  batallas  de  Wer- 
tingen , y Gimzburgo  en  que  hubo  mucha  perdida  de 
las  dos  partes.  Siguiéronse  las  de  Laodsberg  , Ü^Ieminin^ 
gen  , Albeck , y otras  íiasca  la  de  Ulm  , c]ue  cuentan 
los  franceses  por  una  de  las  mas  célebres:  es  la  de  que 
menos  pueden  alabarse , y no  deben  reierir  sin  vergüen- 
za. El  general  Mach  gefe  del  exército  austríaco  es*» 
taba  ea  la  ciudad  : su  guarnición  era  de  las  mejores  de 
la  Austria:  y no  obstante  capituló,  y se  entregó  el  17  de 
octubre. 

Esta  rendición,  y victoria  foé  comprada  al  general 
Mach  , y su  infame  traición  se  castigó,  no  pribandole 
de  la  vida,  poca  pena  á tan  detestable  crimen,  sino  con* 
servándosela  para  que  presentado  al  público  cada  dia  del 
aniversario  de  la  acción  reciba  una  muerte  mas  acerva 
por  las  blafemias  , y maldiciones  del  pueblo. 

Así  es  coma  Napoleón  ha  conseguido  los  triunfos  ^ 
y por  eso  sus  soldados  pregonaban , que  había  encon- 
trado^ un  nuevo  modo  de  pelear  sirviéndose  de  astucias, 
mas  bien  que  de  sus  bayonetas  y fusiles  , pues  nunca  los 
disparaban.  El  soberano  , ó gefe  que  se  vale,  de  arbitrios 
ilícitos  y prohibidos,  desconfía  de  sus  fuerzas  para 
vencer  según  las  justas  reglas  de  la  guerra.  Los  rob- 
iñanos en  sus  siglos  de  esplendor  , en  los  tiempos  en  que 
dieron  tan  loables  exemplos  de  hL-roicidad  y de  virtud 
desecharon  siempre  con  indignación  la  alevosía  : á Pirro 
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rey  de  Eplro  ó ía  Albania,  le  advirtieron  el  horri- 
ble designio  de  sn  medico , que  se  habia  cíVecido  á ma* 
tarlo  con  veneno : á los  faliscos , ó etruscos  remitié** 
ron  empalado  un  traidor,  que  quiso  entregarles  loj  hijos 
de  su  príncipe.  Jamas  se  aprovecharon  de  delitos  aun 
mucho  menos  atroces. 

Ei  rey  de  Prusia  permanecía*  í^utral  , y por  en- 
tonces contribaia  con  su  inflaxo , y mediación  á recon- 
ciliar las  potencias  beligerantes.  El  emperador  de  Ru- 
sia llego  á Berlín  en  25  de  octubre  con  el  fin  de  re- 
ducirlo á que  se  declarase  contra  Francia,  y para  per- 
suadírselo interpuso  los  consejos  del  niioistro  prusiano 
Hardemberg , y las  instancias  de  la  reyna.  Los  fran- 
ceses tenían  á aquel  por  adicto  á la  Inglaterra ; y su 
maligniiad  llegó  al  extremo  de  suponer  también  en  el 
Czar  inclinación  deshonesta  á esta  señora  sin  otro  an- 
tecedente para  la  calumnia  que  la  hermosura  , y ju- 
ventud de  Luisa  augusta,  y la  corta  edad,  buen  pa- 
recer, despejo,  agrado,  y viveza  de  Alvxandro,  que  lo 
hacían  muy  amable. 

A pesar  de  la  firmeza  de  Federico  Guillermo,  y 
de  sus  iü^iniiaciones  al  embaxador  de  Francia,  cerca 
de  su.  persona , y al  general  Duroc , que  negociaba  la 
neucralidad,  no  estaba  Bonaparte  seguro  de  Jas  resolu- 
' Clones  de  Prusia , y para  embobarla  le  brindó  con  el 
Hannover,  y otras  ventajas,  pues  el  prometer  le  costa- 
ba tan  poco  como  eí  no  cumplir. 

HalL  ndose  después  en  Llnzt,  le  envió  el  empe- 
rador de  Austria  al  conde  de  Giulay  para  que  le  hiciese 
proposiwlones  de  piz;  pero  él  respondió  con  su  natural 
arrogancia  ,,  que  estando  fí!  frente  de  2oo§)  hombres  no  tra'^ 
taha  de  a^'misncio  con  un  exército  me  huta  ^‘9  y ordenó 
que  el  suyo  mar^^’hase  hácia  Viena.  El  emperador,  la 
emperatriz , y toda  la  corte  se  pasaron  á Brunm  en  la 
Moravia,  y Napoleón  entró  el  dia  14  de  noviembre  ea 
Ja  capital  de  Alemania# 
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Algunos  encuentros  posteriores  favorables  á los  fran-* 
ceses  sobre  los  rusos  obligaron  á tsros  á capitular  en 
15  del  mismo  mes  con  el  príncipe  Miirat  , cuyos  artí- 
culos no  aprobó  Bonaparíe , pretextando  9 que  el  barón 
de  Wintringerode  educan  general  del  ensperaacr  de  Rtisi 
no  acreditó  sus  poderes. 

Las  diversas  actitudes  del  exército  de  Francia  , y la 
combinación  de  evoluciones  íueron  exageradas  por  los 
parciales  de  Napoleón  tanto  , que  nos  hicieron  admi» 
rar  su  pericia , y gran  talento  en  e!  conjunto  de  ma* 
riiobras,  marchas,  contraroarthas  , y ataques  en  tan 
distantes  provincias,  y nos  recordaron  aquellas  pala» 
bras  de  Moreau  , ” yo  me  creo  bastante  pava  mandar  60Q 
,,  hombres  y pero  Bonaparte  puede  dirigir  Elogia» 

ban  la  ciencia,  y tino  con  que  trazaba  las  cperacio» 
nes  de  todos , y cada  uno  de  los  cuerpos  de  su  exer-» 
cito  9 como  si  estuviesen  sobre  una  mesa,  y ensalzaban 
su  infatigable  constancia  en  la  composiciori  de  planes 
polidcGS  y militares,  enten Jieadose  al  mismo  tiempo  con 
el  ministro  prusiano  Haugwitz  sobre  la  neutralidad  , 
brindando  la  paz  al  Austria,  ganando  la  amistad  del 
gran  Seiior,  entablando  correspondencia  directa  ccn  la 
sia , lisonjeando  a los  príncipes  del  imperio  germainco  , 
distrayendo  la  atención  de  los  ingleses  con  sdguoas  di- 
visiones de  navios , tropa , y flotilla  de  Bolcña , con- 
tentando la  Holanda,  y la  Suiza,  preparando  la  cr^a-- 
Clon  de  nuevos  monarcas,  y conteniendo  á la  corte  de 
Nápoles,  de  donde  retiró  sus  soldados.  Todo  e.LO  lle- 
gaba a nuestros  oidos  no  solo  exagerado  por  la 
Lcion  sino  desnudo  de  verdad  , perqué  reair:  ente  no 
a'ía  en  ello  otia,  que  la  de  que  Bonapatte  macui* 
naba  por  medios  sórdidos,  y rateics  io  que  le  ccr've- 
nía;  pensaba  en  la  erección  de  revnos  para  sus  her- 
manos: y separó  sus  trepas  de  Ñápeles  gara  llevar- 
las a Italia,  y formar  un  a^mamerfo  reíptíalle  ccn  que 
arrostrar  al  principe  Cái Jos , que  mandaba  otro  de  Aus- 
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íríacos. 

El  d la  2 0 de  noviembre  entró  en  Brtinnn  babien* 
do  esperado,  que  lo  evacuase  el  i8  el  emperador  de 
Austria , con  quien  quiso  guardar  este  urbano  mira- 
niiento.  Allí  recibió  al  general  exonde  de  Giuky  y á 
Síadion , ministro  del  mismo  emperador  en  Rusia , ple^ 
nipotenciarios  para  tratar,  concluir,  y firmar  la  paz  di- 
finitiva  entre  Francia  y Austria.  Napoleón  habló  con 
ellos  largo  rato , y eligió  á Talleyrand , que  estaba  en 
Viena , para  que  oyese  su  misión;  mas  como  interior- 
mente no  propendía  á la  tranquilidad  , que  obstaba  á 
sus  ambiciosos  proyectos , mandó  se  activasen  los  alis- 
tamientos, y conscripciones  so  color  de  que  para  hacer 
la  paz  se  debe  estar  preparado  á la  guerra : Si  vis  pa* 
cem  para  bellumi  esta  discreta  máxima,  que  aconseja  las 
precauciones  oportunas,  las  medidas  en  tiempo,  y los 
movimientos  acertados,  es  muy  propia  de  príncipes  y 
reyes  sabios;  Recte  dtspánere  ^ recteque  judicare  ^ qui  p$^ 
tes  i is  est  princeps^  et  imperatori  pero  truncarla  con- 
virtiendo la  circunspección  en  malicia , y la  prudencia 
en  lodo  y fraude;  y hacer  que  los  arbitrios  adequados 
para  ccnciliarse  la  afición,  y confianza  sirvan  para  in* 
disponer,  y provocar  la  cólera,  solo  es  de  iniqüos  y 
reboltosos. 


\ 


til 

. EL  DESENGAÑO 

PARTE  UNDECIMA. 

In  turbas  ^ & discordias  pcssimo  cutque  plurima  vis* 

Tacit.  Lib.  4.  Hist# 

J^^ae  dicha  para  la  especie  humana  si  nos  ama- 
semos como  la  naturaleza  nos  impone  ! Entonces  las  na- 
ciones se  comunicarian  sus  luces,  y £us  bienes;  una  paz 
profunda  é inalterable  reinaria  sobre  la  tierra , y la  en» 
riqueceria  con  sus  dones  y frutos  preciosísimos;  la  in- 
dustria, las  artes,  y las  ciencias  formarían  nuestra  per» 
fecta  felicidad;  no  usaríamos  de  medios  violentos  para 
decidir  las  diferencias  que  entre  nosotros  naciesen,  y las 
conclulriamos  por  la  moderación,  la  equidad  y la  justi- 
cia. El  mundo  seria  una  república  sola,  Ies  hombres 
vivirían  en  todas  partes  como  hermanos » y cada  quajl 
como  ciudadano  del  universo  sin  distinción  de  origen 
o de  pátria.  ¿Porqué , pues , no  son  mas  que  un  agra- 
dable sueño  estas  ideas  ? ¿No  descienden  de  la  misma 
naruraleza , y de  la  esencia  del  hombre?  Es  innegable: 
Necesse  est  secundum  tándem  naturam  omnlum  uiilitatem  esse 
communem.  Pero  los  perversos  tienen  una  fuerza  poderosa 
para  turbar  las  sociedades  , é introducir  rencillas  j y dis- 
cordias. Las  pasiones  desarregladas,  y el  interes  particu- 
lar , mal  entenüido  , obscurecen  la  realidad  : nuestra  or- 
dinaria conducta  ha  limitado  aquellos  saludables  pre- 
ceptos , y la  situación  actual  de  los  estados  los  que- 
branta siempre  que  conviene  á su  razón.  Los  sebera* 
nos  abusan  de  su  autoridad  en  vez  de  exércitarla  para 
apartar  toda  clase  de  males  de  sus  pueblos  ^ únicamen- 
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te  escuchan  !a  voz  de  sus  apetitos  en  la  administra*^ 
clon  de  los  negocios : su  poder  es  instrumento  para  sa 
provecho  privativo;  sus  equivocaciones,  sus  errores,  y 
mucho  mas  sus  antojos  traen  sin  número  de  desastres , 
que,  causados  en  un  dia  , en  una  hora  3 no  pueden  re- 
pararse en  largos  años*  Una  funai.’^a  experiencia  nos 
enseña,  que'  la  mayor  parte  de  ellos  aspira  á engran» 
decerse  á costa  de  otros  , á dominarlos , y aun  á sub- 
yugarlos , si  la  ocasión  se  les  presenta.  Por  eso  la  pru» 
¿encía  no  permite  , que  dexemos  fortificar  á un  enemi- 
go , en  quien  descubrimos  deseos  de  despojarnos  y opri- 
mirnos; pues  el  cuidado  de  nuestra  propia  seguridad  nos 
lo  prohíbe. 

Año  No  llorarla  Francia  tantos  estragos,  ni  la  Europa 
de  tantas  guerras , sino  las  incitase  el  tirano  , que  en  ellas 
1805.  funda  su  existencia.  Hace  tiempo,  que  las  potencias  del 
Norte  consideraron  preciso  contener  el  orgullo  de  este 
usurpador , que  socaba  hasta  los  cimientos  de  la  quietud 
y grandeza  de  los  tronos.  Para  reprimirlo  se  habian 
aliado  Rusia  y Alemania,  y el  Czar  instaba  a!  rey  de 
Pfiisia  á que  entrase  en  la  coalición.  Después  de  haber 
hablado  con  él  en  Berlin , y con  el  emperador  en  OI» 
murz  remitió  á aquel  una  carta  con  el  príncipe  Dol- 
gorouki  estrechándolo  á la  determinación.  Logró  que 
las  tropas  prusianas  se  moviesen ; y se  aseguró , que  el 
rey  en  persona  iría  al  exercito  5 pero  las  negociaciones 
propuestas  por  el  Austria , parece  le  detuvieron  hasta 
ver  su  éxito  3 y la  resolución  de  Bonaparte,  quien  a 
pretexto  de  que  el  ánimo  de  Giulay  y Stadion  era  ador- 
mecer y engañar  su  vigilancia , preparó  todas  las  cosas 
para  un  combate  decisivo,  disponiendo  en  25  de  noviem- 
bre coa  maliciosa  cautela  , que  sus  soldados  retrogradasen 
algunas  leguas  del  sitio  en  que  se  hallaban , con  lo  qual 

alentó  las  esperanzas  de  paz. 

Tanto  se  desviaban  de  ella  sus  pensamientos , que  en 
el  dia  28,  é Ínterin  se  trataba  con  su  ministro  Ta- 


lleyfand  íttipuso  una  contribución  exorbitante  sobre  el 
Austria,  la  Moravia,  y demas  provincias  del  emperador 
de  Alemania  ocupadas  por  los  franceses.  ¡ Manifiesta  con’- 
travencion  á las  leyes  de  la  guerra,  y al  u^o  univer- 
sal y conocido  entre  los  pueblos  civilizados!  Todos  por 
un  inveterado  y unánime  acuerdo  suspenden  las  ho£íi« 
lidades  mientras  sc  negocian  paces  ó armisíicos:  en- 
tonces las  cosas  quedan  tn  statu  quo  , y ni  aun  las  po- 
siciones de  los  exérckos  se  mudan.  Qualquiera  que  en 
el  intermedio  obra  contra  este  evidente  principio  se  ha- 
ce indigno  de  consideración  y miramiento  , tanto  de 
parte  del  ofendido  como  también  de  los  demás ; porque 
á todos  interesa  la  religiosa  observancia  del  derecho  de 
gentes  costumbrero.  Napoleón  lo  infringió  no  solo  me- 
jorando la  situación  de  sus  tropas  , sino  levantando  con- 
tribaciones  en  las  ciudades  y lugares  del  imperio  aus- 
tríaco , donde  residían  , entretanto  que  los  enviados  del 
emperador  capitulaban.  Estos  actos  fueron  sin  duda  verda- 
deras hostilidades 

No  puede  reprenderse  tal  perfidia  con  expresiones 
mas  fuertes,  que  las 'suyas  propias,  quaiido  en  5 de  oc  • 
tubre  de  1804  apresaron  los  ingleses  en  el  cabo  de 
Santa  Mana  tres  fragatas  españolas , que  venían  de  Amé- 
rica con  caudales.  Si  á semejante  atentado  dió  en  sus 
papeles  ministeriales  el  título  de  robo , ¿ qué  ncm- 
bre  merecerá  su  alevosía  ? Si  censuró , que  estando  ofre- 
ciendo la  corte  de  Londres  á la  de  Madrid  por  medio 
de  su  embaxador  deseos  de  conservar  la  amistad  y bue- 
na correspondencia,  la  insultase,  J qué  diremos  de  él, 
quando  los  plenipotenciarios  del  emperador  de  Alema- 
nia arreglaban  coa  su  comisionado  en  Viena  los  artí- 
culos de  pa^  ? Si  aquel  fuá  un  delito  del  alm'rantaz» 
go  ingles  contra  la  ley  de  las  naciones , ^ será  virtud  , 
que  el  sacase  el  dinero  , vendiese  la  sal  , tabaco  , fusi- 
les , pólvora , y municiones  del  Austria , que  no  nece- 
sitaba ó no  podía  transportar  á Francia,  estando  pro- 
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porclonando  alguna  composición  en  las  reciprocas  que^ 
Jas . U.I  ^1  gaoinetc  de  ban  James  no  pudo  disculparse 
coa  los  temores  de  un  próximo  tcmpimieiiCO , ^le  escu- 
saráii  a él  los  infundaJos  recelos  de  que  las  intenciones 
de  Glalay  y Stadion  no  eran  sinceras  y francas  ? Si  asi  lo 
comprendía,  ¿porque  aceptó  sus  conferencias,  y los  re- 
mitió á Talleyrand?  Es  íorzo^o  dediicb,  que  su  ciega  am- 
bición, sU  insaciaüle  avaricia,  y su  aborrecib’s  inconseqüen— 
cía  nada  reparan,  si  interviene  su  utilidad.  En  tal  caso 
imita  lo  mismo  que  condena. 

Siii  saberse  en  que  quedaron  las  negociaciones  enta- 
bladas con  el  emperador  de  Austria , qiiales  fueron  las 
causas  porque  se  desestimaron,  ni  el  dia  en  que  se  des- 
pidieron sus  enviados,  es  lo  cierto,  que  Napoleón  re* 
plegó  sus  trepas , y escogió  terreno  muy  á propósito 
para  dar  un  combate  con  ventaja.  Los  rusos  se  ha- 
blan reforjado  por  los  cuerpos  de  los  generales  Mi- 
chélsoa  y Buxhowdem  reunidos  al  exército  grande  , que 
mandaba  Kutusow.  El  i de  diciembre  advirtió  Bona- 
parle  desde  ,su  tienda  !a  distribución  y operaciones  del 
enemigo , y arrebatado  por  su  presunción  y vanidad , 
exclamó:  antes  de  mañana  á la  tarde  seré  dueño  de  ese 

exército. Al  amanecer  del  2 se  trabó  una  sangrienta 
refriega,  que  unos  llaman  de  ¡os  tres  emperadores  ^ otros 
la  Jornada  del  aniversario  , y otros  la  batalla  de  Aus^ 
ierliiz  j pequeña  villa,  en  cuyos  contornos  se  dio,  y 
donde  vencieron  las  so^uilas  francesas. 

Ahora  que  sin  preocupación  la  examinamos,  y con 
franqueza  podemos  exponer  nuestro  juicio  diré , que  no 
encuentro  en  ella  un  motivo  para  realzar  la  glojia  que 
los  franceses  ponderan  , y los  há  hecho  tan  Ó^mpuden» 
íes  y atrevidos  , que  se  figuran  invencibles.  No  consta  i 
punto  fixo  el  número  de  tropas  que  Napoleón  tenia, 
pues  ya  se  afirma  que  solo  eran  55S)  hombres,  y ya 
que  ai  visitar  sus  huestes  se  le  presentaron  8oí^  salu- 
dándole con  vivas  y aclamaciones : muchos  miliares  que- 
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darían  en  silencio  , o se  hallarían  destinados  á las  gnar- 
dias  y avanzadas , de  consiguiente  su  cantidad  no  era 
tan  inferior  como  creimos.  La  artillería^  írancesa  fue 
mayor , ó mejor  servida.  El  gabinete  niiliíar  dtl  em« 
perador  Alexandro  lo  dirigían  jovenes  imprudentes  , e 
indiscretos,  y el  vfle  Bonaparte  lo  gobernabao  cabezas 
sensatas,  y de  talento,  Los  aliados  pasaron  toda  la  no- 
che anterior  en  la  embriaguez , algazara,  é inqmemd; 
y los  franceses  la  invirtieron  en  disponerse  , J aueg 
sCí  Los  alemanes , y rusos  entraron  en  la  pelea^  can 
sados,  débiles,  y laxós  por  un  efecto  necesario  , y 
secundario  del  vino 5 y los  franceses  con  todo  su  vigor 
y actividad.  Los  rusos  eran  imperitos,  sin  táctica,  siu 
órdea  ni  sabordinacion  ; y los  franceses  aguerridos  , 
mandados , y sujetos  á la  mas  rigurosa  disciplina»  es» 
pues  de  esta  comparación , ¿es  extraño , ó admiraole  , 
que  los  desconcertaran,  y arrollasen?  ¿Podrá  alabarse 
un  diestro,  y robusto  esgrimidor  de  hacer  huir  a tres 
ó quatro  hombres  enfermos,  ó mal  constituidos,  que  aun 
que  tuviesen  sas  espadas  no  supieran,  o no  pudieran  ma»' 
nejarlas  ? Isjual  fué  la  celebre  victoria  de  Ausrerlitz. 
Añádase,  que  los  emperadores  de  Austria,  y Rusia  etan 
visoños  en  la  guerra  , ( Alexandro  L confeso , que  en 

su  vida  había  visto  otra  vez  el  fuego)  y ambos  se  man- 
tuvieron expectadores  de  la  derrota , qiiando  Napolton 
Infundía  ánimo  en  su  exercito , y lo  eiecíriziib^  con  su 
presencia. 

Convenzámonos,  pues , de  que  pesadas  las  circunstan- 
cias es  menester  rebaxar  mucho  á ¡a  acción , y redu- 
ciría á algo  menos , que  á la  esfera  de  una  común , 
y ordinaria,  porqué  si  todo  el  mcriío  se  funda  en  el 
exceso  del  número  material  de  hombres  que  componían 
Ío3  batallones  enemigos,  de  que  no  hay  pruebas  , esta 
aparente  fuerza  física  se  exéqua , y supera  por  la  mo-< 
ra!,  y efectiva  de  los  franceses , es  decir , por  las  ex- 
celentes qualidades  de  sus  tropas,  y por  el  conociiruen- 
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ipo.  Unta  es  la  preferencia  de  la  ciencia  sobre  la 
Ignorancia,  de  la  coordinación  sobre  el  desorden , de  la 
agilidad  sobre  el  entorpecimiento  y la  ofuscación. 
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no  tardó  en  ^ ’ J * " ^ barraca , donde 

ron  de  Alemania.  Trata- 

d.  paz  , y Napoleón  le  prcmetió  dexar  pasar  el 
exercito  ruso  con  tal  de  que  volviese  á su  pais,  y eva* 
cuara  la  Alemania,  y la  Polonia  austríaca  y prusia- 
na, lo  que  aseguro  squel  en  nombre  del  Czar.v  se 
apartaron.  Retirado  apenas,  se  arrepintió  Bonaparte , y 
1x0  acabo  de  caer  en  una  /a^ta  grave  , porque  ¡iguiend* 

„ la  mctorta  hubiera  podido  coger  todo  el  exército  ruso , 1 
aus triaca,  * ^ 

Su  necedad , é incostancia  no  disimulan  el  fraude 
inseparable  de  todas  sus  operaciones  , y manifiestan  la  dis- 
coroia  que  hay  siempre  entre  sus  labios , y su  pecho . 
porque  la  lengua  destinada  á explicar  ios  sentimientos 
del  alma  descubre  su  sencillez  , 6 sus  dobleces.  Las  pa- 
lauras  se  han  de  considerar  antes  de  proferirse,  para 
que  no  causen  una  vergonzosa  retractación  , qnando  no 
es  posible  recogerlas : Nescit  vox  mis^a  revertí.  Los  locos 


y:'-V 
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tienen  el  corazón  en  la  boca,  y la  boca  en  d cora» 
zon  ; mas  los  prudentes  ni  callan , quando  el  hablar  es 
preciso,  ni  hablan,  quando  el  silencio  conviene.  Los  so- 
beranos deben  mijar  con  gran  cuiríado  como  manejan 
aquel  instrumento,  para  cuyo  templado  exercicio  la 
turaleza  le  puso  los^dieiites  por  barrera.  Si  prometen  , 
contraen . estrechas  obligaciones,  de  que  no  es  lícito  se 
retraigan,  y el  dar  á entender  que  lo  hicieron  sin  re» 
fiexion  , es  descubrir  una  muy  culpable  ligereza.  La  mo- 
deración constituye  su  mas  apreciable  atributo;  y en 
las  promesas  han  de  guardar  un  extremado  recato  no 
aventurándolas  ni  por  ostentar  generosidad  , ni  por  ík'» 
cilitar  los  fines,  ni  por  escusar  los  peligros,  pues  sino 
las  cumpíen  perjudican  á su  conciencia,  y se  desírcreí^i* 

ditan  5 y si  las  observan  pueden  ser  gravísimos  ¡os  daños 
que  produzcan. 


El  rey  de  Prnsia  se  preparaba  á cenipaía,  y el 
dia  6 de  diciembre  habían  salido  de  Beilin  sus  berma» 
nos  con  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  y de  Potvdatn 
para  Saxonia.  El  mayor  mandaba  la  infantería  : y el  me- 
nor los  guardias  de  corps : el  duque  de  Brunswick  un 
cuerpo  de  exérciío;  otro  el  príncipe  de  Hohenlohe:  y 
el  todo  de  las  tropas , que  ascendían  á 3009  hombres , 
se  llamaba  el  exercito  del  rey;  pero  todas  estas  disposi- 
ciones se  desvanecieron  con  la  noticia  de  la  derrota  de 
los  rusos. 


A pesar  de  quanto  se  contaba , nada  se  creia  en 
Viena  , ni  en  otras  partes  , antes  bien  corrían  voces  de 
que  eran  lalsas  las  batallas,  y no  había  tales  prisione- 
ros. Esto  dió^  lugar  á que  Bonaparte  decretara, 
que  muchos  miles  de  rusos  atravesasen  la  capital,  con 
lo  que  depuso  el  pueblo  su  error.  El  dia  10  recibió 
con  mucha  distinción  al  ministro  prusiano  Haugwitz  , 
a quien  consideraba  independiente  de  la  Inglaterra,  al 
mismo  tiempo,  que  á Hardemhcrg,  que  también  era  mi- 
nistro , se  le  imputaba  comprado  por  ella  ún  otra  cau- 
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sa , que  ser 
componían  el^ 
sns  inmedíacío 
comarcanas. 


natura!  de  Kann^ver.  Los  cuerpos  9 que 
exercito  francés  fueron  llegando  á Viena,  y 
nes  5 y alojándose  en  los  lugares,  y ciudades 


La  victoria  de  Ausíerlitz  parecía,  que  anunciaba  la 
paz  del  continente  precursora  á ]á:  general  de  Euro* 
pa  , pues  se  refirieron  varias  anécdotas  de  los ' empe* 
radores  de  Austria,  y Rusia  relativas  á su  desengaño, 
al  abandono  de  la  causa  de  Inglaterra,  y á que  no 
tomarían  mas  interes  por  ella.  Con  efecto  el  referido 
dja  6 firmaron  el  príncipe  de  Lichtenstein  por  el  em* 
perador  de  Alemania,  y el  mariscal  Berthier  por  el 
de  los  franceses  un  armisticio  interino  hasta  concluirse 
la  paz  difinitiva,  ó romperse  las  negociaciones,  en  cuyo 
caso  no  cesarla  hasta  quince  dius  después , notorian* 
dose  la  terminaci  >a  á los  plenipotenciarios  de  las  dos 
poteocliS;  y á ios  quarteles  generales  de  arabos  exér^ 
cíeos. 

Las  condiciones  fae>  on , que  las  lineas  quedarían  ea 
Moravia  , en  los  círculos  de  Iglaii  , Znain , Bruun  y 
parte  del  de  Oimutz  sobre  la  orilla  derecha  del  pequeño 
rio  de  Trezeboska  delante  de  Prosniíz  hasta  la  des- 
embocadura en  el  Mark  , y la  de  este  á la  del  Da- 
nubio comprendiendo  á Prcsburgo:  que  no  habría  tro* 
pas  francesas,  ni  austríacas  á !a  distancia  de  cinco, 
ó seis  leguas  al  rededor  de  Hollísch  : que  los  rusos^ 
evacuasen  los  estados  de  Austria,  la  Moravia,  y la 
Ungria  en  el  espacio  dé  quince  dias , y la  Galitzia  en 
el  de  un  mes,  señalándosele  la  ruta  para  que  siempre 
se  supiese  donde  estaba,  y evitar  toda  mala  inteligen- 
cia : y que  no  se  hiciera  en  Ungria  alguna  especie  da 
leva  en  masa,  ni  en  Bohemia  otra  extraordinaria,  ni 
entrase  en  el  territorio  austríaco  ningún  exercito  extran- 
gero.  Todo  esto  era  con  respecto  al  emperador  de  Ale- 
mania, por  que  el  de  Rusia  pedida  que  su  paz  se  tratase 
por  separado, 


Tan  poco  deseo  habla  en  Eonaparíe  á una  como  á 
otra  9 ó mas  bien  tanto  sentía  qae  la  guerra  se  acabara  , 
que  mandó  levantar  8o9  hombres  de  ia  conscripción  del 
año  próximo.  Decretó  igualmente  qne  el  cuerpo  de  Inge- 
nieros proporcionase  los  artículos  necesi?-rio3  á abrir  in« 
mediatamente  la  campaña  : qce  los  generales  y oficiales 
estuviesen  prontos  j%ra  volver  á las  armas,  y que  los  dra* 
gones  se  remontaran  como  pudiesen  ; y publicó  que  el  ar- 
misticio era  un  momento  de  descanso , y un  medio  de 
prepararse  para  combatir  nuevamente. 

¡ Qué  ideas  en  el  que  siempre  propalaba  que  sos  in^ 
tentos  eran  la  tranquilidad  de  sus  pueblos!  ¡Qué  diópoti- 
Clones  en  quien  después  de  victorioso  casi  ra  bí-  podÍ3: 
perder  por  una  pa2L  bien  meditada  ! Se  había  ptopuf-  to  no 
admitirla  sin  sacrificios  del  xVusíria  ; pero  como  esta  imsia- 
ba  por  su  reposo  no  se  detuvo  en  hacerlos^  y el  di  a 27 
á las  quaíro  de  la  mañana  se  fiícnó  en  Presburgo.  Na- 
poleón tuvo  que  aceptarla  reservándose  interiermente  elu- 
dirla quando  luas  le  acomodase,  y aprovechó  el  inter- 
medio en  otras  especulaciones  conducentes  á la  eleva^ 
cion  y establecimiento  de  su  fiimiüa , descuidando  la 
prosperidad  de  su  reyoo. 

Vencida  la  Austria , humillada  la  Rusia , y llena 
Piusia  de  sobresalto  y temor  parece  que  debía  conten- 
tarse la  extravagancia  de  este  ambicioso  sin  segundo  , 
y facilitar  al  universo  el  consuelo  y tranquilidad  que 
tan  vehementemente  deseaba  ; pero  aun  no  era  tiempo 
de  que  se  saciase  y pusiera  término  á su  pasión  vo- 
raz c incorregible.  Desde  que  empezó  á gobernar  con- 
cibió los  planes  mas  vastos,  que  hasta  hoy  cupieron  en 
la  cabeza  de  un  hombre  común , atrevido  é impostor  ; 
y aunque  nunca  imaginó  que  seria  tanta  la  extensión 
de  su  poder , lo  ha  ido  ensanchando  poco  á poco  se- 
gún le  han  favorecido  las  ocurrencias  extiaordinarias 
é imprevisas.  No  esperó  jamas  coronar  á sus  hermanos , 
ni  dar  estados  á sus  comilitones  y partidarios;  pero 


V c“suTd  i circunstancias 

te  X Z descrédito  de  la  mayor  par. 

i'^nor^-^cil  rZ"°-  ’ y la  corrupción  ó 

los  rZdi^  E extrangeros  le  han  franqueado 

os  m dio,.  Era  de  creer,  que  después  de  estas  venta» 

J‘»  detuviese  el  curso  á sus  usurpaciones,  y cumplie- 

“'ió“i  ñor?*’  “«“‘IW  al 

SO.IO  imperial ; mas  ya  no  estaba  en  su  mano  sujetarse, 

r,  y Emanes  olLiiá 

a nac  on  la  hcertad  sabia  y discreta  que  había  per- 

a‘Í  hZ  los  principios  de  razón 

' “ o vidaoo : el  gobierno  recto,  moderado,  y 

p-oernal  , que  le  faltaba : la  curación  de  las  llagas  re- 
voiumonarias  aun  abiertas:  la  piz  sólida  y permanente 
apaccida.  El, a confió  en  las  palabras  de  este  infime 
uemipTo;  U entregó  aqueíli  misma  libertad  descon- 
certidp  sos  derechos,  sus  tesoros,  y sus  hijos:  y él 

soirapo  ios  diques  á todo  género  de  vioUncias,  y no 

pauáiido  las  a.rocidades  que  comete,  ha  deseo, típaes» 

to  la  administración  pública,  y política,  perpetuado  la 
prvidumbre  , y producido  males  de  conseqüencias  muy 
funestas.  La  incesante  inquietud , que  lo  agita  , y la 

fierpa , que  lo  acompaiia,  no  solo  son  naturales  á su 
carácter,  sino  precisas  é inseparables  de  él  en  la  si- 
tuación en  que  se  halla.  El  descanso  y la  piedad  se 
oponen  á su  propia  conservación,  y no  pueden  conci- 
liarse  con  las  mudanzas  y alteraciones  que  ha  causado 
en  la  Enrop'i,  destruyendo  y edificando  reynos , y trans» 
firiendo  repúblicas  enteras  á la  dominación  de  personas 
que  absolutamente  les  eran  desconocidas. 


¡ Pobre  Francia  abandonada  al  capricho  de  este  mons« 
truo  , y condenada  á padecer  baxo  su  iniquo  gobierno  ! 
Sin  embargo  consuélate  con  la  esperanza  de  que  tus 
penas  se  acabaran , si  reconoces  tu  extravio , y colocas 
á la  virtud  en  el  mismo  altar  consagrado  hoy  á la 
injusticia } pero  ten  entendido , que  para  esto  ha  de 


preceder,  qne  te  substraigas  de  tu  ignominiosa  escla- 
vitud í que  nieges  la  subordinación  al  titano , que  t© 
impera;  que  aborrezcas  al  déspota,  que  te  opiime  : 
que  te  acuerdes  de  que  eres  digna  de  otro  monarca 
mejor:  que  proscribas  hasta  el  nonibre  de  ese  nialva*^ 
do:  que  dett:Stes  memoria:  y que  hagas  pedazos 
su  código  bárbaro  5 e inhumano.  Entónces  merecerás 
entrar  en  la  sociedad  universal:  recibirás  la  amistad,  y 
buena  correspondencia  de  todos  los  puebles  del  mun» 
do : se  unirán  tus  intereses  a los  de  las  naciones  ex* 
tiangeras:  participarás  de  su  amor  y íellcidades.  y 
experimentarás  que  íu  bien  esta  en  el  de  ellas,  pues 
ves  qne  segregada  no  puedes  disfrutar  sosiego , ni  di* 

cha  alguna. 

No  te  detengas  en  la  magestad  , que  Bonaparfe  se 
ha  arrogado , ui  en  la  soberanía  , qt*e  ha  adquirido 
á expensas  de  intrigas,  y sutilezas.  Desde  el  punto, 
que  empezó  a abosar  de  su  poder  desbarató  el  con» 
trato , que  te  ligaba  , y volvistes  á tu  libertad  natu» 
tal.  Convertido  en  el  azote  del  estado  ya  no  es  ens- 
perador  , sino  un  enemigo  publico  contra  quien  puedes, 
y debes  defenderte : la  ley  de  la  naturaleza  ha  de  ser 
respetada  hasta  por  los  mismos  principes ; y si  las  or» 
denes . de  estos  se  oponen  evidentemente  a los  precep» 
tos  de  aquella  no  se  obedecen , ni  executan.  El  que 
después  de  haber  perdido  todos  los  sentimientos  de  so* 
berano  se  despoja  hasta  de  las  exterioridades  de  tal^  se 
degrada  a si  mismo , y no  retiene  las  prerogativas 
anexas  á tan  sublime  carácter.  Coteja  ahora  ¡ o Fran* 
cia ! la  conducta  de  Napoleón  con  estas  máximas  de  ia 
política  verdadera , de  la  sana  moral  de  las  naciones  , 
y elige  el  agua,  ó el  fuego  en  las  ocurrencias  pre- 
sentes. 

Reflexiona  sobre’  tí  misma  y te  avergonzaras  de  tu 
miserable  situación.  Todas  tus  relaciones  con  las  poten* 
cias  vecinas  están  rotas  por  la  violencia  é interrumpí?* 
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das  por  el  terror : Iai  qaa  antes  te  respetaban  te  des- 
precian . la^  que  te  auiabin  te  aborrecen:  las  qae  se  hoa» 
raban  coa  tu  amistad  hayea  de  la  infícioa  de  tu  trato  : y 
las  que  por  su  vigor  y biiarria  no  quieren  ser  envueltas 
6n  la  serviJnmDre  que  tu  gefe  prepara  al  universo  y 
son  capaces  de  resistir  al  furor  de  este  malvado  se  en- 
cuentran en  la  neceddaJ  de  hacerte  una  guerra  eíer»^ 
na,  la  han  decretado,  y sostendrán  hasta  tu  entera 
destrucción.  Abre  los  ojo5  sobre  tus  verdaderos  intere- 
ses: considera  los  que  son  personales  a ese  verdugo,  que 
te  gobierna,  y á su  obscurísima  familia:  examina  los 
motivos,  que  pretexta  h sus  iaiqíios  procedimientos,  y 
conoGeras,  que  son  eagailos  para  arrastrarte,  y con- 
sumir tus  fuerzas  manteniendo  sus  antojos  y caprichos 
y confandieaio  sus  U5U:*paGÍoaes  con  tus  derechos.  Las 
conquistas  con  que  te  fiscina  no  tienen  otro  objeto, 
que  engrandecer  á sus  hermanos  y compañeros  sin  de- 
Xirte  mas  qne  las  lágrimas  de  tus  hijos , la  desola- 
ción de  ta  país,  y un  arrepentimiento  inútil  de  tu  lo- 
cara y mece  Jad,  si  en  tiempo  y coa  pronitud  no  te 
repones.  Acuérdate  en  fin  de  aquella  ley  que  en  épo- 
ca mas  dichosa  te  regia,  y por  la  qual  todas  las  ad- 
quisicíoass  de  ti;^s  reyes  erau  patrimoaio  iaageuable  de  la 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  DUODECIMA. 

pQStfiino  in  acelera  shnul,  ac  áeúccora  prorrupit^  poslquCfin  re* 
meta  pudore^  et  metHj  suq>  taníum  ingenio  utebotuw 
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IJJL  temor  de  encender  dentro  de  si  propio,  6 en 
otros,  deseos  peligrosos  por  la  vista  de  objetos  .capaces 
de  excitarlos  es  lo  que  llamamos  vergüenza.  Mnchcs  han 
opinado  que  este  sentimiento  dimana  de  la  preociipacicn 
ó de  la  habitud;  pero  si  lo  miramos  de  cerca  , encon- 
írarémos  que  se  funda  sobre  la  razón  natural  , que  nos 
ensena  á disimular  cnidadosameore  todo  qiianío  puede 
promover  antojos  criminaies,  y producir  estragos  escan- 
dalosos. El  que  inconsideradamente  si^ue  los  impulsos 
de  su  capricho,  no  es  sociable  ni  racionaL  Para  obte- 
ner la  felicidad  que  nos  proponernos^  es  indispensable 
adopear  medidas  justas,  conciliar  en  quanto  sea  posible 
nuestro  bien  con  el  de  nuestros  semejantes,  y poner  á 
raya  nuestras  pasiones.  El  hombre  jamás  es  lo  que  de- 
be ser,  sino  se  porta  con  juicio. 

A nadie  acomoda  mas  esta  máxima  moral  , que  á 
los  soberanos  para  que  desviándose  de  una  voluntad  in^ 
discreta  ó precipitada  , sea  su  gobierno  acertado  y 
aplaudido.  Aquellos  afectos  , que  son  ordinarios  en  los 
particulares,  se  hacen  moy  reparables  en  los  principes  : 
R.egum  est  ita  vhere^  ut  non  modo  homini  ^ sed  ne  tup]^ 
áitati ^quldem  serviant.  Si  no  disfrazan  los  apetitos  obriD» 
rán  siempre  unifonriemente,  y llegarán  á penetrase  sus 
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designios.  Es  necesario  también  que  jOS  sujeten  para  no 
incurrir  en  la  indecencia  inseparable  ^ de  las  acciones  re» 
prehensibles,  y que  oculten  hasta  su  mas  leves  defec» 
tos.  La  vergüenza  es  el  único  remedio  contra  el  arre** 
batamiento  de  nuestras  inclinaciones.  Aristóteles  la  ex- 
cluyó del  número  de  Jas  virtudes;  p^ro  San  Ambrosio 
la  cuenta  entre  las  mas  sublimes  y hermosas ; Pulcra 
virtus  €5t  vertcundta.  Si  apenas  conservamos  la  reputa- 
ción con  huesas  obras  ¿qué  será  , si  nos  desnudamos  del 
pudor?  Tiberio  se  despojo  de  éi,  y en  el  momento  in» 
currió  en  toda  e-í^pecie  de  vicios  y tiranías. 

Napoleón  1.  ^ jamás  lo  tuvo  ; pero  desde  que  per- 
dió el  miedo  al  vilipendio  y al  desprecio , cayó  en  un» 
multitud  de  excesos:  execata  lo  que  su  fantasía  le  pro» 
pone?  y no  usa  de  otros  medios,  que  los  que  su  fatal 
ingenio  le  sugiere.  La  Francia  se  sometió  á este  hipó- 
crita, á este  ambicioso  ^ á este  cruel  , que  no  ha  he- 
cho mas  que  dilatar  los  horrores  de  la  revolución  pasa- 
da baxo  distinto  nombre,  del  quil  se  ha  valido  para  dis- 
minuir la  población,  para  reduplicar  los  impuestos,  pa- 
ra acrecentar  la  miseria,  para  infundir  el  terror^  y 
para  con  nuevas  guerras  arrancar  á las  ciencias,  á la 
agricuirura,  y á la  industria  los  individuos  , que  antes 
se  habían  reservado  como  preciaos,  y cuya  utilidad  era 
reconocida.  La  nación  tocó  desde  luego  la  perfidia  de 
las  promesas  de  su  restauración  y descanso  , y que  la 
opresión  era  el  cimiento  de  la  nueva  monarquía;  pero 
ya  no  estaba  en  estado  de  contener  aquellos  execrables 
proyectos,  por  que  no  había  tomado  en  tiempo  las  debi- 
das precaucioaes  contra  el  que  á la  fax  de  ella  le  usur* 
pó  la  soberana  autoridad  ; y porque  siempre  creyó  ri- 
diculo é impracticable  el  pensamiento.  Asi  que  esperan- 
do volver  á sus  primeras  leyes  , y acaso  a la  domina- 
ción de  su  antigua  dinastía , se  vio  de  pronto  reducida 
á la  ignominia  y afrenta  de  consagrar  sus  homenages  a 
los  pies  del  trono  á una  familia  obscura  y aborrecible# 
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Bonaparte  no  desperdiciaba  ocasión  alguna  para  su 
adelantamiento,  y el  de  todos  sus  parientes.  Encumbra- 
do yk  él  bastadas  nubes,  anhelaba  á ensalzar  a los  su- 
yos , aiinc^uc  á esta  deteraunacion  saciiñcase  el  Ínteres 
público , y quanto  conviniese  a sus  intentos.  Pare»  ^ 
cióle  poco  el  titulo  de  elector  en  Maximiliano  de  Ba^  Ano 
viera , con  cuya  bfja  augusta  Amalia  trato  de  casar  ^ al  de 
suyo  adoptivo  Eugenio,  y el  dia  i de  enero  lo  hizo  iSo 
proclamar  rey.  En  el  6 participo  desde  Munich  al  se» 
nado  que  habiendo  resuelto  este  matrimonio  no  podía 
resistirse  al  gusto  de  unir  ól  mismo  á los  dos  princi- 
pes novios,  por  cuya  causa  no  le  comunicaba  personal- 
mente en  una  solemne  sesión  los  artículos  del  tratado 
de  Presburgo:  que  le  era  muy  grato  dar  a la  casa  real 
de  Baviera , y al  valeroso  pueblo  bávaro  esta  prueba 
de  su  estimación  particular  por  los  servicios  que  le  ha-* 
bia  hecho:  que  el  consorcio  se  verificaría  el  dia 
que  tan  urgente  motivo  atrasaría  su  llegada  a Parí.s:  y 
que  después  de  haber  cumplido  con  los  deberes  de  sol-^ 
dado  experimentaba  un  agradable  placer  en  la  ocupa- 
ción de  los  pormenores  y obligaciones  de  padre  de  fa-* 
milia.  Efectivamente  se  hicieron  las  solemnidades  del  ca'* 
samitnto,  y á las  siete  de  la  noche  del  14  se  celebró 
en  la  capilla  de  palacio  por  el  arzobispo  primado.  El 
17  salió  de  Munich  para  París,  donde  entró  en  el  26. 

La  corte  de  ísiápoles  , que  poco  antes  de  la  batalla 
de  Ausrerlitz  se  adhirió  á la  coalición  contra  los  fran- 
ceses , habla  expedido  en  25  de  noviembre  del  ano  an- 
terior una  órden  por  su  ministro  de  guerra  Forteguer- 
ri , confiriendo  el  mando  en  gefe  de  sus  tropas  al  ge- 
neral de  las  rusas ; mas  con  la  noticia  de  aquel  suce- 
so se  puso  en  nuevo  cuidado.  Bonaparte , cuyo  genio 
emprendedor  nunca  paraba,  publicó  en  su  campo  de 
Schveubrunc  en  27  de  diciembre  último  una  proclama 
manifestando  que  habla  diez  años  se  esforzaba  á salvar 
el  gobierno  napolitano,  y éste  á acercarse  á su  ruma: 


que  después  de  los  combates  de  Dego  ^ de  Mondoví  y 
de  Lody , solo  podía  oponerle  una  débil  resistencia:  qué 
fiado  en  sus  palabras  habia  sido  generoso  con  él : que 
qnando  se  disolvió  en  Marengo  la  coalición , el  reyno 
de  Ñapóles  ( primero  en  comenzar  aquella  injusta  guer- 
9 y abandonado  en  Ltineville  sus  aliados ) quedó 
solo  y sin  defensa,  y sia  embargo  también  lo  perdonó : 
que  tin  mes  antes  estuvieron  los  franceses  á las  puer* 
tas  de  su  capital  ^ y aunque  se  hallaba  con  fundadas 
razones  para  recelar  y vengarse  de  las  injurias  recibí*» 
das,  no  quiso  execatarlo , reconoció  la  neutralidad,  man- 
dó retirar  las  tropas  , y lo  indultó  tercera  vez : ^ /¿i 

perdotiaremQs  la  quarta\  añadió:  no  ^ no:  el  gobierno  de 
Ñapóles  ha  cesado:  su  existencia  es  incompatible  con  e¡ 
honor  de  mi  corona:  marchad  soldados:  arrojaos  sobre 
los  débiles  batallones  de  los  tiranos  de  los  mares : mos» 
írad  al  mundo  como  castigamos  la  injusticia : no  tar- 
déis en  decirme  que  la  Italia  entera  está  sometida  á 
mis  leyes:  quede  el  mas  hermoso  pais  de  la  tierra  lie- 
bre del  yugo  de  los  pérfidos , vengada  la  santidad  de 
los  tratados , y apaciguados  los  manes  de  los  valientes, 
que  fueron  degollados  en  los  puertos  de  Sicilia  quan>* 
do  volvían  deí  Egipto  después  de  los  peligros  de  los 
naufragios  , y de  las  lides.  Mi  hermano  irá  al  frente  de 
vosotros  5 sabe  mi  intención , y es  depositario  de  mi 
autoridad, 

¡ Eloqiientes  expresiones;  pero  sin  aplicación  adecua- 
da! j quejas  bien  dibujadas;  pero  enteramente  falsas! 

I agravios  muy  enormes;  pero  de!  todo  infundados!  ¡ sen* 
cencía  terrible  ; pero  fulminada  contra  la  misma  inocen- 
cia ! Como  si  los  gobiernos  pendiesen  de  la  boca  de  es- 
te bárbaro  Polifemo,  falló  la  abolición  de  el  de  Ñipó- 
les : como  si  el  honor  de  las  coronas  se  cifrara  en  la 
perfidia , creyó  ofendido  el  de  la  suya  por  la  bondad 
del  rey  Fernando:  como  si  é!  no  fuera  el  tirano  de 
la  tierra,  quiere  destruir  á Iqs  que  llama  tiranos  de  los 
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un  niíncipe  i'-o  debiese  sostener  sv.  rlig- 
jnares!  cctr.o  - - ^ al  naroütano  por  delito  el  que 

tildad  y aecor  , k santidad  de  los  tra- 

clamaba  por  cs.s.if.M  •«  mobse.rcncip  J í»'™  »■ 

los  taaceses  qoe  op.raron  .o  “ 

hubierao  recibido  (j  m«ertc  o”  P»«  .n  el 

sion,  aspiraba  á sauskeer  su.  manes  que  y 

averno.  ^ ^ ^ atnabilísimo  joven  FER- 

MANDO iasoltado  co  so  persona,  '»S“f  “”i 

ducido  prisionero  a a encei  por  podrá  decretar 

¡ Con  qod  esrllo  mas  V,í^”°;°„Cano  de  es- 

la  eatincion  del  gobierno  e.s.Hos  i beber 

te  croel  ‘“jPio,  „aWados:  £ echarse  sobre  los 

coSs'eatcTtTd.  candido.  J homicidas:  á librarse  y 
Tbi  t rondo  de  la  opresión : á vindicar  el  ..roa  at.^ 

l ^ -b  íidiTd  el  candor  y buena  fé:  á exterminar  la  m- 

Srtre;  l la  , que  qnie.os  en  sos  hogares  han 

|':Sñcu"d°r:Í:i-  fn.ioso  decero  partid  .1 
«yeneral  SaínfCiv  á Italia  con  40  mil  hombres  y el  prin* 
fine  1 ef  Bonaparte  salió  de  Paris  para  igual  destino. 
? o-  rusL  ó Ingleses  desaron  á Ñapóles  á principios  de 
^ el  rev^d^  las  dos  Sicillas  íué  á Palermo  el  23 

Enio'se  ¿'mas  preciosas  alhajas  , mncbles  de  su 

idea  de  Napoleón  no  era  tomar  “''"‘‘‘'f ^ 
Fernando  VII  cuy.  conducta  juagada  “ 

solo  se  dirigí,  á so  propia  ^S'dad  habla 

' cándola  por  recursos  permitidos,  bu  ^ . 

sido  reconocida  varias  veces  antes  por  el  g ^ 

ces,  V nada  era  mas  conveniente  aun  pnn  p , >• 

fuerzas  no  bastaban  á sostener  ana  defensa  tenaz,  m 


hacer  caer  ía  balanza  en  favor  de  alí^una  d^  i 
tes  contendientes.  El  único  mcj-ivn  d ? ^ 

Bonaparte  íué  la  rec-^t^í  ^ í*ssolucíon  de 

ca.  á'  loa  o “"•■ 

goaaba  a Pa,.  es..  ,e  e„  feaosr  ab.iL 
antiguas,,  crear  otras  nuevas,  y fiifdir  murh«=  J 
mas.  Había  acomodado  á su  hermas  Ff  " ¡ade- 
cipado  de  Piombino  y Señorío  de  Luc  J 
tivo  £,ugen¡0  en  el  vireynato  de  Italia , y era  meneas, 
ter  ir  poco  a poco  practicando  lo  mismo  con  su»  deT^s 
hermanos  y parientes,  y que  Josef  como  mayor  fue  "d 
primero.  El  reyno  de  Nápoles,  fácil  de  adquirir  por  4 
pequenez  y flaqueza , llamó  entónces,  la  atención  f y ¿e 
aqm  la  causa  de  conquistarlo.  No  reparaba  en  que  se 

ZIT"T  ^7f*^«ciones,  y que  se  rompiesen  loí 
cetros . el  lo  resolvía  t su  objeto  era  como  el  de  todo 

usurpador,  lograr  sus  viles  designios,  y en  consiguién! 
dolos  nada  le  importaban  las  resultas.  No  pudiendf  acu- 
sar  al  rey  Fernando  de  corrupción  por  el  oro  de  Ingla- 
térra,  y debiéndose  cohonestar  un  procedimiento  tan  ini. 
quo  se  culpó  a la  reyna  y al  ministro  Acton,  suponiendo 
en  aquella  señora  influxo  poderoso,  y en  este  afecto  al 
partido  de  los  ingleses. 

El  dia  24  de  febrero  hallándose  Nanoleon  en  el 
teatro  supo  que  su  exe'rcito  pisaba  ya  el  reyno  de  Ña- 
póles : que  diversas  plazas  habían  capitulado : y que  su 
hermano  estaba  apoderado  de  la  metrópoli.  La  entrada 
de  Josef  en  ella  se  verificó  el  15,  y al  siguiente  que  era 
domingo , asistía  a la  misa  que  ofició  e!  Cardenal  Rufo  , 

Arzobispo  de  Milán,  y presentó,  á San  Genaro  un-  rico 
collar  de  diamantes* 


, I Es  muy  grande  y edificante  la  devoción  de  estos 
principes  imperiales!  Todos  los  templos  que  han  visi- 
tado están  enriquecidos  con  sus  dádivas;  las  Iglesias 
nenas  de  ofrendas  suyas ; las  donaciones  piadosas  que 
han  hecho  son  innumerables.  ¡ Perversos ! Siempre  empe- 
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zp.h  con  demostraciones  de  rí. Ilición;  y acal^als  profa* 
tiendo  los  santuarios  5 robando  los  sagrado?  vasos,  y 


■ í ■*  /> 
I4  w 


de  tormenfos  os  eue.;,ta  la 

s fácil  os  se - 


tiian  'o  ídB  imágenes,  ¡ Q 
hipocroíia  y o!  parecer  lo  que  no  sois! 
ria  adquirir  gloria,,  que  aparentarla,  porque  para  ala 
cinar  por  mucho  tSimpo  se  necesita  grande  atención  , y 
la  mejor  poluica  CvOnsiste  en  ser  buenos  y sinceros.  La 

verdadera  virtud  se  arraiga  y fructifica  ; pero  la  vues» 

tra  como  fingida  es  superficial  y estéril  : Fera  gloria  ra^ 

dices  Gglt , atque  etiain  propagatur , ficta  omnia  ccUriter 

tañíquaiH  fiíosculí  aecidunt  y ricque.  sufiulatuní  quidquav/i  potest 
esse  diuturnum^  Luego  que  les  pueblos  advierten  vuestra 
impiedad  no  pueden  sufrir  el  mal  olor  que  exglais  del 
corazón , sepulcro  liedioiido  de  viciaos  y torpezas,  vues^ 
tras  acciones  se  desprecian  aunque  aparezcan  loables  , 
porque  nacen  de  la  simulación  y artificio.  Os  sucede  lo 
que  á Othon  y Vitelio , que  por  ganar  la  gracia  del 
pueblo  disfrazaban  su  maldad;  pero  después  de  conoci- 
dos sacaron  por  premio  el  menosprecio  y vituoerio.  Ta- 
les sois  todos  los  que  componéis  la  lárnilia  de  Napoleón, 
<5  habéis  aprendido  su  doctrina. 

AI  tomar  Joseí  Bongparte  en  nombre  de  su  hermano 
la  posesión  de  aquel  desgraciado  reyno , hizo  á sus  ha- 
bitantes la  intimación  que  liamÓ  promesa  sagrada  é in- 
viciable , de  que  la  dinastía  de  Ñapóles  no  volverla  á 
i-eYnar  en  el  país:  sosegó  su  temor  asegurándoles  que 
las  venganzas  habían  cesado:  los  exórtó  á unir  su  afec- 
to y confianza  á las  providencias  que  dictaría  para  me< 
jorar  las  rentas,  disminuir  las  necesidades  y afianzar 
a paz  y k justicia : les  ofreció  restituirlos  á todo  su 
ssplendor  y antigua  prosperidad,  conservarles  sus  ma- 
gistrados, reemplazar  los  que  faltaban  , no  exigir  algu- 
contribución  de  guerra  , ni  consentir  la  mas  pequeña 
esionen  sus  propiedades  y derechos  : últimamente  aconseid 
1 los  revoltosos  que  reconociesen  sus  verdaderas  obligacio- 
íes  y procurasen  la  tranquilidad  y bien  público.  ^ 


' ^ ^ — - — --  - - ^ 
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A.  principiOa  de  marzo  pasó  Napoleón  en  ceremonia 
á la  apertura  del  cuerpo  legislativo,  y sentado  en  su 
íxono  pronunció  una  oración  muy  enérgica,  Quanclo  se 
leen  en  ella  las  frases  mas  exquisitas , las  figuras  mas 
perfectas  , las  transiciones  mas  opo^unas , los  conceptos 
mas  escogidos  y ajustados , y todo  se  compara  coa  el 
carácter  dei  orador,  es  imposible  contener  el  enojo  que 
inspira  áu  contraste  , y dexar  de  lastimarse  de  los  fran- 
ceses á quienes  con  tanta  facilidad  han  pervertido  sus 
proclamas  ó alocuciones  manejadas  con  destreza^  Confie** 
so  que  es  habilísimo  este  maldito  hombre  en  el  arte 
de  persuadir:  arte  diabólico;  si  se  dirige  á malos  fi- 
lies 5 confunde  la  %^erdad  con  la  mentira , y dá  á las 
cosas  un  aspecto  diverso  del  natura!.  Morcan,  aquel  ge- 
neral francés  tan  sábio  como  valiente,  decíat 
moi  temible  la  elocuencia  de  Bonaparse  , que  sus  únnas  f 
que  con  fuerzas  iguales  y aun  menores , pelearla  con  él  , 
cierto  de  la  victoria^  con  tal  de  que  ni  um  ni  otro  ha^ 
hlasen  á sus  t ropas 

■i 
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(*)  Jfites  he  dicho  p y habré  de  repetir  muchas  vccesi 
que  Nanoleon  carece  de  talento  i pero  debe  entcm^erse^  de 
polifteo  ¡ 6 de  la  ciencia  con  que  licitamente  se  negocia  lo 
que  conviene.  Mientras  lo  rodearon  hombres  ilustrados , au,  - 
que  no  de  mejor  intención,  se  conáuxo  menas 
reccion  de  un  gobierno  que  nacía,  y de  un»  f í,'. 
don  aue  empezaba,  y en  que  per  consequencta 
ter  extrema  habilidad  para  organizar  e,  uno  , consOA»ar  l 
otra  y remediar  los  precedentes  desordenes ; pero  9»^ 

tan  neciamente  engreído  en  su  sabiduría 

ha  apartado  del  consejo  ageno,  y oora  por  si  seo  na  d.sca 
lierto  su  ineptitud  páralos  asuntos  públicos , su  tmpruden  _ 
en  las  operaciones  diplomáticas  y militares,  y la  mayor  tn  - 

Iflí  cíe  su  ca^aciiad  han  mudada  da  apunen  , reprueba 
distraceíL  y al  alapia  aue  acaba  da  hacer  da  Sanepar.e. 


i4í 

Voy  i copiar  algo  del  discurso  para  que  se  vea 
la  refinada  astucia  con  que  tergiversó  ¡o  sustancial  de 
los  liechos  á favor  de  sus  designios:  55  La  ma^or  par- 


5> 


te  de  la  Europa  se  coligó  con  la  Inglaterra:  mis 
exercitos  no  acabaron  de  vencer  basta  e!  momento  en 
5,  que  les  mande  fine  dexasen  de  pelear:  be  vengado 
„ ios  derecbos  de  los  débiles  oprimidos  por  los  fuertes: 
35  mis  aliados  ban  crecido  en  poder  y en  consideración : 
33  mis  enemigos  ban  quedado  bumillados  y confundí- 
33  dos : la  casa  de  Nápoles  ha  perdido  su  corona  sin 
93  remedio  , y la  península  de  Italia  hace  parte  del  gran<»> 
3,  de  imperio ; yo  he  afianzado  como  gefe  supremo  á 

33  !oi  soberanos  y constituciones  que  gobiernan  : la  Ru'» 

„ sia  ha  debido  á mi  generosidad  eí  beneficio  de  ver 
^ las  reliquias  de  su  exercito  s dueño  de  trastornar  el 
f,  trono  imperial  de  i\ustria  lo  he  afirmado : los  altos 
>3  destinos  de  mi  corona  no  dependen  de  las  disposi^ 
f3  ciones  de  las  cortes  extrangeras  : mi  pueblo  rrianten'- 
,,  drá  este  trono  á cubierto  de  los  esfuerzos  dei  odio 
35  y de  ia  envijia,y  no  sentirá  sacnñcio  alguno  por 
53  el  iníeres  de  la  patria : no  stiíriri  nuevas  cargas: 

33  su  amor  es  mi  gtoria  mas  bien  ene  la  extensión  y 

53  riqueza  de  su  territorio  : las  tempestades  nos  hicieron 
??  perder  algunos  navios  en  un  combate  impíudentcnien*» 
!3  íe  empeñaao  : no  podré  alabar  jamas  bastante* 


( ) Este  cúmhate  fné  el  del  Ci^ho  de  'Trafalgar,  Las  dos  es* 
quadyas  francesa  y española  ¡ban  mandadas  por  el  almi^an- 
te  Villeneuve^  d quien  se  atribuyó  Ja  imprudencia  y empe» 
no  de  comprometer^  el  honor  de  ambos  pavellones  5 pero  Vi» 
lUneuve  íe  sinceró  en  una  exacta  relación^  é hizo  ver  que 
^ueron  inútiles  sus  refiexurnes  al  ministro  de  márinaf  el  qual 
i pesar  de  ellas  y del  dictamen  de  los  generales  españoles 
e Of  en  o que  saliese  al  mar.  El  desastrado  suceso  acredito 
lue  Eonaparte,  cuya  ambician  é incapacidad  habla  destruido 
n ^Ibuktr  la  esquadra  de  Bruelx  por  mano  de  Sidney  Smith 
acrrficó  en  Trafalgar  la  combinada  al  almirante  Nélson  El  cb^ 
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,,  mente  la  grandeza  de  alma  y afecto  que  el  rey  de 
55  España  mostró  á la  causa  común  en  aquellas  circuns- 
3,  tandas:  deseo  la  paz  con  Inglatera : por  mi  parte 
35  no  se  atrasará  un  instante , y siempre  estaré  pronto 
55  á hacerla. 

¡ Primoroso  modo  de  explicarse  |on  gravedad  y her* 
mosura  | pero  rebozando  paralogismos  , sofismas  , y false- 
dades ! Desvaratémos  el  engaño  con  la  franqueza  9 el  apa- 
rato con  ia  realidad  , y deduciremos  algunas  de  las  qua** 
lidades  morales  de  Bonaparte.  Los  franceses  obtuvie- 
ron la  victoria  de  Marengo  por  la  casual  llegada  de 
Dessaix  , la  de  Ulm  por  la  traición  de  IVÍach , y la  de 
Austerlirz  por  la  sorpresa,  impericia,  y embriaguez  de 
los  rusos ; esta  es  su  veracidad.  Los  débiles  que  vi- 
vían contentos  en  su  estado  , no  han  tenido  otro  opre- 
sor que  él  : esta  es  su  compasión.  Sus  aliados  han  dis- 
minuido su  poder  por  los  auxilios  que  le  dieron  , y su 
consideración  por  su  amistad  : esta  es  su  vergüenza*  La 
casa  (fe  Nápoles  , la  de  'Eíruria , y la  de  Portugal  per» 
dieron  la  corona  por  su  intriga:  esta  es  su  beneficen- 
cia. La  Italia  conquistada  con  artificio  hace  parte  del 
gíande  imperio:  este  es  su  honor.  Ha  afirmado  los  go* 
biernos  y constituciones  á su  gusto , no  como  gefe  su- 
premo sino  como  tirano:  esta  es  su  moderación.  Su  pu£-* 
blo  sufre  nuevos  continuos  impuestos,  concusiones,  y 
alistamientos  ; esta  es  su  justicia.  Ha  pagado  la  gran- 
deza de  alma  y afecto  de  la  España  invadiéndola  in- 
defensa para  alzarse  con  sus  dominios : esta  es  su  gra- 
titud. Siempre  ha  procurado  fomentar  la  guerra  con 
la  gran  Bretaña , y supeditar  á todo  el  mundo : este 
es  su  anhelo  por  la  paz.  Ultimamente  jamas  ha  obser- 
vado los  convenios : esta  es  la  fidelidad  á sus  prome- 


'jeto  era  apoderarse  de  los  navios  de  España  encerrándolos 
en  Tolon,  como  de  sus  exércitos  conduciendoles^al  IMorte* 
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138.  Coíegemos  ahora  tan  detestable  conducta  confir- 
mada por  datos  irrefragables,  y por  ¡a  voz  de  todas 
¡as  naciones  con  su  hechicero  lenguage , é inferiréraos 
:omo  usa  de  su  facundia.  Acostumbrado  á mentir  míen* 
te  con  elegancia,  y este  feo  y baxo  vicio  era  efecto 
de  su  temor,  poiqu^^  el  hombre  de  bien  es  ingenuo, 
y no  recela. 

El  dia  4 anunció  al  senado,  que  deseando  dar  una 
prueba  de  estimíicion  á la  princesa  Esreíania  sobrina 
de  la  emperatriz  la  hahia  prometido  en  matrimonio 
al  principe  Carlos  heredero  de  Badén,  adoptándola  por 
hija  suya,  y que  esta  unión  era  conforme  á su  politi* 
ca,  y al  bien  de  sus  estados.  Solo  entonces  dixo  ver- 
dad; mas  por  no  decirla  entera  la  acompañó  con  una 
falsedad  evidente  Nadie  dudaba,  que  aquel  casamiento 
convenia  á su  política  particular,  esto  es,  á su  utiü» 
dad,  á la  elevación  de  sus  deudos,  y al  enlace  de 
su  familia  con  las  estirpes  reales;  pero  no  interesaba 
á la  Francia,  pues  en  cingun  tiempo  podía  atraerle  ven- 
tajas una  alianza,  que  desde  luego  le  aumentaba  en  el 
Continente  y en  Europa  muchos  émulos  y enemigos. 

El  ministro  de  Jo  interior  dió  el  5 al  cuerpo  le^ 
gislativo  cuenta  de  la  situación  del  imperio.  El  infor- 
me fue  idéntico  á otros  icarios  precedentes.  Ponderó  la 
felicidad  y prosperidad  del  reyno,  quando  en  todo  él 
no  se  oian  sino  clamores  y gemidos.  Celebró  la  épo^ 
cade  la  coronación  y el  voto  universal  de  la  nación, 
quando  los  que  hubo  se  mendigaron  y compraron  des- 
pués de  proclamada.  Elogió  las  disposiciones  del  go» 
bierno  sobre  obras  públicas,  quando  solo  estaban  con- 
cebidas, y níogunas  ó muy  pocas  principiadas.  Exa- 
geró el  auge  del  comercio,  de  las  f fricas , é indus- 
tria, quando  se  hallaban  en  un  absoluto  abandono.  Pu- 
so á la  población,  y á la  agricultura  en  un  excesivo 
incremento,  quando  las  ciudades  y villas  se  habitaban 
por  ancianos,  niños,  y raugeres,  y los  brazos  útiles  se 
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cmpieaban  en  las  armas  para  guerras  temerarias.  Ala» 
bo  la  reforma  de  abusos  y costumbres , quando  el  ii* 
berúnage  era  mayor,  la  reiaxacicn  común  , y la  justi* 
cia  se  vendía  á qualquier  precio»  Ensalzó  la  vigilan* 
cia  del  emperador  por  la  dicha  de  sas  subditos  , qoan* 
do  solo  trabajaban  para  él.  Elev^  la  generosidad  con 
que  hizo  la  paz  , quando  se  sentían  los  preparativos 
para  romperla.  Aplaudió  que  no  iníeníaba  adelantar  las 
conquistas  , ni  adquirir  mas  gloria  militar,  sino  per- 
feccionar la  administración  pública,  formar  con  ella  un 
iTianantia!  de  bienes  duraderos  , dar  exemplo  de  moral 
pura  y sublime,  y merecer  las  bendiciones  de  la  ge- 
neración presente,  y las  iutiiras,  quando  no  había  mas 
que  trastorno,  desorden,  y confusión.  Comparó  en  fia 
con  execrable  blasfeiTiia  la  procidencia  y sabiduría  de 
Bonaparce  con  la  del  Omnipotente  , coya  invisible  ma- 
rojo lo  sabe , y 


1 mundo  , iodo  lo  ve  , 

no  se  conoce  su  existencia  sino  por  su  poder,  y por 


no  ooüierna  a 

o 


los  beneficios  que  derrama.  ¡Qaán  diferente  era  el  es- 
tado de  Francia  dcl  que  sus  miiiistroa  publicaban! 
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EL  DESENGAÑO 

PART^  DECIMA,  tercia. 

Pleraqut  eerum  quae  homines  hmste 
ttam  commltunitír^  j^ctufít,  per»a,9  ovan* 

Aris!.  Lib.  2.  Poiii.  Cap.  p. 

D 

ricia.  Esra  pasión 

:!es  de  virtudes.  Con  razón  . i ‘ ^ muchas  espe- 

Jerraman  sobre  ella  los  poetas  tol^"?"  moralistas , y 

■«•  No  poadao  analizar  o,  ‘‘‘‘- 

q«.  la  aí¡„a„„„.  y » „T„  P'T  ^ f"*- 

“ 'ppofiWes  de  romper  ^6  de-aiar  a!""’ 

“e  los  hace  acreedores  á U Aunque  conocen 

'mo,  encuentran  sin  embargo  una^  o^cupT'"’'’  í 
«e  los  consuela  del  ultraje^.  pT  7'>mp>acencia. 

«"^0  'pse  domi.  Todos  hJ  v'iciot  p'  T 
pf'oducen  alcona  vez  af  sus  iíTfewalos , 

a-lio.  son  remedio  p,r.  corarli;  re'ó  . T 
‘O’  sentimientos  de  Ja  rnnr:  ^ ^ admi. 

' objeto  Jos  tech-za-  ia  ilusión 

codicia  reyna  se’  díl  T ' 

desórden,  y se^reduceÍ  dir*-  ^ qwie-tud  ; todo  está 

. uno  de  los  mayores  V ^ 

los  pr'ncipes:  por  él  se  Ju  defectos 

ío*  fueron  arrojados  de  Eu’tL  °'  Pe» 

culo  de  Pithia  profetizó  , ; y el 

-a  Espartana  desde  que  en’ 

-o  que  la  ai.a,JaVspuers"  bu;oTrí 

1 LuvHO  y íaboriosci 
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¿cáiTíO  aplicará  el  ánimo  á los  negocios  públicos  el  que 
se  dedica  al  suyo  particular,  y de  sus  deudos?  j Có- 
mo cuidará  de  la  obligación  y del  honor  quien  antepo- 
ne su  conveniencia  á los  intereses  del  estado  ? j Que  po- 
drán esperar  los  vasallos  de  un  mqnarca  semejante  al 
oso  hambriento  ? No  le  servirá  de  discu’pa  el  afanarse 
para  beneficio  de  su  familia  , y no  privativamente  par» 
el  suyo:  tan  avaro  será  de  un  modo  como  de  otro,  por- 
que siempre  se  cumple  el  fin  de  su  deseo,  y le  resulta  ua 

deleite  criminal  que  regocija  su  alma. 

Tales  eran  la  ideas  del  emperador  de  los  franceses, 

V según  ellas  confirió  en  15  de  marzo  á su  cuñadojoa- 
. quiu^Murat  el  ducado  de  Cleves  y de  Berg  en  toda  so- 
' beranía  por  orden  de  primogeoitura  de  varón  en  varón, 
con  exclusión  de  las  hembras,  como  seJo  habían  cedi- 
do sus  anteriores  poseedores  los  reyes  de  Prusia  y de  Ba- 
viera.  En  el  30  adjudicó  la  corona  de  Ñapóles  a su  her- 
mano Josef  Bonaparte  , estableciendo  el  cetro  hereditario 
en  su  descendencia  masculina  legítima  y ^ natura.  n 
el  propio  dia  clonó  el  ducado  de  Gaastala  á su  hermana 
Paulina  , casada  con  el  príncipe  Borghese  , reservándose 
disponer  de  él  á falta  de  sucesión  : y traspaso  el  p.m- 
cipado  de  Neuffchatel  á 

erigió  en  Ducado  feudatario  del  Imperio^  al  país  de 
Ma^ssa,  Carrara,  y D ^arfagnana , para  dar  de.pues 

investidura  á quien  ¡e  pareciese:  y lo  mis 

1 e QU6  creó  GH  loS  GSCdíloS  u6 

otros  tres  p^raníJes  aucaaos , 

PtirniavdGPlasencia. 

En  8 de  abril  asistió  con  su  mnger  en  la  capilla 
del  palacio  de  las  Toüler'ies  al  prometido  casamiento 

con  el  príncipe  de  Badén.  En  5 de  jumo  pruelamó  rey 
de  Holanda  á Lnis  Bonaparte  su  hermano,  ' 

le  que  reinase  sobre  aquellos  P’f j^u 
el  constante  socorro  de  la  Fiancia  , o \ ^ la- 

se»uuda  vez  su  existencia  cuando  unidos  luc^, 

'O 
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glaterra  fueron  ccnqnistaclos ; que  protegiera  sus  liberta- 
des, leyes,  y religión;  pero  que  nunca  ckxase  de  cpr 
francés  : que  la  dignidad  Condestable  del  iniperio' 
que  gozaba,  y conservarían  sus  descendirntes  , le  sera’a- 
ba  las  obligaciones , que  debía  desempeñar  para  con  el: 
que  sostuviera  en  sus  tropas  el  espirita  que  habían  ma^ 
infestado  en  el  campo  de  batalla:  que  mantuviese  en 
sus  nuevos  subditos  pensamien.os  de  unión  y amor  á la 
b rancia:  y que  fuera  terror  de  los  malos,  y padre  de 

gTande7“°'’ 

refl  J consejo,  que  ofrece  materia  á profundas 

con  lucra  d í ^ argumentos  contra  la  inmortal 

Til  otní  innegable,  qne  la  severidad 

y la  prudencia,  aquella  para  castigar  Jos  delitos  gra- 
ves, y esta  para  distinguir  y premiar  el  mérito  vJdL 
dero,  son  los  polos  de  la  justicia  en  el  gobierno  Tmas 

afah  r^  1*"°“  y dulzura.  El  principe 

afable  roba  el  corazón  de  los  que  le  obedecen,  y én 

el  encuentran  a ivio  á sus  npr.^ciut,r)^e  r'  i • 

. L necesidades.  Con  la  suavidad 

adelantan  mucho  mas  que  con  la  aspereza,  pues  la  una 
los  hace  amabies  , y la  otra  aborrecibles.  Los  coniurados 
co„.,a  _ y puJi.,.r  i";  * 

las  armas  al  ver  so  «paciMe  rostro.  El  do  Aoou.fo  en- 

torpeció  la  mano  del  francés  nnp  • • . 

l„s  Altao-c  T '*nces,  que  quiso  precipitarlo  en 

Foro ^ T b”’  » somotloron  «I  iofoole  1). 

y buen  trato.  Cr/sa  pmnmt  mn  nee /,,td  mti 

.0  b.g*"  a.-a.s  bolla,  qoalldado,  .o.ooóe,,  lo  o “ 
tonoo  m.oospro.l,  , y 

a rovo,. oca  , ol  ,„po,„.  La  compos'o.;  v h 11. 

..  impooo,,,  y roproodto  por  ,1  soL : de  coo.li,,  ' , 
o ,00  oeco, ana.  J los  tojo,  para  alir.osr  so  líldi 
bton  <¡00  las  b,„  do  otanojar  do  ,.|  manera.  q„í"„  Te; 

aoto..  desabrirnteoto,  oi  i„f„oo,„ 

*3 
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en^'re  su5  sold.idos,  conversaba  con  ellos,  y nua- 
c i se  der^ralj.  E!  gran  RoJuIíb  decía;  dexad  que  lie* 
ú mi  I /s  pues  ni  soy  emperador  para  vivir 

en '.errad  , A.  D,  Rimiro  IIL  de  León  se  le  amotiná 
o!  rey  no  por  sa  a^rpereza  y feroeidad. 

S.tos  afo'ismjs  de  an  i política  ¡os  epüogd  Ni* 

po^eoo  ea  la  a !ver£enc¡a,.que  hizo  á su  htirinano  Luis;, 
¿paro  acaso  se  los  hi  enseñado  con  su  exemplo^  Nadie 
ignora,  que.  es  inaccesible,  duro,  injusto,  cruel  , y vea-* 
gatlvo:  que  sus  modales  son  baxos  y groseros  : que  en 
sus  accesos  de  cólera  es  furioso  é implacable : que  su 
vaiiidii  y su  orgullo  la  han  grangea<io  irre  macidables 
enemigo»:  y que  es  el  teiror  de  los  buenos,  y el  pa» 
dre  de  los  malos. 


En  él  mismo  dia  5 de  junio  nombró  a sa  tío  el  car- 
denal Fescli,  Arzobispo  de  León,  por  coadjutor  del  elec- 
tor de  Ritisbona,  y primado  de  Alemania,  pretextan» 
do  que  esto  cofivenia  ai  bien  de  la  religión  , y del  im» 
perio  germánico,  y era  conforme  al  interes  de  la  Fran- 
cia 5 pues  . ñtinqne  alejaba  de  si  á sus  hermanos  y pa- 
rientes, la  felicidad  y prosperidad  de  sus  pueblos  arras* 
traban  sus  afectos  mas  queridos.  No  solo  no  importaba 
á ia  Francia  esta  multiplicación  de  potentados  en  Eu- 
ropa, sino  que  se  oponía  á su  solidez  y consistencia  > 
y repugnaba  á sus  notorios  derechos.  Las  provincias  que 
Boaaparte  regalaba  á su  familia  fueron  ganadas  por  exer» 
cUos  íninceses,  y de  consiguiente  eran  propiedad  de  la 
nación,  y no  pat^dmonio  de  su  gefe.  Las  cerriones  resal- 
taban de  tratados  diplotnstico?  hechas  ai  emperador  en 


representación  del  e tado , y no  a su  persona  parrica— 
Lir,  de  que  $e  infiere,  que  no  tuvo  facultad  pira  des- 
membrarlas de!  reyno , á quien  única  y legiiimamente 
corres pondiíiiu  El  obrO  siempre  en  qualiviad  ce  sobera- 
no, y por  ¡a  utilidad  y grandeza  de  su  pueblo  : de  es- 
te fueron  las  fuerzas  empleadas  en  las  guerras,  y los  te- 
soros consumidos  ea  todas  las  empresas:  luego  las  adquisi^ 


cíones  emanadas  de  tantos  sacrificios  debieron  ser  para  la 
Francia,  y Bonaparte  no  pudo  disponer  de  cosa  algu- 
na sin  robarlo  á la  nación  dueña  de  lo  conquistado  con 
el  dinero  da  su  erario,  y con  la  sangre  de  sus  hijos. 
Aun  quando  él  lo  hubiese  hecho  á costa  suya,  y serví- 
dose  de  tropas  extv%aas  y mercenarias,  eipuso  la  rran" 
cia  al  resentimiento  de  sus  contrarios , y á los  funestos 
reatos  de  una  perpetua  enemistad*  En  tales  circunstan- 
cia?, jseria  justo  que  el  froto  fuese  para  el , y los  su* 
yos  solamente?  Decídalo  quien,  tenga  nociones  de!  de« 
recho  público,  y de  gentes. 

Lo  que  en  realidad  era  avaricia  y usurpación  se  titu- 
laba felicidad  y prosperidad  del  imperio,  y aquella  dis- 
tribución desatinada  lo  enervaba.  Napoleón  creyó  , que 
dividido  el  poder  en  varias  manos,  y obligadas  de  la 
necesidad  de  reunirse  en  qualqoier  evento  posible,  sería 
mas  poderoso  su  ímpetu  contra  el  enemigo  común  ; pero 
esta  política  es  falsa;  porque  los  nuevos  reyes  y príncipes 
se^  han  de  portar  como  tales,  y siendo  rodos  de  una 
misma  casa  y estirpe  íbrnentaran  con  el  tiempo  disgostos 
y emulaciones  ya  para  ensanchar  sus  dciriinios , ya 
para  defender  imaginarios  derechos  á las  respectivas  iii- 
turas  sucesiones.  Esto  aconteció  al  rey  D.  Sancho  el 
mayor , á D.  Fernando  el  grande,  á D.  Jayme  L da 
Aragón  5 y al  emperador  D.  Alonso.  Fcnapaite  nona 
previsto  ^tan  fatales  ocurrencias,  y lejos  de  consolidar  el 
explendor  y gloria  de  la  Francia  ha  plantado  e!  semi- 
llero de  revoluciones  de  otra  clase  ciierente  de  la.  an- 
íigua,  aiU^inacio  por  los  brillos  uti  orojsel  , y engran- 
decimiento píisagero  en  su  familia. 

El  reíericío  dia  ^ ciio  cuenta  si  senado  de  que  sien- 
do los  d'Jcaiios  de  B:.neveot0  y Poiuecorbo  un  punto 
litigioso^  enrre  las  cortes  de  Ñápeles  y de  Roma  <,  había 
tenido  a bien  £er¡uinarIo,  form anclólos  ÍluJos  inmediatos 
al  imperio,  y apro^^echar  la  coyuntura  para  premiar  los 
servicios  de  su  ministro  de  relaciones  ex. e» lores  Cárlos 
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Miando  Tdüeyrand,  a quien  dio  el  primero,  y de  su  pri- 
mo el  mariscal  Bernadotte,  á quien  concedió  el  segun- 
do : que  sin  embargo  no  entendia  perjudicar  las  accio» 
nes  de  las  partes  contendentes,  pues  su  interior  era  in» 
demnizarlas  , y que  sin  que  ninguna  perdiese  , desapare- 
clera  la  causa  de  las  desavenencias,^  que  comprometian 
la  tranquilidad  de  las  dos,  especialmente  la  de  Ñapóles, 
dentro  de  cuyos  límites  estaban  comprendidos  ambos 
principados. 

No  puede  compararse  esta  resolución  sino  con  la  que 
el  león  de  la  fabula  tomó  en  ¡a  disputa  de  la  vaca  , 
de  la  cabra,  y de  la  oveja,  aplicándose  la  presa  ente- 
ramente para  sí.  Con  tan  iniqüa  sentencia  dirimió  la 
discordia  aquel  rey  de  las  fieras,  y con  otra  idéntica  con* 
cluyó  Bonaparte  fiera  de  ios  reyes  j el  pleyto  de  Nápo- 
les  y de  Roma.  ¿ Quien  lo  autorizó  para  entrometer* 
se  en  la  contienda  de  unas  potencias  extrañas,  libres,  é in- 
dependientes, que  no  pretendieron  su  mediación,  ni  se  su* 
getaron  á su  arbitrage?  ¿Fué  justo  que  prevaliéndose  de  la 
ocasión  para  recompensar,  según  dixo,  servicios  singulares, 
las  desnudara  quitándoles  la  esperanza  de  evacuar  sus 
diíbrencias  por  transacción,  ó de  otra  suerte?  ¿Qaales  son 
la?  indemnizaciones  ofrecidas?  ¿Era  el  modo  de  que  nin* 
guna  perdiese,  dexar  á las  dos  despojadas?  Asi  han  si- 
do, son,  y serán  todos  sus  procedimientos. 

Baxo  diversos  coloridos  ha  pensado  executar  lo  mis- 
mo en  España.  Ponderó  su  estimación  y alianza  con  Cár- 
los  IV,*,  sus  vivos  deseos  de  visitarlo  en  Madrid;  sus 
anhelos  por  inclinarlo  á reformas  necesarias , . y á se- 
parar á Godoy  del  manejo  de  los  negocios  como  rae* 
dio  preciso  para  la  dicha  del  rey,  y la  del  reyno. 
En  las  atenciones  del  Norte  halló  disculpa  á su  tar- 
danza; y el  suceso  de  Aranjuez  le  sirvió  después  de 
nueva  escuia.  Aclamado  Fernando  VIL  continuó  apa- 
rentando su  amistad  y buena  fe.  Hizo  gestiones,  que 
aig^nificaban  estrecharla.*  palió  su  engaño  con  la  ocur- 


renda  de  una  fingida  pretexta  del  rey  padre:  asegu^ 
ró,  que  no  se  constituía  juez  de  sus  asuntos  domésti- 
cos, bien  que  como  soberano  vecino  debía  enterarse  de 
ellos  antes  de  reconocer  la  abdicación  de  Cárlos  IV.  en 
Fernando;  y dolosamente  convidó  al  inocentisímo  jóven 
a conferencias  secreSiS*  ¡Qué  implicancia  declararse  in- 
competente para  determinar  sobre  tales  particulares  , y 
suponerse  luego  obligado  á instruirse  de  ellos  para  de- 
liberar ! ¿ No  fue  esto  ostentar  autoridad  9 y arrogarse 

jurisdicción  5 Si  hallándose  sus  exércitos  en  España  usó 
de  aítificios,  sugestiones,  y violencias  para  llevar  a Ba- 
yona toda  la  real  familia , y muchos  ministros  y mag- 
nates , ¿no  creerán  con  razón  la  Europa  y la  posteridad 
que  mandó  sus  tropas  con  el  solo  ol^jeío  de  derribar 
del  trono  su  aliado  y amigo?  Si  remió , y vaticinó 
que  fuesen  insultados,  y nos  amenazó  para  en  tal  caso, 
j no  confesó  mudamente  su  perfidia?  Si  la . entrada  de 
sus  gentes  no  fue  para  hostilizar,  ¿porque  ocuparon 
nuestros  castillos  y fortalezas  ? Si  venían  de  tránsito  á 
Gibraltar  y al  Aíiica,  ¿porque  se  detuvieron  en  Viz- 
caya, Navarra,  y las  Castillas?  Sisa  ánimo  no  era  al- 
zarse  con  el  reyno  alevosa  y fraudulentamente,  ¿por- 
qué prodigó  con  sigilo  tanto  oro , tantas  promesas  pa- 
ra sobornar  los  fraydores  descubiertos  y castigados,  y 
los  muchos  que  quedan  por  descubrir  y castigar  ? Si..#.., 
cortemos  el  oiscurso  hasta  que  lleguemos  á los  acaeci- 
mientos posteriores,  y presentes. 

[Mientras  en  París  se  hablaba  de  negociaciones  de 
paz  tenia  Napoleón  en  Alemania  numerosos  cuerpos  de 
tropas  á pretexto  de  que  sospechaba  de  las  disposi- 
Clones  de  ía  Rusia,  del  viage  del  duque  de  Erunswiclc 
a letersburgo,  y del  ascendiente  de  los  ingleses  sobre 
los  Prusianos.  El  general  B.rnadofte  permanecía  en  Ans- 
pach,  B^mberg,  y Nuremberg ; Davaust  en  la  Suavia 
inferior  acantonado  á la  orilla  izquierda  del  Danuvio; 
Soulten  la  Baviera  inferior:  Mortier  en  lo  interior  d. 
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la  Franconiai  Ney  en  la  Suavia  superior:  y Nansonty, 
Hautpoult,  Klein  5 Watcher , Beaiiiuonc,  y Bourcier  re® 
partidos  por  aüi,  í’ingió  que  recelaba  de  la  comunica- 
ción reservada  de  Londres  y Berlín  9 de  la  humillacioa 
con  que  el  emperador  A!e:sandro  se  retiró  de  la  Moravia 
después  de  la  batalla  de  Aiisterliztf'  de  que  no  qui- 
so ratificar  la  paz  firnaada  en  20  de  junio  por  su  ple- 
nipotenciario Oubril  entre  la  Francia  y la  Rusia.  Lon 
este  motivo  no  solo  llamó  loi  8o9  hombres  de  la  cons- 
cripción del  año  9 sino  otros  , que  si  se  arregla- 
ban los  desturbios  del  Continente  sirviesen  á los  reem- 
plazos 9 ó en  su  defecto  á poner  el  exérciío  en  comple- 
to estado  de  goerraj  y en  el  mayor  grado  de  fuerza. 

Por  mas  que  procuraba  sosegar  li  opinión  pública  con 
noticias  lisonjeras  , sus  providencias  alejaron  las  pocas 
esperanzas  de  paz  9 porque  se  traslucía  que  todo  era 

maña  y ardid  para  íaciruar  el  alistamiento  de  los  1309 
hombres  pedidos,  operación  muy  sensible  á los  pueblos 
cansados  eXiremamenta  de  las  lides,  y en  que  milla® 
res  de  familias  llouiban  la  ausencia  de  sus  padres,  hi- 
jos, y esposos,  a quienes  jamas  volvían  h ver. 

En  medio  de  todo  esto  era  un  estorbo  insuperable 
^ los  planes  de  Bonaparte  la  constitución  germaeica. 

Le 'importaba  mucho  destruirla;  y para  lograrlo  acordo 
con  los  potentados  dei  círculo  del  imperio  un  tratado 
de  alianza,  que  mudaba  su  antigua  forma,  y se  tirulo 
confederación  del  Rbío.  Firmóse  en  París  el  i 2 de  ju- 
lio por  ios  respectivos  comisionados , y sus  ratificacio- 
nes debían  cangearse  en  Munich  el  dia  25.  Constaba 
de  40  artículos  por  ¡os  quales  entre  otras  cosas  se  anu- 
laron las  leyes  de]  imperio:  m sí  ualaron  derechos 
honores,  y prerogaiivas  : se  estableció  en  Francfort  una 
nueva  dieta  dividida  con  los  noinbres  de  colegio  de 

los  reyes,  y colegio  de  los  principes  para  tratar  de 
los  intereses  comunes:  re  confiri(5  al  elector  Archi  can- 
ciller la  presidencia  de  ella  y del  colegio  de  los  re- 
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yes,  y al  duque  de  Nassau  la  del  colegio  de  los 
principes;  se  fixó  á Cvida  confederado  el  contingente 
de  tropas,  que  debía  conrribiiir  en  el  caso  de  una  guerra, 
siendo  el  de  Francia  2oo9  hombres,  el  de  Baviera  309, 
el  de  vVartemberg  1^9^  oi  de  Balen  89;  el  de  Berg  59, 
V el  de  üarmstadr  y jos  oíros  49^  úkiiiíamente  tomó  Na- 
po^eon  para  si  ti  ^renombre  de  protector,  y las  par** 
íes  contratantes  se  reseivaroíT  admitir  en  adelante  en 
esta  coníederdcion  á ios  estados  de  Alemania , que 
prometiese  asociarse  á tila.  Dióse  cuenta  á la  dieta 
de  Ratisbooa  en  i de  agesto  por  el  enviado  fran** 
ces,  y en  su  visía  depuso  e!  emperador  de  Ausíiia  el 
gobierno  y corona  imperial  de  Alemania,  y se  apartó 
de  toda  inteligencia  coa  los  estados  del  cuerpo  ger*» 
niánico. 
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Las  causas  pin  tan  extraña  variación  fa 

ron  que  los  priñCípes  la  habían  decretado  para  poner» 
se  a cnbier‘0  de  toda  incertidambi e en  lo  iiituro;  que 
cesaban  de  ser  indivjiaos  del  imperio:  que  la  con-titU'^ 
Clon  geimácica  no  era  ya  mas  que  una  sombra  de  lo 
que  íue : que  la  diíta  no  tenia  vcluncad  propia,  ni  la 
nnlon  federativa  era  otra  cosa  que  un  germen  de  di- 
sensiones y discordias  , princípalrrenre  después  que  al»* 
gunos  estados  pasaron  a roanos  diferentes  , que  el  em- 
perador de  Austria  disfrutaba  de  una  considerable  pre*« 
potencia:  que  sin  este  arbitrio  no  podivi  asegurarse  la 
paz  interior  y exterior  de  la  Alemania  meridional ; que 
los  deseos  de  Bonapjrfe  eran  mediar  constantemente 
entre  los  débiles  y los  fuertes  para  evitar  altercaciones: 
y que  conspiraba  a fr  inqiiear  los  mares , dar  libertad 
al  comercio,  y ananzar  la  tranquíLdad  y íelicidad  de 
todo  el  mundo. 

Las  confederaciones  son  sin  dada  c!  mas  eficaz  re** 
medio  para  ran  nobles  deiiigelos , píues  los  soberanos 
menos  po  lerosos  reúnen  asi  sus  faeizas  , y se  hacen  ca- 
paces de  reprimir  al  que  ]oj  quid^re  subyugar.  Si  sob 


fieles  y firmes  en  la  alianza  consignen  que  permanezca 
su  libertad  é independencia.  La  Europa  que  en  las  edades 
pasadas  era  un  conjunto  de  provincias  isoladas , sin  partí- 
cipar  ninguna  de  la  suerte  de  las  otras , ni  inherirse 
en  lo  que  no  le  tocaba  muy  de  cerca,  constituye  hoy 
un  sistema  político  en  que  todas  están  ligadas  por  las 
diversas  relaciones  é intereses  de  ISi  que  habitan  en 
este  lado  del  globo.  Los  reyes  se  instruyen  ya  de  quan» 
to^  ocurre  en  ks  cortes  extrangcras  , mantienen  en  ellas 
ministros  con  residencia  permanente  , y entablan  nego- 
ciaciones diplomáticas  , que  arraygan  y adelantan  sus 
conocimientos  y de  modo  que  la  Europa  moderna  es 
lina  especie  de  república  general  , cuyos  miembros  , aun» 
que  independientes  entre  sí , están  unidos  por  su  pro- 
pía  utilidad  , y se  juntan  para  proteger  su  conserva» 
cion  y el  buen  orden.  A todas  las  naciones  importa 
reprimir  a la  que  quiere  engrandecerse  arruinando  á 
sus  vecinas.  El  exemplo  de  los  romanos  es  una 
admirable  lección  para  los  soberanos  actuales.  Si 
los  de  aquellos  tiempos  se  hubieran  concertado  en 
velar  sobre  el  adelantamiento  de  Roma  y poner 
límites  á sus  conquistas , no  habrían  caldo  tantos 
progt  esivamente  uno  después  de  otro  en  su  ver» 
gonzosa  servidumbre.  Enrique  IV  discurrió  que  pa- 
ra no  perder  el  equilibrio  convendría  que  ninguna 
potencia  excediese  á las  demas  y que  todas  ó á lo  me» 
nos  la  mayor  parte  fuesen  iguales  en  fuerzas;  pero  esto 
nunca  podría  realizarse  sin  agravio  ó sin  violencia, 
porque  una  vez  establecida  la  igualdad  sería  imposible 
sostenerla  por  medios  lícitos  y moderados.  El  comercio, 
la  industria , las  virtudes  militares  la  harían  desapa- 
recer; y el  der.cbo  de  sucesión,  que  se  concide  á las 
hembras  y sus  descendientes  , impediría  la  execucion 
del  pensamiento.  Tampoco  son  las  ermas  el  único  ar» 
bltrio  para  guarecerse  contra  un  poder  formidable.  El 
mejor  y mas  eficaz  es  la  coligación  de  muchos  sobe* 
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ranos,  los  quales  aglomerando  sus  recursos  se  ponen  en 
estado  de  hacer  frente  al  que  les  ofende,  y de  pro.^ 
veer  cada  qual  á su  respectiva  seguridad.  A este  efec* 
to  deben  ser  demasiado  atentos , para  no  sufrir  se  im> 
ponga  la  ley  á alguno , y para  socorrer  al  oprimido. 

Si  la  guerra  fues#  justa  los  neutrales  pueden  entro- 
meterse á conciliar  las  quejas  suscitadas : empeñar  al 
débil  á que  ofrezca  satisfacción  con  condiciones  equi-  . 
tativas : y no  permitir  se  le  aniquile  porque  la  justi» 
cia  de  la  causa  jamas  autoriza  al  provocado  para  des* 
truir  á su  enemigo  sino  quando  esta  extremidad  és  ab* 
solutamente  precisa  á su  propia  subsistencia , ó quando 
no  cabe  otra  indemnización  del  daño  que  se  le  ha  irro- 


gado. 

Aun  es  rnas  claro  y evidente  el  derecho  de  las 
naciones  contra  un  IVlonarca  c|ue  siempre  pronto  a 
correr  á las  armas  sin  razón  y sin  motivos  honestos  9 
turba  de  continuo  el  publico  sosiego*  Desde  c|iie  da 
señales  de  orgullo  y de  avaricia  se  hace  sospechoso  y 
todos  deben  cautelarse,  pedirle  garantías  , ó explicación 
de  sus  intentos  , y si  las  niega  prevenirse  contra  él. 
El  interes  de  los  estados  merece  mucha  mayor  consi- 
deración que  el  de  los  particulares  9 y el  que  ios 

gobierna  ha  de  vigilar  en  el  bien  de  ellos  , y no  sa- 
crificarlo á su  grandeza  de  alma  ó á su  indiscreta  ge« 
nerosidad.  El  que  está  inmediato  á un  ambicioso  se  ha- 
lla en  inminente  riesgo , y no  ha  de  esperar  a que  sea 
inevitable  su  ruina  para  ocurrir  al  remeció.  Si  Carlos  II 
hubiera  llamado  á la  sucesión  de  España  á Luis  XIV 
en  lugar  del  duque  de  A.njou , y sufrídose  por  los  prin- 
cipes del  continente  la  unión  de  esta  monarquía  á la  de 
Francia  , hubiera  quedado  , según  las  reglas  de  la  previ- 
dencia humana,  entregada  la  Europa  entera  á la  domina- 
ción de  uno  solo.  ¿ Quien  se  aíreveria  á aconsejarles  en-^ 
tonces  que  tolerasen  tan  respetable  acrecentamiento  de 
fuerzas?  Fácilmente  podía  presumirse  c!  uso  que  aquel  ha- 


I 


gregasea  para  oponerse^por  su^  ^ 

contrario  seria  negar  á ^ í conservación.  Lo 

bernarse  por  h rlon  i""'  g^' 

«Hrar  por^a  sdnd  n P'-obabilidad , y de 

demomacion  matemática  del  peligro.  T ° 

bsta  doctrina  es  ían  verdadera?  ^ / • 

los  principaies  porenra'^ne  ^ practica  que 

YíJ  ^ porentauos  a quienes  el  minisf^n'r.  t • 

•XíV  accsíamoró  á temer  su  poder  v sus  inV  ‘ 

ron  la  desconfianza  a1  ^ intenciones  lleva* 

sobre  e!  trono  de  ' ® ^^«’bien  que 

cía  DO  obstante  el  testamento  d,  r i de  tran- 

Napoieo-Í\”n  sentimientos  hubieran  Imptlido  á 

pro^c,;:  "'  '“•■“““»«  ■!<.  I»  *1  Rhi„  ser!,  Lbh  .« 

p:eís«:s  ’ í t'P''”'*»'-  íl'  "«»  ventaja 

ver-o  i«  ambición  para  sujetar  el  uní- 

C¡ón°:  s.  d-  c;  T'""' 

.jes  ^«gaüado  por  sus  rui- 

cu^sn  . rabricado  isstrunientos  que  según  el 

en  ad,hnr^  Ja  fV ‘nc  ! y se  tragarán 

fin  dn  ” r • engrosando  con  sus  despojos.  El 

^1  entras  vive:  D.r.  ¡.cearn,  perea:n,  y „o  sustentar  el 
equihorio.  La  casa  de  /iastrk  prevaleció  laigos  años,  ja. 
u n se  contento  con  su  propio  territorio;  mas  empezó  a 

terr'r'cuvT  gobierno.  Ingla- 

5 } O riquezas  y esquadras  respetables  son  de  tanta 

consideración  en  el  orbe , es  la  que  con  razón  se  gloría 

de  tener  en  sus  manos  la  balanza  política , porque  no  es 
fiidropica  conquistas»  ^ 
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EL  DESENGAÑO 

PAR.»E  DECIMA- QUART A. 


“P r dpH í mper-atoYÍs  Tnojestúth  cuTatu  esse  persplctm^s ^ 
^er<£  rei  gionis  indúgtnem. 

Theodos.  et  Valent.  m Eplst.  ad  Díoscorici. 

es  la  religión  una  invención  política  para  su- 
jetar mas  fácilmente  á los  hombres  , como  predican  los 
impíos.  Ningún  gobierno  puede  subsistir  fuera  de  esta 
ley  invisible  , que  eiterce  su  poder  sobre  las  almas,  Sin 
ella  el  soberano  será  perverso  é insoportable  á Jos  va^ 
salios  5 porque  no  encontrará  repugnancia  en  las  violen* 
cías  , en  los  asesinatos , y en  toda  clase  de  injusticias  z 
J que  desgracia , si  no  tiene  un  freno  que  le  estorve 
precipitarse  á los  desórdenes , <5  una  voz  íntima , 
que  aplaque  su  furor  ! Sin  ella  los  vasallos  serán  pe* 
ligrosísimos  al  soberano  > porque  tardarán  en  cometer  los 
mas  atroces  excesos  , lo  que  tarden  en  hallar  ocasión  o© 
executarlos:  ¡infeliz  situación  para  los  príncipes,  si  sus 
súbditos  carecen  de  temor  al  Dios  vengador  de  los  de» 
]¡£03  ! Sin  ella , en  fin , una  nación  será  fatal  á las  de- 
mas , porque  no  conociendo  al  Ser  Supremo  las  traerá 
€n  continuo  recelo  y desconfianza  : ¡ qué  importaría  que 
muchas  guardasen  sus  promesas , y la  íe  de  sus  Jura- 
mentos 5 si  trataran  con  alguna  para  quien  estas  ideas 
fuesen  paradoxas , y cavilaciones  abstractas ! El  res- 
peto á la  religión  hizo  gloriosa  á Roma  , y al  con- 
trario ios  desacatos  de  Cartágo  la  confundieron  antes 
que  la  oprimieron  &us  ruinas,  y las  amenazas  que 


vivir  mas.. 

No  basta,  saber  que  sin  aquel  ^apoya*  no  son  esta- 
bles los  reynos : es  menester  confesar,  que  solo  el  cul- 
to verdadero  sostenido,  en  su  pureza  y libre'  de  la 
inficiou'  de  sectas  diferentes;  constituye  durables  y opu* 
lentos  los.  estados..  La  tolerancia  de  otros  equivale  al  des- 
conocimiento de  todos; 

Hay  espíritus  fuertes,  ateístas,  y Pseudo-Filósofos,, 
que  contradicen*  este  principio;  pero  su  necedad  se  ha^ 
refutado  y convencido  por  plumas  sabias-  y excelentes.^ 
Nadie  sino,  ellos  niega  que  la  religión,  católica  fran- 
quea los  mejores  documento^  y exeinplos  para  que  losi 
reyes  sean;  humanos,,  moderados,  clementes  y benéfi-^ 
eos ; para  que  los  pueblos  obedezcan,  con  amor  y do^ 
eüidad  , y para»  que  vivan  baxo  reglas-  buenas  y salu- 
dables quales  la  naturaleza  les.  impone.  Buffon  hablan- 
do de  los  indios  del  Brasil,  dice  r;  que  nada  Hace  ma- 
yor honor  á la  religiom  caíólicav  que  haberlos,  civi- 
liza io^  y echado^  los  ‘ fundamentos  de  un  imperio*  sin' 
otras  armas  que*  las  de  la  virtud*.*^  Alabando  Mon— 
tesqui u la»  diferencia  entre  nuestra  creencia  y la.  de  los* 
mahomeíanos  , dixo.  también  s.  que  la  religión  cristiana, 
es  !a  que  á pesar  de^  la  grandeza  del  imperio-  y deU 
vic*o.  dcl  clima  ha  impedido  que  el  despotismo^  se  es- 


cristianismo  se  debe  un  cierto-  derecho  de  gentes  ^ que" 
la  naturaleza  jamas  sabrá,  reconocer  bastantemente  , y por; 
el  qaal  se  ha  establecido  en  medio  de  nosotros  que  la^  vic- 
toria* dexe  á los  pueblos,  rendidos  tres-  cosas*  grandes  , que.* 
son*  la’ vida-,  las  instiraciones , y los*  bienes.  Donde  esta- 
rían, añade  , E-ípaña  y Portugal  después*  de  la  pérdida  de.* 
sus  leyes-,  sino  fuera  por  !a  religión  que  detiene  por.  si-scb»- 


jáJa<  potestad,  arbitraria^'* 
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La  observancia  de  la  -que  siempre  ban  guardado  íoi 
estados  ó repúblicas  es  la  primera  ley  de  todas  ellas. 

Lo  fuá  de  los  Atenienses,  y cumpliéndola  juzgaron  á Só« 
crates,  y corrigieron  á Epicuro.  Los  romanos  vedaron 
toda  Ja  que  no  habían  recibido  de  sus  padres,  y prohi* 
bieron  las  doctrinas  itxtrangeras  : Dees  patrios  colunto  , ex^ 
ternas  ¿tuperstltJones , aut  fahuías  me  admiscenio*  Ni  por  la 
expulsión  de  los  reyes,  ni  por  la  erección  de  los  de- 
eenviros , ni  por  la  restitución  da  ia  monarquía  muda- 
ron el  precepto.  Este  es  un  negocio  de  la  mayor  gra« 
vedad  , y qualquiera  innovación  muy  arriesgada.  Los 
gafes  de  las  sociedades  deben  conservar  la  religión  anti- 
gua , y esmerarse  en  perfeccionarla  sin  consentir  la  in- 
trusión de  otra  alguna  nociva  á las  costumbres  y pernicio- 
sa al  estado  : Jamas  emplearán  mejor  su  poder  que  en  re- 
primir á los  que  con  sus  obras  6 insinuaciones  pretendan 
turbarla  6 destruirla. 

Napoleón  ha  violado  la  unidad  e integridad  de  la  Año 
católica  seguida  en  Francia  por  largos  siglos  , dando  en-  de 
trada  y protegiendo  á la  judaica.  A pretexto  de  que  i8o(5* 
los  hebreos  se  exercitaban  en  la  usura  y reducían  á 
miseria  á muchos  labradores  por  sus  criminales  anatocis- 
mos  ó exacción  de  intereses  sobre  intereses , determi- 
nó convocarlos  con  objeto  á atender  al  socorro  de  los 
vasallos  sumergidos  en  la  triste  extremidad  por  tan  in- 
justa avaricia.  Expuso  que  consideraba  muy  urgente  rea- 
nimar entre  los  judios  sujetos  á su  dominación  las 
máximas  de  moral  civil  olvidadas  por  el  abatimiento 
que  sufrían , y no  pensaba  mantener  ni  renovar : que 
para  la  execncion  de  este  designio  había  resuelto  reu- 
nir á los  principales  de  ellos , y hacerles  saber  su  in- 
tención por  comisionados  que  recogiesen  su  parecer  so- 
bre los  arbitrios  mas  expeditos  para  llamar  á sus  her- 
manos á profesiones  útiles,  que  con  una  industria  hon- 
rada supliesen  los  recursos  vergonzosos  á que  se  en- 
tregaban y trasmitían  de  padres  á hijos.  Al  efecto  de- 
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creíá  en  30  de  mayo 5 que  por  el  termino  de  un  ano 
se  sobreseyese  en  las  causas,  ó contratos  contra  los  la- 
bradores no  negociantes  en  favor  de  los  judíos : qiae 
para  el  15  de  julio  se  formara  en  París  un  congreso 
compuesto  de  setenta  y quatro  de  los  mas  ricos  y dis- 
tinguidos por  su  talento  y probidad,  sacados  de  los  de- 
partamentos que  señalaba  la  lista  que  acompañó;  y 
que  de  los  dos  no  comprendidos  en  ella  designasen  los 
Prefectos  un  diputado  por  el  órden  que  explicaba* 

En  su  virtud  se  celebro  la  primera  sesión  el  dia  26 
de  dicho  mes  nombrando  presidente  secretario,  y em^ 
picados,  y acordando  que  una  diputación  pasase  á Saint 
Cloud  á ofrecer  á los  pies  del  trono  su  amor,  venera- 
ción y deseos  de  corresponder  a la  confianza  del  so^ 
berano.  En  la  segunda  sesión  del  29  recibieron  al  co- 
misionado, quien  les  manifestó  que  el  emperador  lo  en- 
viaba para  intimarles  sus  intentos : que  ya  sabían  que 
la  conducta  de  algunos  de  ellos  habia  excita- 
do quejas,  que  aunque  fundadas,  S.  M*  se  contentaba 
con  suspender  el  progreso  del  mal,  y quería  oirlos  so- 
bre los  medios  de  curarlo  ; que  sin  duda  merecían  tan 
paternales  miramientos ; pero  que  reflexionasen  la  impor- 
tancia de  lo  que  se  les  consultaba:  que  lejos  de  con- 
siderar al  gobierno  como  una  potencia,  de  que  tenían 
que  defenderse,  se  esmerasen  en  darlo  luces,  y ayudar- 
le al  bien,  que  preparaba:  que  indicaran  aprovecharse 
de  la  experiencia  de  ios  franceses',  y acreditaran  que  no 
gustaban  vivir  separados  de  los  demas  hombres:  que  las 
leyes  impuestas  a los  individuos^  de  su  secta  habían  va- 
riado en  toda  la  tierra,  dictándolas  las  mas  veces  el  ín- 
teres de!  momento:  que  asi  como  en  los  fastos  del  cris- 
tianísimo no  habla  memoria  de  una  junta  semejante,’  asi 
también  iban  a ser  juzgados  con  justicia  , y a ver  fixar 
su  suerte  por  un  principe  cristiano;  y que  apeteciendo 
S.  M*  fuesen  franceses,  á eüos  tocaba  aceptar  este  tí- 
tulo, y entender  que  lo  renunciaran  sino  se  hadan  dig- 
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nos  de  éL  Después  les  leyó , y entregó  un  interroga- 
torio para  que  deliberasen  con  libertad,  y respondiesen 
con  franqueza. 

Contenía  las  doce  preguntas  siguientes.  Si  es  permi^ 
tido  á los  judíos  casarse  con  muchas  mugeres.  Si  su  re- 
ligión autoriza  el  divorcio  : es  valido  sin  la  intervención 
de  los  tribunales  de  justicia:  y las  leyes  jadáidas  se 
oponen  en  esto  á las  francesas.  Si  se  pueden  casar  con 
cristianos  , 6 sus  matrimonios  deben  ser  solo  entre  si. 
Si  contemplan  á los  íranceses  como  hermanos , o como 
extraños.  Que  comunicación  se,  Ies  prescribe  para  con 
los  que  no  son  hebreos.  Si  los  nacidos  en  Francia  la  re- 
putan por  patria  suya;  y siendo  tratados  como  ciuda» 
danos  íranceses  están  en  obligación  de  defenderla,  de  obe- 
decer sus  leyes , y de  conformarse  con  el  código  civil. 
Quien  nombra  los  Rabinos.  Quales  son  sus  derechos,  ju- 
risdicción, y policía.  Si  su  elección  y autoridad  es  le- 
gal, ó de  costumbre.  Si  hay  alguna  profesión,  que  les 
sea  prohibida.  Si  lo  es  la  usura  con  sus  hermanos.  Si 
lo  es  exercerla  con  los  extraños,  ó acaso  se  les  per- 
mite. 


La  contestación,  que  dieron  í estos  artículos,  agradó 
mucho  á Bonaparte,  el  qual  les  aseguró  el  libre  uso  de  su 
religión,  y que  disfrutarían  completamente  de  sus  derechos 
políticos  baxo  cierta  garanda.  Ordenó,  que  se  formase  otro 
congreso  mas  autorizado^  cuyas  decisiones  se  pudieran  colo- 
car al  lado  del  Talmud,  y adquirir  mayor  prepotencia  so- 
bre los  judíos  de  todas  partes.  La  multitud  de  comentado-* 
res  de  vuestra  ley,  les  dixo,  ha  alterado  sn  pureza;  se 
trata  de  afirmar  fa  creencia  judaica  en  quanto  á los  pun- 
tos propuestos,  y no  hay  otro  medio,  que  convocar  un 
gran  Sanhedrin.  Este  cuerpo  que  cayó  con  el  templo 
va  á renacer  para  iluminar  al  pueblo  que  dirigía  : le  ha- 
rá conocer  la  mente  de  su  ley : la  explicará  de  modo 
que  desaparezcan  las  siniestras  interpretaciones:  y le  di- 
rá que  defienda  á los  países , que  habita , mirando  con 


©t  amor  que  á sti  antigua  patria  » k Ioí  eri  que  por  la 
vez  primera  puede  alzar  ia  voz  después  de  la  ruina  de 
aquella* 

¡Escandaíosísímas  proposiciones  en  ía  boca  de  quien 
se  jactaba  de  cristiano  1 | Cómo  ha  de  permanecer  na 
imperio  en  que  la  verdadera  fe  se  confunde  con  la  fal- 
sa, en  que  las  realidades  se  mezclan  con  las  6guras> 
en  que  se  igualan  el  espíritu  y la  carne,  en  que  se 
toleran  ritos  supersticiosos  ,,  y en.  que  al  propio  tiempo 
que  se  ofrece  e¡  sacrificio  incruento  , la  hostia  santa , y 
el  cordera  inmaculado , se  inmolan  víctimas  groseras  man-»^ 
charlas  con  su  sangre  ? Esta  es  la  obra  del  impío  Na- 
poleón que  finguiendo  seguir  ía  religión  católica , apas-“ 
tólica  romana  , ninguna  cree  ni  profesa*  Solo  él  solici» 
taria  unas  gentes  condenadas  h.  ser  el  vexámen  y opro* 
bio  del  universo  t solo  é¡  elogiaría  una  generación  mal- 
diía  en  quantos  lugares  hay  en  la  tierra,  reproba  y sen* 
tenciada  á soledad  sempiterna  t solo  él  levantaría  del  fan» 
go  y abatimk  nto  h una  raza  abyecta , vilipendiada  y es- 
clava de  las  demás:  solo  él  se  atreverla  á reedificar  la 
ciudad  pecadora  destruida  por  el  brazo  omnipotente , y 
abandonada  como  el  sombrajo  en  la  vina  y como  la  cho- 
za en  el  cohombral:  solo  él  preíenderia  reformar  los  de- 
cretos del  cielo  y anularla  el  indeleble  anatema  escrito 
sobre  las  frentes  de  esta  perversa  canalla t en  fin  solo  él,, 
qne  en  el  Cairo  celebró  los  obcenos  principios  del  Alcorán 
como  únicos  para  la  felicidad  de  los  hombres  , aplaudirísr 
el  Talmud  que  es  un  compendio  de  deiÍTlos  y blasfemias 
contra  la  magestad  divina,  contra  la  caridad,  contra  la. 
misma  ley  que  recomienda , lleno  de  desatinos  teológi» 
eos , históricos  y morales*  Libro  en  que  se  reeopiía  toda 
ia  doctrina  judaica  explicada  por  varios  Ravinos  con  un£t 
multitud  de  extravagancias  , fábulas , ridiculeces  y nece- 
dades. 

Ea  efecto  ¿ no  lo  son  afirmar  que  r habiendo  suhidm 
lyioj^es  una  vez.  al  cíela  hallé  d,  Dtoi  poniendá  acentos  eiSi 
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h sagrada  Escritura  l ¿No  lo  son  mandar  al  -pueblo 
que ; en  cada  novilunio  haga  un  sacrificio  para  expiar  el 
delito  cometido  por  Dios  y quando  dió  al  sol  la  luz  que 
injustamente  quitá  á la  luna^  ¿No  lo  son  creer  que;  al 
acordarse  Dios  de  los  trabajos  que  padecen  los  judias 
oprimidos  por  las  naciones  derrama  dos  lágrimas  en  el  mar^ 
y dolorida  se  golpea  el  pecho  con  ambas  manos  ? Me  des» 
Tiaría  de  mi  objeto  si  enumerase'  otros  infinitos  ab» 
sordos  é impertinencias  que  el  Talmud  enseña  k los 
hebreos.  Sin  embargo  Napoleón  quería  que  el  Sanhe- 
drin  dictara  nuevas  decisiones  dignas  de  colocarse  ai  la» 
do  de  tan  sucia  y abominable  colección  de  errores  y dis- 
parates. 

La  desolación  de  Jerusafen  y todas  fas  expresiones 
enfáticas  de  los  Profetas  que  se  aplican  al  tremendo 
juicio  final,  demuestran  que  la  mano  de  Dios  hirió  k 
los  prevaricadores  hijos  de  Israel  desde  la  planta  del 
pie  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza , entregándolos  k sa 
ceguedad,  y sepultándolos  en  tinieblas  espantosas.  Su 
venganza  los  persigue , y todo  el  poder  humano  no  los 
librara  de  su  justicia.  En  el  orbe  no  hay  rincón  don- 
de puedan  esconderse , ni  nación  que  no  los  aborrezca. 
Cátalo  gobernador  de  Egipto  por  los  romanos  ¡os  des- 
pojó de  sns  riquezas  é hizo  morir  mas  de  3 mil.  Aun- 
que Vespaciano  declaró  la  guerra  á todos  se  extre- 
mó con  la  estirpe  de  David , buscó  sus  descendientes 
y no  dexó  siquiera  uno  de  esta  familia  real,  raíz  deí 
Mesías , que  vanamente  aguardaban.  Reynarido  Domi- 
ciano  llevaban  una  vida  miserable  , y se  les  exigían  coa 
tanto^  rigor  los  tributos,  que  excusándose  k pagarlos 
un  viejo  nonagenario  que  negaba  ser  jodio,  fué  re- 
conocido^ en  la  plaza  principal  de  Roma  para  ver  sí 
estaua  circundado ; la  mayor  parte  de  ellos  mendiga- 
ba ; se  mantenía  con  la  venta  de  pajuelas ; y no  poseía 

otros  muebles  que  un  cestillo  y algún  heno  para  acos» 

. tarse. 


Si  Teocfosio  el  jáven  promulgó  el  ultimo  dia  de 
enero  del  ano  de  439  un  edicto  contra  los  hebreos  9 

y samaritanos , prohibiendo  se  admitiesen  a los  cargos 
públicos , aun  el  de  carceleros  9 y edificasen  sinagogas 
nuevas : Bonaparte  les  comunica  lo|  derechos  civiles  y 
políticos  9 y les  construye  sus  templos.  Si  Tiberio  los 
expulsó  y previno  que  los  mozos  se  llevaran  á para* 

ges  enfermizos  para  que  su  vida  fuese  corta , pues  na» 
da  se  perdía  en  extinguirlos:  Bt  si  oh  gravitatem  coeli  in^ 
lúriissent  y vile  úanviumy  Bonaparte  los  convoca  y con- 
siente se  casen  con  los  cristianos.  Si  los  habitadores  de 

Cesárea,  Scytopolis , Ascalon  , Ptolemaida  9 Damasco,  y 
otras  partes  del  Oriente  execntaron  sobre  ellos  horribles 
carnicerías  para  acabarlos  : Bonaparte  los  propaga  , los 
cubre  y los  favorece.  Si  en  Lóndres,  Yorck  y varias 
ciudades  de  Inglaterra  perecieron  innum'^rables  reynando 
Ricardo  I:  Bonaparte  les  promete  auxilios,  indultos  y 
seguridades.  Si  los  Galos  en  1096,  1236,  y 13^0 
persiguieron  en  las  mas  de  las  provincias : Bonaparte  en 
3806  llama  á los  residentes  en  todas,  los  acaricia  y 
abriga.  Si  Felipe  el  Hermoso  mandó  prender  en  22  de 
julio  de  1306  á quantos  había  en  sus  estados,  y los 
echó  de  sus  dominios : Bonaparte  les  concede  libertad, 
y los  declara  ciudadanos.  Si  los  alemanes  les  desterra» 
ron  en  1348;  Bonaparte  los  connaturaliza  y los  honra. 
Si  Don  Fernando  el  católico  los  proscribió  de  Espa- 
ña en  1492  luego  que  sujetó  a Granada:  Bonaparte 
después  de  sus  exageradas  batallas  y conquistas  los  re* 
coge  y patrocina.  Si  en  Europa,  en  Africa,  y en  Asia  es 
común  la  ojeriza  contra  ellos:  Bonaparte  los  aprecia  y 
considera. 

Así  ha  introducido  este  sacrilego  los  lobos  en  el  re» 
baño  del  Señor  para  que  poco  á poco  lo  devasten  y 
consuman.  Francia  que  ha  sido  el  jardin  de  la  Igle- 
sia tantos  siglos:  que  por  su  piedad  mereció  se^  con* 
cediese  a Cario  Magno  el  sobrenombre  de  crisíianisi'' 


'i'55 

mo  (*)  perpetuafTo  hasta  Luis  XVI;  esta  Francia  afortn» 
nada  es  hoy  el  asiento  de  un  gran  Sanhedrin  , y baxo  e! 
gobierno  de  su  irreligionario  emperador  ha  quedado  sin 
su  hermosura , biiilaníez  y fecundidad  , ¡ O quantum  haec 
Niobe  y Niobe  distabat  ah  illa  ! 

Era , pues , p.^ciso  que  agradecidos  ¡os  Judíos  ^ Na^ 
poleon  condescendiesen  con  sus  deseos.  En  tal  virtud 
Furíado  presidente  de  la  junta  alabó  la  bondad  y ge* 
nerosidad  con  que  los  trataba.  Dixo  que  todo  culto  re- 
ligioso esta  sujeto  a la  autoridad  soberana  para  que 
no  se  enseñen  dogmas  perjudiciales,  y para  que  de 
los  que  se  permiten  no  nazcan  sectas  contrarias  al  re- 
poso interior  de  los  imperios : que  es  justo  se  exijan 
responsabilidades  y medios  de  vigilancia  sobre  ellos : 
que  por  esto  se  apetecía  saber  la  conformidad  ó dis- 
crepancia de  los  estatutos  judaicos  con  los  del  estan- 
do, sobre  lo  qual  ya  habían  hecho  explicaciones  en  ¡a 
sesión  precedente  con  tanta  libertad  como  en  sus  ca- 

sas:  que  la  contestación  acreditaba  que  el  código  re- 
ligioso de  Moyses  nada  contenía  en  sus  principios  v prác- 
tica que  justificase  la  exclusión  de  sos  sequaces  del  cro« 
ce  de  los  derechos  civiles  y políticos  que  disfrutaban 
los  franceses : y que  respetando  el  emperador  la  in- 

dependencia de  opiniones  y el  asilo  de  las  conciencias 
había  determinado  convocar  el  gran  Sanhedrin,  pata 
cuyo  desempeño  se  recurriría  á las  luces  de  sus  mis- 

mos comisarios  por  hallarse  los  judíos  separados  del  es- 
tudio de  objetos  tan  elevados.  Concluido  este  discurso 


( ) honof  de  España  tio  debo  omltlf  que  sus  fcvcí  ífo-» 
zaroft  de  este  titulo  mucho  antes.  Cario  Magno  florecía  en  el 
ano  de  790  , y Recaredo  I que  murió  en  el  de  601  lo  ohtu^ 
vo  con  el  de  Católico  por  los  concilios  Toledano  UI  y Bar- 
celonense  f conservándolo  sus  sucesores  Sisebuto  y Ervigio 
cuyos^  descendientes  lo  dexaron  hasta  que  Don  Alfonso  1 rea^ 
sumió  ei  de  católico  en  740. 


■te-. 
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íse  acordó  dar  gracias  k S*  M.  avisar  \ las  sinagogas 
de  Europa  que  el  Sanhedrin  se  abriría  en  París  el  dia 
de  octubre:  y elegir  una  diputación  de  nueve  indivi- 
duos para  que  dispusiese  los  puntos  sobre  que  se  debía 
deliberar. 

El  dia  6 del  referidí?  octubre  dirigieron 
una  circular  manifestando  : que  los  beneficios  del  Altísimo 
eran  visibles:  que  lo  que  sus  padres  no  gozaron  en  una 
dilatada  serie  de  siglos , ni  ellos  mismos  podían  espe- 
rar iba  h verificarse  con  admiración  del  mundo:  que 
el  dia  20  de  aquel  mes  estaba  señalado  para  abrir  el 
Sanhedrin  en  la  capital  de  uno  de  los  mas  poderosos 
imperios  cristianos  baxo  los  auspicios  del  principe  in- 
mortal que  los  gobierna : que  este  memorable  acaecí- 
miento  seria  para  los  restos  dispersos  de  la  progenie 
de  Abrahan  una  nueva  era  de  libertad  y de  dicha » 
en  que  la  providencia  por  caminos  ignorados  consuela 
á les  afligidos,  eleva  a los  humildes,  pone  término  á 
los  trabajos » y restablece  en  la  estimación  de  las  na^ 
Clones  á los  corazones  fieles  a su  ley : que  el  genio  be» 
néfico  del  emperador  quería  que  no  hubiese  distincio- 
nes odiosas  entre  ellos  y los  demas  vasallos  suyos : 
y que  el  fin  era  hacerlos  volver  a sus  antiguas  vir- 
tudes, sostener  en  su  pureza  su  santa  religión  y atraer 
'¿L  un  pueblo  amable  por  sus  qualidades  privadas  al  co- 
nocimiento de  su  dignidad,  y á disfrutar  de  sus  dere- 
chos. 

No  se  crea  que  Napoleón  pensó  mejorar  las  cos- 
tumbres de  los  judios , ni  que  sus  disposiciones  tuvie- 
ron por  objeto  el  alivio  y felicidad  de  sus  pueblos. 
Aquello  le  era  indiferente,  y esto  se  oponía  al  sistema 
que  adoptaba.  La  buena  política  -resiste  la  diversidad 
de  religiones,  porque  infaliblemente  produce  la  desunión 
de  pareceres,  de  que  nace  la  de  los  ánimos  y solicitu- 
des y de  esta  las  conspiraciones , los  tumultos  y mu- 
danzas de  dinastías.  Nunca  se  vió  España  sosegada  has* 
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t»  qae  detestó  los  errores  del  arrianismo , y abrazaron- 
todos  la  fe  de  Cristo.  Quando  el  rey  Witerico  qaiso- 
luego  renovarlo  , lo  mataron  dentro  de  su  palacio  el  año 
de  610.  La  licencia  de  los  cultos  es  madre  de  los  vi* 
eios  que  perturban  il  pública  quietud , debilitan  el  valor 
militar  ^ y arruinan  los  imperios*  No  puede  un  príncipe  j- 
decia  el  duque  de  Alva  á Catalina  de  Méríkis,.  y á so- 
bijo  Carlos  iX^.  hacer  cosa  mas  vituperable  y dañosa 
para  SI  luisiTiQ)  permitir  00  stis  oslados  la  va-riedad* 

dtí  creencias  j porque  la  oposición  de  esías-  armó  siem* 
pre  a los  vasallos  , y ocasionó  atroces  alev'o^ias  , y funes» 
tísimos  motines.  La  experiencia  ha  demostrado  á la 
Francia  que  mientras  hospéde  á los  impíos  está  en  ries- 
go de  ser  revuelta  luego  que  se  les  presente  la  flaqueza 
de  un  reynado  j la  casualidad  de  una  memoria  j ó la- 
blandura  de-  un  monarca  demasiadamente  benigno.  Seria 
difícil  describir  las  maldades^,  torpezas,  y alborotos  que 
han  execiiíado.  los  judios  donde  quiera  que  se  Ies  ha- 
permitido  el  exercicio  de  sus  ritos  y ceremonias.  So  aver- 
sión-á los  cristianos  es  implacable,  y por  consequencia- 
imposible  que  se  concilien  unos  con  otros  y vivan  en  bue- 
na armonía. 


Felipe  el  Hermoso  los  arrojó  de  Francia  v L 
• ^1  * • ^ 
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íi  SU  sucesor  les  permitió  que  volvieran,  Aquel  ios  cu-s- 


pojó  de  sus  bienes  confiscándoselos  al  expelerlos:  es* 
te  los  disfrutó’  al  admitirlos;  y en  ambos  fue  la  ava- 
ricia, y no  la  piedad  causa  de  su  determinación.  El 
primero  hubo  menester  el  caudal  de  los  iudios  n->ri 

*a  l„„.  y 

ruerra  en  Flandes.  Bonaparte  los  llama  ahora  no  por 
id  esiori  afecto  ^^sti  culto,  pues  lo  aborrece  como  á 
odos , sino  para  facilitar  con  su  dinero  y auxilios  opera- 
iiones  importantes  en  la  guerra  que  iba  á llevar  á Prusia 
t Alemania  , donde  eran,  asentistas  de  los  exércitos , y 
loseedores  de  interesantes  secretos  que  compró  por  este 
ncidio..  Nutrido  con  el  jugo  venenoso  de  la  mala  planta- 


qne  cultivaron  Voltaire,  Diderot,  Condorcet,  Rosseati,  y 
otros  conspira  contra  toda  religión,  contra  todo  gobierno, 
contra  toda  sociedad , y contra  qualesquiera  propiedades* 
Sostiene  que  naflie  puede  , en  nomb^  e de  un  Dios  que  se 
revela  , prescribir  reglas  á su  fe  ; pero  anulando  al  mismo 
tiempo  la  autoridad  de  la  revelación  solo  dexa  por  base 
el  extravio  de  las  pasiones,  y de  consiguiente  niega  la 
existencia  y necesidad  de  religión  para  el  hombre.  Imagi* 
na  que  este  por  el  uso  de  su  razón  ó á lo  mas  guiado 
por  la  filosofía  es  capaz  de  conocer  á Dios  , de  cumplir 
sus  voluntades , y de  llegar  á la  eterna  felicidad.  Así  es 
que  pensando  hacer  honor  á aquel  conocimiento  natural 
lo  constituye  único  y absoluto  jaez  sobre  todas  las  verda* 
des  y misterios.  Fundado  en  que  Dios  nos  lo  infundió 
para  seguir  lo  cierto,  y apartarnos  de  lo  falso,  quiere 
que  con  él  resistamos  á Dios  mismo,  y no  creamos  sus 
palabras , si  antes  no  nos  persuade  con  demostraciones 
que  nos  pongan  á cubierto  del  engaño  y seducción. 

Tal  es  el  sistema  religioso  de  Bonaparíe  y de  los  de* 
mas  maestros  y discípulos  de  su  doctrina  ridicula  y 
monstruosa.  No  se  han  propuesto  reformar  los  pueblos  si* 
no  cautivar  su  admiración  con  novedades  , y buscar  su 
propia  gloria  patrocinan  do  y tolerando  toda  especie  de 
deliquios  y íátuidades  en  semejante  materia.  Su  empeño 
es  alcanzar  la  alabanza  de  la  multitud  ignorante  , y solo 
reducen  sus  qüestiones  á qual  camino  es  mejor  para  lo* 
grarla,  Los  Cínicos  la  adquirieron  á precio  de  una  extra- 
vagante pobreza  6 de  una  asquerosa  miseria  , y los  Plató» 
nicos  á costa  de  liberalidades  y magnificencia. 
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EL  DESENGAÑO 


PARtS  DECIMA,  quinta. 


Suadere  Pancip't  quod  oporteat  muid  labods;  aaeníam 
nergá  Frinctpem  quemcumque  sine  ojfectu  psraghuu 

Tact,  Lih.  I,  His^ 

J-Jatre  los  diversos  modos  de  pervertir  a ¡os  hom- 
)res  e¡  mas  seductor,  sin  duda,  es  la  lisonja.  Aproban* 
¡o  las  acciones  y palabras  corrompe  el  juicio  y enao-e- 
la  la  razón:  aconsejando  quanto  albsga  al  apetito  y los 
lesees  encanta  el  espíritu , y lo  hace  Inaccesible  á la  vir- 
ad. Todos  la  aman , pues  todos  tienen  mas  ó menos 
anidad  y buena  opinión  de  sí  propios:  raro  es  el  que 
'oede  resistirla:  aun  aquel  que  la  detesta  , la  admite  si 
2 le  celebra  que  la  aborrece.  Muchos  principes  perseve- 
in  en  los  vicios , porque  están  cercados  de  cortesanos 
ue  les  alaban  sus  errores  como  aciertes , las  casualidades 
orno  prevenciones  , lo  fútil  y ligero  como  cosa  de  gran 
lérito,  sus  conveniencias  particulares  como  beneficio^deí 
itado,  sus  operaciones  reprensibles  como  loables,  y sus 
□stos  colino  preceptos* 

Ciertamente  no  habría  tantos  usurpadores  sino  hu- 
era tantos  llsongeros.  Los  soberanos  solo  cuidan  de  ar- 
arse contra  los  enemigos  de  fuera,  y no  se  precabeu 
estos  familiares  y domésticos  que  causan  mayores 
inos.  Todas  las  adversidades  públicas  se  deben  atribuir 
gan  Demúsíenes,  á la  soez  adulación.  Se  parece  á 
amistad  : la  imita  y aun  la  excede  : es  recibida  con 
rado , y penetra  hasta  Jo  ¡ntinio  del  corazón : com- 
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píace  con  lo  mismo  que  perjudica  y ofende  : no  se  queda 
en  los  oidos  , sino  se  pega  y asienta  en  las  entrañas  á 
pesar  de  que  se  advierte  su  malicia.  Nerón  sabia  que 
era  odiado  de  Roma  por  su  cruei’ad,  y no  obstante 
escuchó  con  satisfacción  que  el  pueblo  no  podria  sufrir 
una  ausencia  suya  aunque  muy  corta.  Donde  la  Hson* 
ja  habita  no  se  encontra^-á  la  verdad:  9)  esta  dixo  Luis 
XI  de  Francia  9 es  lo  único  que  falta  en  mi  palacio. 
Con  efecto  huye  de  la  presencia  de  los  reyes , porque 
aquella  la  destierra  y persigue  tenazmente,  de  manera 
que  es  necesario  la  busquen  con  industria  eu  otra  parte* 
Quando  Jerohoan  envió  a su  muger  aja  ciudad  de  Si- 
lo á tratar  con  el  profeta  A.hías  sobre  la  enfermedad 
de  su  hijo  ’e  encardó  se  disfrazase  , pues  si  la  conocia  9 le 
callaría  la  enfermedad.  Para  consultar  Saúl  la  Pythonisa. 
de  Endor  mudó  de  trage  , y la  visito  de  noche , recelando^ 
que  no  respondería  con  libertad  si  descubría  con  q^uiea 
hablaba. 

Los  principes  mas  malos  son  por  lo  coman  los  mas 
orgullosos  * somorios  y petulantes  : P^'^  conseqiiencia  los 
mas  susce ptibles  de  la  lisonja  que  aplaude  sus  defectos  > 
y acrecienta  su,  insolencia*^  Siendo  de  este  carácter  Bo* 
ñaparte  no  extrañemos  que  tanto  adelantase  con  él  la 
año  adulación  de  sus  ministros.  El  de  relaciones  exteriores 
de  le  informó  en  3 de  octubre,  que  si  se  habla  negado  a 
l8c6.  creer  los  armamentos  de  Prusia  contra  la  Francia , per- 
suadiéndose ^ que  dimanarían  de  alguna  mala  inteligen- 
cia , ó pensaba  que  aclarada  ésta  cesarían  , era  menes- 
ter se  desengañara.  A tener , le  dixc  r raclonajes 

las  habría  manifestado  claramente  ; peto  ai  contrario  su 
embax  idor  en  París  presentó  á V.  M.  una  carta  amistosa 
de  su  amo-,  y si  el  de  V.  M.  en  Berlin  ha  pedido 
explicaciones  sobre  los  disgustos^  de  aquella  corte  na- 
da se  le  ha  contestado  , ni  pudieron  disiparse  las  sos- 
=>echas  de  su  resendmienro.  Sin  embarco  sus  tropas 


tan 


salida  de 


íVoíUeras  invadido  la  Saxonia,  y 


princIpiaJo  las  hostiliJades  sin  declarar  los  motivos,  sm 
solicicar  una  conciliación  , y sin  dar  un  paso  qne  evi- 
tase el  rompimiento.  Este  obstinado  é incomprensible 
silencio  demuestra  que  la  causa  es  alguna  deplorable 
trama  de  los  dos  partidos  que  dividen  el  gabinete  de 
Berlin , y que  luchando  el  uno  por  la  paz,  y el  otro 
por  la  guerra,  haif  prevalecido  los  embustes  y maqui- 
naciones del  segundo , y ha  logrado  verificar  sus  desig- 
nios , los  quales  reconocerá  ser  funestos  luego  que  el 
reyno  caiga  de  la  pasión  que  ha  obcecado  á tantos  mi» 
nisteríos.  Esto  es  lo  que  se  trasluce , á menos  que  in- 
tente subyugar  á la  Saxonia  y ciudades  Anseáticas  , que 
siempre  ha  repugnado  V.  M.  porque  la  independencia 
de  ellas  importa  á su  imperio  , á sus  aliados  y á la  Eu- 
ropa. 

TalleyranJ  exhibió  la  correspondencia  de  oficio  con 
el  plenipoceacuirio  de  Prusla  Knobelsdorff,  que  asegura^ 
ba  la  amistad  del  rey  con  Napoleón:  daba  á sus  dis» 
posiciones  distinto  objeto  que  el  de  incomodar  á la  Fran- 
cia; confirmaba  su  constante  resistencia  á las  falsas  rela- 
ciones que  le  llegaban  de  todas  partes;  y afianzaba 
que  no  iba  de  acuerdo  con  otra  potencia  alguna.  . , No 
obstante , exclamó  , el  ministro  me  envió  desde  Metz  una 
nota  con  fecha  del  dia  i pretendiendo  á nombre  de 
su  soberano,  que  todas  las  tropas  francesas  repasen  el. 
Rhin,  empezando  su  marcha  en  e!  propio  en  que  el  rey 
aguarda  la  respuesta,  y continuándola  sin  detenerse  , pues 
su  salida  urgente  y completa  es  la  única  prenda  de  se* 
guriJad  que  admitirá  en  el  estado  presente  de  las  cosas: 
qae  Fiancia  no  se  oponga  á la  formación  de  la  liga 
del  N orte  , en  que  eiitraráa  sin  excepción  todo»  los  po- 
tentados nombrados  en  las  actas  íiindam^níales  de  la 
confederarioa  del  Rhin : que  desde  luego  st  ah  a una 
negoci  icioa  para  fixar  los  intereses  to  davía  ritigh:55os , 
cuyas  bises  preliminares  serán  para  Pru.^ia  la  separa- 
cion  de  Wessel  del  imperio  francés,  y que  sus  tropas 
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ocupen  de  nuevo  las  tres  abadías : que  aceptadas  estas 
proposiciones  volverá  á ser  ua  vecino  fiel  y apacible 
e a tancia , y que  S.  M.  Prasiaaa  espera  para  el 

oía  ó la^  resolución  a!  frente  da  su  exsrcito , á pesar 
de  que  ¡a  tranqnilidad  es  su  mas  sincero  deseo  “ Ta- 
iieyrand  ^comentó  después  á su  arl^Vrio  estas  demandas, 
y sugirió  a Bonaparte  que  el  gran  secreto  de  la  cor- 

t2  d**  i_  I 


Berün  era  que  la  _ dexasen  hacer  la  proyectada 


coalici-oa;  y que  asi  debía  perderse  la  confianza  de  con- 
servar ia  paz  3 vista  de  condiciones,  que  U equidad 
y e.  honor  reprobaban  , y se  en-'oivian  ea  un  tono  que 

el  pueb!o_  francés  jamas  había  sufrido,  ni  sufriría  baxo  el 

glorioso  imperio  de  Napoleón. 

¡ Qaan  gioseramenLe  se  enganin  los  monarcas  que 


discurrea  amisdos  de  los  viles  áulicos  que  los  rodean 


iNo  hay  para  eüos  mayor  aliciente  que  bendecir  su  rey- 
nado  y significarles  que  en  él  son  felices  sus  vasallos. 
Inducirlos^  con  razón  y con  razones  á lo  que  es  lícito 
y conveniente  , cuesta  mucho  trabajo ; pero  moverlos  i 
Jo  qn.3  es  grato  , o provechoso , fácilmente  se  conskae , 
..^f'andíti<£  pessimum  vtri  affectus  vener.um  ; sua  cuiafát  utíJiias, 
bi  el  consejero,  ó confidente  que  los  guia  / no  es  tan 
nooie , que  supere  á la  baxa  y servil  adulación,  lo! 
precipitara  en  la  carrera  : si  no  les  representa  con  zelo 
y entereza  los  miles  de  sus  antojos , lo»  arriesp'ará  á 


ísiiibles  rcvolucioíies  : si  con  un  respeto'  inoportuno  s( 
cniDaraza  ^ los  converdra  en  opresores  : si  se  enco?e  poi 
1 miedo  de  perder  ia  gracia  y el  empleo  , los  conducirá 
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á su  propia  ^destrucción.  Talleyrand  , pues,  ocuitó  to 
da  la  ponzoña  de  la  lisonja  en  su  alhagüeno  discurso 
y So  la  hizo  beoer  a Soisaparte  en  sus  últimas  exprs^ 
siones.  Constábale  que  la  iacHoacion  y afecto  dominan- 
te de  sil  amo  eran  la  guerra  y las  conquistas  ^ y poi 
eso  slínuiada  y diestramente  !e  estimulaba  á la  de  Pru- 
sia , anticipando  e!  consejo  , y ponderando  los  hechizo! 
de  la  fama^  los  elogios  de  la  posteridad,  la  dicha  y ho- 
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nof  de  la  tiaclon , voces  sonor^as  con  qne  alentaba  síis 
ideas  ambiciosas. 

Los  soldados  franceses  que  estaban  en  Alcmr:nia  se 
habían  reunido  en  Wnrizburgo  á fines  de  sepíientl  re, 
y divididos  en  tres  . uozos  marcluinban  uno  hacia  Kamel- 
burg  y Bruckenaii  : otro  á Muner&fadt  alargando  su 
izquierda  por  Bischofshein  hasta  el  Robé , dcFide  se 
hallaban  las  pririieras  tropas  de  Prusia  : y el  otro  se  si» 
tuó  cerca  de  Lanrlngen  3 Koenigshoen  , y Roemhür^  des- 
de donde  comenzaban  las  posiciones  de  los  prusianos. 
Estos  cuerpos  formaban  un  boen  exercito  j y parecía  que 
caminaban  á Eisenach  , Gotha,  y Erfurt  ? en  qne  se  jiui* 
taban  mochos  batallones  de  la  Prusia.  Los  franceses  cue 

X 

se  hallaban  al  Norte  del  principado  de  Bambcrg  se  en- 
tendían desde  Staífclsíein  á Linchtenfels , y las  divisicritS 
de  Bernadoíte  5 Soult,  Davousí,  Leícbre9  Fev  ^ V Aume» 
rau  llegaron  á la  Franccnia  y ako  Palatinado  á los  prin» 
Cipios  de  octubre. 

El  dia  6 fue  Napoleón  a Bamberg  3 y sin  aparato  9 
declaración  , ni  noticia  pública  de  guerra  se  encontró  en 
el  teatro  de  ella.  Desde  alli  dirigió  al  exércuo  iiiia  pro^ 
clama  llena  de  sus  ordinarias  fanfarronadas , tratando  de 
lo  eos  a los  prusianos  9 y animando  a los  suyos  con  el  es- 
tilo que  en  otras  ocasiones.  Recibió  una  larga  carta  da 
Fedex-ico  Guillerroo , y sin  acabar  de  leerla  dixo  á las 
personas  que  estaban  ininediatas  : 59  me  compadre  mi  /;er« 

tnano  el  rey  ¿e  Prusia;  no  entiende  e!  francés^  y 
fomente  no  ha  visto  esta  rapsodia*  Ltiego  di?vO  a Eer- 
thier.  99  Mariscal  : pora  el  8 se  nos  hace  un  reto  de  ho*>- 
tíot  y y d esto  nunca  han  fallado  los  fanceses  ; pero  como 
hay  una  ncrniosa  rejna  que  ueseti  preseneicir  c/  comhafe  ^ sea»^ 
TAos  córleles  , y sin  acostarnos  ina? chcm  }S  d S axoni Alii' 
dia  a que  !a  de  Prusií!  estaba  en  e!  ciropamento  ves- 
tida dü  amazona  con  el  uní  forme  de  su  regimiento  de 
dragones,  y se  divulgaba  que  cada  die.  escribía  20  billetes 
para  atizar  el  ia  ce  odio  en  lojas  j)arte3  ó qne  seoiejante  a 
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AríBida  en  su  delirio  ponía  fuego  á so  propia  habitación; 
qiie  la  acompañaba  el  principe  Luis,  jovcn  de  valor,  que 
excitado^  por  el  paíndo  iba  á adquirir  crédito  en 
las  vicisimler?  de  la  guerra;  que  quaodo  esta  se  presen- 
tase coa  toJos  sus  horrores  se  arrepentirían  de  haber- 
los ocasionado , y atraiJo  el  rayo  sobre  las  sosegadas 
provincia»  del  Norte  ; y que  entonces  por  un  efecto 
natural  de  las  inconseqiiencias  de  los  palaciegos  se  ale- 
garía , que  les  autores  la  contemplaban  desatinada  en 
aquel  tiempo  , ó culparían  al  rey  , hombre  de  bien , á 
quien  habían  seducido  con  artificios. 

Descorramos  el  velo  á la  perfidia  del  gabinete  fran- 
CCS  9 y analicemos  Jas  causas  que  movieron  á la  Pru- 
sia.  Es  un  principia  de  moral  y de  política  , que  la  na- 
ción ofendida,  ó amenavada  de  otra  está  autorizada 
para  defender  por  las  armas  la  conservación  de  sus  de- 
rechos 9 y anticiparse  á las  maquinaciones  de  un  agrc'^ 
sor  injusto  que  la  insidia : así  lo  dicta  la  prudencia 
y el  deber  de  su  propia  seguridad.  Desde  el  año  de 
1792  era  el  sistema  de  Francia  azote  de  la  humani- 

dad; en  su  gobierno  se  sucedían  hombres,  que  ansio- 
so cada  qual  por  el  poder  absoluto  conspiraban  á afir- 
marlo con  la  desolación  del  universo  y fundaban  sa 
existencia  en  la  miseria  de  los  pueblos.  A las  íntri» 

gas  y maquinaciones  de  todos  prevalecieron  las  de  Bo- 
uaparte , que  consiguió  alzarse  con  la  autoridad  sobe- 
rana. Algunos  príncipes  y estados  débiles  le  propor- 
cionaron la  gran  consideración  que  gozaba  en  el  con- 
tinente 9 y pusieron  en  sus  manos  la  facultad  de  ha- 
cer feliz  no  solo  á su  nación  sino  á otras  muchas  del 
orbe.  Creyóse  que  elevado  al  solio  imperial  cambiaría 
de  máximas , y podría  alcanzarse  la  deseada  tranquili- 
dad general ; mas  su  insaciable  avaricia , su  descom- 

pasado orgullo,  y sus  miras  personales  carácteri^^^aron  su 
extravagancia  y tiranía.  Firmada  la  paz  de  Amitns , 

época  muy  á propósito  para  que  restituyese  al  mundo 
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el  sosiego,  apremió  con  inaudita  violencia  la  Holán ^ 
da  y la  Suiza  a adoptar  una  constitución  que  de  li* 
bres  é independientes  las  hizo  sujetas  á la  Francia.  El 
imperio  germánico  compró  con  excesivos  sacrificios  un 
reposo , en  cuyo  t#no  y só  color  de  la  enemistad  de 
Francia  é Inglaterra  fue  acometido  el  electorado  de 
Hannover  sin  embargo  de  que  no  iutervenia  en  las 
desavenencias  , ni  era  propiedad  de  la  gran  Bretaña , 
aunque  peiteneciente  al  rey  Jorge.  Los  puertos  de  Ale* 
manía  se  cerraron  á los  ingleses:  y dentro  de  él  íúé 
perpetrado  el  horrible  asesinato  del  duque  de  Enguien. 
Si  el  tratado  de  Luneville  afianzaba  la  independencia 
de  la  república  italiana,  Napoleón  atropelló  luego  las 
promesas  mas  sagradas , y arrebató  para  sí  ■^«la  corona 
de  hierro  y el  cetro  de  estos  dominios.  Genova  y La- 
ca se  incorporaron  al  imperio  francés.  El  rey  de  Cer- 
dena  no  recibió  las  indemnizaciones  que  se  le  ofrecie- 
ron por  mediación  de  la  Rusia.  Portugal  adquirió  con 
inmensidad  de  oro  su  pasagera  quietud;  y no  hubo 
en  toda  Europa  potencia  alguna  , sin  exceptuar  la  puerta 

Otomana  no  sufriese  ó una  incursión  arbitraria  6 un 
insulto. 

Pfusia  había  sido  la  primera  que  reconoció  á Bo» 
ñaparte,  y declaro  su  neutralidad  sin  que  agenas  per* 
suasiones  ni  amenazas  la  alterasen:  la  guardó  6 años: 
sobrellevó  la  invasión  de  Hannover:  hizo  á la  Ingla- 
terra partidos^  que  fueron  desestimados  : pensó  dis'mi* 
nuir  el  perjuicio  fixando  límites:  y Napoleón  se  obli* 

u estados  de!  Norte,  cuya  palabra  que- 

brantó. Mandó  prender  al  caballero  Rombold,  é im- 
puso contribuciones  sobre  las  ciudades  Anseáticas  k ti- 
tulo de  empréstitos.  El  rey  hubo  de  disimular  todo 

esto  por  no  descomponer  la  buena  arrnonia  que  me- 
diaba. Encendida  la  guerra  en  el  continente  foé  ma- 
yor  su  compromiso , porque  se  sospechó  de  él  , y |ag 
ventajas  volvian  en  beneficio  de  la  Francia.  Quando  da- 
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ba  eStC  raro  exeniplo  de  fidelidad  h la  observancia  de 
süs  pactos  se  le  retribuyó  el  mas  afrentoso  ultraje  en 
la  Niolacion  uci  terriíono  de  Arj^n^rli  o 


terruorio  de  Anspach  el  3 de  oetn* 
bre  oe  1805»  La  corte  de  Viena  se  habla  visto  co« 
hihida  a aiuistatse  con  la,  de  Parls)  y el  emperador 
de  Rusia  á retirar  sus  exérciíos.  tederico  Guillermo 
tuvo  c^ue  reducirse  a cuidar  de  su  seguridad  propia  y 
de  la  de  sus  vecinos:  envid  al  conde  de  Haugwitz  á 
coní’erenciar  con  Bonaparte  5 quien  le  propuso  la  ga« 
rantia  de  los  estados  recíprocos  , la  de  ¡a  integridad  de 
la  Turquía  • y la  cesión  del  Hannover  á la  Priisia 
por  la  da  tres  provincias  de  esta : el  convenio  fué  ad« 
niirido  baxo  la  circunstancia 
glateria  lo  aprobase  , y se 
ral.  Francia  pvido  entonces 
semejantes  condiciones  1 pero 
los  prusianos  estabaii  sobre  las  armas  $ mas  luego  que 
se  retiraron  para  que  los  franceses  evacuaran  la  Ale- 
mania , mudó  Napoleón  de  lenguage  , se  retractó  é in- 
sistió sobre  !a  pronta  entrega  de  las  tres  provincias 
cedidas , sobre  que  se  renovara  e!  acta  de  posesioa 
Hannover  no  absoluta  9 como  se  había  estipulado,  sin^ 
provisional  ó precaria  , y sobre  que  se  cerrasen  los  piier 


ds  que  el  rey  de  In* 
verificara  la  paz  gene- 
no  aceptar  ó modificar 
en  nada  reparó  porque 
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pues  indispuso 
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a las  cortes  de 
Berilo  y Londres;  cuya  unión  poJia  serle  peligrosa  j> 
y dexó  á la  Priisia  abandonada  de  las  demas  poten--’ 
cias  que  ya  la  miraban  como  causa  segunda  de  los 
males  que  padecían.  Instalado  el  principe  Murat  en 

la  soberanía  de  Cíeves  y de  Berg , rdegó  que  le  cor- 
respondían ’ las  abadías  de  Essen  , Werden , y Elten , 
y las  ocaparon  éus  tropas.  Bonaparte  se  apoderó  de 

la  fortaleza  de  Wcssel,  sin  conseníimienio  de  la 
Prusia , que  a pesar  de  tantos  atentados  no  faltaba 
a sus  promesa?.  La  confederaclcn  del  Rhin  abol  ió  la 

constitución  gerjuánica:  despojó  al  emperador  de  Ale- 

mania de  3U  corona : y sujetó  á la  Bavipra  y a otros 
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treinta  principes  > extinguiendo  con  extraordinario  desoo» 
tismo  una  aiianza  tan  antigua  sin  consuitar  á los  'es- 
tados garantes.  Ya  no  quedaba  á Federico  Guillermo 
roas  que  el  Hannover  por  última  prenda,  quando  $n 
restjtudon  á S.  M.  Britínica  íué  la  base  de  las  ne- 
gociaciones entre  i rancia  é Inglaterra , y quando  con 
razones  vanas  y especiosas  permanecían  en  Alemania 
tropas  francesas,  se  aumentaban,  se  acercaban  á los 
limites  prusianos,  los  amagaban,  y no  podía  dudarse 
que  su^  emperador  quería  hacer  la  guerra  á Prnsia , 6 
imposibilitarla  da  que  ella  pudiese  hacerla.  Tal  era  !a 

«tuacion  de  Federico,  y los  sólidos  fundamentos  de  su" 
quejas  y precauciones. 

? En  tan  acervas  angustias  subsistiría  inacta  é indi- 
ferente á su  salud  y conservación  ? Viendo  sobre  si  «na 
nu.e  pronta  a rebentar,  y á originar  con  su  eirplosiou  ro- 
dos los  estragos  imaginables  en  su  país  y territorio  , > no 
se  prepararía  a evitarlos  6 á aminorarlos  lo  posible  pa- 
ra no  perecer  en  el  naufragio  que  aguardaba  ? j Y qué 
msdos  mas  lícitos  que  enviar  á París  al  general  Knobds- 
oorffque  pretendiese  repasasen  los  franceses  e!  Rhin  , ó 
qaales  mas  legítimos  que  aparejarse  á rechazar  a!  enemi- 
go,  que  intentaba  atacarla  sorda  y repentinamente  ?'Si 

no  o hubiera  practicado  así  habría  incurrido  en  un  im- 
perdonable  tiescu-do. 

fectos^Tn" "'T"  P " 

minacion  1 y ^ levantarse  cois  la  do- 

jos  #.  1 niiuti^res  jtsz^aba  á 

bles  con  respecto  á dios  7 ° 

blicaban  escritos  contra  su’.  V . ^ pa- 

paso  que  pagaba  libdistx-  n y gobierno  al 

príncipes  exfran  Jros  lo** 

rigió  á Fc'íe.i^  Goir^r  vasallos.  Di- 

rio  J.  P„i,  baldee»-;».;  i . " r 

I ttd  c¡  y i^n  miíiiíiícno  í lo  qúal 
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equivalía  ^ una  deniinclacion  de  guerra.  J Son  estos  pro- 
cedimientos dignos  de  ningún  monarca  ? El  que  se  prev- 
eía de  político  se  abstiene  de  expresiones  ofensivas,  y 
Únicamente  profiere  las  que  justifican  su  querella  sin 
demostrar  sentimientos  de  ira,  animosidad  ó furor 
que  los  inciten  también  en  el  cojfzon  de  su  enemi- 
go. IJn  embaxador  de  los  Lacedemonlos  insultó  con 
palabras  groseras  é indecentes  á Gelon  rey  de  Sira- 
cusa  ; pero  este  con  la  mayor  serenidad  le  dixo : ,,  aun* 
que  mas  te  empeñes  en  injuriarme  no  lograrás  que  fal^ 
tanda  á mi  propio  decoro  te  retribuya  agravios  por  egra*^ 
vios»  ^^Verum  tu  contumeltosis  Ucet  in  me  verhts  sis  in* 
vectus  j non  tamen  induces  me  ad  vicem  tibi  contra  decus 
reddendamP^  Del  mismo  modo  toleró  el  paciente  Fe- 
derico  los  enormes  oprobrios  de  Bonaparte  sin  perder 
la  gravedad  en  sus  respuestas,  ni  darse  por  quejoso. 
El  mantener  la  digni Jad  y «un  el  callar  qaando  se 
recibe  ofensa  , indica  gran  sabi  'uria  é ingenio  en  los  par- 
ticulares , y mucho  mas  en  los  ¡.oberanos.  Sus  discursos 
y papeles  han  de  guardar  moderación  y decencia,  por- 
que en  la  persona  de  sus  semejantes  se  respetan  h si  mis- 
mos. Nuestro  siglo  culto  , y nuestras  costumbres  dulces  y 
modestas  han  reformado  la  ferocidad  de  los  antiguos , en 
que  los  héroes  como  Barbarroja  y otros  se  escarnecian  con 
apodos  y dicterios. 

La  determinación  de  la  Prusia  no  tuvo,  pues  , otro 
objeto  que  precaver  la  violencia  del  emperador  de  los 
franceses  tanto  mas  iniqua  quanto  mas  disimulada  pa- 
ra acometerls  de  improviso,  y tanto  mas  odiosa  quan^ 
to  no  contestó  á las  pt oposiciones  que  se  le  hicieron 
sino  con  respuestas  vagas  é irónicas  qne  agravaban 
el  desacato.  De  aqui  es  que  el  ley  Federico  no  solc 
estuvo  en  derecho  sino  en  obligación  de  ocurrir  a 
mal  que  le  amenazaba.  Napoleón  le  habia  dado  seña* 
les  inequivocas  de  que  iba  á imponerle  la  ley  con' 
quistando  el  todo  ó parte  de  sus  estados:  por  con’ 
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seqüencia  sospechó  con  probabilidad  y buen  cálculo  , y 
debió  pedirle  seguridades,  y prevenirse  adelantándose  al 
peligro  si  acaso  se  las  negaba.  No  era  un  daño  leve  ó 
una  pérdida  soporr|bIe  la  que  temía:  se  interesaba  la 
existencia  y libertad  de  la  nación:  ¿y  esperaría  friamen' 
te  á que  fuese  inevitable  su  ruina  ? Melius  est  in  tempore 
ocurrere  quam  post  éxitum  vináicore.  Las  vehementes  presuncio» 
nes  se  graduaban  ya  como  evidencia  , especialmente  reca-» 
yendo  sobte  Bonaparte  que  hábia  hecho  conocer  su  ílimi* 
tada  ambición  y altivez. 

Bien  entendia  este  que  para  tamaño  atentado  era 
menester  dar  algún  viso  de  justificación  aun  con  eí 
senado  mismo,  cuvos  socorros  necesitaba,  no  obstante 
que  aprobaba  siempre  ciegamente  todas  sus  deliberacio  • 
nes.  AI  efecto  le  envió  desde  Bamberg  en  7 del  mismo 
octubre  la  siguiente  nota  u oficio.  Senadores ; luego  que 
,,  supimos  ciertamente  que  con  movimientos  inesperados 
,,  se  amenazaba  á los  flancos  de  nuestro  exército  de  Ale'* 
,,  manía  salimos  de  nuestra  capital  para  ponernos  en  me- 
dio  de  él.  Apenas  llegamos  á las  íronteras  de  núes- 
,,  tros  estados  reconocimos  quan  . necesaria  era  aíü 
„ nuestra  presencia»  y quanto  nos  lisongeaban  las  dispcíi^ 
,,  ciones  que  para  ja  defensa  habíamos  tomado  antes  de 
,,  separarnos  del  centro  de  nneítro  impetio.  Tas  trepa? 
5,  prusianas  completas  ya  sobre  el  pie  de  guerra  cara^. 
„ nabí^n  por  rodas  partes:  habían  pasado  sos  mirios  r 
„ la  Saxonia  estaba  invadida:  y el  prud^tníe  ptincipe  que 
la  gobierna  obligado  á obrar  contra  su  voluntad,  y 
,i  contra  el  inferes  de  sus  pueblos.  Los  prusianos  i!e- 
„ gaban  al  frente  de  nuestros  acantonamientos.  Eí  es- 
,4  piriru  de  oofio  que  anima  á nuestros  enemig-os , se 
,,  señalaba  con  [irovocadiones  de  toda  especie  , y aun  con 
hechos;  pero  la  moderación  de  nuestros  soldados,  tran- 
5,  quilos  a li  vista  de  sus  operaciones,  y admirados  solo 
de  no  recibir  ór  'en  alguna  , descansaba  en  la  doble 


,,  coáfiaa/.a  que  da  el  valor  y la  buena  causai 
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59  p Imefc^  obligación  era  pasar  el  Rhía  en  persona,  for* 
5,  mar  nuestros  campamentos  , y hacer  oír  la  voz  de  la 
55  guerra  que  ha  infiamado  el  corazón  de  todos  nuestros 
55  guerreros.  Las  marchas  rápidas  y i^ombinadas  Ies  con* 
5,  duxeron  en  breve  al  parage  que  les  indicamos.  Vamos 
55  á repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Sin  embargo  debemos 
55  decir , que  nuestro  corazón  se  encuentra  sumamente 
55  afligido  por  la  constante  preponderancia  que  logra  en 
55  Europa  el  espiritu  del  mal  , sitiando  los  ministerios  con 
5,  seducciones , descarriando  á ios  que  no  ha  podido  cor* 
55  romper,  y arrojándolos  entre  partidos  sin  mas  guia  que 
55  que  las  pasiones  que  ha  sabido  inspirarles.  Eí  mismo 
55  gabinete  de  Berlín  no  ha  elegido  espontáneamente  el 
5,  que  toma  , sino  ha  sido  arrastrado  con  astucia  malicio* 
55  sa.  El  rey  se  encuentra  repentinamente  á cien  leguas 
,,  de  sa  capital  en  los  límites  de  la  confederación  del 
55  Rhiii  cercado  de  su  exército,  y al  frente  de  los  fracce* 
55  ses,  que  contaban  con  los  vínculos  que  unen  h.  ambas 
5,  potencias,  y sobre  las  protestas  repetidas  por  la  corte 
de  Bsrlin.  En  una  guerra  tan  justa  que  no  hemos  pro>' 
55  vocado  5 y en  que  no  usamos  de  las  armas  sino  para 
35  defendernos , contamos  con  el  apoyo  de  las  leyes  5 y 
55  coa  el  de  nuestros  vasallos  , a quienes  las  círcuntancias 
55  llaman  á franquearnos  nuevas  pruebas  de  su  amor , de 
j5  su  fidelidad  y valentía.  Por  nuestra  parte  ningún  sacri* 
55  ficio  personal  nos  será  penoso  , ningún  peligro  nos  de- 
55  tendrá  siempre  que  se  trate  de  asegurar  los  derechos, 
5,  el  honor  y prosperidad  de  nuestro  pueblo.^^ 

Todo  este  fárrago  de  falsedades  y ponderaciones  en* 
volvía  una  acusación  calumniosa  contra  Prusla , imputan* 
dolé  su  mudanza  desde  el  acontecimiento  de  Austerlizt, 
y suponiéndole  deseos  de  adquirir  las  ciudades  Anseáticas 
los  electorados  de  Hannover  y Hesse<^Cassel,  la  Saxonia  8cc» 
pero  eran  cargos  voluntarios  y fingidos  para  condenar  la 
circTanspeccion  del  Rey 5 y disculpar  los  franceses  su  de*» 
testable  conducta. 
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3 naturaleza  da  á los  hombres  el  imprescripti- 
le  derecho  de  defenderse  y conservarse  á quaiqaier 
3sta.  Este  principio  generalmeníe  recorocido , enseña- 
) por  el  instinto , y grabado  en  el  corazón  de  todos 
•ueba  que  la  fuerza  es  el  mas  triste  y desventutado 
curso  contra  los  que  desprecian  la  equidad  y desatien- 
5n  el  clamor  de  !a  Justicia  9 pero  preciso  si  los  demas 
m inútiles.  Los  príncipes  buenos  no  se  valen  de  él  si- 
3 en  los  extremos  apuros  j y siempre  anteponen  los  ar- 
tfios  suaves  á los  violentos  y funestos.  Pacem  kabere 

bet  voluntas,  bellum  necessiras.  El  que  corre  á las  ar- 

as sin  urgentísimo  estímulo  es  de.nrucior  de  la  espe- 
e humana,  bárbaro,  enemigo  de  la  sociedad,  y re» 
;Ide  al  padre  común  de  los  mortales.  La  moderación 
la  dulzura  son,  aun  entre  ¡os  soberanos,  el  camino 
as  seguro  de  la  prosperidad  y de  la  ditha;  y los  que 

¡servan  estas  sanas  máximas  jamas  pierden  la  repuía- 

on  de  benéficos,  liberales,  y piadosos.  Bespucs  que 
fructuosamente  se  han  tentado  los  medios  de  conci  • 
rnon  es  lícito  proceder  á los  de  hecho,  si  el  adver- 
rio  persevera  obstinado  en  sus  desio-nios.  La  guerra  , 
tes,  para  ser  legítima  ha  de  tener  "per  objeto" ve n-^ar 
guna  injuria,  ó prevenirla:  tales  ton  los  fines  de  la 


iSz 

cieu^iva  y defensiva.  El  de  aquella  varía  tanto  quant 
los  diversos  intereses  de  los  pueblos  : el  de  esta  es  úni 
co  y simple  9 porque  consiste  en  la  tutela  de  sí  propic 
Una  potencia  embiste  á otra  para  solicitar  la  reparacio 
del  daño  infecido  , si  puede  habetla  , ó aígaoa  saci.'»faccio 
competente  9 si  el  agravio  es  irreparable  9 ó para  precaver 
se  del  que  se  intenta  hacerle  , y ref^eler  U agresión  que  1 
amenaza. 

Año  Eíi  este  segundo  caso  se  hallaba  Prusía , y con  so 
de  mo  disgusto  trató  de  hostilizir  á la  Prancia.  Aspirab 
i8o6*  á salvarse,  y no  le  era  posible  lograrlo  sin  luchar*  Bo 
ñaparte  habia  decretado  la  conquista  di  aquel  pais  qu 
debia  servir  de  manjar  á su  aiobivioii,  y de  pábulo 
la  ferocidad  Je  sus  huestes  homicidas.  Para  cohoneste 
tan  pérñdo  pensamiento  fingió  causas  muy  graves  y pt 
blicó  que  los  exérciros  prusianos  e taban  en  movimiento 
que  habia  trasterminado  las  fronteras,  é invadido  la  Sg 
xonia  á pesar  de  la  prudencia  de  su  principe,  á quien  < 
arte  y astucia  de  un  mal  consejo  arrastraba  contra  s 
verdadera  conveniencia  : que  las  tropas  prusianas  llegaba 
ya  al  frente  de  los  acanronamientos  de  las  francesas : 
que  era  indispensable  no  perdonar  sacrificio  algnno , * 
detenerse  en  los  peligros  quando  se  interesaba  el  honor 
la  fortuna  de  la  Francia. 

Con  este  especioso  pretexto , que  de  ofensor  lo  coi 
vertía  en  ofendido  y provocado , encubrió  su  meditat 
iniqua  usurpación  ; pero  Federico  Guillermo  que  peii 
tro  la  idea , y conoció  la  alevosia  , se  dispuso  á rec 
birlo.  Los  preparativos  fueron  enormes  por  ambas  pa 
tes.  Napoleón  iba  á lidiar  con  los  hijos  de  Federico 
grande,  y contra  una  nación  respetable  y.  temida  p 
su  bizarría  y disciplina  , cuyas  fuerzas  no  estaban  s 
gregadas  ó dispersas  como  las  de  la  casa  de  Austria 
el  año  precedente-  Temia  que  se  aumentasen  con  las 
Rusia,  Suecia,  Inglaterra,  y otros  aliados;  y era  mene 
ter  que  ordenara  un  plan  de  campaña , y arreglara 
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lo  menos  en  apariencia  diferentes  maniobras  para  tomar 
buenas  posiciones  aprovechando  la  estación.  El  rey  de 
Prusia  aventuraba  su  crédito  y su  gloria,  y reunió  quanta 
gente  pudo  , eligiendo  los  mejores  generales  para  el  man» 
do. 

Semejante  á GAmllo  que  en  e!  momento  de  atacar 
a los  Galos  manifestó  en  pocas  pero  enérgicas  palabras 
los  motivos  de  su  determinación  , Omnia  quae  áeffendi  ^ re- 
petique  , ulcisci  fas  sit  ^ dirigió  Federico  desde  Erfurt 
á sus  soldados  en  9 de  octubre  una  proclama , exponién- 
doles la  dura  exigencia  de  pelear  por  su  independencia 
y libertad,  y animándoles  á que  las  defendiesen  con 
valor.  Los  que  no  supieron  las  razones  que  lo  estimu- 
laban á salir  de  su  pesada  indecisión,  y á romper  los 
vínculos  y relaciones  coa  el  emperador  de  los  franceses, 
Juzgaron  la  empresa  temeraria  y atrevida,  porque  ha- 
biendo permanecido  iinparcial  en  las  coaliciones  anterio- 
res no  era  iacil  discernir  las  causas  de  una  resolución 
tan  arriesgada  como  la  de  arrojarse  solo  contra  exércitos 
acostumbrados  á vencer;  pero  los  instruidos  de  que  en  su 
Conflicto  actual  no  tenia  otra  alternativa  que  abandonar 
el  trono,  6 disputarlo  con  las  armas , comprendieron  la 
necesidad  de  preícrir  la  gloria  al  deshonor,  y la  muerte 
á ia  ignominia. 

Era  notorio  que  mientras  á Napoleón  no  aconsejaba 
otra  cosa  su  interes  particular  se  atenia  a)  convenio , en 
que  se  estableció  la  integridad  de  la  monarquía  austría- 
ca y la  Je  la  Turquía;  pero  también  lo  era  que  sus 
tropas  ouiparon  á Ragusa  situada  baxo  la  protección  de 
la  huerta  ; y tomaron  á Gradisca  y Aquilleya  , que  per- 
tenecian  al  Austria.  Luego  que  Francia  se  arrogó  el  ti- 
tu.o  de  grande  mptrio  no  dexó  iodependie.itfs  á los 
princ.p.s  recien  creados.  Ya  no  habia  vestigio  alguno  de 
alianza  con  la  Prusia,  y sin  embargo  ella  continuaba  nt- 
gan  o sus  puertos  á los  ingleses.  Extinguido  el  imperio 
Lr.nn,.nico,  y formada  la  confederación  del  Rhin  con 
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viJo  Bonaparte  al  rey  á que  hiciese  otra  en  el  norte 
de  Alemania,  porque  siempre  qae  le  ocurría  un  proyec» 
to  nuevo  obsequiaba  á las  cortes  qas  poJían  contrar» 
restarle.  Federico  adoptó  la  i lea , respecto  á que  para 
su  seguridad  le  era  necesaria  mas  que  nunca  la  unión 
de  aquellos  estados  j y á esto  lo  gufj.ban  mejores  princi*» 
pÍQ3  que  al  emperador  de  los  franceses , pues  juntando 
los  últimos  aletn  mes  baxo  sus  estandartes  conservaba  iu- 
tactOí  sus  derechas.  Divulgábase  que  Francia  habla  pro^ 
puesto  á Prasia  una  determinación  ventajosa;  pero  cip. 
el  acta  de  la  confederación  del  Rhin  se  insertó  un  ar> 
tí  culo  por  el  qual  se  adtnitian  en  ella  á los  príncipes- 
que  lo  desearan  , y esta  oferta  contenía  la  semilla  de 
las  usurpaciones  futuras , y lejos  de  allanar  las  dificul 


tades 


casuales  , iba  á extender  ia  Goalicioa  hasta  el  co^ 


razón  del  rey  no , atrayendo  á los  potentados  débiles  con' 
promesas  y amenazas.  El  primera  á quien  se  procuró 
persuadir  fue  el  de  Hesse-Casel , que  ademas  de  sus  en» 
laces  con  Federico  Guillermo , debería  ser  el  baluarte 
de  la  confederación  de!  Norte  : se  le  brindó  con  el  pais 
de  Falda  correspondiente  al  cun’ado  del  rey,  el  prín«» 
cipe  de  Orange , dos  veces  despojado  ,,  y que  lo  sería 
la  tercera.  S.  NL*  prusiana  veía  que  este  sistema  de  usur»- 
pación  progresaba  sensiblemente  : que  cada  dia  se  le  es- 
trechaba mas  y mas : y qae  se  empezaban  á estorvar  sus' 
movimientos  prohibiendo  el  paso  por  los  estados  de  la 
confederación  á toda  tropa  extrangera  armada,  y sin 
armas,  contra  el  derecho  de  las  naciones  , pues  cortaba 
la  comunicación  con  las  provincias  de  Hesse  , y prepa- 
raba disgustos  sucesivos.  Entabláronse  en  Paris'  negocia- 
ciones de  paz  con  Rusia  é Inglaterra , y entonces  fué 
quanda  Napoleón  descubrió  abiertamente  sus  intentos 
contra  Prasia.  En  e!  tratado  que  el  emperador  Ale- 
xandro  rehusó  ratificar  , acordó  Francia  impedir  , que  el 
rey  de  Prusia  quitase  al  de  Suecia  sus  estados  de  Ale- 
mania, siendO'  así^  qjXQ  muchos,  meses  antes  le  instaba  a. 


que  se  apoderase  de  ellos  por  vengarse  de  Gustavo  AdoU 
fo ; mas  después  transformó  el  gabinete  francés  su  en- 
jcono  en  protección  del  mismo  soberano.  La  Prusía  en 
fin  no  (labia  sacado  de  sus  estipulaciones  con  Prancia 
otro  fruto  que  desaires  y detrimentos.  Malogrado  un 
tiempo  muy  precios^  mandó  F’ederico  á so  plenipotenciario 
JCnobelsdoríT,  que  presentase  Ja  nota  anteriormente  re- 
ferida, cuyas  eondicioaes  acreditaban  su  moderación,  y 
que  la  p^z  dependía  de  la  Francia.  Pasó  ei  íéímino 
prefixado : no  recibió  contestación  categórica ; advirtió 
.que  hácia  sus  estados  se  acercaban  exércicos  numerosos  : 
xontempíó  indispensable  fiar  el  honor  y seguridad  de  su 
corona  á sus  propias  fuerzas : y tomó  las  armas  para  de« 
fendería  y salvaría. 

Entretanto  incitaba  Bonaparte  á los  saxones  desde 
Edersfiorí  suponiéndoles  que  ios  prusianos  invadían  su 
territorio,  y que  él  iba  á redimirlos.  ,,  Han  roto  con 
violencia,  les  dixo,  el  vínculo  que  uiiia  vuestras 

3,  tropas  , y las  han  incorporado  á las  suyas.  Teneis 
,,  que  derramar  vi-aestra  sangre  no  solo  por  causa  age- 
na,  sino  por  intereses  repagaantes  á los  vuestros.  Mis 
soldados  no  regresarán  á Francia  hasta  que  Prnsia  re« 
5,  conozca  vuestra  independencia  y renuncie  sus  planes 
contra  vosotros.  Saxones  : en  vuestras  manos  está  vues- 
„ tra  suerte  y vuestra  dicha.  | Estaréis  perplexos  en« 
yi  tre  Jos  que  os  subyugan,  y los  que  quieren  proíe- 
99  geros  ? Mis  victorias  asegurarán  vuestra  existencia  y 
5,  salud  :•  las  de  los  adversarios  os  encadenarán  para 
9,  siempre:  hoy  pedirán  Ja  Lasada,  y mañana  el  már- 
9»  gtn  del  Elba.  Poco  hace  intentaron  obligar  á vues* 
j,  tro  ¿oberano  a reconocer  una  domiiíacion  que  os  bor- 
9,  rana  de  la  lista  de  las  naciores.  Vuestra  constitución 
99  y lioertad  quedarían  entonces  únicamente  en  la  me- 
9,  moria  , y los  mines  de  vuestros  antepasados  se  indig- 
9,  nirian  de  veros  reduciios  sin  resistencia  alguna  por 
vucoCros  rivales  a una  vergonzosa  esclavitud  , y vues- 
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tro  país  abatido  al  punto  de  ser  provincia  prusia» 

Así  se  empenaban  los  dos  monarcas  á esta  ruinosa 
contieuJa.  Boaaparte  pretendía  ensanchar  ios  límites  de 
su  imperio  para  complacer  su  vanidad  , y tener  gages 
que  repartir  á sus  hermanos  y adhe¿^v^otes.  Federico  bus* 
caba  la  tranquilidad  sóll  Ja  y duradera'  por  medio  de 
una  guerra  rigurosa  y decisiva  : no  le  esiimafaba  algu- 
na de  aquellas  pasiones  que  con  sus  resplandores  ma- 
lignos ofuscan  y cooíamden  los  legítimos  derechos  : le  im* 
portaba  nada  menos  que  la  existencia  polínica  : distaba 
mucho  del  deseo  de  acrecentar  su  poder  á costa  de  sus 
vasallos  : y solo  se  aprestaba  á la  lid  para  preservar  sa 
monarquía  , libertar  á la  Alemania  , y conseguir  una  paz 
honrosa  y permanente.  Convencido,  pues,  de  ía  justicia 
(le  su  cansa  , marchó  en  persona  con  su  esposa  al  frente 
de  sus  tropas , que  estaban  en  Eisenach  , Gocha  9 Erfurt  p 
y Weimar. 

Las  francesas  se  hallaban  en  Saalfeid  , y Gera , en* 
caminándose  á Naremburg  j y Jena.  El  12  de  cctubre 
escribió  Napoleón  desde  su  campo  imperial  de  Gera  una 
carta  á Federico,  hablándole  como  al  emperador  Ale^ 
xandro  dos  dias  antes  de  la  batalla  de  Austerütz  9 esto 
es  , con  igual  arrogancia  é impudencia  , insultándolo  mas 
bien  que  templando  su  justo  enojo.  Confesaba  que  sus 
expresiones  debían  irritar  la  delicadeza  de  aquel  sobera- 
no; pero  que  las  circunstancias  le  estrechaban  á no 
guardar  miramiento  alguno.  Unos  sospecharon  que  la 
carta  no  se  entregó  a)  rey  de  Prusia  hasta  el  momea- 
to  de  reñir  , y que  entonces  profirió  : „ si  hubiera  llegan 

do  antes  se  habría  podido  escutar  el  combate,  ‘‘  Otros  su- 
pusieron que  el  gabinete  de  Berlín  la  atribuyó  al’  mie- 
do que  ¡nfundia  á Bonaparte  el  exército  prusiano,  y 
que  por  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  hacia  lo  posible 
para  no  entrar  en  acción.  E!  13  se  dio  en  Jena  una  de 

las  mas  sangrientas  que  recuerda  la  historia  moderna,  J 


I ?7 

que  en  la  de  Francia  tendrá  un  lugar  muy  distinguido 
siempre  que  la  escriban  plumas  dedicadas  á la  alabanza 
de  Bonaparte.  En  solo  siete  dias  quedó  Prusla  vencida  y 
humillada. 

Los  apasionados  del  emperador  de  los  franceses 
ponderaron  la  cow^binacion  y acierto  de  sus  planes  has- 
ta el  extremo  de  que  estudiados  antes  que  saliese  de 
Paris  5 no  hizo  mas  que  execufarlus  en  Jena  con  opor» 
tunidad  y exactitud.  Todo  era  en  el  concepto  de  es- 
tos necios  lisonjeros  obra  del  singular  talento  de  su 
héroe,  como  si  sujetara  á su  Capricho  las  disposicio- 
nes de  la  suprema  providencia  , 6 como  si  su  previsión 
fuese  tan  larga  que  nada  se  le  escapase,  Pero  la  ver- 
dad sea  dicha : la  victoria  de  Jena  iué  resultado  de 
las  secretas  inteligencias  con  que  mañosamente  había  di- 
vidido Bonaparte  el  ministerio  prusiano  , y no  efecto  de 
su  pericia,  valor,  y cordura.  Sin  tsLs  arbitrios  era  un 
imposible  físico  que  en  tan  corto  tiempo  obscureciese 
la  fama  militar  mejor  adquirida  , y disipase  las  tro- 
pas mejor  disciplinadas  de  Europa.  Sus  cálculos  y espe«- 
cuiaciones  jamas  han  sido  para  vencer  soldados  aguer- 
ridos , sino  para  minar  los  gabinetes,  y comprar  íos 
generales.  Este  es  siempre  el  objeto  de  su  trabajo  , es- 
ta la  táctica  que  ha  inventado,  y esta  la  política  pe^ 
cuitar  á él  j de  que  se  jacta.  Nunca  se  detiene  á con- 
siderar la  natureleza , carácter,  y número  de  las  fuerzas 
que  se  le  han  de  oponer : sxi  continuo  estudio  son  las 
intrigas,  las  cabalas,  y la  astucia.  Había  sembrado  di* 
sensiones  y discordias  en  el  consejo  de  Federico  , cor- 
rompido á los  gefes  de  sus  exérciros  , y averiguado  con 
anticipación  las  posiciones,  que  tomarían,  los  flancos  y 
lugares  que  dexarian  indefensos  para  accmeterlos  impu- 
nemente , y dispersarlos.  Como  á estos  cnminales  arti** 
fíelos  se  agregaba  que  los  gobernadores  de  las  ciu- 
dades ganados  por  dádivas  ó promesas  estaban  á su  par- 
tido y devoción , le  abrían  las  puertas  luego  que  se 
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pesentaba;  y de  aquí  prpvino  que  vendidos  los  soU 

tos  v’enr!^  plazas  y fortalezas  al,  oro  y ofrecirníen. 
tos,  venció  con  m.ucha  facilidad  á los  unos , y sin  obs. 

aculo  se  apoderó  de  las  otras.  Así  es  que  iL  brazos  . 
Ja  va.entia,  y e , ardor  no  pusieron  este  laurel  sobre 
SU,  sienes , sjno  la  traición  y la  dollsz , que  constitu- 
yen toda  su  ciencia,  su  poder  y sus  recursos:  re* 
cursos  desconocidos  por  los  antiguos  caudillos  de  opÍ- 
moa,  escrapulosos  observadores  de  las  reglas  de  la 
guerra,  y muy  circunspecíos  en  ella.  No  negaré  que 
los  estraíragemas  son  permitidos  por  el  derecho  de  gen- 
tes voiUntario  , pues  la  compasión  nos  inclina  á prefe- 
rir la  suavidad  al  rigor,  y alguna  travesura  lícita  á 
la  muerte  de  nuestros  semejantes  en  un  sitio  tenaz,  <5 
en  una  batalla  cruenta;  pero  esta  economía  de  sangre 
humana  no  ha  de  ser  pretexto  para  autorizar  la  ale- 
vosía, la  perfidia  , y el  engaño,  cuya  introducción  pro- 
duzca couseqüencias  muy  funestas,  y quice  á los  so- 
beranos la  Opción  á concj  liarse  y componerse.  En  ti  uso 
de  los  ardides  se  ha  de  respetar  no  solo  la  fe  que  se  de* 
be  al  enemigo  , sino  el  decoro  que  exige  la  dignidad  pro- 
pia del  que  los  exercira,  y la  veneración  que  corresponde 
á la  humanidad.. 

En  del  mismo  mes  de  octubre  cercó  Marat  ía 
plaza  de  Erfut  que  capituló  el  i6  , y aquella  tarde 
mandó  Napoieon  juntar  3^^^  oficiales , y 6 mil  saxones 
prisioneros  , a quienes  arengó  de  esta  manera : „ Solo 
),  he  cogido  las  armas  para  afianzar  la  independencia 
,,  oe  Saxonia,  y evitar  que  se  incorpore  á la  monar-* 
5,  qiiia  de  Prusia  : mi  ánimo  es  enviaros  á vuestras 
5,  casas  si  dais  palabra  de  no  servir  contra  Francia  : 

55  vuestro  principe,  cuyas  buenas  prendas  conozco,  ha 
5,  sido  muy  débil  a Jas  amenazas  de  los  prusianos , de- 
j,  xandolos  entrar  en  su  territorio*  Preciso  es  que  es- 
j,  to  se  acabe;  estense  ellos  en  Prnsia  sin  mezclarse  pa- 
I)  la  nada  en  los  negocios  de  Alemania,  y reúnanse  los 


I,  saxones  á la  confederación  del  baxo  la  pro- 

„ teccion  de  la  Francia,  sin  la  qual  hace  yá  2co  afos 
55  que  el  Austria  ó Prusia  los  habrían  invadido.  El 
5,  continente  necesita  descansar,  y á pesar  de  Jas  ba- 
55  xas  pasiones  é iiurigas  que  agitan  á varias  cortes, 
„ es  menester  qQ>í  este  descanso  se  verifique  , aunque 
5,  cueste  la  ruina  de  algunos  tronos.  ‘‘  ¡ Qué  dialécti* 

ca  ! ¡ Qué  señales  mas  claras  de  la  inmensa  ambición  de 
este  monstruo , que  aspira  al  exterminio  de  los  sobe- 
ranos  para  fundar  la  tranquilidad  del  continente.  Siem- 
pre que  intenta  derribar  una  potencia  , deslumbra  á los 
pueblos  con  los  falsos  refiexos  de  la  paz , y los  sedu- 
ce para  sojuzgarlos  sin  temor.  En  aquellas  hipócritas 
frases  envolvió  formidables  conminaciones,  presagió  tur- 
bulencias , y preparó  trastornos  que  coníribiiyeáen  á su 
engrandecimiento  persona!.  Con  estas  artes  atacó  ni  Aus- 
tria , embistió  a la  Prusia , despojó  ul  rey  de  Nápo- 
les  de  su  corona  , puso  la  de  Westphalia  en  la  cabe- 
za de  su  hermano  Gerónimo  componiéndola  de  les  res» 
tos  de  varios  países  asolados , erigió  la  Holanda  en  rey» 
no  feudatario  del  imperio  , hizo  incursiones  en  Hols- 
tein , dió  Ja  Italia  a su  hijo  aaoptivo  Eugenio  j coIo* 
có  á sus  cuñados  y parientes  , robó  los  estados  pon- 
tificios, y ha  cubierto  de  escombro  y luto  al  Porta- 
gal  y a la  España.  | Es  9 pues , creíble  que  tantos  de- 
litos, tantos  excesos,  tantos  desastres , sean  senda  pa- 
ta llegar  al  descanso  universal?  Sin  duda  que  aguar- 
daba á establecerlo  quando  no  tenga  que  devastar  <5 
destruir,  j Podrá  jamas  esperarse  la  paz  de  quien  ci- 
menta su  gloria  en  la  guerra,  y su  grandeza  en  el 
abatimiento  y esclavitud  de  todas  las  naciones?  ¿Tan 
celestial  y apetecible  bien  nos  lo  traerán  las  manos  del 
que  mega  las  leyes  y principios  sanios,  y aborrece  á 
Ja  naturaleza  misma  ? ¿Lo  reGÍbiiémos  del  que  «abe  que 
cada  adquisición,  cada  conquista  que  logra  hace  mas 
impracticable  este  excelente  beneficio?  ¿Nos  vendrá  de 
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un  poder  esencialmente  opresor  que  no  se  contempla 
seguro  sino  entre  sus  agitaciones,  y que  mientras  mas 
multiplica  ios  actos  de  su  ferocidad  mas  fomenta  el  odio 
contra  él,  y mas  energia  da  á la  resistencia  de  sus  ad- 
versarios? ¿Un  facineroso,  un  salteador  público  , un  ti* 
rano  por  inclinación  y habitud  es  cflpaz  de  alguna  li- 
beralidad ó rasgo  generoso?  La  tranquilidad  y el  so- 
siego son  incompatibles  con  el  decreto  pronunciado  por 
Ntqioleon  en  medio  de  sus  desvarios,  y en  los  acce- 
sos de  so  furor  para  que  todo  territorio  confinante 
con  el  imperio  francés  haya  de  ser  parte  de  él.  Es* 
ta  arriesgada  y loca  empresa  no  puede  concebirse  sin 
concebir  cambien  guerras  infinitas , porque  á proporción 
que  aumentara  sus  dominios , dilataría  sus  deseos  , ex- 
tendería su  ambición,  y perpetuaría  el  terror  del  orbe 
entero.  Convengamos  ea  qae  aquel  descanso  universal, 
anunciado  un  sin  número  de  veces  por  Bonaparte  , es 
inasequible  hasta  que  consiga  ser  único  Señor  y Mo^ 
narca  de  todo  el  inundo^  y en  que  si  no  se  atajan  los 
desmedidos  pasos  con  que  este  gigcante  camina  al  comple* 
mentó  de  sus  designios  , no  hay  que  pensar  en  el  reposo 
y quietud. 

España  parece  que  es  la  destinada  por  la  adora- 
ble omnipotencia  para  servir  de  barrera  á los  proyec- 
tos de  este  malvado  sin  exemplo , para  castigar  su  so- 
berbia , y para  redimir  á una  muchedumbre  de  infe- 
lices agoviados  baxo  el  peso  de  su  horrorosa  tiranía. 
Si  la  diversidad  de  sectas  ó creencias,  la  división  de 
opiniones,  y la  desconformidad  de  intereses  han  faci- 
litado en  otros  países , hasta  ahora , buen  éxito  á sus 
ideas  , entre  nosotros  ha  encontrado  unidad  de  reli- 
gión , perfecta  concordia  de  pareceres , y egoísmo  na- 
cional. Si  pudo  corromper  nuestio  imbécil  anterior  go- 
bi  erno  , y di.^poner  algunos  corazones  venales  al  sacri- 
ficio de  la  madre  patria , nosotros  hemos  proscripto  al 
infame  privado  que  la  entregaba,  y despedazado  á Jos 
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Viles  parricicJas.  Si  contaba  con  nuestra  debilidad  ral» 
litar,  y nuestro  disgusto  interior  hemos  arrancado  la 
raiz  del  mal  y recobrado  nuestro  brío.  Si  confiaba  en 
la  atonía  y flaqueza  política  de  la  nación  ya  ha  vis» 
to  que  los  españoles  no  son  lo  que  se  habia  figura* 
do  5 y que  á la  voz  del  peligro  se  hacen  invencibles 
sus  esfuerzos  é '^^^inagotables  sus  recursos.  Las  tropas 
francesas  que  inundaron  nuestro  suelo  con  capa  de 
amistad  , y las  que  después  ha  enviado  contra  los  que 
llama  rtheUJes  , testifican  esta  verdad  tan  dolorosa  pa» 
ra  ellas.  ¿ Donde  se  han  aprisionado  las  águilas  impe- 
riales sino  en  los  campos  de  Bayien  ? j Donde  han  ren- 
dido  1 as  armas  los  asesinos  y ladrones  sino  en  los  Ha» 
nos  de  Valencia  ? ¿ Donde  han  huido  dexando  rnultitud 
de  cadáveres  , peí  trechos  , y municiones  sino  en  las 
eras  de  Z.iragoza  , tantas  quantas  veces  se  atrevieron  á 
atacarla?  J Donde  han  ha’lado  una  cotidiana  pena  á su 
osadía  sino  en  las  rnontaíías  del  Ampurdan  , y en  Catalu- 
ña? ¿ Donde  han  [jgrecido  mas  de  3009  de  los  irresietiMes 
sino  en  el  recinto  de  nuestra  península  ? ¿ Que  capital  en 
fin  han  ocupado  en  dos  ocasiones  , que  hayan  abandonado 
a los  pocos  dias  con  una  cobarde  y precipitada  fuga , lle- 
nos de  pavor  y espanto  sino  Madrid  > conducidos  por  su 
mismo  emperador? 

Animo,  pues,  compatriotas;  no  desma5’emos  por  tal 
qual  reves  que  suframos.  Estos  son  accidentes  inevitables 
de  la  guerra  , y convenientes  para  que  no  nos  adormez- 
camos y descuidemos.  La  causa  es  Juv^ti’sima  por  todos  tí- 
tulos, e importa  a la  gloria  y desagravios  de  nuestro  Dios 
y de  su  Santísima  madre  , con  cuyos  auxilios  no  podemos 
ser  desgraciados. 

Noticioso  Bonaparte  de  que  en  el  día  25  habían 
hecho  dos  marchas  qnatro  columnas  rusas  de  359  hom- 
bres cada  una  dirigiéndose  á los  estados  prusianos  por 
Georgemburg,  O'^ta  , G-'ogoo , y Jalowka  . pero  que  el 
resultado  de  la  batalla  de  Jtmi  las  obligó  á volver 
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atfasj  se  fesoiVio  á activar  Jos  preparativos  militares  para 
coatener  sus^  enemigos,  y ofreció  no  abandonar  á Berlín, 
ni  á la  Polonia  hasta  qae  la  Puerta  quedase  restablecida  : 
se  declarara  que  era  soberana  absoluta  de  la  Moldavia 
y la  Valaquia:  y .«e  restituyesen  á España  , Holanda  , y 
Francia  sus  colonias.  Interceptóse  entc^ces  un  correo  de 
Dantvick  con  cartas  de  Petersburgo  y de  Viena , lo  qual 
dio  motivo  á recelar  de  esta  última,  y se  supuso  que  á 
algmas  gazetas  acompañaban  boletines  impresos  en  des» 
Crédito  de  los  franceses.  Para  desmentirlos  se  empeñaron 
ellos  en  publicar  que  tenían  200^  hombres  repartidos  en 
Italia,  Ñapóles,  y Dalmacia : que  Josef  Bonaparte  per- 
luanecia  tranquilo  en  su  capital,  y que  el  general  Mar- 
rnont  habla  derrotado  enterameate  á los  rusos  , y monte- 
negíinos ; m.13  lo  cierto  era  que  sus  exércítos  en  aquellos 
territorios  no  ascendían  á tanto  número  de  gente  : que  to» 
da  ia  Italia  estaba  inquieta : que  ia  Veoecia  se  hallaba 
en  insurrección;  que  en  Ñapóles  sobraban  malcontentos  : 
y que  los  rusos  h.^bian  conseguido  grandes  ventajas  sobre 
los  franceses  en  Daimacia.  Como  los  embustes  no  les 
cuestan  mas  trabajo  qae  forjarlos,  escribirlos,  y extender- 
los, los  prodigan  fácilmente  ; y aunque  de  ordinario  se 
averiguan  y convencen  sus  falsedades,  no  por  eso  se  ar« 
repienten  de  inventarlas  y proferirlas,  ni  se  apesadum- 
bran de  haber  perdido  la  confianza  de  todo  el  mundo  con 
este  vicio  baxo  y servil,  que  siempre  anuncia  temor  ó va-» 
nidfidc 
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PART3  DECIMA.SEPTIIVIA. 


Qsmta  ftrvicatia  in  hostem,  tanta  bensfictutiá  adversm  íe» 
pplices  atemáum, 

Tacit.  tíib.  12.  Ann. 

hallándose  Napoleón  en  Lintz  después  de  la  ba-  Año 
talla  de  Ulm  se  negó  á oir  preposiciones  de  paz  de  de 
parte  del  emperador  de  Anstrla,  acabada  la  de  Jena  no  iSod. 
quiso  conceder  al  rey  de  Prusia  ni  aun  seis  semanas  de  ar- 
misticio, Entonces  contestó , que  al  frente  de  200%  hom- 
bres no  trataba  con  un  exército  que  huía : ahora  dio 
por  respuesta,  que  no  era  prudencia  dexar  lugar  al  ene- 
migo para  que  se  reuniese  y reparase.  En  ambas  ocasio- 
nes desplegó  su  carácter  soberbio  y altanero pues  ni 
en  Ja  una  ni  en  Ja  otra  habría  cometido  un  yerro  gra- 
ve por  prestarse  á la  concordia , precaviendo  ó asegu-  * 
rando  competentemente  las  resultas.  Los  soberanos  ins- 
truidos saben  que  con  la  templanza  resplandecen  las  ha- 
zanas,  y’  que  el  furor  ias  obscurece  y desfigura.  Mas 
bnlló  la  modestia  de  Marcelo  qnando  se  enterneció  al  ver 
arruinados  los  hermosos  edificios  de  Zaragoza  de  Sicilia , 
jue  su  valor  al  entrar  triunfante  en  ella.  Las  lágrimas 
loe  derramo  el  conde  de  Tilly  sobre  el  incendio  de 

aagdemburg  sujetaron  mas  corazones,  que  brazos  humi- 
¡6  su  espada. 

^ No  consiste  la  gloria  de  los  principes  en  vencer, 
ino  en  hacer  buen  uso  de  la  victoria.  La  misericordia, 
itnbuto  distintivo  de  la  magestad , conquista  la  gratitud 
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J los  alectos  r Expugmt  nonra  ckmmla  gentcm.  E!  no 
vengarse,  pndieado, . es  ana  prueba  de  humanidad;  pe» 
ro  compadecerse  del  abatido^,  qnando  la  desgracia  lo  per« 
úgne^  es  el  mayor  rasgo  de  moderación  y benevolencia.  Sin 
embargo  en>  las  acciones  militares  perjKjka  la  confianza  tan-»- 
to  como  el  encono.  Si  al  vencedor  lo  distrae  la  contem»^ 
placion  de  lo  pasado,  lo  desvanecen  los  aplansos , lo^ 
perturba  la  alegría,  y lo  entretienen  los-  despojos  qneda 
expuesto  á que  volvien-lo  el  contrario  sobre  si  ^ restau.'^ 
re  en  un  momento  lo  perdido  : la  adversidad  suele  ser 
ingeniosa,  y la  ibrtuna  se  ríe  de  sn  misma  inconstancia' 
y ligereza*  Si  engreído  en  sn  prosperidad  no  escucha^ 
las  voces  del  vencido,  y lo  desprecia , la  afrenta  obir^ 
ga  á éste  á reponerse,  la  ira  lo  enciende,  y ia  nece^ 
3Ídad  le  facilita  recursos  r lo  que  no*  pudo  con  las  ar« 
.mas  en  !a  mano  , executa  luego  con  astucia  y eoergis 
en  an  instante  oportuno.  Así  sucedió  á los  Sarmatas-  en. 
varios  de  sus  combates,  y a los  italianos  en  el  de  Ta« 
ro  contrs'  Carlos  VIÍI  Rey  de  Francia*.  Ef  único-  me»* 
dio  entre  estos  dos  extremos  peligrosos  es  no  dormirse 
’á  la  sombra  de  los  laureles , ni  mostrarse  inexórable  y/ 
cnie!.  La,  beneficencia,  la  consideración,  y buen  trato 
con  rendido  que  ruega , ha  de  ser  tanta  quanta  Is 
bizarría  y eí  tesón  contra  el  temerario- y obstinado.. 

Nada  tuvo  que  agradecer  Federico  Guillermo  a Bo»- 
uaparte,  ni  eue  manifestó  la  menor  se^ia!  de  generosi»^ 
dad  con  aquel  monarca,  á-  pesar  de  su  triste  sim3CÍon\,. 
y de  sus  instancias  porque-  cesasen  los*  estragos  de  la' 
guerrao  Lejos  de  moverse  á algún  partido  racional  dÍ3«' 
puso  *en  los  días-  ij  y iS  de  octubre,  que  los  cuerpos' 
de  Murar,  Souk,  y*  Ney  se  uniesen^  á marchas  dobles- 
para>  acabar  coa  los  prusianos  fugitivos  y dispersos,  á^. 
quienes  intent'^ba  desímir  enteramente.  Faé  en  pe^so- 
r.a  contra  la  reserva  de  ellos,  qoe  había-  llegado  a Ha» 
lie,  ciadád  de  Siiavia,  mandada  por  el  pTincipe  Eu^ 
geiiio^  de.  Wuríembergp.  y al  mismo,  tiempa  ordenó  aK 


sttdris  c&I  X^dVOtist  se  O-poderase  de  Leipsiclí»  y pusiese 
un  puente  sobre  el  Elba.  Para  cometer  este  insulto  con- 
tra un  pueblo  libre  que  se  regia  por  sus  propias  leyes, 
y dependía  de  la  Saxonia , pretextó  , que  era  el  princi- 
pal depósito  de  las  mercaderias  inglesas  en  Alemania: 
que  k sus  célebres  reirías  concurrían  gentes  de  todos  los 
países  germánicos,  y aun  de  la  Polonia  y Rusia  a sur- 
tirse de  artículos  de  industria:  que  el  cornercio  y go- 
bierno británico  había  aniquilado  las  fabricas  de  tela 
de  algodón  promovidas  por  el  elector  con  muy  buen 
éxito*  y que  la  localidad  de  Leipsick  proporcionaba  á, 
!os  ingleses  gran  despacho,  y que  recogiesen  todo  el 
dinero  de  Alemania. 

En  conseqüencia  mandó,  que  el  general  Macón  coman- 
dante de  la  ciudad  intimase  á los  mercaderes,  que  pues 
las  armas  habían  puesto  a Leipsick  en  manos  del  em- 
perador, que  por  las  causas  referidas  la  consideraba  ene- 
miga de  la  Francia , determinaba,  que  todo  negociante 
6 banquero  dentro  de  veinte  y quatro  horas  declarase 
por  escrito  en  un  libro  , que  habría  en  la  casa  del  go- 
bierno los  caudales  ó géneros , que  tnbieran  de  fabri- 
ca inglesa,  bien  perteneciesen  á ingleses,  ó bien  a los 
mismos  mercaderes : que  pasado  el  termino  se  cotejasen 
sus  asientos  para  reconocer  su  buena  fe , ó castigar  ri- 
gorosamente los  fraudes : que  los  magistrados  depusie- 
sen con  exactitud  y baxo  su  responsabilidad  quantos  al- 
macenes militares  había  correspondientes  á ía  Saxonia , 
ó á la  Píusia  , quales  eran  de  pólvora,  y quales  de  efec- 
tos comerciables:  que  se  nombrara  una  comisión  para 
embargar  el  dia  20  lo  que  se  descubriese  relativo  á 
este  decreto:  y que  se  prohibiera  toda  contribución  ó 
' demanda  de  paño , dinero  y caballos  sino  emanaba  de 
autoridad  constituida.  De  resultas  de  esta  requisición  se 
encontró  tanta  cantidad  de  texidos  de  lana , y algodón 
y otros  renglones  ingleses  , que  se  ofrecieron  por  ellos 
240  millones  de  reales ; pero  Bonaparte  se  adjudicó  los 


caudales  robados  con  tan  evidente  vioIerK^íc  l •/  r 

desnudez  de  sus  soldados  regalando  á cal’  « ^ 

;)»=»=  TI  tyr;: ; :;rf  * 'r 

Heatraies!  tropas  á expensas  de  los 

.1  .Síf  “/e 

dL'rí  ““  \í'í:  ''“'■“=«>  ”>-"‘'0  TTjTT 

.».>«  «m  ^oTTt  N 

iío,  pues  ie  innn-VM  fr.4  triunfo.  No  es  extra- 

su  n^acion,  ó re  'e  .níí 

biiidad  de  su  C3H3""ÍJ  -,•  destino,  la  posi- 

su  caída,  13  miseria  de  Jos  homhrfc  v I,,»  ^ 

íiemoos  nno  .j  • . «loinores,  y ios  contra- 

Este  sobrellto'le  -dmSr 

amado  Fernando  Vil.  por  boca  de!  princil  ^ ra"  eTaS 

ri  id4  al  •"  q-e  Frlcisco  I 

riaa.o  al  invicto  emperador  Carlos  V nnindn  d<  - 

s.ou„„  „ I,  p ; '5  P'" 

ía  a,™.„a  r„l  .1,  mad,i<l  ,|„d,  ¿Z  de  "í  e S " 

V ¡a  rremn-;,e  F deva.e,  si  nos  dexó  entero  el  valor 

Jas  ni  1:  H 

ron!ér  1 co  para  animarnos  á 

In  cll  ^ y opresor;  y 

nu-do  mi  experimenta  hoy  nuestro  de- 

ml  re-i.  ■'  ^ y 

y a ^caer  en  nuestras  manos  para  casLÍ<íar  su 

j ani/ez.  ^uJi  oía  íeiizl  ¡Día  de  la  rc&mrec^ 


T'  5 de  no- 

á is  primera  Zícarp^  dTlo'Xiní^'''''  precipitadamente  casl 
dos  de  esoanro  y Utrorp.U,h¡  ‘ Z 

«lh¿esSSr  -tmtt,  artillería,  luanieianes,  y tjdo  genera 
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clon  de  Europa,  de  la  libertad  , y del  contento  univer- 
sal! ¿Porque  tardas,..*.? 

El  marques  de  Lucchesini  entró  en  las  abanzadas 
francesas  con  una  c/j|[ta  del  rey  de  Prusia  ; pero  el  or» 
gulloso  Napoleón  no  quiso  verlo , y lo  rcm*ui(5  al  ma- 
riscal Duroc  5 para  que  conferenciase  con  eL  Entretan- 
to sus  tropas  bloqueaban  á Magdeburg , y aunque  los 
prusianos  pedian  nna  tregua  siquiera  de  tres  días  con 
el  fin  de  enterrar  á los  que  habían  perecido,  Bonapar- 
te  respondió  : que  para  eso  no  era  necesaria,  y pensa- 
sen en  los  vivos.  ¡Desapiadada  resolución  hija  de  su 
misantropía,  que  se  extiende  mas  allá  de  la  existencia 
de  sus  semejantes  negándoles  hasta  el  religioso  obse- 
quio, y honor  de  la  sepultura  ! ñíe  ocurre  haber  lei» 
do,  que  derrotado  Vitelio  por  Othón  , y reconocien  do 
este  en  el  sitio  de  la  refriega  una  multitud  de  cadáve- 
res de  ambos  exércitos,  dixo  con  escandalosa  indeferen- 
cia:  ^yhien  me  huelen  los  cuerpos  muertos  de  los  enemigos ; 
pero  mejor  los  de  ¡os  ciudadanos,  WíTiy  parecidas  fue- 
ron á estas  aquellas  expresiones,  y mucho  mas  ía  bar- 
barie de  los  dos  emperadores  en  regocijarse  con  el  ex- 
íerminio  de  sus  contrarios  igualmente  que  con  el  de 
sus  propios  vasallos,  inmolándolos  á ideas  de  vanagloria. 
La  mayor  complacencia  de  Bonaparte  es,  que  lodos  sin 
distinción  de  patria,  clase,  ni  gerarquia  se  persuadan  á 
que  puede  hacerlos  desgraciados.  Su  imaginación  le  exa- 
gera los  ultrages,  que  concibe;  y este  extremo  de  de- 
licadeza acrecientan  su  ferocidad,  y lo  constituye  impla- 
cable. Tales  sentimientos  prueban  la  pequenez  de  su  es- 
píritu, pues  la  grandeza  de  alma  supone  una  discreta 
paciencia.  ¡Harto  desventurado  es  el  que  incesantemerate 
abriga  en  sus  entrañas  tedio,  y aversión  á quanto  le 
corresponde,  y !e  rodea! 

Los  prusianos  que  escaparon  se  reunieron  detrás  del 
Oler.  Entonces  se  divulgó,  que  se  quejaban  de  !a  ma- 
la política  del  gabinete  de  Berlín  y de  los  ingleses  que 


habían  incitado  á la  guerra.  Al  general  Sch metan,  moer- 
en  eiraar , se  acusaba  de  ser  el  primer  autor  de 
este  sistema , y se  supuso  que  en  una  nota  habia  es- 
parcido, que  seria  la  mayor  ign^T.inia  de  los  pru- 
sianos no  hosti.izar  a los  franceses.  Añadióse,  que  el 
principe  Luis,  y el  general  Rucher,  ambos  también  muer- 
tos,  Biucher  que  se  salvó,  el  duque  de  BrunsMdck  gra- 
vemente herido , y la  reyna  misma  subscribieron  aquel 
papel.  ^ 


ue  tanta  la  sevicia  de  Bonaparte  qne  habiéndole  pe- 
diüo  e!  duque  de  Brunswick  por  sus  estados  le  con- 
testo, que  no  merecía  consideración  un  general  del  rey 
de  Prusia,  y que  si  perdia  la  soberania,  que  heredó  de 
sus  mayores  no  culpase  sino  al  autor  de  dos  guerras,, 
qne  en  la  una  quiso  arruinar  hasta  los  cimientos  de 
la  gran  capital  {^),  y en  la  otra  ahentar  á aoog)  va- 
Jientes,  que  no  se  apartaban  de  la  senda  del  honor  v 
de  la  gloria  Estas  palabras  y otras  muchas  indeco- 
rosas a tan  ilustre,  anciano,  y benemérito  caudillo  fue- 
ron acompañadas  de  cierto  estilo  indigno  de  la  grave- 
oad  de  un  monarca;  pero  era  Bonaparte  quien  ha- 


Oespue?  de  revistar  en  Potzdam  diez  batallones  de- 
su  guardia  de  infantería  fue  á ver  el  sepulcro  de  Fe- 
derico el  grande,  qne  estaba  hecho  de  madera  , cubier- 
to de  cobre,  y colocado  en  una  bóveda  sin  adornos ,, 
111  trofeos.  Tomó  su  espada,  sus  insignias  del  órden- 
del  aguiia  negra,  su  fasa  de  general,  y las  banderas. 


(*)  Aludía  é quando  e!  duque  de  Brunswick  en  el  año'de 
ryp;  estuvo  muy  cerca  de  París,  con  designio  de  librar  á Luis- 

y 2ue  recliEsado  por  Durnouner. 

(*‘)  Imputaba  al  mismo  duque  haber  contribuido  con  su 
consejo  y apoyo  3 que  e!  Rey  de  Prusia  exigiera  que  lo*, 
jccaacejes  repasasen  el  Rhin,  y promoviera  esta  campaña. 
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que  le  sirvieron  en  la  guerra  de  sieCe  aaos , y lo  envió 
á Jos  invalididos  de  París,  como  si  despojando  la  tum- 
ba de  aquel  heroe  de  estas  reliquias  militares  pudic-* 
ra  sosegar  la  env\#ia,  que  le  cansaban  las  aprecia- 
bles qualidades  de  que  fué  dotado , y él  carece.  Asi 
dio  desde  luego  una  idea  muy  baxa  de  sí  mismo  y 
de  la  rabia  continua  conque  lo  atormenta  tan  incé- 
moda  pasión.  Todo  es  á su  vista  un  cxpectáculo  de* 
vorador , y r¡o  hay  en  otro  hombre  vivo  ó muerto 

alguna  yirtod , que  conocida  por  el  no  Je  lastime  con 
lana  herida  mortal. 

En  26  estando  los  reyes  de  Prusia  en  Custrin  hi« 
zo  Bonaparte  á sus  soldados  esta  vigorosa  proclama. 
,,  Habéis  justificado  mis  esperanzas , y correspondido  á 
la  confianza  del  pueblo  francés : habéis  suíndo  ne- 
99  necesidades  y fatigas  con  un  valor  igual  á la  in- 
99'  trepidez  y serenidad  , que  mostrasteis  en  los  ccm- 
99  bares.  Sois  dignos  defensores  del  honor , y de  la  glo- 
99  fia  de  la  nación:  mientras  este  espíritu  es  inñame  no 
habrá  quien  os  resista.  La  caballería  ha  competido 
con  la  infantería  y artillería,  y no  se  á qual  pre« 
íérir  en  adelante.  Todos  sois  buenos  soldados ; ved 
aquí  el  fruto  de  vuestro  trabajo.  Una  de  las  po^ 
99  tencias  militares  de  Europa  , que  poco  ha  se  atre- 
jr  vió  a proponernos  una  capitolacion  vergonzosa,  ha 
99  quedado^  aniquilada.  Las  selvas  y desfiladeros  de  Ja 
„ ranconia  , el  Saalde  , y el  Elba,  qoe  nuestros  pa- 
rí dres  no  hubieran  podido  pasar  en  siete  anos , los  he- 
„ mos  atravesado  en  siete  dias,  y tenido  en  ellos  qnatro  ac- 
„ Clones,  y una  famosa  batalla.  Hemos  llegado  á Potz- 
í,  dan  y Berlín  antes  que  la  noticia  de  nuestras 
Vitorias:  hemos  hecho  6og)  prisioneros,  tomado  6c 
í,  estandartes  , 600  cafiores , 3 fortalezas , mas  de 
,,  pnerales,  y con  todo  eso  Ja  mitad  de  vosotros  no^ 
íí  ira  disparado  ^ siquiera  una  vez  el  fusiL  Soldado.  • 

H todas  las  provincias  de  la  monarquía  prusiana  has- 
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5j  til  el  rio  Oder  están  en  nuestro  poder  í los  rusos  se 

5í  jacian  de  venir  contra  nosotros:  marchemos  5 pues, 

,,  a encontrarlos,  ahorrémosles  camino , y hallen  á Aus- 
,,  terlítz  en  medio  oe  la  Prusia.  Uilf  * nación , que  tan 
pronto  ha  olvidado  lo  que  le  concedimos,  no  pelea-* 
,r  ventajosamente  con  nosotros*  Nuestros  caniinos  y 
,,  ciudades  fronterizas  están  inundadas  de  conscriptos, 
,5  que  ansian  por  seguir  vuestras  huellas,  y participar 
,5  de  vuestros  laureles.  Ya  no  nos  alocinsrémos  con  una 
,,  paz  íraydora,  ni  soltaremos  las  armas  hasta  que  liá- 
$9  vamos  obligado  a los  ingleses  nuestros  enemigos  eter* 
,)  nos  a abandonar  el  proyecto  de  turbar  el  continen- 

5,  te , y el  de  tiranizar  ios  mares.  No  puedo  declara- 

5,  ros  mejor  el  afecto,  que  os  profeso,  que  asegu- 
„ randoos,  que  el  amor  de  mi  corazón  á vosotros  ex- 
5,  cede  al  que  me  manifestáis  todos  los  dias.,. 

Con  este  juego  de  voces,  con  este  comercio  de  menti- 
ras, cuyo  íendo  es  por  una  parte  la  vanidad,  v por  otra  el 
Ínteres,  lisonjeaba  a los  franceses  para  que  con  sus  vi** 
das  concurriesen  h la  elevación  de  su  persona  y fa- 
milia. Si  e!  que  adula  aborrece , porque  le  cuesta  e! 
sacrificio  de  humillarse  al  objeto,  cuyo  favor  solicita, 
según  dixo  un  sabio  Arabe  , no  podrá  negarse  qua 
Napoleón  odia  y detesta  á sus  vasallos,^  respecto  á que 
la  necesidad  de  seducirlos  le  obliga  freqüentemente  h 
degradarse, 

íD 

A ! as  tres  de  la  tarde  el  dia  27  entró  con  pom- 
pa y solemnidad  en  Berlín  acompañado  del  principe  de 
Neufchatel,  de  1 03  mariscales  Davoust,  y Augereau,  y 
de  la  mas  lucida  comitiva#  Al  punto  mandó,  que  se 
juntasen  en  la  casa  consistorial  20  ciudadanos  ricos  pa- 
ra escoger  entre  ellos  sesenta,  que  formaran  el  cuerpo  rnu«* 
nicina!,  y que  cada  uno  de  los  veinte  varrios  de  la  ciudad 
nombrase  una  guardia  de  sesenta  hombres  para  guarnecerla, 
y hac<2r  observar  la  policía.  Qaando  e!  princips  de  Haízfeld 
presentó  las  llaves  lo  dixo  Napoleón  con  la  mayor  severidad 
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y aspereza  : „ rto  es  pingáis  delante  de  mi ; m he  wenestef 
„ vuestros  servicios y al  salir  de  Ja  audiencia  L 
prendieron  para  ponerlo  en  un  consejo  de  guerra.  Se  L 

rínfll  M el  principe  de  Hoheniohe 

infaliDlemeate  hr|iiera  sido  -condenado  h muerte  «i 

"h:Te:es'';o1  Schulemburg,  embarazada'  de 

ceno  meses,  no  se  echase  á los  pies  del  emnerador,  el 

qual  movido  de  su  dolor  y congoja  le  eiurt'gó  la  car- 

interceptada,  y le  ordenó  la  arrojase  al^  fue -to  de 

«na  chiminea  inmediata.  ¡Rarísimo  sentimiento,  que  aca- 

fa  '"'"‘’Io  en  I.  h!«„Ha  da  i,,!', ““i 

i>a  co.npasion  no  es  en  el  tan  fuerte,  que  pueda  de 
íeriiiinarlo  á contribuir  al  alivio  del  desdichado  que  á 

“ f r--  S-  han  con, raido  Z el 

íÚX  ni  r '»  ««.en..ce,  “o 

la  “““>“‘'“<1  « -n  don  d, 

*9**eiyiü!lisstfñci  corda» 

Humano  generi  daré  se  natura  faietur. 

V ® nienester . que  la  educación  la  cultive 

y las  costumbres  la  sazonen»  Aquel  a ro  r ^ ’ 

par.  „„d.l„  el  alma  de  Bonapa’r'e  “i  bien  . 
lamidariaarla  con  le,  ,ic¡„,  y , d ’ P»'® 

i pjci  leiícidad  jo  autoriza  cara  ^ * 

TieiTiente,  v ifozar  ñu  * i s oiatjuo  impu^ 

’ y l^ozar  ct-i  2n  huma  no  dcieyte  d^'  aFi'vUJno 
tratarlos  con  impiedad.  ^ y 

y ammitdes 

forzosa,  aunque  involuntaria  sévua 
confiase  de  su  poder  como  haüan  pIp'l'  T' 
que  la  sangre  de  los  pueblos  le  era  ™ J 
contemplaba  no  deber  derramarla  i meYo"  o"'"’-  ^ 
portase  á su  honor,  v scc-urí-kr' • ‘'"‘^■7  'm- 

3!e?.a.  que  la  reduchia  ""  t‘  ““'Ccazó  h la  no- 

'f  f'rí^rtny*  r*-,  » 1 t • f ‘-Ij  Jg,li  f]  SUStep,  f f'j  mrni 

a.chnr  ,0  ,ebe,„.a  , j »,  d¡,igi,  ¡, 
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nlclpalidad  le  dixo  í 99  entiendo  9 ^ue  no  se  han  de  fom* 
per  las  ventanas  de  ninguna  casa:  jni  hermano  el  rey  de 
P rusia  ^ dexó  de  ser  rey  el  dia  en  que  no  hizo  ahorcar 
al  pancipe  Luis  , que  tuvo  la  audacia  de  ir  á romper  las 
de  su  ministro. ¿No  era  esta  dul|nra  miay  á propósito 
para  captar  las  voluntades  ? 

Murat  perseguía  en  el  ínterin  á los  prusianos  9 
que  marchaban  á PrentzloW  conducidos  por  el  prínci- 
pe de  Hohenlohe , quien  derribadas  las  puertas  de  la 
ciudad,  y exhausto  de  socorros  se  rindió  quedando  pri- 
sioneros con  el  príncipe  de  Meklemburg-Schwerin , al- 
gunos generales  y todas  las  guardias  del  rey  , que  se 
salvaron  de  la  batalla  de  Jena.  Quando  Murat  dio  par- 
te de  esta  acción  á Napoleón  le  respondió  con  su  na- 
tural arrogancia : ,,  nada  se  ha  hecho  pues  queda  que 

hacer  todavía:  una  columna  de  8^  hombres  a las  orde» 
nes  del  general  Blucher  se  ha  escapado  : sepa  yo  en  breve  f 
que  sufre  la  misma  suerte. 

No  es  creible  que  Bonaparte  se  enterneciese , co- 
mo se  añrma  , al  pasar  revista  á tres  regimientos  suyos, 
que  hablan  perdido  mas  gente  que  los  demas.  Su  co» 
razón  sanguinario  no  es  susceptible  de  tales  impresio- 
nes. Alimentado  con  el  horror  de  los  combates , acos* 
tuinbrado  á los  asesinatos  colectivos  que  se  nombran 
batallas  , piensa  que  por  razón  de  estado  debe  despreciar 
el  dolor  y la  muerte,  y no  enternecerse  de  los  males 
que  vea  en  sus  semejantes.  Rebaxana  mucho  en  su  coa* 
cepío  la  Opinión  que  tiene  de  si  propio  de  ser  un  exce- 
lente soldado  si  se  mostrara  compasivo.  En  ninguna  par- 
te ha  sido  tanto  el  destrozo  y mortandad  de  sus  hues* 
tes  como  en  España , y hasta  ahora  lejos  de  haber 
oido,  que  se  conduela,  sabemos  que  su  pesadumbre  es  no 
tener  millones  de  súbditos  que  ofrecer  al  cuchillo  de  nues- 
tros esforzados  defensores  con  tal  de  sujetarnos. 

Su  fiereza  no  se ' contentaba  aunque  por  todos  la- 
dos  caían  las  tropas  prusianas  fugitivas  y errantes  da- 


jnaban  á gritos  por  lá  paz , y íiabian:  capi'tolad'o  las 
ciudades  ele  Scettln  5 Ciistrin  9 Ltibeck  ^ i^isgdeboorír'^ 
Wermar,  y otras  varias  plazas  y íbitaíezas.  No  sa- 
zisiccho  con  tanta  sangre  vertida  alargó  el  estrago  y 
la  desolación  á ¡os  estados  de  Hesse  Case!  á cuyo  prin« 
cipe  hizo  entregar  en  29  de  octobre  por  Genest  en- 
cargado de  ¡os  negocios  de  Francia  un  oficio,  en  que 
culpándole  su  adhesión  a la  Prusia,  y ¡a  intempestiva' 
retirada  de  sn  ministro  Maisburg  de  París , ¡e  acri- 
minaba haber  recibido  con  aplanso  en  su  territorio  & 
las  tropas  prusianas  que  iban  á acometer  á las  fran- 
cesas en  Francfort;  que  el  principe  heredero  había 
aceptado  e!  uiando  de  general  al  servicio  de  ¡a  Pru- 
sias  que  sí  los  prusianos  retrocedieron  de  los  puntos 
de  reunión  fue  por  efecto  de  las  circunstancias  y no 
de  la  neutralidad  de  Hesse  que  siempre  mantuvo  sus 
armamentos  en  oposición  á las  declaraciones  del  em- 
perador, siendo  iodos  estos  actos  de  verdadera  hostili- 
dad; que  derrottidos  los  prusianos  y arrojados  al  otro 
lado  dei  Oder  no  debía  consenrifse  ía  formación  del  exer- 
citoHesse's:  y que  tenía  órden  expresa  de  intiroax  oue 
para  la  seguridad  de  los  franceses  ccnp  isfn  estos  ^ la 
plaza  de  Hanau  y todo  el  país  de  Hesse.  Cassel  apo- 
derándose de  las  armas,  artilíena,  y arsenales  con  eí 
nn  de  afianzar  sa  retaguardia  coarra  la  constante  ene- 
mistad demostrada  por  aquel  principe  á la  Francia. 

•-  ‘Je  este  manifiesto  publicó  el  ma- 

tisca  i ortivf  en  31  de!  mismo  mes  una  proclama  h 
los  habitantes  de  Hesse , singnificándoles  que  iba  á to- 
inar  posesión  de  su  rerritorio  por  ser  e!  único  rnedim 
de  evitarles^  los  horrores  de  ia  guerra.  Para  persuadir- 
lo- se  prodigaron  las  ordinarias  promesas  de  reipeta?- 

'Llrí'^K  sos  usos,  y privilegios,  y “con-- 

• 1’  i'i  Jes  ofreció  toda  tranquilidad 

esumiifenr  o-os  a la  confianza  en  el  soberano  de  quiem 

ependia  sa  suerte,  y no  podía  desar  de  franquearles-' 


mejoras  y beneficios.  El  cumplimiento  de  estas  alhag^e» 
ñas  esperanzas  faé  que  desde  Juego  mandó  Bonaparte 
dsmolei*  las  fortalezas  de  Hanau  y Marburg:  que  se 
trasladasen  a Maguncia  Jos  almacenes  de  artillería , se 
desarmara  la  tropa  , y se  quitasen  los  sitios  públi- 
cos las  armas  de  íJesse-Cassel : decretó  que  aquel  prin- 
cipe no  volvería  á recobrar  sus  estados;  y ordenó  tam- 
bién que  en  su  nombre  se  apoderase  el  general  Malrai- 
son  de  Jos  del  duque  de  Brunswick*  Esto  se  executó 
inmediatamente  nptificándose  á sus  ministros  que  el  país 
quedaba  conquistado^  y lo  hiciesen  saber  á sus  su- 
balternos. En  su  virtud  se  secuestraron  los  caudales 
del  erario  y se  arrancaron  Jas  armas  del  duque  de 
todos  los  parages  en  que  estaban, 

pe  este  modo  exercitaba  Napoleón  su  beneficencia 
pon  los  indefensos  y rendidos.  Aun  los  que  nos  hacen 
daño  ó dan  rnotiyo  de  queja  son  acreedores  i.  nuestros 
beneficios,  ó á lo  menos  á nuestra  consideración.  La 
mas  noble  venganza  es  sin  duda  hacer  bien  al  que  nos 
ha  dado  lugar  á disgustos  ó descontentos.  Esto  e$  propio 
para  mudar  el  Corazón  del  enemigo  y no  hay  cosa  mas 
satisfactoria  que  señorearse  sobre  el  misrUQ  que  nos  ha< 
pfendido  ó injuriacJOp 


í 
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EL  DESENGAÑO 

PARTI  DECIMA.  OCTAVA. 


íí(£¡  tíhi  Bi'unt  üft€5  í pacli^uc  ii^ípotieys  ifiQvciíí^ 
Parcere  subjetis  , e/  dehellare  superbos. 


Virgo  Aenied,  Lib.  6. 


A 


L despedirse  Eneas  de  sa  padre  Ancblses  para  la 
aFamada  expedición  del  Eacio  le  aconsejó  el  sensato  y 
prudente  anciano  que  se  esmerara  en  Facilitar  medios 
ü la  paz  f en  peroonar  a los  rendidos  $ si  vencía  9 y 
en  perseguir  con  firmeza , pero  sin  encamizarniento  á 
Os  que  se  negasen  a partidos  equitativos  y regulares* 
La  puntual  observancia  de  este  saludable  dictamen 
grangeó  al  Troyano  el  renombre  de  piadoso  ^ con  qne 
la  historia  lo  celebra  por  la  modestia  y generosidad  ^de 
que  usó  en  sus  afortunadas  empresas* 

¡ Quan  opuesta  a tan  nobles  sentlr/iientos  ha  sido  y 
es  la  conducta  de  Bonaparte  en  las  suyas ! Por  poco  que 
exáminemos  la  vida  pública  del  Corzo  , nos  consternará  á 
cada  paso  su  decidida  inclinación  á la  crueldad.  En  el  tro- 
no condena  á la  inocencia  á perecer  en  los  cadalsos  , y 
dispone  la  muerte  secreta  de  sus  rivales  para  saciar  su 
venganza  : en  campana  amasa  la  tierra  con  sangre  de  in- 
fe  ices  para  fabricar  hornillos,  en  que  fundir  las  "diademas. 
L1  alto  concepto  de  sí  mismo,  y el  baxo  que  ha 
ormado  del  resto  de  los  seres  racionales  Jo  habitúan 
a mirarlos  como^  destinados  á su  diversión  y fugúete  , 
y a sacrificar  millones  de  victimas  á sus  antojos,  v 
aun  a sus  fantasías  pasageras*  Tal  es  el  carácter  de 
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todos  los  tiranos.  Nerón  no  puso  fuego  á Roma  para: 
castigar  algún  crimen  atroz , que  hubiera  de  expiarse 
por  la  ruina  de  una  ciudad  opulenta:  procuró,  si,  sa« 
tisfacer  su  loca  curiosidad  coa  la  vista  de  un  inmenso 
incendio,  y ostentar  su  ilimitado  ^]joder  sobre  un  pue- 
blo dominado  y sujeto  servilmente..  Siempre  fueron-  el* 
orgu  lo  y la  soberbia  las  principales,  causas  que  ham 
producido  monstruos  olvidados  de  lo  que  un  hombre  debe* 
á los  otros  hombres. 

La  guerra  ,,  este  espantoso  y*  común  delito,  de  los' 
reyes , que  era  muy  á propósito^  para  perpetuar  la 
inhumanidad  y la  injusticia  , iba  dexando  de  ser  aso* 
l'adora  , por  que  los  soberanos  ayudados  de  la  razón 
hermanaban  ya  el  Ínteres  y la  benignidad  , y renuncia.' 
ban  a!  barbáro  placer  de  inmolar  sus  súbditos,  y los*, 
extraños  á temerarios  caprichos  | pero  Bonaparte  renue- 
va los  antiguos  días  de  luto  y de  tristeza  » restablece 
]a  cautividad  las  profanaciones , y el  plllage  , corta*, 
violentamente  los  nucios  que  unen  á las  naciones-,  ronii» 
pe  la  recíproca  comunicación*  entre:  ellas , y lleva  con- 
sigo en  sus  iniquas  conquistas  e!  estrago  y el  horror  porc 
iodo  el  mundo  conocido.  Sordo  á los  clamores  del  des- 
graciado , que  suplica  ,,  solo  abre  los  oidos  á proposición 
síes  , que  se  dirijan  á su  particular  conveniencia  , 
envuelvan  el  envilecimiento  del  oprimido , de  modo^ 
que  alhague  su  propia  vanagloria,  ó equivalga  a una 
completa  destrucción.  Este  era  cabaliueii^e  su.  designioí 


con.  respecto  ai  rey  de  Prosia., 

^ño<  El  marques  de  Luccfiessini,,  trataba^  segun^  he^  dicKo,. 
de  con  eP  general  Doroc  , á quien*  Napoleón  lo  habia* 
lSo6’,  remitido-  para  que  arreglasen  el;  armisticio'  pedido  por 
Federico  Guillermo.  Míeii.ras  lo  acordabia  se*  aprovecno* 
él  de  la*  aflicción'  de  aquel  monarca  para^  debilicaríO' y 
apoderarse  de  plazaa.  Así*  exercitaba-  á sangre  fría 

una  crutddad  verdadera  , pues  sin  acabar  de  exterminarlo» 
L.  hacia  expmimeatar  los-  acervos  y,  rigurosoi  supíiclos. 
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"de  SD  continua  Iluminación.  Firmáse  al  fin  en  j6  de 
novieinbrs  el  convenio,  que  Contenía  Seis  artículos,,  por 
los  quales^  se  estipuló , la  suspensión  de  armas  que  Bona* 
pane  admitió  no  por  moderación  ó templanza  sino  porque 
le  iiTiportaba  tomar  qaarteles  de  invierno -en  la  estación 
cruda  y adelantada  , #y  por  queya.cra  dueño  de  mucha 
parte  deja  Polorda  prusiana : -quejas  tropas  dtl  rey 
exis^ntes  á la.  orilla  derecha  del  VJstuIa  se  reuniesen 
en  K.ienigsberg  y en  la  Prusia  real  desde  aquel  parage; 
que  las  trai, cesas  ocuparían  la  Prusia  meridional  , que 
esta  a la  i^uicida  del  mismo  rio  , hasta  la  embocadura 
c Jdag.  rhorn,  la  fortaleza  y ciudad  de  Graudentz , 
a cui.fad  y ciudadela  de  Dantzick , 'las  plazas  deCoI- 
crg  y de  Lencicz,  que  se  les  entregarisn  para  seguri- 
ac  , y en  la  Suesui  las  de  Glogsu  y Bresku  , con  la  por- 
mon  de  esta  provincia  á la  derecha  é izquierda  Jiel 
ÜJer,  teniendo  por  límites  una  linea  de  demarcación  á 
iinco^  leguas  mas  arnba  de  Bresiau  hasta  Cdnow , Zoten 
ties  leguas  detras  de  Schweidnitz  ( que  no  se  compren- 

SM  ningún  «érciw  franCM, 
prusiano  ó ruso  entraría  en  la  nueva  Prusia  o.itntal 

[ /usas  las  -haría  el  rey  retroceder 

'sr,do,T  ; obligándose  á uo  recibirlas  en  sus 

.stados  durante  la  suspensión : que  Halmein,  Nieaiburg 

Ltrj  írr;nctf  ct*3r " - 

)0r  invent«rm  , a«-mamentos  y municiones 

ruerra  v se’e^^  guarniciones  no  serian  prisioneras  de 

ties  los 

r^deisrsr  y ntu-ST: 

N empezar  las  hoSidldes  ™úldmr”'"t  diasantes 

icaciones  se  canoearian  r j . ^ 

;i  del  mlgrn.  1,  ^raadentz  á mas  tardar  el 

ice  otar  con  I • ‘‘^y  de  Prusia  era  imposible 

iceptar  condiciones  que.  aniquilaban  su  fa'ma  y reputa- 
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Cion  , y por  lo  tanto  a.  pesar  de  su  conflicto  se  csccsS 
de  ratificarlas pegando  que  una  parte  de  sus  estados 
Be  hallaba  ccrspadá  por  los  rusos  , de  quienes  enteramen* 
te  dependía*  Tal  fué  la  respuesta  que  di6  al  plenipo 
tcnciario  francés  Duroc  tn  Osterode , y al  punto  partid 
para  Koenisberg.  ^ 

El  dia  antes  de  firmarse  el  armisticio  envió  el  minls« 
tro  de  relaciones  exteriores  Taüeyrand  á los  comisarios 
prusianos  una  rota  llena  de  exageraciones  y amenazas* 
Jactábase  de  que  la  Francia  habia  triunfado  de  quatro 
iigíts , y que  las  ventajas  conseguidas  contra  cada  qua! 
de  ellas  sometieron  dilatados  dominios  al  señorío  de  su 
amo;  que  este,  por  una  inimitable  beneficencia,  restitu» 
tres  veces  todas,  ó casi  todas  las  agregaciones,  y 
los  tronos  á los  soberanos  despojados  sin  disminuirles  el 
poder:  que  estaba  pronto  á repetir  iguales  actos  de  bon- 
dad aun  á riesgo  de  que  se  levantase  la  quinta  liga  ; 
pero  que  si  la  Francia  9 la  España , y la  Holanda  ha-* 
bian  perdido  sus  colonias  era  muy  natural  y preciso  se 
compensasen  con  los  países  , que  estaban  en  manos  de! 
emperador ; que  la  violación  de  la  independencia  de  h 
Puerta  Otomana  clasificaba  el  perjuicio  irrogado  al  gran^ 
de  imperio  en  la  quarta  coslicion  : que  las  conminacio 
nes  de  R.usia  hicieron  se  reintegrase  en  los  gobiernes  d( 
la  Valaquia  y la  Moldavia  á los  bospoderes  justísima 
4íriente  depuestos  , lo  que  era  para  ella  una  indubitabl< 
conquista:  que  !a  libertad  de  la  Puerta  convenia  a lo 
primeros  intereses  de  Francia  , y malograría  el  fruto  di 
sus  afanes,  .si  no  la  aseguraba  ; y que  estuviesen  enten 
didos  de  que  Napoleón  'no  devolvería  cosa  alguna  de  la 
adquiridas  con  las  armas  basta  que  la  Turquía  gozar 
plenamente  de  todos  sus  derechos  sobre  las  dos  citada 
provincias,  y se  recrnociege  y afianzase  su  independen 
cía  absoluta*  La  única  idea  del  ministro  en  este  qfici< 
fué  anticipar  disculpas  á los  proyectos  * que  se  fragua 
9 y cuya  ejecución  quedaba  reservada ' para  otn 
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^ El  10  capitulií  la  fortaleza  de  Czentoscliau  con  óoó 
^Soldados,  30.  cañones,  aignnos  almacenes,  y nn  depó- 
sito de  alhajas  que  la  devoción  de  los  polacos  oedv 


caba  á la  imágen  de  nuestra  Señora  que  veneran  por 
patrona.  El  emperador  niancló  se  las  entregasen , y e»- 
fe  signo  de  moderación  y de  respeto  religioso  carece 
de  se-^nndo  en  quien  nunca  se  ha  p-opuesto  mas  que 
la  depredación  y la  rapiña  sin  escrúpulo  de  que  sea  sa- 
g'rado  ó profano  lo  que  roba.  ¡Testigos  los  temp,os  de 
Roma,  de  Mápoles , de  Italia,  de  Portugal,  y de  Espa* 

I-  1 

lia  1 Til 

E!  mariscal  Montier  invadió  á Hamburgo  el  21  , y 

en  nombre  del  emperador  se  apoderó  de  él,,  corno  de 
¿remen  el  general  Clemente  Aunque  Napoleón  había  pro- 
pilado  siempre  que  la  libertad  é independencia  de  estas 
y las  demas  ciudades  anseáticas  eran  uülisimas  á su  impe^ 
íio,  á sus  aliados,  y á la  Europa,  y extremadameníe 
nocivo  el  atacarlas,  se  demTinüó  á sí  propio,  y caufó  el 
.daño  que  vaticinaba  lufgo  que  encontró  la  coyuníuta  qú 
complacer  á su  ambición.  El  mismo  quebranta  los  prin- 
cipios que  recomienda  en  el  instante  que  su  iiiaquiavelis^ 

jno  le  aconseja  lo  contrario. 

Los  franceses  se  aloiaron  en  las  casas  de  los  veci» 
nos  de  Hamburgo,  y sí  guardaron  una  tal  qua!  disci- 
plina  fue  porque  el  buen  tratamiento  refrenó  algo  su 
propensión  al  saqueo.  A cada  toldado  daban  un  pan , 
..  y un  vaso  de  aguardiente  para  desayunarse  : ropa , me- 
dia libra  de  carne,  una  y media  de  pan,  verzas,  y una 
botelki  de  cerbeza  á la  comida : legumbres  con  tocino , 
pin,  y otra  botella  de  cerbeza  por  la  noche.  Ademas 
de  esta  insoportable  extorsión  se  exigieron  quantiosas 
contribuciones,  y se  seqüestraron  tocias  las  mercancias  in- 
glesas halladas  en  la  ciudad  y su  distrito  , según  se 
practicó  en  Leipsick.'  No  obstante  , se  aguardaba  que  ¡os 
agentes  de  Hamburgo  alcanza! ian  alguna  reforma  en  la 


i.=  dZLTZ‘  p?¿rSé‘'  ‘"r’'*'"'*  ‘‘" 

riores  *1  í„,„¡.  SL.’"'  ™»*  qw.  lo.  ante, 

lós  ingleses  Lo'  n.i  ^ i detrimento  á . 

tico  ,1  T’  • ‘*’'í  Norte,  v delB  I- 

¿03  de  . los  franceses  oue  oía- 

E::“at  fe:  ií  r ‘ 

tiír  _ - I . ’ . animo  del  emperador  faé  nroíii* 

r qutlqiier  comunicación  leaúima  délas  narír,  ^ 

llamen  i r -Kr  mas  sobre  s.r  fi- 

gran  Breta^/V  ^ quedtba  á !a. 

los  súbdho,  de  r"  empobreciendo  á , 

JOS  subdito,  de  Bonap  ute  p r medio  de  la  reten -ion  d« 

"k“i*  ;■  a':'"*,:- 

Cedían  a lo  qne  ella  aventuraba.  Es  verdad  oue  ts-e 

■“  y daw, 

I . ación  fiel  a sus  contraros  desaííreditándoía 

cor,  la,  d,ma,;  .p,„  ^ 

“.r  ^ P='>  -l'ní 

^ Napoleón  dirigió  desde  Posen  á sus  rropis  en  2 de 
diciembre  una  proclama  excitándoles  el  espirito  niarci  ,1. 
n toldados,  les  dixo,  hoy  se  cumple  el  año  que  á ts- 
„.ta  rnisma  hora  os  encontrabais  en  el  memorable  cam- 
„ po  de  Aiisterlifz:  Jos,  batallones  rusos  despavoridos 
„ huían  en  derrota,  ó arrollados  se  rendían  á los  ven- 
„ cedore-'.  Al^  día  siguiente  nos  pidieto.i  la  paz  con  pa- 
3K  a ras  enginoms  , y apenas  nuestra  generoódad,  qui- 
„ za  reprensible,  Jos  salvó  del  naufragio  de  la  terce- 
s,  ra  liga  trataron  de  la  quarta.  Ya  no  existe  el  alia- 
sn  do  sobre  cuya  táctica  fundaban  su  esperanza.  La  ca- 
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acenes,  arsenales,  280  banderas,  700  cañones  efe 
„ campana,  y unco  grandes  plazas  de  guerra  est.  n eo 
noes-f  o po  'er  Ni  el  Oj.r  y el  Wartha , ni  los  de- 
„ siertos  de  Polonia,  ni  los  hielos  y la  intemperie  han 
.vpo  hio  dettneros^un  n cirento : todo  lo  habéis  arros- 
» trado  y superado  : todo  ha  desaparecido  al  acerca^ 
s,  ros  vosotros,  tn  valde  intentaron  los  rusos  defender 
a metrópoli  de  la  antigua  é ilustre  Polonia  ; las  águi- 
las  íraocesas  extien  ieo  sus  alas  sobre  el  Vístula  f V 
ss.a  veros  el  va'eroso  y desventurado  polaco , cree  que 
5».  visa  las  legionas  de  Sotieski  de  rtgreso  de  su  fa- 

5,.  mosa  expedición.  Soldados:  no  apartaremos  las  armas 

de  nosotros  hasta  que  la  paz  general  haya  afirmado  el 
" Te'  o !'  ""rZ  á co- 

,,  rre..io  su  .ibenad-  y.  sos.  colorías.  Sobre  el  Elba  y el 

,v.Oder  henros  conqnntado  á Pondichery  , nuestros  eL- 
bleumien-os  en  las  indias  occidentales,  el  cabo  de 

„ Bnenaesperanza  , y las  islas  españolas.  ¿ Quién  dará  . 

On-:  "1  cíe  dominar  el  destino? 

¿ ^ len  fcl  c.e  trastornar  tan  justos  designios?  Ellos  v no. 

sotros  sornos  los  soldados  de. /*  uítt  rlit7.“  ^ 

de  la.,  cosaf  "rsl  misa!'af 'Lui  ''  "f 

y profesión  de  pv  • " 

<).  fs“s  '"'■'I'*»»  por  .J  .pa- 

voces  poirposas  tufes,  y por  t|  lomnode 

esterilidad  de  las  idea,  v f - disirazan  la 

se  prtfende  pers,;,,!;.  r.Tv'ril’'' ‘ 

pre  estas  armas  con  una  desrr  .í  ' r: , siem^ 

para  iníbiuar  á ios  suyos  v'm 

muerte.  ^ ’ y corran  irtnéticos  á la  i 

Tanto  terror  ¡nftsndian  snc  • . 

sos  exércitos  donde  quiera  Tn  y te  - 

V«.e *qaT„!°:<.e7 /'nt, P»  p— 

har,  dipoladooei  , que  íaliéudór  "l ^ 

s .e  «aJieadoIe -al  cocuentro  lo  adtt". 


9'^  ' 


y 


í 


i 

I 

i 


•.  ^ '»  ■ 


•4  .’  'v 


2I« 

laran  pira  aplacar  su  mjusíicia  y su  rigor,  y mov'erfo 
si  era  posible  , á clemencia»  Los  cuerpos  políticos  y ecle- 
siásticos le  tributaban  á porfia  inciensos,  encomios,  ala- 
banzas y epítetos  desusados  y exóticos , que  embriagasen 
su  vanidad.  Asi  que  estando  en  Posíli , y admitidos  á su 
audiencia  el  senado,  el  clero,  y la  nobleza  polaca  oyó 
las  oraciones  de  sus  gefes.  Merecen  transcribirse  porque 
prueban  el  deterioro  del  hombre  en  lo  moral,  y el  grado 
á que  las  afectaciones  han  hecho  subir  la  preocupación  y’ 
engreimiento  del  tirano. 

El  conde  Radziminski  le  arengó  por  el  senado  de 
la  manera  siguiente.  „ Muy  augurto,  serenisi-no,  é ¡n^ 
5,  vencible  Emperador  : señor,  al  universo  todo  eos- 
,,  ta?i  vuestras  proezas  y triunfos.  El  occidente  fue  el 
,,  primero  que  vió  despuntar  vuestro  ingenio ; el  me- 
,,  diodia  premió  vuestras  fatigas  : el  oriente  es  por  vues- 
„ tras  hazañas  objeto  de  admiración:  y el  norte  sara 
,,  término  de  vuestras  victorias.  La  Polonia  incluida  en? 
„ sus  límites  se  vale  de  mi  lóbio  para  saludaros , hou- 
,,  raros  y reverenciaros  como  á su  libertador.  Coa  ma^ 
9,  yor  motivo  que  los  romanos  decimos  nosotros,  y di- 
,,  rán  nuestros  descendientes:  el  grande  emp^^rador  Na» 
„ pofeon  I se  presentó  sobre  la  faz  de  la  tierra,  vió, 
5,  y venció  al  mundo.  El  pueblo  polaco  que  teoeis  en 
,,  vuestra  presencia  gimiendo  todavía  baxo  el  yugo  ae 
las  naciones  germánicas,  hnmüdemenfe  ruega  po?  bo- 
ca  de  uno  de  sus  senadores  al  muy  augusto,  al  se- 
renísimo Napoleón  , nuestro  ben^gnisicno  señor  , que  se 
dierne  hacer  de  suerte,  que  la  Polonia  renazca  de  sus 

5,  cenizQB^*^ 

El  conde  Sokormski  por  la  nobleza.  ,«  Muy  augus* 
to  invencible  Emperador  del  universo:  vuestros  in- 
numerables triunfos,  6 César,  os  han  tralio  a ias 
fronteras  de  nuestra  Sarmacia.  La  órden  eqüesíre  da 

de  rodos  rangos  y condicionea 

alegría  mas  pura  como  ai 
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Polonia , las  gentes 
os  saludan  coa  la 
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preneraclor  de  su  smada  patria,  y al  legislador  del 
5,  orbe.  Con  proíun'dí&líTia  sunr>i&ion  es  cdoran  , y libran 
,,  esperanza  en  el  héroe  , á quien  se  ha  conce didQ 
„ poder  de  levantar  los  imperios  ^ de  destruirlos  ^ y de  hu- 
¡y  miliar  los  seberhios» 

El  pííniipe  Arzobispo  de  Gnesiie  por  el  clero,  Al 
3,  tiempo  mlsrno  el  universo  entero  manifiesta  su 

33  admiración  á la  persona  de  V.  M.  I»  y R*  y este 
33  departamento  su  regocijo,  permitid  Sefior,  que  el 
33  ckro  haga  oír  su  voz  por  medio  de  su  cabeza  en 
33  el  orden  gerárquico.  Se  ve  tanto  mas  obligado  á 

3,  implorar  las  bendiciones  del  Eterno  para  que  alar- 

3,  goe  la  preciosa  vida  de  V.  M.  quanto  lo  contem» 

„ pía  su  apoyo  augusto  , y restaurador  de  la  religión  , 
33  con  cuyo  ingenio,  y profunda  sabiduría  ha  triun- 
fado de  los  embales  de  la  incredulidad  para  feli- 

cidad de  los  pueblos , y gloria  de  Napoleón  el  gran- 
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¿Cabe  mas  en  la  lisonja?  ¿Puede  este  diabólico  he- 
chizo confeccionarse  con  mas  arte?  ¿Se  comprará  á mas 
vil  precio  el  desdoro  de  toda  una  nación,  y el  vituperio 
de  la  religión  sacrosanta? 

El  emperador  contestó  con  un  agrado  aparente,  que 
la  Francia  jamas  había  aprobado  el  repartimiento  de 
la  Polonia  : que  los  sucesos  de  la  guerra  lo  conducían 
á aquel  país  , á cuyos  representantes  recibía  con  la  ma» 
yor  satisfacción,  puesto  que  los  polacos  tenían  hechos 
servicios  eminentes  á 1:^  Europa  : que  sus  desgracias  pro^ 
venían  de  Jas  desavenencias  interiores  \ que  aun  no  les 
ofrecía  la  independencia , pero  que  esta  cersistia  en  elloSf 
porque  quando  una  nación  grande  ^ quando  muchos  mtiltnes 
de  hombres  quieren  ser  libres  y lo  soni  que  como  errípera- 
dor  de  los  franceses  gustaría  de  la  restauración  del 
trono  de  Polonia,  para  que  sirviese  de  sntemural  á 
sus  vecinos  expuestos  á ser  presa  de  la  desmedida 
bicion  de  la  Rusia : que  si  ¿as  clases  del  estado  se  re* 


morir.  Us 


$oh,an  d'  ha^.er  cau, a eomin  4 vmtr  ó 
augura, a que  triunfarían:  qae  los  vanos  deseos  no  ’bas* 
taban,  pues  /a  derríhacU  p,r  la  fuerza  „o  se  reedifica 
stno  por  la  fuerza  misma,  y la  unión  compme  lo  que  la 
desunión  desbarata:  finalmente,  que  la  Francia  en  confor* 
midad  de  su  plan  político  anhelaba  ¿ la  reorganización 

e la  lolonia,  y contasen  siempre  cob  su  pa¿ocinio  los 
polacos.  * 

Estos  se  quejaban  de  las  opresiones  que  sufrlaa 
sin  considerar  que  el  origen  de  n>.s  males  era  la  di. 
ininucion  de  Ja  autoridad  real,  y la  constitución  ^elec 
tiva  que  habían  seguido  ciegamente  por  tres  siglos. 
Amediados  del  14  Ja  establecieron  para  contentar  á Ca- 
simiro el  grande  , que  reynaba,  y quien  para  poner  . en 
el  trono  a Luis  de  Hangria  su  sobrino  solicitó  el  coa. 
sentimiento  de  los  Proceres.  Desde  entonces  se  exclu» 

• yeron  de  la  corona  los  principes  ' de  Masobia  y de  Si- 
Jesia  descendientes  por  linea  masculina  de  los  Piast , qiie 
parece  debían  preferirse  á un  extraño  en  la  familia  y 
en  la  patria.  Casinii^.o  fue  el  último  de  su  raza,. y de  los 
que  por  titulo  , heredirano  dominaron  la  Polonia.  Luis , 
que  se  hallaba  sin  sucesores  varones,  imitó  el  excinplo  d,e 
su  tio , y captó  la  voluntad  de  los  polacos  para  que  eJi- 
giesen  á Segisnaundo  de  B^andeDourg  , furu  o esposo  de 
«na  de  su  hijas.  Los  magnates  . condescenlieron  pras. 
Cribiendole  condiciones,  por  cuya  falta  de  cumplimien- 
to lo  despojaron  del  cetro.  Lutgo  reconocieron  por 
á Jagellon  , duque  de  Liíhaania  , casado  con  Hed' 

, ^ij^  también  de  Luis  ^ y >Ie  prometieron  elegir 
.a  uno  de  sus  dos  hijos  para  que  le  suceíliese.  Añ 
se  verificó  , y ambos  reynaron  progresivamente  , de  ma* 
ñera  que  la  elección  casi  se  ,fixó  en  esta  dinastia  , á la 
qual  debió  Polonia  su  mayor  acrecentamiento  , y se  in* 
troduxo  en  el  órden  de  sucesión  un  derecho  mixto 
de  electivo  y hereditario.  Siguió  por  muchas  genera- 
.clones,  y los  Jagellones  llegaron  á titularse  herederos 
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del  reyno  de  Polonia  hasta  que  muerto  Segismundo  au- 
gusto , el  postrero  de  la  estirpe , se  promulgó  una  ley 
que  prohibió  esta  prerogativa  á qualquler  otro,  y se 
restableció  el  exercicio  de  la  eligibilidad  , recayendo  los 
votos  en  Henrique(||de  Valois,  y restringiendo  los  po- 
lacos á sus  monarcas  varias  facultades  , fueros  y pri- 
vilegios. Este  sistema  continuó  entre  las  altercaciones  y 
contiendas  propias  de  su  naturaleza  hasta  el  ano  de 
X773  en  que  Rusia,  Prusia  y Austria  imaginaron  sa- 
car partido  de  la  pasión  de  los  polacos  á la  inde- 
pendencia , y hacerla  servir  para  la  subordinación  del 
país.  Creóse  nn  consejo  permanente  de  treinta  y seis- 

individuos  senadores,  obispos,  ministros,  castellanos,  y 
diputados  de  la  nobleza  , al  qual  se  cometió  el  en- 
cargo de  íes  negocios  extrangeros  , de  la  policía , de 
la  guerra,  de  la  justicia,  y de  las  rentas  en  los  in- 
tervalos de  dieta  á dieta.  La  nueva  institución  fae^ 

principio  é instrumento  de  la  decadencia  de  Polonia, 
y aunque  en  1778  conoció  la  nación  las  funestas  con- 

seqüencias  de  su  error,  quiso  volver  al  rey  todas» 
las  exenciones  anulada?  y y suprimió  el  consejo  pernia- 
neiite  : ya  era  irreparable  el  daño  , y había  producido  tí 
efecto  que  las  tres  potencias  deseaban. 

¿ Quién  no  advertirá  que  las  vexaciones  que  Polonia 
padecía  dimanaban  de  sus  intestinas  convulsiones  , y de  la 
flaqueza  é inconstancia  de  su  gobierno^  Pero  ¿quién  nO' 
advertirá  también  que  el  medio  de  mejorar  no  era  aban- 
donarse á la  ferocidad  de  un  cruel  usurpador  ? Los 

ulteriores  acaecimientos  confirman  que  esta  confianza  se' 
ha  convertido  en  desesperación  , y aquella  protección  en* 
despotismo,  cuyo  ímpetu  arrebaíó  las  propiedades,  las> 
riquezas,  la  pro’peri  Jad  , y la  quietud.  Los  brav'os  sár« 
matas  son  hoy  esclavos  miserables,  á quienes  ei  iaíame- 
que  los  impera  , conduce  atados  para-  emplearlos  en-  sus» 
pérfidas  maniobras. - 

¡ Qué  lección  nos  dio  españoles  , Bonaparte  en  sui 


y que  escarmiento  nos  presen- 
il ones  I ho'l  -í' 

tamo-  c ser  libres  , lo  son  , nosotros  con- 

der  ¡a  li^'^  ^ veinte  en  ambos  emisferios  para  defen- 

V resolviénd^  nuestra  patria.  Si  l^aciendo  cansa  coman 
y resolviéndose  a vencer  o morir  se  asegura  el  triunfo, 

nada  revocara  nuestra  determinación  á anteponer  una 
g riosa  muerte  a la  horrenda  servidumbre  con  que  el 
tirano  cautelosamente  nos  convida.  Si  lo  que  la  fuer- 
za  derriba  la  fuerza  misma  reedifica,  la  nuestra  és 
superior  a la  de!  que  intenta  sojuzgarnos.  Si  la  unión 
construye  de  nuevo  lo  que  la  desunión  desbarata , núes, 
ro  egoísmo  nacional  es  emulable,  y nuestro  patrioris- 
nio  pasma  al  universo.  Si  Bonaparte  confiesa  aquellas  irre- 
raga  les  verdades,  él  nos  indica  el  camino  de  salvarnos, 
o esechemos  el  consejo  del  enemigo  , ni  desperdiciemos 
e remedio  j sea  todo  nuestro  empeño  conservar  nuestra 
independencia  respectiva  á la  sujeción  que  trata  da 
imponernos;  sea  nuestra  firme  deliberación  no  de- 
samparar causa  tan  justa  é interesante  á nosotros , y á 
quanco  mas  estimamos:  y sea  el  mote  de  nuestra 
empresa  Vencer  ó Morir  , coa  cuya  resolución  Na- 
poleón mismo  sale  garante  de  nuestra  victoria  con- 
tra  él. 

, ^españoles,  sí  pueblos  afligidos:  á pesar  de  sus  ar- 
tícelos e intrigas  , y de  los  traidores  que  lo  auxilian 
no  es  suya  Espaua , no  es  snyo  el  mundo  todavía.  Aun 
se  puede  aniquilar  al  qoe  ha  jurado  destruir  todas  las 
sociedades , ó someterlas  á su  alvedrio.  Convenzámonos 
de  nuestro  peligro,  porque  de  este  convencimiento,  y 
de  el  de  sus  proyectos  y recursos  pende  nuestra  salad, 
ai  los  Ignoramos  o nos  estamos  pasivos  nos  pondrémos 
en  el  estado  mas  ventajoso  para  qne  descargue  sobre  no- 
sotros  el  golpe  fatal  que  nos  amaga» 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  DECIMA-NONA. 

í» 

pGstufat  ne  quid  tundióse  y ne  quid  simúlete  y ne 
quid  fallaciíer  fíat*  " 

Cicer.  de  Offic.  Lib.  3.  n.  68. 

P 

A OR  coinnn  consentimiento  de  los  pueblos  civili- 
zados se  tolera  en  ias  guerras  juntas  el  uso  de  aqiulics 
medios  capaces  de  hacerlas  menos  duraderas  9 ó mas 
soportables  su?  horrores.  Esta  general  coiinivercia  5 que 
es  lo  que  llamamos  derecho  de  gentes  costumbi  ero  y 
aprueba  los  ardh.  es  , los  esírafagemas  y mamebras  que 
se  dirigen  á domar  al  enemigo,  á dehiliíarlo , á pro- 
jierlo  fuera  de  estado  de  resistir  , y en  el  de  prestar* 
se  a la  equidad ; pero  detesta  y abomina  los  que  hie- 
ren la  salud  de  ía  sociedad  humana,  ó repugnan  á 
la  ley  de  la  conciencia ; de  manera  que  aun  siendo  le- 
gitimo eJ  fin  de  las  hcsrilidades  , solo  lo  son  los  arbi- 
Crios  conducentes  á obtenerlo.  Todo  lo  demas  es  vicio* 
so  y condenable  como  contrario  á la  razón  , que  abor» 
rece  las  insidias,  las  simulaciones,  y falacias  opuestas 
n la  moderación  y a la  decencia.  El  soberano  que 
haya  de  conservar  puro  so  interior , y cumplir  exacta® 
mente  con  los  deberes  de  la  humanidad  , no  ha  de  per- 
der nunca  de  vista  que  si  Ja  naturaleza  le  permite  ha* 
cer  la  guerra,  es  como  por  rtmedio  contra  la  injusticia 
ó Ja  violencia.  Penetrado  de  esta  gran  verdad  se  guar- 
dara bien  de  pasar  Jos  límites  que  exija  el  cuidado 
de  su  seguridad  y defensa. 
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Año  La  bulliciosa  imaginación  de  Bonaparre  revolvía  sin! 
de  cesar  en  su  cabeza  una  multitud  de  proyectos  para  en- 
1600.  grandecerse,  y de  trazas  para  executarlos  felizmente.  En- 
tre los  que  le  ocurrieron  fue  el  bloqueo  continental ; pen- 
s&mi€nto  0!  itiüs  cstraí'al ari o y desconcertado  c|iie  pudo 
sugerirle  su  locura,  y el  que  mas  ha  merecido  la  de- 
rision  de  los  políticos.  Aunqué  proíaré  cubrir  esta  desa- 
tinada resolución  con  el  velo  de  forzosa  para  incomodar 
á los  ingleses  y compelerlos  a asentir  á proposiciones  de 
paz , ó a promoverla  ^ se  conoció  desde  luego  que  la 
Tnira  era  satisfacer  su  encono  contra  ellos,  y cau  arles 
extorsiones  para  que  desamparasen  la  causa  de  las  po» 
tencias  oprimidas  , y negaran  sus  socorros  á las  que  me- 
ditaba someter  á su  ambición.  Yo  prescindo  de  ía  lici- 
tud ó ilicitud  del  recuiso,  porque  al  cabo  era  en  des- 
quite de  otro  igual,  bien  que  no  tan  extenso  y perni- 
cioso j pero  sí  diré,  qne  por  desgracia  de  Bonapartc  y. 
de  otros  infinitos , es  irreparable  el  daño  inferido  á la 
Francia  misma,  y á los  inocentes  vasallos  de  sus  aliadosj 
y amigos  con  quienes  no,  consultó,  lo  qual  no  lo  rec* 
tífica. 

Es  muy  rarOi  que  empeñado  en  una  guerra  con  la. 
Rusia,  Prusia , y la  Snecia;  no  siendo  suyas  la  Dina* 
marca,  la  España,  el  Austria,  y la  Turquía  ; antes  de 
dominar  la  Calabria , la  Ecruria , y los  estados  pontifi- 
cios ; y sin  buques  con  que  guarnecer  el  mar  msditer* 
raneo  y adriático  , prohibiese  el  comercio  con  los  ingle- 
ses , tratara  de  desterrarlos  de  los.  mares,  de  cerrarles 
todos  los  puertos,  y de  que  los  intereses,  las  costas , y 
territorios  agenos  se  sacrificaran  á su  antojo,  ó,  según, 
él  , obedeciecen  todos  la  imperiosa  voz  de  su  poder  y 
voluntad.  ¡Qué  demencia!  Aun  quando  fuese  único  mo- 
narca del  mun  io,  y sus  órdenes  se  executasen  en  toda, 
la  superficie  del  globo,  no  sería  practicable  tan  abor- 
da deteirainacion  , si  no  era  también  superior  á los  obs- 
táculos, que.  la,  casualidad  ,^  la.  urgencia  y,  la.  complif' 
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cacion  de  circunstancias  imprevisas  , podieran  ofrecer  é 
infaliblemente  sobrevendrían.  Por  conseqüencia  e!  plan 
fue  extravagante  y ridículo  en  el  actual  estado  de  la 
Europa.  Reduciéndose  los  hombres  ¿ consumir  solamen» 
te  las  producciones  de  su  pais,  porque  se  les  coitase 

la  comunicación  edS  los  extraños « se  expondrían  á la 
indigencia  5 faltándoles  el  comercio  qus  es  ícente  de 

Jas  riquezas,  y manantial  de  la  abundancia  , de  las  co» 
sas  de  luxo , de  las  de  primera  necesidad,  y del  nu- 

merario , signo  de  todos  los  valores  entre  las  naciones 
cultas:  no  saldrían  de  su  abatinrienfo  , no  aspirarían  á 
Ja  grandeza , no  sustentarían  exércitos  ni  escuadras : y 
quedarían  confinados  en  su  propio  suelo  sin  auxilios  pa- 
ra defenderse  del  vecino  que  los  insultase  <5  invadiese. 

No  hay  duda  que  quando  á pesar  de  tan  obvias 
reflexiones  concibió  Bonaparte  el-  bloqueo  continental 
asombró  á los  necios  que  lo  creían  suñcienteínente  po- 
deroso para  sostenerlo  , y juzgaren  que  era  el  mejor 

camino  de  apremiar  á los  ingleses , á que  se  arrodilla- 
sen ante  el  ídolo  de  la  Europa  que  no  querían  reco- 
nocer. 


Francia  había  visto  en  corto  tiempo  á la  Prusia  , á 
sus  tropas,  plazas,  capital,  y provincias,  sujetas  á su 
yngo.  Se  quejaba  'de  que  cada  enemigo  suyo,  vencido 
en  las  ligas  anteriores  pidió  la  paz,  y concedida  ba» 
xo  la  confianza  de  que  estas  amistades  particulares , y 
sucesivas  atraerían  la  general  honrosa  y solida,  ha- 
bia  salido  tres  veces  fallida  la  esperanza , y experimen» 
tadose  que  siempre  se  engañaría , si  no  mudaba  en  ta- 
san su  beneficencia  y generosidad.  Alegaba  que  de  la 
descomposición  de  las  coaliciones  precedentes  nació  otra 
nueva , que  vaticinaba  una  guerra  eterna.  Se  alababa  de 
que  adquirida  la  elevación  que  pretendía,  y atacan» 
o por  todas  partes  con  denuedo  sin  exemplo  en  la 
alternativa  de  perecer  ó vencer,  nunca  peleó  sino  por 
su  existencia,  ni  se  sirvió  de  las  victorias  mas  que  pa* 
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ra  que  luciese  su  magnanidad  : que  no  Iiabia  destrui- 
do á lo3  que  solicitaron  destruirla : que  de  sus  inmen- 
sas conquistas  solo  reservó  una  porción  pequeña,  que 
aun  h:ib"ia  sido  rnenor,  ú las  ci-gas  pasiones  de  sus  ene- 
migos no  !a  hubiesen  precisado  á ^.extenderse  para  po- 
derse preservar:  y que  mole^ada.  ahora  quarta  vez  con 
e]  roisrao  odio  é intención  de  aníquilaila  , no  terna  otro 


ol'jeto  que  recobrar  lo  que  era  indispensable  á su  pro- 
pia prnspcridacK  Publicaba  que  dos  estados  contrario» 
al  reposo  cVe  la  Europa  se  habían  reunido , ó se  reu- 
nian  5 para  perpetuar  en  ella  la  discordia  : que  sus  inten- 
tos eran  diferentes;  pero  uno  mismo  el  rencor  que  ¡os 
animaba,  porque  sabían  que  Francia  no  podía  adherir 
a sus  deseos,  Iinpuitaba  a Irsgiaterra  los  de  navegar  ex- 
clusiva m..níe  en  los  maíes  , de  arrogarse  el  monopolio* 
fie  iodo  el  comercio  y la  indauria , y de  presentar  á 
Francia  como  autora  de  los  males  que  amenazaban  á 
la  independencia  de  los  estados  grandes.  Acusaba  al 
gobierno  de  Rusia,  que  no  debiendo  ocuparse  mas  que 
del  cuidado  de  fomentar  los  suyos,  y de  purgar  el  de- 
lito cometido  contra  una  nación  antigua,  ilustre  y dlg « 
na  de  mejor  suerte  ? codiciaba  y apetecía  el  vasto 
magnífico  imperio  otomano  : que  las  artes  que  empleó' 
contra  Polonia,  empleaba  coutra  Turquía : que  en  sus* 
jirovincias  alentaba  el,  espíritu  de  seducción  y alboroto 
excitaba,  armaba  y protegía  á los  Servios  insurgentes  y' 
renovaba  en  la  Morea  Las  inútiles  tentativas  de!  año  de* 
1778:  qoe  la  Vai^^iqiiia  y ¡a  Moldavia  regidas  por  trai- 
dores depuestos  por  la  Puerta  ( siempre  se  repetía  esta 
cantinela  ) fueron  restituidas  á su  mando , porque  dió 
asilo  á los  hospedares  procesados  , envió  sus  tropas  hácia. 
el  Dnister,  y con  amagos  consiguió  que  el  Saltan  con- 
dsseendiesé  á sus  instancias  : que  este  atentado  ofensi- 
vo á ia  magestad  de  los  tronos  violó  la  independencia 
de  la  Puerta  , pues  dexó  de  ser  soberana  y fue  vasalla 
ÍLiego  que  se  le  despojó  de  la  facultad  de  elegir  go^- 
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bernadores.  Manifiesta  finalrmente  que  con  tales  é:ne- 
migos  5 cayo  furor  no  habia  po Jido  desarmar  su  modes- 
íia  , no  debía  seguir  los  estímulos  de  su  libereliclad  que 
la  misma  propensión  que  la  inclinaba  á buscar  la  paz  9 
la  impelía  á no  deshacerse  de  ninguna  de  sus  conquistas 
mientras  no  reconaÜese  y afirmase  ¡a  libertad  é indejien»* 
dencia  de  Turquía  5 mientras  no  se  restituyesen  las  celo* 
nías  holandesas  , francesas  , y españolas  , y mientras  no  sa 
adoptara  un  código  general  para  afianzar  ea  los  mares  los 
derechos  de  todas  las  naciones* 

Así  procuraba  el  gabinete  francés  persuadir  la  jiisíl- 
€Ía  y urgencia  de  escoger  una  senda  favorable  á ‘ sus 
aliados  y á su  imperio , significando  que  los  interes  de 
iodos  se  abandonarian  con  qualquier  otra  medida  , la 
Francia  perdería  el  fruto  de  sus  admirables  victorias  , y 
en  medio  de  sus  trionfos  inauditos  9 despnes  de  tantas 
hazañas  no  podría  aguardar  quietud  9 ni  columbrar  la 
época  en  que  deponer  las  armas,  dedicarse  á las  apaci- 
bles ocupaciones  de  industria  y de  comercio  , y hacer  en 
otro  teatro  conquistas  menos  esclarecidas  , si  , pero  mas 
halagüeñas  que  no  se  ganarían  con  eí’usion  de  san.'^re,  V 
que  niveJgndo  su  felicidad  con  su  gloria  no  costarían  á 
Ja  humanidad  ni  una  lágrima. 

¡ Quién  no  comprenderá  en  estas  expresiones  que 
ya  estaba  pronunciada  la  sentencia  contra  Portugal  y 
España!  La  adquisición  de  ambos  reynos  era  indudable- 
auente  laque  se  anunciaba  tan  tranquila,  tan  feliz  , v 
taa  gloriosa , y en  la  que  no  habla  de  derramarse  ni 
tina  gota  de  sangre,  ni  una  lágrima.  Tanto  fiaba  Bo- 
naparte  en  las  promesas  dtl  execrable  Godoy , en>  las 
secretas  inieligencias  coa  el,  y en  su  traición  que  dis- 
curriü  fácil  !a  obra  solo  con  proporcionarle  la  entrad'a 
de  sus  tropas  á pretexto  de  tránsito  para  Gibraítar  y e! 
Africa  , la  entrega  de  plazas  y fortalezas  á titulo  de 
amistad  , la  equiescencia  de  sus  triaturas , su  inflitxo , 
cooperación  y ayuda  para  apoderarse  también  de  Por» 
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tngal.  De  otra  manera  no  paede  entenderse  quales  se- 
rian las  conquistas  menos  esclarecidas  y sanguinarias;  pe- 
ro mas  halagüeñas  y mas  dóciles.  El  suceso  ha  demostra- 
do qtiw  el  plan  de  hsapoleon  se  trastornó  absolutamente j 
y que  mi  juicio  es  verdadero.  ¡ Qu^án  de  antemano  se, 
preparaba  nuestra  desolación  y ruina  í 

Dirigido  entonces  Bonaparte  por  su  ministro  de  re* 
l'aclones  exteriores  Carlos  Mauricio  Talleyrand  , y ca* 
vilando  este  en  fomentar  la  vanidad  y orgullo  del  em» 
perador  con  empresas  que  aunque  en  si  mismas  fuesen 
desordenadas  é imposibles  aparecieran  grandes  y pri« 
vativas  á su  talento  y á la  autoridad  de  su  amo , le 
informó  desde  Berlín  en  20  de  noviembre  que  con?, 
venia  el  bloqueo  continental.  Tres  siglos  de  civilización  , 
dixo  en  sustancia  el  Jisongero  Mentor  del  fementido 
Ulises,  en  su  larga  exposición,  han  dado  á la  Europa 
un  derecho  de  gentes,  que  según  los  escritores  , la  na- 
turaleza humana  no  sabrá  agradecer  bastantemente.  Uno 
de  sus  principios  es,  que  ¡as  naciones  deben  hacerse  en. 
tiempo  de  paz  el  mayor  hlen^  y en  tiempo  de  guerra  el 
menor  mal  que  sea  posible.  Conforme  á esta  máxima  la 
guerra  no  es  con  relación  de  hombre  á hombre  , sino 
de  estado  á estado,  en  la  qual  los  súbditos  úaicamen* 
ta  son  enemigos  en  quanto  son  defensores , resultando 
que  sus  efectos  no  deben  comprender  á los  pacíficos  é 
inermes  ciudadanos  , á las  habitaciones  y propiedades  sin* 
guiares  , á las  mercancías  , á los  almacenes  que  las  con* 
tienen  , á los  carros  que  las  transportan,  á los  bastimen- 
tos desarmados  que  las  conducen  por  los  mares  ó los 
ríos , y en  una  palabra  á las  personas  y bienes  paríi« 
culares.  Inglaterra  ha  resucitado  los  usos  de  los  tiem- 
pos  bárbaros  , por  no  haber  querido  renunciar  al  corzo  ’ 
niariíimo , y subsiste  hoy  este  manejo  cruel  que  la 
Francia  se  había  propuesto  abolir.  No  contenta  con  caer 
sobre  los  navios  de  comercio  y prehender  sus  tripula^ 
clones  indefensas  tiena  por  enemigo  á quanío  pertenece. 
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al  estado,  que  lo  es  suyo,  y ha  llegado  á aprisionar 
á lo*  l'actoies  del  comercio , y á los  negociantes  que 
viajan  íin  ctro  objeto  que  su  tráfico.  Ella  qneir'.a 
que  en  la  tierra  no  hubiese  mas  industria  que  la  suya  , 
ni  mas  comercio  q^e  el  ingles.  Ha  conocido  que  para 
lograrlo  no  basta  turbar  la  paz,  y es  menester  esfor- 
zarse á interrumpir  toda  comunicación  entre  los  pueblos; 
y baxo  el  nombre  de  derecho  de  bloqueo  ha  inventado 
y puesto  en  practica  la  teoría  mas  monstruosa.  Sin  em- 
bargo de  que  su  doctrina  no  es  aplicable  sino  á las  pla- 
zas fuertes  ha  pretendido  ampliarla  á las  pacificas  de  co- 
mercio, a las  bahías  y a las  embocaduras  de  los  rios , 
aunque  delante  de  ellas  no  mantenga  ni  un  bastimento 
de  guerra.  Se  ha  atrevido  también  a declarar  bloqueadas 
costas  inmensas,  y un  dilatado  imperio  que  todas  sus 
fuerzas  juntas  no  podrían  sitiar.  De  este  derecho  quimé. 
rico , y supuesto  falso  deduce  ¡a  conseqiiencia  de  que 
le  és  lícito  apresar  y apresando  efectivamente,  va  ó 
viene  á ios  parages  que  la  simple  deliberación  del 
almirantazgo  británico  ha  entredicho;  intimida  á los  na- 
vegantes y los  aleja  de  los  puertos  donde  Ies  llama 
su  ínteres,  y cuya  freqüencia  autoriza  la  ley  de  las 
sociedades.  Es  ya  indispensable  olvidarse  por  un  instante 
de  si  mismos  para  obligar  á no  violar  hasta  este  extremo 
todas  las  máximas  de  humanidad  y justicia  á una  poten . 
cía  qu3  las  desconoce.  El  derecho  de  la  defensa  naínral 
permite  volver  contra  el  enemigo  las  armas  de  que  él  ss 

vale  y retribuirle  agravios  por  agravios.  Asi  que,  pues  la 

Inglaterra  ha  declarado  á la  Francia  en  estado  de  blo. 
queo,  declare  la  Francia  por  su  parte  bloQuada  á In- 
glaterra: piaes  contempla  enemigo  á todo  francés  , séalo 
i^gnalmente  nuestro  todo  ingles  ó súbdito  suyo  que  se 
halle  en  países  ocupados  por  exércitos  íianceses : pues 
acomete  a ms  propiedades  de  ios  traficantes , sequestrer- 
se  las  de  ella,  sean  da  ia  clase  que  fueren:  pues  tra- 
ta oe  aniqunar  la  industria  dd  cootineute , y es  iane- 
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gable  que  el  que  negocia  en  mercaderías  inglesas  favore** 
ce  sus  designios,  proscríbase  todo  su  comercio  y confis- 
quese  todo  producto  de  sus  fábricas  <5  colonias  que  se  ha- 
lle en  les  pueblos  donde  haya  tropas  nuestras:  pues  inter- 
rumpe toda  negociación  marítima  , no  se  acoja  en  los 
puertos  de  t rancia  ni  en  las  costad"  navio  alguno  proce- 
dente de  sus  islas  y aprésense  los  que  salgan  para  Ingla- 
terra. 

Talleyrand  apeló  ahora  a!  sagrado  derecho  de  las 
gentes , quando  jamas  se  han  arreglado  por  él  sus  con’- 
sejos  9 ni  la  conducta  del  emperador  su  alumno ; pero 
le  impartaba  dar  en  el  informe  un  colorido  de  ra-® 
zon  á su  dictamen,  y justificar  su  desatinada  propues- 
ta con  el  íítuio  de  represalias  que  la  costumbre  de  las 
naciones  ha  adíiiiriclo.  Estas  no  son  otra  cosa  que  una 
especia  de  retorsión  para  compensar  con  algún  eqaiva-- 
lance  lo  que  e!  enemigo  ha  cautivado  ó retiene  , y ar- 
riesgarlo á que  sufra  la  misma  pérdida,  ó pstjuicio  qoe 
ocasiona.  Si  en  estos  actos  no  se  iguala  la  calidad  ó 
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cantidad  í y c¡  detrimento  que  se  le  notifica  no  exis- 
te  realmente  , ó no  puede  verificarse  , la  conroinacion 
será  ociosa  y despreciable.  Cabalmente  carecía  de  cá- 
ios  requisitos  el  bloqueo  esí'odiado  por  Talleyrand  , res- 
pecto á que  Francia  no  se  encontraba  en  disposición  de 
originar  á Inglaterra  tanto  mal  corno  ella  á Francia  y sus 
aliados  , ni  la  marina  francesa  en  la  ríe  competir  con  la 
inglesa  , porque  entonces  apenas  podían  aquellos  poner  en 
la  mar  una  esqnadra  de  8o  a po  baxeles  de  guerra  j y es- 
ta contaba  á lo  menos  con  270  navios  , 250  fragatas , 
540  corbetas  , y otros  buques  en  cruzeros  , en  comisiones  9 
en  reserva,  en  construcción , en  arsenales,  y en  servicio 
de  la  compaiiia  de  las  Indias  con  300^  marineros,  y ade- 
mas 22335  barcos  mercantes  ( en  que  empleaba  icSv) 
hombres)  que  recogían  anualmente  y le  llevaban  el  tribu- 
to de  las  quatro  partes  del  mundo. 

No  obstante  que  estas  noticias  y conocimientos  no 
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debían  escaparse  a la  viveza  de  Bonaparte  y su  mí» 
iiistro  declaró  en  21  del  mismo  mes  de  noviembre  blo- 
queadas á Inglaterra  y sus  islas : prohibió  todo  co- 
mercio y correspondencia  con  el/as : ordenó  se  detu^ 
hieran  y recogiesen.^en  las  caxas  de  correos  las  car« 
tas  y pliegos  qne  se  remitieran  á Inglaterra  ó á in- 
gleses , ó escritos  en  su  idioma:  mandó  hacer  prisione- 
ro á qaalqaier  individuo  súbdito  de  la  gran  Bretaña 
sin  distinción  de  estados  ni  condiciones  : sancionó  por 
buena  prosa  todo  almacén  , mercaderia  ó propiedad  per- 
teneciente á ellos:  proscribió  el  comercio  de  sus  mer- 
cancías, o que  proviniese  de  sus  fabricas  ó colonias:  or- 
denó que  en  ningún  puerto  se  recibiera  buque  ó baxel 
procedente  da  Inglaterra  ó de  sus  islas  : y dictó  otras 
providencias  ndequadas  a Ja  exccucloD  de  este  decreto  ene 
con  ja  misma  fecha  comunicó  al  senado  , y extractado  es 
el  siguiente. 

M Senadores : en  las  circunstancias  en  qne  están  los* 
j?  negocios  generales  de  Europa  es  mi  voluntad  iucimaros 
ios  principios  que  me  he  propuesto  por  Dorma  de  mi 
5,  política.  Mi  extrema  moderación  después  de  cada  una 
de  Jas  tres  primeras  guerras  ha  sido  causa  de  la  que 
33  a estas  ha  sucedido.  Asi  es  que  hemos  ^tenido  que  lu» 
33  char  contra  la  quarta  liga  nueve  meses  5 luego  aue  se 
33  acabó  la  tercera.  Como  la  íriglaterra  tarde  ó tempra» 
3?  no  influye  en  machos  gabineres  , y no  es  posible  qne 

J3  niis  pueblos  gocen  de  los  beneficios  que  son  el  pri- 

33  mer  objeto  de  mi  fatiga  5 y único  fio  de  mi  vida  sin 

3)  una  paz  sólida  con  esta  porencia  , asi  ta^mbien  á pe- 

5 sar  de  nuestra  situación  triunfante  no  me  han  deten!- 
33  do  las  últimas  negociaciones  con  ella,  ni  la  arrogan- 
5,  cía  de  su  estilo  3 ni  los  sacrificios  que  ha  pretendido' 
3,  exigir.  Le  cedimos  la  isla  de  Malta  , en  que  estriva- 
3y  ba  el  honor  de  la  guerra,  y consentimos  que  á la 
33  posesión  de  Ceylan  y del  imperio  de  Misare  añadiese, 
« la  del  cabo  de  Baena-Esperanza,  La  prosperidad  de- 
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M Inglaterra  la  fonda  su  minisCerio  en  tina  política  exa% 
99  e injusta  que  despojarla  de  todo  comercio  y 

5>  navegación  á setenta  millones  de  habitantes  , süs  ricos  y 
99  valientes  vecinosa  Apenas  marió  el  principal  ministro  de 
99  I3.  gran  Bretaña  , advertí  que  la  continuación  de  las 
negociaciones  no  tenia  mas  objeto  t'^que  el  de  cubrir  ea 
99  su  Origen  las  tramas  de  la  quarta  liga.  En  este  nue- 
55  estado  he  resuelto  invariablemente  no  evaquar  á 
j?  Beriin  9 Varsovia  ni  las  provincias  que  la  suerte  de  las 
99  armas  ha  puesto  en  mi  poder  hasta  que  se  ajusten  pa> 
ces^  generales  , se  devuelvan  las  colonias  holandesas,  es^ 
99  panojas  , y francesas  , se  afirmen  los  cimientos  de  ia 
99  Puerta  Otomana  , y se  consagre  irrevocablemente  la  in- 
99  dependencia  absoluta  de  este  vasto  imperio  y primer  in« 
99  teres  del  mío.  He  declarado  bloqueadas  las  islas  bri« 
99  tánicas , y tomado  contra  ellas  disposiciones  que  re- 
99  pugnan  á mi  corazón.  Me  es  doloroso  hacer  depender 
99  los  intereses  de  los  particulares  de  las  desavenencias  de 
5,  los  reyes  *,  pero  el  bien  de  mis  pueblos  y aliados  me 
99  arrastra  a poner  al  enemigo  las  armas  de  que  usa 
,5  con  nosotros.  Ni  la  pasión  ni  el  odio  han  inspirado 
,,  esta  determinación  hija  del  justo  sentimiento  de  igual- 
3,  dad.  Estoy  pronto  á hacer  paces  con  Inglaterra , lo 
33  estoy  a hacerlas  con  Rusia  y Prusia  ; mas  no  pueden 
99  convenirse  sino  sobre  fundamentos  tales,  que  no  per- 
3,  mitán  a ninguno  adjudicarse  primacía  sobre  nosotros. 

Al  paso  que  con  tan  irrisible  resolución  Bonaparte 
y sus  sequaces  contemplaban  en  su  caliente  fantasía  iso- 
iados  a los  ingleses , expuestos  á los  mayores  desas- 
tres , y espirando  baxo  el  peso  de  sus  imposiciones 
y de  su  deuda  nacional,  ellos  se  reían  del  desvario, 
y de  la  nimia  credulidad  de  los  franceses.  Quan» 
do  juzgaban  á Inglaterra  asaltada  en  breve  de  una 
hambre  desoladora  , consumida  de  una  total  inacción , 
y entregada  á intestinas  insurrecciones  del  populacho  pa- 
ra cohlvir  al  ministerio  á que  aceptando  las  condicio* 


nes  que  Francia  quería  Imponerle,  moderase  esta  su 
rigor , los  ingleses  veían  aumentar  diariamente  su  opa» 
iencia.  Interin  Francia,  Espaua  , y los  demas  coligados 
se  depauperaban  comprando  á muy  alto  precio  los  ar» 
ticulos  de  que  carecían , Inglaterra  se  aprovechaba  y 
les  vendía  los  frutoS;<^e  sus  mismas  colonias  ultramarinas. 
Las  Americas  por  íaíta  de  extracción,  y por  la  escasez  de 
los  renglones  que  antes  recibían  de  sus  metrópolis  es» 
taban  disgustadas  y en  peligro : ocurrían  á los  ingle»- 
ses  para  surtirse  de  los  géneros  de  Europa:  y les  ia» 
ciliíaban  el  contrabando , y la  exportación  de  sus.  te’* 
sOiOS.  Las  pcrencias  europeas  destruían  pasivamente  sus 
fuerzas  navales , quedaban  sin  las  necesarias  á contrar- 
restar las  formidaoles  de  Inglaterra , y enervaban  sa. 
existencia.  En  fin  la  gran  Bretaña  se  señoreaba  en  me- 

y lejos  de  privarla  de  su  dominio, 
alzase  sus  bloqiíeos,  tenia  á raya  á 


dio  de  los  mares , 
u obligarla  á que 
todos  sus  enemigos. 
Por  mas  que 


ínteres  general  de 


Bonaparte  pintaba  con  el  barniz  ‘8e' 
. - , nación  y de  las  aliadas  aquel, 

impolítico  decreto  se  traslucía  , que  la  intención  era  pro- 
porcionar la  entrada  de  sus  exércitos  donde  acomoda- 
se a sus  ideas  ambiciosas,  anunciando  que  iban  para. 
Concentrar^  al  enernigo  común  dentro  de  los  justos  lí- 
mites, y a concluir  una  paz  marítima.  De  esta  mane- 
ra preparaba  sus  alevosías  y perfidias  contra  el  con- 
tinente entero,  y su  división  entre  los  suyos.  El  mis- 

mo especioso  motivo  había  de  servir  para  arrastrar  á 
os  combates  á los  súbditos  incautos , y allanar  el  lo- 

f A contenidas  en  el  tratado  secre- 

o c * » que  eran  partir  la  Europa  en  dos  im» 

peños;  aplicándose  Bonaparte  toda  la  extensión  del  Vís- 

tula á Corfon,  cerrándola  por  el  báltico,  el  océano,, 
el  mediterráneo , y adriático,  y dexando  á Rusia  lo 

marf"  ^ ^ monstruosa  é infame- 

maquinación#. 
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Los  ingleses  mlty  superiores  á los  írandeses  en  sa^ 
biduria  y sagacidad  previeron  que  la  ruina  del  impe- 
rio de  la  Francia,  y la  restauración  de  la  libertad  del 
orbe  consistía  en  que  el  bloqueo  continental  se  llevan 
se  a C'Xecucion^  Solo  cuidaban  de  proteger  á las  po- 
tencias con  quienes  estaban  unido9i;-y  abandonaron  las 
otras  á la  experiencia  y al  tiempo.  En  efecto  llegó  el 
de  que  se  quitasen  la  venda  de  los  ojos,  y se  animaran 
á sacudir  el  yugo  de  su  opresor.  Ya  confiesan  que  solo  los 
ingleses  pueden  prodigarles  socorros  que  excedan  á sus 
urgencias  , y les  abren  sus  corazones  y sus  puertos.  Res- 
tablecida esta  comunicación  tocan  ya  por  si  mismas  , que 
en  logar  de  haber  venido  Inglaterra  al  abatimiento  y 
pobreza  con  qoe  se  la  amedrentaba , se  halla  mucho 
mas  enérgica  y floreciente  que  antes.  Ya  se  cubren  de 
vergüenza  por  haberse  fiado  de  Bonaparte , se  quejan 
de  sus  falaces  proclamas , y abjuran  pata  siempre  su 
contagioso  contacto.  Ya  reconocen  con  afrenta  que  ha- 
biéndose prestado  al  bloqueo  continental  seguían  un  ca- 
mino extraviado  5 y prometen  á Inglaterra  su  amiitad  eter- 
na y cordial. 

En  suma  , el  oculto  propósito  del  bloqueo  fue  labrar 
la  conquista  del  continente  engañando  á los  soberanos; 
las  resultas  enriquecer  á la  gran  Bretaña  empobreciéndo- 
los : y las  utilidades  que  han  sacado  las  naciones  seduci- 
das su  propio  extenuamienío  y consumpeiono 
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EL  DESENGAÑO 


PARTE  VIGESIMA. 

Tantum  enirn  quantum  mlt  potest,  qui  nisi  quod  delet,  non 
putat  pQsseé 

Senec,  Epit,  90. 

C 

N^-Er<ínímo  Bonaparte , cuyo  nombre  era  apenas 
conocido,  empezaba  á atraer  las  atenciones  del  em- 
Jerador  su  hermano  después  que  á costa  de  una  sa- 
:rílega  condescendencia , y de  un  infame  repudio  recobró 
u estimación  y amistad.  Es  bien  notorio,  que  hallan- 
lose  ^ en  los  Estados  unidos  se  casó  con  cierta  señora 
)fincipal  y virtuosa,  y que  este  enlace  desagradó  sobre- 
lanera  á Napoleón,  porque  aspiraba  á introducir  su 
amiha  en  las  casas  reales  de  Europa,  para  formar  una 
ue  comnnicase  luz  y resplandor  á la  obscuridad  de  la 
nya.  Regresado  á Francia  fné  recibido  con  tanto  de- 
ibrimlento,  que  solo  los  continuos  ruegos  é instancias 
e Maria  Leticia  su  madre  pudieron  vencer  la  resistencia 
3 aquel  á restituirlo  á su  gracia  ; pero  con  la  qualidad 
; qae  aoandonase  á su  desventurada  consorte , v se  alia- 
ir.  á admití,  la  ,de|.„,e: 

Adoptó  tan  torpe  e'  inhonetta  condición,  que  llenó 
t .gnommta  I ¿1  y al  auto, , pue,  .bu,á„do  de  “ 
turpada  potestad  cohivió  moralmente  l un  acto  re- 
obado,  subversivo  de  la  fe  prometida  en  el  contrato 
as  solemne:  corto  vínculos  indisolubles : interrumpiólo 
le  es  imprescriptible : robó  el  lecho  nupcial  á su  ver- 
cero  dueño:  le  arrancó  el  honor:  y lo  sello  con  la 
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• afrenta  hssta  el  scpolcro.  En  una  p-alabraj  eí  matrimonia 5 
cnyo3  íiindamentos  establecieron  la  naíoraleza,  y la  re- 
ligión conspirando  juntas  á hacerlo  respetable  y venerado  5 
fue  convertí  do  por  sii  causa  en  abjeccion  y vilipendio  5 
7 el  amor  anojado  de  su  trono  5^^ para  que  reinase  en 


' 1 1 

€i  d 


perjurio. 

3 iJ  _ 

Los  caprichos  de  Bonaparte  son  los  q.ne  dirigen  su 
desmedido  poder  sin  otra  regla  que  la  coaveniencia  6 
vanagloria,  y el  que  por  algana  senda  no  sig^ae  la  car- 
rera de  la  maldad  no  merece  sus  favores.  ¡Que  escándalo! 
La  autoridad  no  se  confiera  al  soberano  para  que  exe«» 
cute  lo  que  á la  voluntad  se  le  antoja,  sino  para  que 
la  reduzca  h lo  justo  y permitido.  Solo  puede  !o  que 
quiere,  el  que  juzga  que  únicamente  puede  lo  que  debe. 

Sobre  e!  iniqiio  consentí oiienío  de  Gerónimo  princi* 
pió  el  emperador  á ensayarlo  con  el  mando  de  una 
ff agata,  para  qoe  gradualmente  se  proporcionase  á em* 
ifleos  mayores,  y se  hiciera  digno  dtl  destino,  que  le 
estaba  preparado.  Este  suceso  me  recuerda  la  constancia, 
de  Luciano,  quien  por  no  desamparar  á su  legitima  es- 
posa prolongó  su  destierro  en  la  Italia , y conserva  el 
tedio,  y el  enojo  del  mismo  que  le  debe  su  elev^’con.. 
I^Io  intento  persuadir,  que  en  él  haya  mas  religión  que 
en  Gerór/imo;  pero  si?  que  es  menos  voltario  y ambicioso. 
E!  uno  antepuso  á los  sagrados  deberes  que  controxo  , 
]a  reconciliación  que  la  ha  valido  la  alianza  con  Fe- 
derica Cacalina,  princesa  de  VVurtemberg , y la  ccrona 
de  Westphalia:  e!  otro  por  no  ultrajar  la  unión  con- 
yu'-al,  despreció  todas  las  relaciones  con  el  gran  Ñapo-- 
león,  V una  brillante  fortuna.  ¡Que  contraste! 

Si  hay  personas  cuyo  libertinage  no  refrenan  Tas  leyes 
santas,  por  que  fa  corrupción  de  su  corazón  encuentra 
aíra cii 703.  extremadarnente  vivos  en  com'erer  lo  que  les 
es  probibiio,  ó por  que  su  orgullo  las  arma  contra 
todo  la  que  tiende  á subyugarlas  ; las  hay  también  que 
uuaque  disolutas  se  niegan  á alguna  especie  de  deliíos 
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por  que  la  tentación  cíel  placer  que  ce  figuran  no  obra 
en  ellas  con  fuerza  suficiente  para  rendirlas.  Yo  ignoro 
el  secreto  motivo  de  la  firmeza  y fidelidad  de  I.uciano; 
pero  no  creo  que  su  tenaz  escusa  á la  bigamia  , provi- 
niese de  moralidad  ó de  virtud,  sino  de  temperamento, 


de  experiencia  , de-^no  ser  los  estíinulcs  sn.'i legos  á su 
apetito,  ó quizá  de  pasión  al  objeto  que  reílejíivarnente 
había  elegido.  Ello  es,  que  no  incurrió  como  Gerónimo 
en  un  crimen  abominable  en  el  orden  religioso,  porque 
profana  un  sacramento;  y punible  en  el  social,  porque 
destruye  la  honra,  y trae  una  serie  innumerable  de  niales. 

Ya  que  hablo  de  Luciano,  referiré  ocurrencias  de  su 
vida  que  coinciden  con  la  de  Napoleón  , prueban  el 
carácter  de  ambos,  y contienen  predicciones  de  su  des- 
graciado fin.  Son  curiosas,  y aunque  me  distraitl^  un  rato 
no  he  de  privar  de  ellas  al  lector.  Qiiando  "en  lo  de 
noviemore  de  ^799  presentó  Bonaparte  al  consejo 
de  los  quinientos  solicitando  la  derogación  de  la  cons- 
titución que  regia,  y la  creación  de  otra  mejor,  qui- 
sieron los  jacobinos  ponerlo  f^u&To  d€  lo  y asesinar- 

lo en  la  propia  sala  donde  osaba  perorar.  Luciano  era 
presidente  del  consejo,  y no  obstante  los  clamores,  v 
amenazas  de  la  muchedumbre  amotinada  se  opuso  á la 
votación  dei^  decreto  que  proscribía  á Napoleón,  y hu- 
biera producido  irremediablemente  su  muerte.  E!  susto,  las 
acometidas , y Jos  asaltos  para  darle  de  puñaladas  le 
trastornaron  la  cabeza,  y cayó  desmayado  en  los  bra- 
zos de  cinco  granaderos,  barrera  muy  débil  centra  el 
lufor  de  los  sublevados;  pero  Luciano  maoteriendo  siem- 
pre una  serenidad  y sangre  fría  extraorclinanas  quedó 
imperturbable  , desvió  animosamente  á los  que  lodeahím 
a su  Hermano  para  arrancarlo  de  ia  siüa  en  que  estaba 
sin  sentioo,  y lo  salvó,  Después  que  Napoleón  obtuvo 
la  soprema  autoridad  renumeró  á Luciano  con  el  m - 
nisteno  de  lo  interior,  en  el  qual  al  paso  que  descui- 

arfes , cíostró  tal  relaxacion  de 
20 
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cosftsmbres,  que  exaíperó  h mucba  parte  de  la  nación. 
I apoleon  le  amonestaba  sobre  sus  profusiones  y exce- 
soo } y el  le  reprendía  su  despotismo  é ingratitud»  le 
reconvenía  con  sus  tiránicos  procedimientos,  y Je  anxin^ 
ciaba  un  funesto  desenlace.  De  estas  freqüentes  y sea- 
loradas  contestaciones  nacieron  graves  desav’enencias  5 
pues  ni  Luciano  quería  reconocer  superior,  ni  Naooleon 
sufrir  igual.  El  primero  pretendía  que  en  su  influencia 
permaneciesen  señales  de  su  servicio,  y el  segundo  de- 
seaba aiexar  de  su  vista  los  principales  instrumentos  de 
su  oíáltacíon  , y 103  testigos  de  su  ruindad.  De  resul- 
tas de  una  contienda  muy  serla,  en  que  Luciano  in- 
timó a Napoleón  que  lo  derribarla  como  lo  había  le- 
vantado, se  separaron  los  dos  hermanos,  y concibieron 
un  aborrecimiento  recíproco^  tanto  mas  arraigado  , cuan- 
to el  uno  se  fundaba  en  el  olvido  de  los  beneficios  mas 
rsublimes,  y el  otro  en  el  temor  de  los  talentos  mas  dis- 
tinguidos, y en  la  mayor  entereza.  < 

Desde  entonces  trató  Napoleón  de  retirar  á Locíano 
confiando  que  asi  se  curarla  de  sus  deliquios,  y se  pres- 
iaria  á la  execacion  de  los  planes  trazados  para  ensal- 
'Zar  á todos  ios  Bonapartes,  y para  la  inaugr^racion  de 
Tina  nueva  dinastía,  Al  electo  lo  nombió  embajador  á 
Madrid  ; pero  no  por  eso  mudó  de  parecer,  antes  si  bur- 
ló ias  esperanzas  de  Napoleón,  y contradixo  francamen- 
te sus  ideas  de  engrandecimiento  y auge.  V'^oclío  á Pa- 
rís se  aplicó  á fomentar  dentro  de  su  familia  misma  una 
conspiración  contra  ti  hermano.  Recibiendo  Gerónimo 
lo  sostuvo  en  sus  negativas  a obedecer  las  órdenes  de 
N,ipo!  eon  , y con  el  ascendí '■nfe  de  sus  consejos  cempe- 
Fió  á Jo^ef  a desechar  la  diad-rna  de  Italia  , que  tomó 
luego  Eugenio  BeanharnoL  hijo  de  la  Emperatriz  Jo- 
sefioa.  Relegado  á Iralia  cambió  de  habitudes  , y ha  vi- 
vido solitario  ocupándole  en  adquirir  conocirnieiuos , y 
estudiando  ¡a  antigua  monarquía  de  Francia  en  memo- 
rias impresas,  y ea  manuscritos  que  ha  comprado  á mu- 


I 


*'  - 


^33 

cho  precio*  Darante  la  residencia  de  Napoleón  en  Italia 
se  empeñaron  diferentes  sugetos  en  reconciliar  á lur- 
inanos ; pero  Luciano  nunca  se  dió  á particío;  y frus- 
trados los  esfuvízos  y «diligencias  se  Cüiiiirmó  la  ines* 
tinguiWe  ojeriza  qr-  los  divide.  Muerto  el  duque  de 
Enguiea  dixó  Luciano,  aludiendo  á Napoleón;  es 
host^TJtc  pQfd  él  húhet  usuvpoüQ  el  solio  de  los  Mjtbofies  ; 
€S  ^ícucstev  SCO  t ü^^'ihieu  su  vcyúu^o t Los  que  lo  han 
visto  en  Italia  aseguran  que  no  disimula  su  enfado 
contra  la  conducta  del  hermano  , y que  presiente  el  ca- 
tástrofe que  ha  de  aniquilar  á su  familia  y á la  Fran- 
cia* R.spscidas  veces  íe  na  vaíiciiia<io  una  suerte  desas ^ 
irada , y estos  recelos  son  sin  duda  por  los  que  para 
evitar  hallarse  conipromeridG  en  la  horrorosa  traí»-edia 
que  prevee , d que  le  hiera  la  misma  mano  oue  deíesw 
ta,  ha  pensado  irse  de  Europa,  y pedido  á^M.  liiU^ 
embajador  de  S*  M*  Británica  cerca  del  rey  de  Cerde- 
óla pasaportes  para  America*  Lleva  consigo  la  oiuger  que 
pieñrió  al  cetro , y la  conduce  a!  país  en  que  reside 
otra  repudiada  por  emptifiarlo.  ^ No  soo  buenos  codos  los 
líidiviouos  ^ que  componen  la  comunidad  corza  y aven» 
turera? 

Gerónimo  5 pues,  que  por  tan  perversos  rriedícs  ha- 
bla captado  d afecto  de  Napoleón,  y ascendido  con  su» 
ma  rapidez  á príncipe  Imperial  , era  gefe  de  un  exér- 
cito,  y tenia  a <üs  drdenes  al  general  Vandamrne,  ai 
qual  con  la  división  Wirtembergesa  encargo  el  cerco  de 
Glogau  capifál  de  la  Silesia  inferior  que  se  rindió  el 
día  2 de  diciembre.  Alíi  se  encontraron  1200  hombres, 
200  cañones,  y almacenes  provistos  de  íjallcía  , tripo  v 


:idlvora.  Napoleón  dispuso  qtse  Getóniir.o^  pai 
3u  oerecha  fiacia  Breslau  y lo  sitiase.  Apu 
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que 


se  entregaría  proníamente  , porque  sabia  la  disposición 


ie 


•nro 


los  gefes 

que  vendidos  a él  no  harían  una  vi^rorosa 


de 


y onciales  que  había  dentro,  y estaba  se 
vendidos  á él  


íirga  resistencia*  Asi  sucedió  en  efecto,  pues  al 


íd 

Í5t 


y 

mes  i 


I 


^34 

y sin  embargo  de  bailarse  bien  sürfida  de  fodo  lo  ne» 
cesarlo,  y con  ana  guarnición  de  5500  hombres,  capi- 
tuló quedando  estos  prisioneros  de  guerra,  y desfilando 
á presencia  del  príncipe  Gerónimo.  Igual  suerte  tocó  á 
la  pequeña  fortaleza  de  Culmbach  Plasemburgo,  que 
abastecida  de  víveres  para  mucho  tiempo,  sufrió  apa- 
rentemente va  asedio,  y el  fuego  de  la  aríÜleria,  que 
el  emperador  determinó  se  conduxese  á Cornach  , y á 
Torchein  , colocando  veinte  y dos  cañones  a!  rededor 
de  la  pliza  entregada  como  todas  por  traición  de  los 
comandantes.  El  rey  de  P/usla  conoció  aunque  tarde 
esta  verdad  , y en  una  dechracioii  o manifiesto  publi- 
có, que  sus  infortunios  provenían  de  los  sucios  ardides 
del  emperador , y de  la  víi  corrapcion  de  sus  propioS' 
generales. 

Muchas  veces  se  ha  promovido  la  qiiestion  de  si  ej- 
lícito  seducirlos  para  empeñarlos  á que  falten  á su  deber 
por  una  ignominiosa  alevosía.  Los  que  siguen  la  afirma- 
tiva se  í‘un  lan  en  que  no  produce  un  mal  mortal  é 
inevitable,  y en  que  sus  resultas,  deben  imputarse 
á la  errada  elección  del  soberano  que  se  fia  de 
personas  capaces  de  incidir  en  aquel  crimen  horro- 
roso. Los  que  defienden  la  negativa  alegan  , que 
los  recursos  sórdidos  no  son  honestos  y compatibles^ 
coa  una  delicada  conciencia , cuya  prueba  es  que 
ninguno  de  los  que  los  practican  se  alaban  de  haber 
coTxSeguido  con  ellos  las  victorias,  y las  atribuyen  á 
su  bizarría  é inteligencia.  Qualquiera  se  conven- 
cerá de  que  esta  opinioa  es  la  sensata  y juiciosa , 
y que  nada  hay  mas  odioso  é ¡nd  écente  que  invitar 
á la  traición,  En  la  guerra  se  trata  de  salvar  la  pa- 
tria ó de  perseguir  los  derechos  que  injustamente  se 
niegin  , y las  medidas  roas  loables  son  también  las  mas<^ 
seguras.  La  noble  confianza  en  el  valor  y fuerzas  pro-' 
pías  persuade  , como  á Aquifes,  un  absoluto  desprecio  de 
las  baxas  astucias  y sorpresas,  y es  menester  confesar. 
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que  qtianJo  se  rinde  al  enemigo  en  campo  abierto  v 

en  arreglada  batalla  se  lisongea  el  vencedor  mucho  mas 

que  quando  alcanza  ventajas  por  las  cabalas  v la 
luenga ; j 

Troas  , et  Ice^^m  Priami  choréis 
F alleret  aulam  : 

Sed  pafam  captis  gravis,,,,,, 

Tborílt  , y el  6 entrd  en 

orn  después  de  una  ligera  acción  con  ¡os  prusianos,  que 

tos'v  D°i  perdiendo  alguna  gente  entre  muer- 

barc^os^aoTr°'‘,t^''^*  í^anceses  tuvieron  que  atravesar  en 
barcos  aquel  no  donde  flotaban  gruesisimas  masas  de  nie- 
ve , y que  impedir  el  tránsito  á los  enemigos. 

de  acercaba  á los  estados  del  electdr 

e íiaxoma,  y para  precaver  este  su  inmediata  de^o- 
lac.on  entablo  negociaciones  con  Bonaparte.  El  i,  fir, 
niaron  los  dos  en  Posen  una  paz  inalterable  y pern 
tua , estipulando , que  el  elector  se  agregase  á la  col 
ederacion  que  se  consolidó  en  Paris^el  i2  de  imio 
anterior  : que  S.  A.  E.  tomase  el  título  de  rev  coa 
asiento  en  el  colegio,  y clase  de  los  reves-  nu 
anuencia  previa  de  la  confederación  del  Liii, 

Olera  dar  paso  por  Saxonia  á ningún  cuerno  ó 'd. 
camento  de  tropas  que  no  perteneciesen  á los  l¡l 

i=,.s  y ac,  r.  r.,  tr;  “ 

.1  «éaicio  da,  cólico  c, 

da  la  Saxonia , y los  súbditos  de  ambas  reli,yinnp?  J 

restricción  de  los  mismos  derechrcTil/r' 

iouria aí.ca,:^"c"colfrur*:;:,  tv'’“ 

Gue  este  cedería  h i oaxon : 

te  de  la  Tuiiogi,  , señalase  lapa,. 

Eichfeid  y de  cí;.  rño.  o“,.i;r:ír“ 

como  soócano  , y que  0^::" 
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íingeníe  de  Sasonía  para  en  caso  de  una  guerra  seria 
tíe  200  hombres  efectivos;  pero  que  mediante  á los 
acontecimientos  pasados  contribuiría  á la  campaña  pre- 
sente con  1500  de  caballeria  , 4200  de  infantería,  300 
artilleros  y 12  cañones^  A iinitacio|.  de  la  Saxonia'^  se 
ligaron  con  oíros  pactos  y condiciones  las  casas  daca^ 
les  de  Weimar,  Gotha  , Meinungen  , Hiidbarghausen  v 
Coburgo  , sobre  que  ge  firmó  un  convenio  en  15  dei 
mismo  raes  constituyéndose  cada  qual  de  estas  á fran* 
quear  2803  hombres,  perseverando  en  lo  demas  in  sra® 
tu  quo  exentas  de  toda  requisición  , contribución  y pa- 
so de  tropas , y debolviendoseíes  lo  que  habían  antici- 
pado. 

De  esta  manera  acrecentaba  Bonaparíe  recursos  pa« 
ra  sus  pérfidas  maquinaciones , pues  sobre  encadenar  á 
su  imperio  tantos  potentados  chicos  y exigirles  quantio- 
sas  sumas  de  dinero , les  sacaba  multitud  de  gente 
que  le  ayudase  á conquistar  otros  estados  mayores. 
Le  constaba  que  Francia  por  su  despoblación , por  su 
miseria  y sus  fatigas,  no  podia  facilitarle  soldados,  y 
que  abrumada  con  conscripciones  é impuestos  tampoco 
podia  concurrir  h lo»  gastos  necesarios^  La  contemplaba 
a pique  de  desengañarse  repentinamente  de  que  eran  va- 
nas toJai  las  promesas  de  felicidad,  y de  que  e!  gobierno 
monárquico  dexaba  de  ser  pío^ector,  y solo  se  sostenía 
sobre  usurpaciones  y medidas  que  la  asolaban  con  empre- 
sas de  que  no  sacaba  utilidad. 

Algunos  cuerpos  franceses  hicieron  movimiento,  y el 
marisca!  Auge  re  au  pasó  el  Vístul  a entre  Zakro^czyn  y 
Utrata : sus  destacamentos  trabajaban  en  la  ribera  dere- 
cha para  guarnecerle  con  trincheías  • y concluyeron  un 
puente  sobre  el  Narew  fortificándola  con  excelentes 
baterías.  Las  tropas  del  mariscal  Mortier  apoyaban  la 
derecha  ea  Síettin , ¡a  izquierda  en  Rostock , y tenían 
el  qaaríe!  general  en  Ankian.  Los  granaderos  de  la 
reserva  de  Oadinoc  llegab^an  á Cusirla,  y otros  trozos 
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mas  pequeños  estaban  en  diferentes  plazas,  6 camina- 

Con  tan  considerables  verttijas  delibe- 
ró Napoleón  apoderarse  del  país  de  Mecklerabonrfr  y 
para  esta  resolución,  emanada  de  su  absoluto  poder  y 
voluntad,  no  expuso  otra  causa  que  la  de  haber  con- 
sentido el  duque  fuesen  por  sus  tierras  los  rusos  que 
mandaba  el_  general  Toistoy,  y surtídoles  del  maníeni- 
miento  preciso  que  pagaban  de  contado;  pero  esto  pro. 

cedía  de  un  contrato  celebrado  con  la  Rusia  en  Schwerin 
el  15  de  octubre  de  1805, 

Como  Bonaparte  infringe  descaradamente  ¡os  pactos 
mas  formales  quando  importa  á sn  interes  , fuzrra  que 
rntjponiendose  éste  nadie  debe  observar  los  que  Im  otor. 
gado  con  otros.  El  verdadero  origen  de  su  defermina- 
c on  fue  anular  los  del  duque  ds  Mecklembourg  y 
el  emperador  de  Rusia,  para  estrechar  al  último  á 
moderarse  contra  Turquia , y para  atajar  sus  d-igrlos 
contra  la  úloldavia  y la  Valaqula  ; pÍro  los  pretextos 
.pecosos  jamas  han  justificado  procedimiento3^i!egah->a 
que  oiendan  la  neutralidad  generalmente  respetada^; 

de  obligarlas  mientras  no  lo  esten  por  convenios  na- 
ataca  su  independencia  en  un  punto  muy  esencial  «i 

po°aíe  Tf'”™  «"oniipo, 

íor’d  Tíct"  . i»”''""-"-'  » lo  c>r,hk&: 

dos  los  nri  k--  gentes.  Este  permiso  se  debe  á jo- 

^ ^ principes  con  quienes  se  vive  en 

cialmente  á annpHos:  nn^  ^ ^ espe« 

qneiios  qae  tienen  acción  de  eyí'riWo  n-tr 

concordatos  expresos  y anteriores  á la  enerrisr-id  ó f 

t, lK.de,  „„  en  HacUe.n'oV;  |t 

das  e n Francia  v i - presentes  conticn. 

pedirle  que  Jos  cumrdpcp  Ai  u • - ^ im- 

1 = ios  cumpuese.  Ademas  no  procedió  ¡a  de* 
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claracion  necesaria  del  emperador  de  los  franceses  al 
duque  de  Meckiembonrg , que  es  un  requisito  forzoso 
en  las  guerras  ofensivas  por  consideración  á la  huma» 
nidad  para  ahorrar  la  sangre,  las  calamidades,  y los 
■ extragos  que  pueden  evitarse , si  se  ofrece  una  satisfac* 
cion  competente,  € 

Esto  es  lo  que  los  romanos  llamaban  derecho  /e- 
chl , por  cuyo*  medio  comunicaban  sus  quejas,  y si  no 
las  transigían  echaban  mano  á las  armas*  Tai  ha  sido 
también  e!  estilo  en  todos  tiempos  aun  en  los  que  el 
valor  y la  ferocidad  predonninaban ; pero  Bonaparte  in- 
vierte estos  principios  generosos  en  los  que  la  modera- 
ción V la  dulzura  han  suavizado  las  costumbres. 

El  Austria  era  testigo  de  todas  estas  operaciones , 
que  le  presentaban  la  mejor  ocasión  de  reformar  sus 
pisadas  pérdidas  en  las  fronteras  de  Bohemia  , y de 
engrandecerse  sin  trabajo.  Mantenía  un  formidable  exér- 
C2CO  para  conservar  su  neutralidad  armada  , y le  íué 
muy  fácil  recobrar  entónces  la  Silesia,  ó reunir  á sus 
estados  las  mismas  Moldavia  y Valaquia  auxiliando  á 
los  fanceses  6 á los  turcos  , y oponiéndose  por  aque» 
lU  parte  á los  rusos.  Esto  le  habría  proporcionado  igual- 
mente li  posesión  del  Danubio,  cuya  navegación  has^ 
ta  el  mar  negro  tanto  ambicionó  Josef  IL  Es  innega» 
ble  , que  si  se  hubiese  decidido  por  la  Francia  hubie- 
ra lisongeado  á Bonaparte  , y él  podido  terminar  en 
pocos  dias  la  guerra  ( si  era  cierto  que  lo  deseaba  ) , 
restablecer  el  reyno  de  Poionia  , é indemnizar  entera- 
mente a!  Austria  cediéndole  la  GaÜtzia , á lo  que  pa- 
rece se  inclinaba  , pues  había  resuelto  vender  h.  quaU 
quier  precio  qaanto  en  aquella  provincia  gozaba  la  co- 
rona. 

Asi  pensaban  los  calculistas  y aun  los  franceses 
mismos  del  emperador  Francisco  ^ pero  él  ó bien  por- 
que desconfiara  de  las  intenciones  de  Napoleón  , de  cu- 
ya infiJeüdw^d  tanta  experiencia  tenia,  ó bien  porque 
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as  suyas  no  eran  ambiciosas , y solo  quería  crnrervar 
su  quietud  é imparcialidad  , i:o  hií.o  nías  rr:e  rt tirar. 


á !o  interior  las  tropas  qire  se  hallaban  en  ks  íioiá- 
tetas  de  Bohemia.  Sin  embargo^  esta  nraniobra  que  in« 
dicaba  tranquilidad  y sosiego  fue  sospechosa  a los  fran- 
ceses , los  qaales  imputaron  ai  ernpcíSidcr  de  Austria 
que  iba  á decidirse  por  sus  contrarios.  Fundábanse  en 
que  hacia  una  especie  de  ccnscripcioo , y pedia  cen 
instancia  gente  y dinero  á los  húngaros,  de  que  de» 
ducíaa  era  para  tomar  parte  en  la  guerra,  ó sacar  un 
buen  partido  luego  que  los  rusos  los  batiesen.  Otros 
extrañaban , que  ios  papeles  periódicos  publicasen  fa« 
les  noticias  , porque  las  creían  imposibles.  Decían  que 
en  la  campaba,  de!  año  anterior  se  comporCaron  los 
rusos  con  los  austríacos  de  un  modo  irregular : que 
ellos  fueron  derrocados,  y en  e!  corso  de  su  fuga 
echaban  á los  valientes  austriaccs  la  culpa  del  venci» 
miento  : que  de  aqui  dimanó  en  las  tropas  de  ambas^ 
naciones  un  encono  que  producirla  fonestas  censeqüen- 
cias,  si  las  precisaban  á servir  Juntas  contra  otra  qual» 
quier  potencia : y que  el  soldado  fmstriaco  no  olvidaria 
las  atrocidades  cometidas  por  los  rusos,  ni  podía  llevar 
pacientemente  que  ahora  lo  vilipendiasen  hasta  el  ex- 
tremo de  arnanciilar  su  notorio  valor  y Ftrdiniiciito.  E! 
resultado  fue  que  Francisco  L por  su  indiscreta 
lucion  desperdició  Ja  coyuntura  mas  adequada  para 
s iichar  sus  domiriios  y resarcir  ia  pérdida  del  Tuol  , y 
del  estado  Veneciano  cj  que  se  !e  desme  rnb?ó  en  !a  guer*’ 
la  precedente  concluida  por  el  tratado  de  Presburgo  , á 
que  le  precisaron  las  circunstancias. 

Las  actuales  son  muy  dintintas  y deben  proc’uclr  efee-* 
tOs  mas  lisonjeros.  El  Austria  se  etc rminará  rraoana 
si  es  que  ya  no  lo  ha  hecho,  á saüf  de  Is  humillación  , 
y a reponerse  en  e!  lugar  que  la  cxcc  lente  consíifuclon 
de  su  monarquía,  sv  ci^tcnra  y bi^niia  | oblscicn,  y k 
riqueza  y fertilidad  de  so  ¿udo  !e  deiignaii  tn  Europa*, 


f 
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NaJa  Id  estorba  sino  la  unión  de  Rusia  y Francia,  por 
qae  obcecado  e!  emperador  Alexandro  por  Jas  seduc- 
toras promesas  de  Bonaparte,  acaso  se  obstinará  todavía 
en  auxiliarlo;  pero  aunque  asi  se  verifique  no  es  verosímil 
le  envíe  mas  tropas  que  las  necesarias  á ganar  y 
mantenerse  en  los  territorios  que  «desde  tanto  tiempo 
apetece.  Si  Napoleón  exige  de  su  amistad  otra  cosa, 
SI  intenta  exercer  sobre  él  la  avara  é inquieta  tiranía, 
con  que  ha  oprimido  á todos  sus  aliados,  pienso  que 
en  vez  de  socorrerlo  se  declare  su  enemigo.  Verdad 
es  que  pintándole  risueñas  perspectivas  procurará  com- 
prometerlo para  satisfacer  sus  resentimientos  y ambición  ; 
mas  también  es  muy  probable  que  á medida  que  Bo- 
naparte  desplegue  este  proyecto,  el  propio  Aiexandro  3 
quien  él  na  extraviado;  sus  consejeros  á quienes  ha  per- 
vertido; la  nobleza  rusa,  que  ha  separado  de  los  ne- 
gocios, y del  honor  del  imperio;  el  pueblo  en  fin,  que 
odia  á los  franceses,  que  les  ha  dado  pruebas  de  no 
temerles,  y que  se  glorifica  de  haberlos  resistido  de  un 
modo  que  á ellos  mismos  causó  asombro  y admiración , 
todos  se  desembarazarán  de  las  redes  en  que  los  ha  liado , 
y har^n  causa  coniua  con  las  demas  potencias  quejosas. 
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EL  DESENGAÑO 


PARTE  VIGESIMA  PRIMA. 
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. t^ntum  gratia  suuipíendum  est  ah  hit  ^ cui 

fetpuilícae  presunt»  * 


Fatricius  Lib«  p*  de  Repub» 
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Ejos  de  acreditar  Bonaparte  con  sas  obras  los  Afu 
•an  repetidos  y vociferados  anhelos  por  la  paz , y que  de 
micamente  peleaba  para  establecerla,  como  lo  ha^n  í8o( 
os  soberanos  justos,  y prudentes,  buscaba  pretextos 
e prolongarla  en  toda  Europa,  y con  la  antorcha  de 
a discordia  encendía  el  fuego  entre  los  pueblos.  Ya 
10  era  tanta  su  confianza  en  los  exercitos  propios  que 

Sí.b.  e,c„™en.a,l„.  P„.  „„  J,  S 

’ '=  I-'"-  '■i'"*!'-'» 

a la  Puerta  Otomana  á entrar  en  esta  canina, 
r MoWaíf  causaba  y cansaría  en 

oksani.  , y cuya  vanguardia  estaba  en 

S declarar  en°"c°  consiguió  que  el  17  de  diciembre 

os  Vle-nas  'a  guerra  contra  Rusia, 

os  viemas  pronunciaron  que  era  iusta  „ 1 ' 

! pavelloo  d.l  p,oft.a,  ' Li'“  ‘ ^ 

imiento  todo  el  Daí«  T d l ^ 

bieron  orden  de  llevar  sus  tronos  al  0a 

M Asi.  si*„l6  n.'lZMedoTrV  7,"^ 
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Viilí  se  encargó  de]  mando , y marchó  con  la  religiosa 
bandera.  Los  musulmanes  gritaban  eatusiasinacfos  que 
era  mejor  morir  coa  el  alíange  en  la  mano , y el  sa-» 
grado  eatanJarte  delante  de  los  ojos  qtie  padecer  los 
iikrages  y abatimiento  qoe  agaarJaban.  El  Patriarca, 

eta  poderosa  ^ y los  principes  Callimachi, 
y Sa:Tzo  ponderaron  á loi  griegdJ  las  desgracias  que 
caeiian  sobre  ellos  ^ si  no  cerraban  los  oidos  á las  ma^ 
lévolas  insinuaciones  de  los  agentes  de  Rusia,  Sereií 
alternativamente  , les  decian  , victimas  'de  los  rusos  , de 
los  turcos,  y acaso  de  alguaa  otra  potencia;  vuestro 
territorio  va  a quedar  asolado  sin  recurso;  pero  ani» 
niaos  por  que  aun  viven  en  Europa  los  valientes,  y no 
permitirán  que  el  vasto  imperio  que  confina  con  la 
China , disponga  también  del  Bosforo.  Puede  ser  que 
los  otomanos  sean  vencidos;  mas  al  fin  se  volverán  ven« 
cedores:  tienen  á su  favor  un  formidable  aliado  en 
quien  nuestra  esperanza  leposa,  y no  ha  de  consentir 
que  sus  encarnizados  enemigos,  castigados  por  él  mu* 
chas  veces , destruyan  al  mas  antiguo  , y mas  necesario 
amigo  sayo.  Sus  campamentos  están  en  el  Vístula,  y 
los  rusos  experimentan  el  miedo  que  les  inspiran# 
Nuestros  contrarios  serán  confundidos , nuestro  reyno  sal- 
drá felizmente  de  esta  lucha , y descansará  sobre  sus 
naturales  alianzas. 

La  nueva  guerra  presagiaba  resultados  importantes 
seguu  la  Opinión  de  los  que  creían  que  la  Puerta  era 
provocada  á la  batalla  por  el  impolídco  orgullo  de 
la  Ru  5¡a.  Los  que  se  preciaban  de  ilustrados  en  los 
intereses  de  Europa  y de  penetrar  lo  ^ venidero  daban 
un  ayre  de  suma  gravedad  á estas  operaciones , porque 
en  su  concepto  de  ellas  dimanaría  la  futura  quietud  del 
orbe,  suponiendo  que  la  conseVVacion,  y libertad  de 
la  Puerta,  es  uno  de  los  principales  y fuertes  eslabones 
de  la  cadena  política.  Oigamos  sus  argumentos  y sus 
pruebas* 
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■ Si  Francia  call<5  hasfa  ehora  los  seníimiertos  de 
afecto  que  debe  á la  To.qnia  , bo:y  los  poblica  ^servxBn. 
do  que  su  mtin.icad  fodrá  ser  ó.il,  y que  la  victoria  es- 
trechara Ja  alianza.  H.ce  muchos  siglos  que  tan  terrible 
-y  peligrosa  en  los  ff^tecedcrtes,  t emo  lo  sen  siempre  en 
su  edad  primera  todos  los  pueblos  ccnquisracorcs , no 
es  mas  que  una  nación  pasiva  , cuya  existencia  tranquila 
independiente  y preservadora  si,ve  de  dique  entre  el 
Asta  barbara  , y la  Europa  civilizada  , y de  salvr guar- 
dia a los  mismos  de  quienes  antes  íué  el  azote  y el 
terror.  Ya  ha  tiempo  que  no  guerrea  sino  para  deftn- 
derse;  que  su  diplomacia  é instituciones  militares  son 
uy  inferiores  a las  de  otros  pueblos;  que  sufre  el  yugo 

han  fibntarios;  y que  estos  esclavL 

han  estado  vanas  veces  mny  cerca  de  consumar  su 

- ^ interesan  en  la  du- 

ración  de  su  imperio.  No  le  ha  quedado  mas  andiga  oue 

U Franca,  y si  la  amistad  de  los  últimos  reyef  de  Ja 

lIe?aron\'^T*  oii’Ias  heladas  del  Wolga  , 

llegaron  hasta  el  corazón  de  la  Alemania  ; se  mezc'aron 

en  combinaciones  políticas  formadas  antes  que  e\los  7Z 
ralS"Tr’  Suecia  á la  costa  septentrio- 

SL  ol  ^ P-  «na  h pó- 

Polonia  de  la  lista  “de“í7°*  . b^^^a^on  á la 

confusión  v la  n • «aciones;  e introduxeron  la 

Ais."  ó°  ib  *e.é  1“'*  r " “ E.rcp». 

.1  gt..r.rx  :::t  r'^tr 

meaio,  A mediado?  del  últimrY  cí,,!  u • • 

barrera  entre  la  Eumna  • i-  ^ suLsistn  aun  una 

Interes  recLro  o resfria”'."''*'^"^'  ^ - 

P esírió  la  larga  enemistad  de  la  Polonia 
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y h Turquía,  y entonces  toda  la  atención  de  la  Rusia 
faá  prevenirse  conta  sus  ulteriores  designios.  Por  sus 
primeras,  usurpaciones  en  la  Vkrania , cortó  la  GOmu* 
nicacion  de  ambas,  y por  sus  intrigas  en  Polonia  con- 
tubo las.  enérgicas  medidas  que  iban  á tomar.  Los 
reyes  de  Suecia  hicieron  intempestivamente  , y sin  acuer- 
do de  las  demas^  potencias  , expediciones  quixotescas  con- 
tra Rusia  , que  aunque  no  dexaron  de  ser  laudables  no 
produxeron  utilidad  algana  al  resto  de  las  naciones; 
y sus  esfuerzos  iiolados  apresuraron  su  perdida,  reser- 
vándoles únicamente  la  memoria  y los  monumentos 
de  su  g!o' i i.  Los  reyes  de  Prusia  fueron  mas  favora- 
bles á loi  rusos , sacaron  fruto  da  complacerlos  , y nunca 
los  combatieron  sino  para  obtener  aJeJantamientos  y 
mejoras.  Desde  el  origen  de  aquel  nuevo  poder  ob- 
servaron una  política  fría , interesada  y calculadora  que 
los  ha  puesto  bien  ininedia¿os  á.  su  ruina.  El  Austria 
recobrada  del  pavor  que  le  infundieron  las  armas<  oto- 
manas no  conocía  ya  enemigos  que  temer:  entretenida 
en  guerras  intestinas  cerró  los  ojos  , y la  Rusia  que  á 
costa  de  reveses  se  había  hecho  militar  se  aprovechó,  de 
las  quejas  qu^*  ella  le  suscitaba  en  otra  parte  y despuesi 
de  batida  y enseñada  por  tropas  veteranas,  venció  con  fa- 
cilidad á los  turcos. 

J - mas  en  paz  ni  en  guerra  se  ha  seguido  con  tanto 
encarnizamiento  como  ahora  el  proyecto  de  trastornar 
«n  imperio  , ni  se  ha  anunciado  con  tanro  escándalo  co- 
mo el  de  los  ruíos  sobre  Conitancinopía.  Todos  los  sobe- 
ranos lo  han  visto;  y casi  ninguno  se  ha  movido  á 
precaverlos.  Li  rnglaterra  misma  tuvo  que  recelar  de 
aquella  invasión  progresiva  en  la  qiial  sus  ministros  tra» 
baj  aron  co  » igüil  ar  Jor  que  los  ruísus.  El  sistema  polí- 
tico de  Fraiuí.i  «s  muy  diverso,  del  de  Rosia-  La  una 
se  contenta  con  sus  limites  naturales,  después  de  haber 
GCU[)ado  por  sos  hazañas  gran  parte  de  la  Europa  : ha 
hecho  estados  ¡nJepeadientes  los  que  podía  guardar  como 
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conqcístss:  Tía  foíms(’'o  v-Vuivia  p?i!<  d tertfc’o  ccmvttt 
y quiere  afirmar  una  paz  sííida.  La  rita  se  ha  freían» 
decido  lo  pjsible  : conserva  lo  cae  ha  adqui , ido  : riicga 
con  falacia  lo  que  ha  grangeado  con  vi(  kiicis  : ha  des- 
pojado á los  rejes  , tsparcioo  la  anarquía  rn  la  Po'onia^ 
y revuelto  a la  lurqiiia:  se  afana  consiantemtuie  en 
sembrar  divisiones  y guerras  : ha  efíado  desde  dos  siglos 
en  una  usurpación  incesante  y de  cincuenta  años  acá 
tiene  en  continua  fcrinentacion  á la  Lnrcpa« 

Asi , poco  mas  ó menos  , discurrian  los  interpretes  de 
las  .ocultas  intenciones  de  Napoleón , para  demostrar  la 
necesidad  de  la  unión  de  Francia  con  la  Puerta,  y 
jus<.ificar  las  causas  de  acometer  á la  Rusia ; peto  si 
despreocupados  reflexionando  combinamos  antecedentes 
y sucesos,  hallaremos  que  ’ en  la  acusación  se  recrimi- 
naban  los  delitos  propios,  se  envolvían  rasgos  históricos 
falsos  y verdaderos,  y que  para  bosquexar  el  plan,  y 
dar  VISOS  de  razón  á la  injusticia  que  se  fraguaba,  se 
mendigaron  colores  y pinceles,  trayendolos  de  mny  lejos. 
Kusia  era  la  misma  en  1806  qmando  hablaban  los  fran- 
cés , que  en  1807  quando  se  concertaron  con  ella. 
&i  entonces  la  perseguían  por  su  excesiva  ambicien , por 
sus  notorias  violencias , y por  sus  incesantes  invasiones , 
jpor  que  transformaron  luego  en  amor  el  odio,  en  fra- 
ternidad el  encono , y en  entrevistas  y abrazos  la  oieriza  i 
¿noerayala  Turquía  un  plato  tan  sabroso  como  antes 
ai  paladar  de  los  rusos,  para  qne  ansiasen  por  poseerla, 

6 acaso  fue  tanta  la  virtud  del  poder  de  Bonsparte,  y 

de  sa  amistad  que  les  amortiguó , ó su . 

vencioner^^^f'”  conferencias  y con- 

no  lo  rr  hicieron  el  milagro  í 

^ratido,  ; pero 

tratados  como  el  secreto  de  Tilsit  en  junio  de  1807 

ónaM  ^ septiemb.c  de  1808,  por  Vi 

rusos  ^ó  ^ potencias  fueron  vendidas  á los 

rusos,  o permutadas  por  el  lucro  que  Francia  se  fi- 
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guraba.  Ei  ma  palabra,  h Rasia  ha  stispendiJo  sns 
latentes  cnieatras  le  dura  1%  esperanza  de  que  ayudando. 
AldxaaJro  á laá  pérfidas  miqaiaacioaes  de  Napoleón,  y 
ayudado  por  el  pira  Jas  suyas  respectivas , dividirla 
la  Europa  en  dos  imperios,  como  ío  han  estipulado, 
tomín  Jo  e;re  para  si  el  de  O^ci  Jfote , y quedándose 
aquel  coi  el  de  Oriente  , en  que  se  incluye  una  gran 
parce  de  la  misma  Tarquii,  cuya  integridad  é inde- 
pendencia sirvió  de  pretexto  á lis  hostilidades  en  i8o5. 
Hé  aquí  tolo  el  arcano  y el  motivo  de  que  de  repente 
se  hayan  identificado  los  sistemas  políticos  de  Rusia, 
y Francia  que  antes  chocaban,  y eran  incompatibles 
en  el  senár  de  los  charlatanes  aduladores  del  Proteo, 
que  mudando  á cada  paso  de  ¡deas  se  ha  hermanada 
tanto  con  los  rusos  á quienes  hizo  la  guerra  , cuya 
principio  es  objeto  de  este  papel. 

Sospechando  Alexandro  que  las  ocurrencias  de  Pra- 
sia  la  llevarían  á sus  estados,  y que  Bonaparte  iba 
á atacarlos , había  publicado  en  Petersburgo  el  27  de 
noviembre  una  proclama  que  aunque  concebida  en  es* 
tilo  sencillo,  y sin  las  pomposas  frases  de  la  sagaz  eloqüen* 
cia  , no  es  de  omitir  su  traducción.  „ En  nuestro  ma« 
3,  nifiesto  de  30  de  agosto  dimos  á conocer  el  sem» 
„ blante  de  las  cosas  entre  nos  y el  gobieruo  fran- 
,,  ces.  En  una  situación  tan  poco  amistosa  la  Prusía 
,,  sola  formaba  todavia  un  antemural  entre  nuestre  im« 
,,  peno  y los  franceses  que  se  habían  establecido  en  di- 
,,  ferentes  parages  de  Alemania ; pero  habiéndose  en« 
,,  cendido  muy  pronto  el  fuego  de  la  guerra , y es- 
„ tendidííse  en  los  estados  prusianos  de  resultas  de  va- 
,,  rías  acciones  desgraciada»,  nuestras  propias  fronte- 
,5  r ts  se  h lU  ia  en  el  dia  amenazadas  por  el  enemigo^ 
„ Si  el  honor  nr^s  ha  guiado  sacando  la  espada  en  de- 
3,  fensa  de  nuestros  aliados  3 j con  quanta  mas  razón 
3,  debemos  esgrimirla  para  conservar  nuestra  existencia? 
Desde  luego  hemos  dictado  las  providencias  neces»^ 
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„ rías  para  hacerle  frenfé  antes  de  que  se  acerque. 
„ Después  de  haber  dado  érden  á nuestro  exército  de 
„ que  pasase  Ja  raya,  confiamos  su  mando  á nuestro 
„ mariscal  el  conde  de  Karoenslcoy.  Estamos  firmemen. 
»,  te  persuadidos  de  que  nuestros  fieles  vasallos  jun. 

„ taran  a las  nues.4as  las  oraciones  que  hagan  al  oue 

dirige  los  imperios,  y el  suceso  de  las  armas.  És- 
„ petamos  que  el  Todopoderoso  tomará  baxo  de  su  t<r\- 
t,  da  nuestra  propia  causa,  y que  su  poder  así  co- 

« mo  su  bendición  acompañarán  las  columnas  rusas 
„ armadas  contra  el  enemigo  común  de  Ja  Europa.  Nos 
» hallamos  igualmente  convencidos  de  que  los  depar- 
„ tamenros  íronterizos  nos  daran  en  las  actuales  cir- 
« cunstancias  nuevas  señales  de  so  afecto , y n„e  sin 
»,  exarse  trastornar  por  temor,  ni  por  ilusiones  frí- 

„ vo.as,  seguirán  tranquilamente  su  carrera  baxo  el 

” laf  T/r  ’ y Protección  de 

„ las  le) es.  Por  ultimo  no  dudamos  que  confiándolo. 

” til  'v  '1  el  valor  de  nuestras  tro- 

» Pas,  y en  la  acreditada  experiencia  de  su  general. 

„ se  presentarán  voluntarios  á los  sacrificios  que  pue* 
;;  p'.,"'»'  “f'””  r «1  amo,  do  I, 

ci,o  '''"’P*";  f°"  '«li'S*  »"CTpi,aI,p„,¡d  al  e,ír. 

la  Polor  • \T  á la  vigorosa  defensa  de 

¿ZTmí'h'T'  generalísimo  de  sus  armas  ni 

mariscal  T por  urgentes  causas  al 

Ursburgo  Algunos  viageros  procedentes  de  Pe» 

nia  ^“so  de  Pelo- 

.003  COLOOS . ooLocko: , eTo',*  ’y  ’'b.  , ‘''oo.''!: 

.emplearían  #^n  racrc  .,  • • . que  te 

do  el  nai^  " destruir,  y aniquilar  to . 
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de  marzo , y que  la  uobleza  había  ofrecido  reclutar  4009 
vasallos  so¿^os  para  defender  las  fronteras;  pero  estas  noti- 
cias eran  en  extremo  exageradas. 

Napoleón  comisionó  al  general  Clarke , gobernador 
de  Berlín  , para  que  recibiera  allí  todas  las  tropas  que 
se  enviaban  de  Branciaj  Italia  demas  territorios 
aliados  ó conquistados , las  revistase  j y dirigiese  al  exér- 
cito  grande^  cayo  frente  se  extendía  desde  Varsovia 
y sus  inmediaciones  hasta  - las  de  Dantzick.  El  16  de 
diciembre  haoia  salido  de  Posen  para  aquella  ciudad 
donde  llegó  el  18  á media  noche,  y el  23  á la  una 
de  la  mañana  marchó  á preparar  sus  tropas  á los  com- 
bates. Dispuso  que  el  general  Gantier  ocupase  la  en- 
trada del  puente  colocado  por  los  franceses  sobre  el 
Bug,  cuyas  fortificaciones  amparadas  del  rio,  y del 
terreno  pantanoso  cubrían  un  campo  atrincherado  en  que 
podría  estar  un  exército  libre  de  todo  ataque.  El  28 
quiso  Davoust  apoderarse  de  una  isleta  á la  emboca- 
dura dei  WfKa , y rechazado  por  los  rusos  que  no 
ignoraban  la  importancia  de  aquel  puesto,  hubo  un  fue» 
go  vivo  entre  las  vanguardias,  quedando  la  acción  por 
los  franceses.  El  29  intentó  un  regimiento  de  cosacos 
sostenido  por  los  húsares  rodear  la  brigada  de  caba- 
lleria  ligera  en  la  avenida*  del  puente  del  Bug;  pero 
no  lograron  sorprehenderla , y'  perdieron  al  coronel , y 
unos  quaníos  soldados  y caballos-  Bonaparte  reconoció 
las  trincheras  levantadas  por  el  enemigo,  y ordenó  varias 
cosas  convenientes.  Augereau  pasó  el  Vístula  por  Urrata , 
Soulí  por  Vizogrod,  y Bessieres , Ney  y Bernadotte , se 
aprestaban  también  para  1^  gran  batalla  que  habia  de  dar- 
se dentro  de  pocos  dias. 

En  el  intermedio  acaecieron  las  de  CzarnoWo  , de 
Nasieisk , del  paso  de!  Sonna , y otras  harto  sangrien- 
tas, en  que  siempre  estuvo  la  fortuna  al  lado  de  los 
franceses.  Las  mayores  fueron  las  de  Pultusk  y Goli- 
nin  el  26  en  las  que.  ambas  partes  padecieron  un  ex- 
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fraordinario  destrozo , disculpándose  los  franceses  de  no 
haber  derrotado  completamente  á los  rusos  por  las  pe^ 
nalidades  del  clima,  crudeza  de  la  estación,  é impo- 
sibitidad  caminar  siguiendo  á los  fugitivos  y pero 

la  mentira  es  bier^ji  palpable  en  el  mero  hec  ho  de  ha- 
ber mandado  Napoleón  que  el  general  Corbineau  fue- 
se a su  alcance  con  tres  regimientos  de  caballería  ligera, 
y cogido  es  en  Ostrowicc  algunos  carros , bagages  y ¡ni» 
sioneros. 

^ Los  infaustos  acontecimientos  de  los  rusos  en  rsfa 
época  suscitaron  competencias  entre  los  generales  Ka- 
minsky  , Benigsen  , y Buzohowden  , y sos  trepas  evacua- 
ron enteramente  la  Polonia  prusiana*  Entre  tanto  se  la^ 
mentaba  el  rey  Federico  Guillermo  di-I  abandono  en  que 
lo  dexaron  después  de  haber  prometido  def  nderío , y 
viendo  que  no  se  cumplía , ni  era  cierto  lo  que  Benig- 
sen  (e  escribió  desde  Rozan  á Koenisberg  con  fecha  del 
25  se  refugió^  á Memel  , última  plaza  de  sus  estados 
y fronteriza  a la  Riibía,  Bonaparte  determíDÓ  se  des- 
tacase un  batallón  de  infaiueria  ligera  del  cuerpo  del 
mariscal  Montier  , y fuese  á Wollín/Apenas  llegó  le  aco^ 
metieron  ig)  hombres  de  infantería  y 1 50  de  caballeria; 
mas  su  suerte  lo  salvó  no  obstante  la  superioridad  del  ene- 
migo- Por  el  número  de  rusos  eniermos  y heridos  , y 
por  el  cómpufo  que  se  forrnó  con  el  de  los  muerto?  , sq 
aseguraba  que  ascendían  á 309  hombres  los  «oe  Rusia 
perdió  en  las  mencionadas  refiiegas,  cuyo  hliz  éxito  atri- 
buyeron los  apasionados  del  emperador  de  los  franceses  á 

su  acertada  dirección,  y á su  consumada  pericia  en  el 
arte  de  la  guerra.^ 

Yo  me  aturdo  con  este  talento  tan  alabado  cuan- 
do lo  veo  desmentido  en  la  ocasión  que  mas  nedtita 
de  el,  y qaando  según  pronosticó  de  antemano  se  ba- 
la  propuesto  lograr  con  menos  trabajo  Cf  nquiMas  mas 
a agüellas  y spacibles  que  no  (ostarian  ni  una  grifa 
e sangre,  ni  una  lagrima,  y que  seguraintnte  eran  las 


de  Portugal  y España.  Es  muy  raro  qae  todos  los  pro» 
digios  que  se  nos  contaban  de  su  valor,  de  sa  tácti* 
ca  , de  Ja  impavidez  de  sus  tropas  en  las  regiones  dis- 
tatúes  , desaparezcan  en  la  nuestra  , ó cerca  de  nosotros 
mismos : ¿ Si  acaso  habra  olvidado  Ig  que  sabia  , ó ener» 
vadose  sus  falanges  en  las  provincias  mei idionales  ? Pe- 
ro no.  No  es  lo  propio  venir  á España  y pelear  con 
españoles,  que  ir  al  Austria  ó Prusia  y lidiar  con  aus- 
tríacos y prusianos.  Mi  intento  no  es  deprimir  á es- 
tas dos  ilustres  naciones  acreedoras  por  todos  títulos 
elogio  y admiración  : solo  pretendo  , convencer  que  las 
circun5.tancias  son  diversas  , y que  si  las  simulaciones , 
las  dobleces , los  artificios , y otros  abominables  mane- 
jos pudieron  por  desventura  de  aquellas  potencias  dar 
a Bonaparfe  ventajas  sobre  ellas,  en  España  es  impo- 
sible las  consiga,  porque  aunque  también  halló  entre 
nosotros  almas  viles  y cobardes  que  se  prestaron  á 
cooperar  a sus  ideas,  y a vendernos,  hemos  tenido  la 
dicha  de  anticiparnos  al  peligro , de  prevenir  opor— 
tunaiTiente  Jas  traiciones , y de  poner  nuestros  pechos 
contra  los  tiros  de  la  iniquidad  y la  malicia.  Si  no 
fueron  estos  medios  los  que  le  proporcionaron  sus  vic- 
torias, y se  las  debe  a su  ciencia,  ¿ bst  hecho?, 

¿ Donde  están  su  habilidad  y sus  profundos  conocimien- 
tos militares  ? J Donde  el  poder  de  sus  legiones  ? ¿ Por 
qué  el  que  afligió  al  A.uitria^  y en  poco  tiempo  la  obli» 
gó  á enormes  sacrificios;  el  que  en  siete  dias  humilló 
a Prusia,  se  hizo  dueño  de  las  ciudades  principales , 
y se  jactaba  de  que  sus  sedados  represaron  casi  ile- 
sos, no  ha  adelantado  un  paso  en  España?  ¿Por  qué 
no  ha  ocupado  mas  fortalezas  que  las  que  el  infame 
Godoy  le  entregó , seduciendonps  con  capa  de  amistad  ? 
¿Por  que  en  diez  meses,  y á pesar  de  su  furia,  de 
su  empeño  , y de  mas  de  treinta  ataques  no  ha  rendi- 
do ^ Zaragoza,  a la  memorable,  á la  ínclita  Zarago- 
za? ¿Por  qué  ha  consumido  sus  invencibles  guerreros^ 
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ha  segado  la  flor  de  Ja  juventud  francesa,  ha  llamado 
las  reliquias  de  sus  exércitos  destinados  en  el  Norte  > 
ha  arrastrado  sus  nuevos  súbditos  de  Italia , Polonia , 
Alemania  5c c.  ¿y  acabará  con  todos  sin  la  satisfacción 
de  sujetarnos?  j Por  qué  finalíuente  sin  embargo  de  su 
presencia  , de  aquella  feroz  presencia  qne  antes  infundía 
aliento  á sus  asesinos,  y los  conducía  alegres  á los  com- 
bates huyen,  desertan,  ó mueren  á nuestras  manos? 

j Qué  es  pues  de  ti  Napoleón  ? ¿ Qué  es  de  tu  otn* 
nip^itnciai  Bien  comprendo  que  así  como  antes  nos 
engañabas  con  tus  oficios  ministeriales  en  que  se  pon* 
deraba  tu  despejo , y bizarría , siendo  solo  desver- 
güenza, infamia,  y fraude,  engañaras  fshora  á Jas  cor- 
tes extrangeras  , y á la  misma  Francia  exág erando  tus 
progiesos  en  España;  pero  no  importa.  Del  propio  mo- 
do que  nosotros  nos  hemos  desengañado  tocando  por 
experiencia  qne  tus  maniobras  bélicas  han  sido  v son 
desalmadas , tus  planes  ridículos  y extravagantes  , y tus 
esignios  temerarios , se  desengañaran  ellas  de  fus  em- 
bustes y enredos,  y de  Ja  falsedad  de  tus  anuncios.  Pu- 
blica enuorabuena  en  tus  gazetas  de  Chsmartin  , y Ma- 
n que  soio  se  te  resiste  un  puñado  de  insurgentes, 
que  los  demas  se  han  sometido  á tu  voz , y rey- 
na  tranqm.amente  tu  hermano.  Oculta  que  tus  í«ne»cf- 
se  estremecen  solo  al  oir  Ja  voz  de  españoles  hienen. 
isimnla  que  nuestros  campos  son  sepultura  de  tus  sol- 
ado, aguerridos,  y se  fertilizarán  por  la  corruccion 
Je  sus  inmundos  cadáveres.  Alábate  de  que  á la 
tuerza  has  sojuzgado  varias  provincias  rebeldes,  v 

dra  felicitan  y aclaman.  La- 

g y santa,  a quienes  te  es  imposible  morder,  v 

or"nTa^-  M religión  verdadera^ 

que  no  aniquilaras,  y cuya  unidad  é inalterable  creen- 

« nrldJ  T ‘^^®‘rnir.  Lle- 

como  á miseros  cautivos  Jos  infjices  jó- 
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venes  que  encuentras  en  los  lugares  indefensos,  y finges  ser 
prisioneros  de  guerra.  Trata  de  bárbaros  y crueles  á 
los  bizarros  españoles  por  no  confesar  su  valor,  su  leal- 
tad y patriotismo.  Envía  á París  voletines  y diarios  con 
supuestas  fechas  de  Badajoz,  de  Valencia,  y de  Sevilla, 
noticiando  tu  entrada  triunfante  en  estos  pueblos , ce- 
lebrando su  hermosura  , é indicando^  las  mejoras  que 
necesitan.  Por  ultimo  señala  el  dia  en  que  tomarás  pp^ 
sesión  de  Cádiz , y tremolarás  tus  insignias  en  Lisboa, 
que  a bien  que  el  tiempo,  á quien  no  puedes  enmu- 
decer, descubrirá  tas  marañas,  y acreditará  que  el  Non 
plus  ultra  de  las  colum  ñas  herculanas , se  ha  traslada- 
do para  ti  a los  mon  tes  pirineos , y que  las  águilas 
imperiales  soltaron  en  Roncesvalles  sus  rateras  garras, 
y sus  plumas.  En  el  ínterin  nosotros  nos  congratulamos 
de  ser  los  únicos  que  auxiliados  de  los  ingleses:  ¡oh 
ingleses  generosos ! pondrémos  freno  á tu  orgullo,  derri- 
baremos el  coloso  de  tu  soberbia,  y castigaremos  al  Pro» 
tocypo  de  la  maldad. 
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EL  DESENGAÑO 

J’AR’JE  .VIGESIMA  ÍEGÜND.l. 

r 

^Una  jet  ea  vetus  ¿causa  'hellanát  prefundo  Jlihido  ¡mperü  > tCt 
lihitiarum» 

iSalnst.  in  cons.  Catilin. 

T . 

an  diferentes  son  los  apetitos  y fantasías  de 
los  hombres,  como  Jos  recursos  de  que  se  valen  para 
saciarlos.  Unos  creen  que  la  felicidad  consiste  -en  las 
riquezas , oíros  que  en  las  delicias  y no  pocos  que  en 
dominar  á los  demas  hombres.  El  ingenio  vago  y tra^* 
vieso  de  cada  qual  le  sugiere  diversos  arbitrios  para 
alcanzar  Ja  dicha  que  se  imagina  ; y á veces  no  repa^ 
ra  en  la  decencia  y licitud  de  los  medios.  Este  ha  si- 
do el  origen  de  las  titanias,  de  las  usurpaciones,  de 
las  conquistas  y este  por  lo  común  el  principio  de  las 
guerras.  Si  los  príncipes  se  conformaran  con  la  suerte 
que  les  cabe  por  elección , por  succesion , ó por  heren^ 
cia  no  serian  tantas  las  desgracias  que  llora  la  huma- 
nidad , ni  mochos  de  ellos  arrepentidos  dirían  corno 
Annibal  á ' Scipion : mejor  fuera  que  ¡os  dioses  nos  huhie^ 
tan  dado  mas  moderados  pensamientos  ^ y •uosotros  ¡os  ro* 
manos  os  contentaseis  con  Italia , y vosotros  ¡os  carta.ot* 
nenses  con  Africa.  Es  verdad  que  la  guerra  suele  ser 
precisa  en  varios  casos;  pero  también  lo  es  que  siempre 
la  ha  de  aconsejar  la  necesidad  , y nunca  la  codicia  y 
altivez.  ^La  antigüedad  fingió  que  del  cerebro  de  Júpi- 
ter nació  Belona  para  significar  que  no  es  la  ostenta- 
ción del  valor,  sino  la  prudencia  y la  justicia  quieo 
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lia  de  poner  las  armas  én  la  mano.  No  Basta  pretextar- 
motivos  en  la  apariencia  legítimos;  esto  es  fácil:  lo  han-, 
de  en  reali Jad  ; esto  no  acon'-ece  con  frequencia. 

• ® Napoleón  empeñado  en  hostilizar  k 

la  Rusia,  discurrimos  que  lo  impelianf  causas  urgentísi- 
mas, y lo  contemplábamos  mortificado  por  no  poder  es- 
tablecer de  otro  modo  el  sosiego  que,  según  él,  tanto* 
ifeseaba  y era  el  Único  estímulo  dé  sus  desvelos  y afa- 
nes; mas  luego  nos  hemos  desengañado  de  que  solaraen» 
le  lo  moyia  el  prurito  de  gobernar,  y de  que  no  hu- 
biese nación  alguna  que  no  pronunciara  su  nombre  en- 
tre sollozos  y suspiros.  La  ruina  de  Prusia  habia  muda- 
do enteramente  ¡a  sitnacinn  y aspecto  de  Ja  Rusia.  El. 
gabinete  francés  se  suponía  interesado  en  la  conserva- 
ción del  imperio  otomano  como  uno  de  los  objetos  mas 
convenientes  en  lo  futuro  á la  Francia.  Entónces  se  exa- 
geraba la  grande  importancia  de  la  integridad  é inde** 
pendencia  de  Turquía  hasta  el  extremo  de  preferirla  a 
ia  de  la  paz  ó destrucción-  de  Inglaterra,  á la  reivin. 
diacion  del  Cabo,  Surinan,  Malta  y aun  las  Indias 
mismas-,  afirmándose  que  era  la  estrella  polar  de  ía 
política  de  Francia.  Se  declamaba  contra  Rusia  acusán- 
dola de  que  oprimía  á la  Puerta,  sembraba  la  sedición  é 
inobediencia  en  sus  provincias,  pagaba  á los  servios  in- 
surgentes como  a los  valacos  y snollavos,  caminaba 
sigilosamente  , pero  con  una  dirección  siempre  constante’,, 
a la  soberanía  de  Constantinopla , y alarmaba  la  vigi- 
lancia de  todos  lOs  ministerios.  Ss  decía  también  que 
Ik  quietud  de  aquel  inqierio  era  utilisima'  á ia  Gram 
Bretaña  , y que  si  esta  atrollaba  el  pavellon  turco  , vio» 
laDa- el  Bosforo  5 y concurria  a aniquilarlo  darla  la  prue- 
ba mas  completa  dé  su  inercia. 

ii’cxanaro  I.  en  lugar  de  emplear  sus  fuerzas'  para, 
proteger  á sus  aiiados  se  halló  en  la  obligación  dé  pe- 
lear para  defenderse  á si  propio.  Nadie  se  prometia- 
que  contrastando-  al  enemigo  común  que  Id  atacaba,  ni'. 
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un  venciéndolo,  levantase  los  tronos  derrivadcs ; pero 
e espiraba  qus  3 lo  menos  le  rnoderatia  el  orgullo  y 
i soberbia.  Su  exe'rcito  se  situaba  detrás  del  Niemen, 
se  extendia  desde  Grodno  á Zoludeck.  Las  tropas 
rusianas  después  dei  combate  con  Ney  se  juntaron  á 
Í3  rusas  cerca  de  lifpsik.  Las  Irancesas  estaban  detras 
el  Narew  , y sus  húsares  y cazadores  ocupaban  a 
Ltrolenka , Lomsk  y Bielsk,  Una  parte  del  cuerpo  prin* 
ipa!  de  su  ala  derecha  se  acantonó  á las  orillas  del 
iig,  y la  ocra  en  Praga  y en  Varsovia.  La  del  ala 
tquierda  se  colocó  á lo  largo  del  Vístula  , y la  infan- 
;ria  ligera  hácia  la  Prvisia  oriental  hasta  Johannsbourg 
omunicando  con  Ostroienka  por  Kolno.  El  general  Cu- 
inoc  residía  con  sus  granaderos  en  Posen  , y los  bata- 
ones  entre  esta  ciudad  y el  Vístula,  y Jos  que  iban 
e Cosírin  á Posen  se  aqaartelaron  igualmente.  No  se  sa- 
i á punto  fi.fo  el  número  de  los  rusos,  aunque  por  algu- 
J3  noticias  se  regulaban  en  loog  y log  prusianos. 

_ El  23  de  enero  salió  Napoleón  de  Varsovia  encu-  Ano 
•lendo  sus  ideas  con  e!  embozo  de  visitar  los  quarteles  de 
t invierno;  pero  fue  para  disponer  preparativos  á ia  1807, 
óxima  campana  , de  la  que  quanto  rnas  dependía  el 
anor  de  sus  armas , y el  cumplimiento  de  sus  desig- 
03  tanto  mas  recelaba  sobre  el  e'xíto , pues  Jle<TÓ  á 
¡sconfiar  de  la  fortuna  que  siempre  le  había  sido  fa- 
'rable.  El  29  escribió  al  senado  participándole  los  ca- 
íalos acordados  con  el  rey  de  Saxonia  y demas  prín- 
pes  soberanos  de  esta  casa.  Se  alababa  de  que  en  la 

a 1806  recobraron  por  él  la  independen- 

que  habían  perdido  en  otro  tal  dia  y mes  de  ivcó, 

íad'Ts  f ri  P^^ianos.  Como  prueba  de  su  benig- 
dad  manifestaba  la  que  usó  con  el  duque  de  Saxt 

ber  h-?ho  reconciliación  no  obstante 

ber  h.cho  causa  coman  con  sus  contrarios.  Anunció  la 

nfi,cacion  del  principado  de  Saxonia  Cobourg , cuyo 

que  había  fallecido , y su  hijo  estaba  en  ef  carneo 
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c3eJ  enemigo:  vatlclná  peligros  á U Puerta  : y acabá  pro 


testando  que  su  gloria  se  cifraba  en  alcanzar  Ja  irán 


c^ailioaJ  general  a pesar  del  conjunto  de  circunstancia 
que  la  iinpe  írin,  Arrogándose  mas  sabiduría  y taient 
que  sus  predecesores  dixo  : que  una  sola  campaña  e 
1778  habría  compensado  á la  Ffíincia  la  repaFCiclon  d 
Polonia  que  costó  quince  anos  de  victorias  consecuavai 
pero  que  confuudida  ya  la  ambición  de  sus  adversarlo: 
y desbaratado  su  excrcito  en  Pultosk  y en  Oolymin  huí 
lleno  de  miedo  á vista  de  las  águilas  5 y era  precis 
cimentar  la  entera  Independencia  de  Persia  y Turquía  ps 
ra  hacer  una  paz  segura  y permanente. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  Talleyrand  Ir 
formó  también  que  !a  Rusia  se  había  quitado  Ja  máí 
cara  con  que  procuraba  disfrazarse  ioiroduciendo  el  2 
de  noviembre  sus  tropas  en  Moldavia*  y á prineipi< 
de  diciembre  en  Valaquia : que  sitiadas  por  ellas  Íí 
fortalezas  de  Choczin  y de  Bender,  y acometidas  de  irr 
proviso  sus  cortas  guarniciones  que  confiaban  en  la  j 
de  los  tratados  5 cedieron  á la  superioridad  y se  entre 
garon  ; que  ignominiosamente  se  ultrajaba  lo  mas  sagrí 
do  entre  los  hambres  , pues  permaneciendo  en  Constar 
tlnopla  el  enviado  ruso  5 y reiterando  promesas  de  ami 
íad  al  gran  Señor  se  venia  la  sangre  de  sus  vasallo 
que  la  Puerta  ignoró  la  invasión  de  las  provincias  ha 
ta  qne  el  general  Michelson  publicó  su  manifiesto:  qn 
el  misma  enviado  al  recibiilo  protestó  que  carecía  d 
iiiUrUwCioae j de  su  corte  9 no  creía  el  roiupimientOj  de 
saprobaba  las  proclam:is  de  loi  generales  y dudaba  d 
la  entrada  de  los  exércitos  rusos  en  el  territorio  Oto 
mano:  y últimamente  auadló  otras  muchas  reflexiones  tei 
minantes  á jusíincar  la  deliberación  de  Bonaparíe 
aliarse  con  la  Turquía  para  contrarestar  á Rusia  e In 
glaterra* 

La  cansa  de  estas  acriminaciones  era  qne  los  pnn 
cipes  Ipsilaad  y P^oruzai  hospoJares  de  Valaquia  y^ 
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íoWavia  fueron  sospecliados  de  traidores  9 depuestos  y 
ibrogados  por  los  príncipes  Suzzo  y Calli machi  , cuya 
ovidencia  desagradó  á Ja  Rusia  , y su  enviado  de- 
aró el  29  de  sepLÍembro  de  j[8o5  que  se  retiraria  si 
) se  les  reintegraba^  No  dexó  de  ser  adecuada  la  re- 
lación 5 porque  suponiéndose  que  el  delito  de  aquellos 
íspodares  era  mantener  inreligencias  secretas  con  el  mi- 
stetio  ruso  estaba  en  el  órclen  > y en  razón  que  se* 
ejantes  rumores  se  di'^ipaseri  y se  sariífaciera  á la  Ru- 
a reponien  idos  en  sus  cargos.  De  otro  modo  siempre 
uedaria  el  recelo  subsistente,  y el  concepto  de  ella  en 
liniones.  De  aquí  provino  su  empeño  , y como  á la 
zon  corrían  noticias  de  rompimiento  entre  Francia  y 
rusia  , consideró  ja  Puerta  con  bastante  ligereza  que 
3 desavenencias  de  las  dos  potencias  mas  interesadas 
1 conservariaj  produciría  ventajas  á los  rusos,  y con- 
ntió  mas  por  miedo  que  por  fuerza  6 amenazas  la 
stitucion  de  Ipsilanti  y Moruzzi  á sus  empleos.  . De 
íta  casualidad  dimai-ó  que  se  aumentasen  los  clamores 


las  quejas,  propagando  que  la  astucia  y la  viólen- 
la de  que  alteroativamente  se  había  valido  Rusia  en 
L Polo  nia  por  espacio  de  sesenta  año5|  eran  las  mismas 
rmas  de  que  se  servia  contra  la  Puerta : que  abusan- 
0 de!  influxo  adquirido  desde  las  últimas  guerras  en 
alaquia  y en  Moldavia  soplaba  el  fuego  de  la  sedx* 
ion,  alentaba  á los  rebeldes  y los  auxiliaba  cen  todo 
enero  de  municiones  y oficiales:  qce  aprovechándose 
el  carácter  feroz  de  los  montenegrinos , y de  su  ia- 
linacion  al  pillage  los  había  sublevado ; que  desjmes 
e esparcidas  en  la  Morca  voces  y temores  de  riesgos 
naginarios  para  conseguir  sus  fines  la  armaba  secreta- 
lente  : y que  sm  embargo  de  haber  reconocido  la  in- 
ependencia  de  Corfóu , y demás  islas  del  mar  Jonico 
ontinuaba  ocupándolas  baxo  frívolos  pretextos ; pero  to- 
as estas  ponderaciones  no  debilitaban  la  verdad.  Lo  cier* 
) era  que  coa  ellas  se  achacaban  á los  rusos  lo  que  los 
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f po*"  si  propios  disgcstarios  del  gobierno, 

y niovi,Jo3  da  sus  • _ V . * 


^ .J  , ‘ í í VJUI  JCI  liu« 

y ovilos  de  sus  discordias  interiores,  sin  que  la  Rusia 

*Os  nprsncirJt  ¿st-ri  . * 


persuadiera,  ni  hiciese  mas  que  buscar  para  sí  abtin 
partido  coQvenieme  en  las  revoíüciones  iníesrinas  como  se 
lo  aconsejaba  la  política  del  dia. 

Los  observadores  calcularon  que  mientras  Ies  po- 
lacos se  prestasen  á la  restauración  de  su  patria,  y 
siguiesen  los  triunfos  empezados  por  los  excTciros  de 
Napoleón,  estos  grandes  acontecimientds  influirían  efica- 
císimamente  en  el  sistema  de  Europa  , y el  resultado  se- 
ria aislar  á la  Rusia  y separarla  de  la  sociedad  euro- 
pea* Solo  echaban  menos  el  concurso  de  la  Suecia , á 
quien  culpaban  de  no  estar  sobre  sus  verdaderos  inte» 
teses,  ni  guardar  las  máximas  á que  debió  su  lustre  y 
esplendor  en  los  siglos  XVI  y XVIL  Qoerian  que  se  coli- 
gase con  Francia  , persuadidos  a que  por  este  medio 
podría  recuperar  ia  Estonia  ^ la  Ingria  , la  Libonia , la 
Carelia  y la  Finlandia  rusa  que  conquistó  Pedro  el 
grande  , y le  confirmo  la  paz  de  Neustadt  después  de 
la  funesta  batalla  dé  PultoWa,  y volver  á tener  en  el 
norte  y Alemania  la  preeminencia  y consideración  que 
antes,  pues  el  apoyo  de  la  Francia  le  serla  mas  pro- 
vechoso que  la  pérfida  amistad  de  Inglaterra.  El  mis- 
mo juicio  formaron  con  respecto  á Dinamarca,  á quien 
daban  igual  interes  en  que  ro  creciese  el  poder  de  Ru^ 
sia  , y en  que  se  estableciera  un  nuevo  orden  de  cosas, 
porque  si  la  Puerta  lograba  desalojar  á los  rusos  de  las 
orillas  del  mar  negro  tomadas  por  Catalina  IL  queda- 
ría el  imperio  de  los  moscovitas  reducido  á lo  que  íué 
a principios  del  siglo  anterior,  y privado  de  todo  comer- 
cio marítimo# 

Los  papeles  y periódicos  que  se  escribían  cen  espe*» 
cíes  de  esta  clase  adulaban  mucho  á Bonapa’^te  , y de 
su  órden  se  reimprimían  y circulaban  por  las  cortes  y 
provincias  extrangeras.  Temiendo  siempre  á los  rusos, 
y empeñado  en  destruirlos  hubiera  celebrado  que  h imi* 
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tacion  de  los  tercos  se  fn/siesen  de  su  parte  y le  ayuda* 
ran  los  suecos,  Jos  dinamarqueses,  jos  persas  y quantos 
podian  incomrdarlos , y debilitar  las  luerzas  terribles  que 
habiar  juntado  contra  él. 

El  einperacor  ^^jí^Iexandro  no  olvidaba  su  nc£¡ccio , é 
hizo  venir  desde  IVloldavia  las  tropas  del  general  Essen, 
y que  se  le  unieran  varios  regimientos  que  llamó  de  las 
extremidades  de  su  imperio.  Napoleón  levantó  ios  quar- 
teles  de  invierno  y dispuso  que  el  general  Savari  vi* 
«tese  á Broch  el  dia  31  con  el  quinto  cuerpo  de!  exer* 
cito  para  contener  al  de  Essen  que  se  habla  acanto- 
nado en  las  alturas  del  Bug  ; ordenó  que  en  Misiniez  se 
euniera  el  tercero,  en  Wildemberg  el  quartc , en  Gil- 
rembourg  e!  sexto  y en  Neidemberg  el  séptimo.  Lue- 
.'O  salió  de  Varsovia  y llegó  á Wildemberg  dos  dias 
íespues  que  Murat  con  toda  su  caballería.  Bernadotte 
ivacuó  a Osterode  y á Tobau  dirigiéndose  á Strasbourg 
el  mariscai  Leíevre  íué  á Ihorn  para  defender  la 
ciudad,  y la  orilla  izquierda  del  Vístula.  El  i de  fe- 
brero puso  al  exercito  en  marcha,  y en  Pasenheim  se 
encontró  con  Ja  vanguardia  rusa  que  atacando  se  en- 
caminaba  á Wildemberg.  Bonsparte  envió  a Davoust  con 
su  división  3 Ortelshurg,  y después  á Wasterbourg. 
JVlurat  iba  con  la  del  mariscal  Soult  á Allenstein  el  dia 
2,  y en  el  3 se  le  agregaron  Augereau  y Ney  con  las 
de  su  mando  pero  halló  ocupado  el  puesto  por  el  ene- 
migo que  habiendo  interceptado  un,  pliego  para  Ber- 
nadotte se  ^enteró  de  las  intenciones  de  les  franceses 
y concentro  alli^  sus  fuerzas.  Los  rnses  se  presentaren  en 
tatalla  con  su  izquierda  apoyada  en  el  pueblo  de  Mcud- 
tüen  , y el  centro  en  JciiccWo  cubriendo  el  cansino  gra'n- 
de  de  Lieb^adt.  Dieronse  los  combates  de  Bergíried 
de  Wated.cff,,  de  Deppen  y de  Ecff,  en  que  los  w’ 
ceses  suíneren  una  casi  ccmpleta  derrota , pues  ro  nu. 
er  n re  ugiarse  al  Oder,  y el  misrro  Napolton  se  sal- 
for  a ligereza  de  su  caballo  escapando  á toda  bri- 
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da.  Se  prccnraron  desmentir  esta§  noticias,  fingiendo  qoe 
había  sido  muy  a proposito  la  orden  expedida  á Berna*» 
dot-iC  pata  batiise  en  reiUB-da  : mas  lo  cierto  es^  qne  con 
ella  se  pioregieron  las  ideas  de  los  rosos  y se  les  franqueó 
la  parte  inferior  del  Vístula,  donde  deteaban  poner  el  tea- 
tro de  la  guerra. 

Asi  se^  preparó  la  ruidosa  y sangrienta  batalla  de 
Prensisch  ii/ylan  , nombre  de  una  pequeña  ciudad  en  cu- 
yas cercanías  sucedió.  Grandes  íueron  las  mentiras  que 
entonces  nos  contaron  los  franceses  sobre  este  aconte® 
ciiniento  memorable , y mayor  nuestra  credulidad  , pues 
tuviiuos  por  ciertas  todas  sus  relaciones.  La  ponderación 
llegó  al  punto  cíe  decir  que  la  guardia  de  á pie  estu- 
vo todo  el  dia  con  el  íusil  al  hombro  sufriendo  descar- 
gas de  metralla,  sin  disparar  nn  tiro,  ni  hacer  movi- 
mieato  alguno.  *Si  serian  impasibles^  Publiqoeraos  aho- 
ra la  verdad  aunque  les  pese.  A-i  amanecer  del  7 de 
febrero  comenzaron  los  rosos  el  ataque  contra  Eylan  por 
un  vivísimo  fuego  de  atíllieria  á que  correspondió  el 
enemigo.  Napoleón  se  había  trasladado  á la  iglesia  aue 

O i el  a 

los  rusos  ocoparoQ  antes  , sirviéndole  esta  vezi 
de  asilo  el  templo  que  tancas  ha  profanado  y profana» 


Desde  allí  fue  testigo  del  destrozo  de  los  suvos  sobre 
quienes  caían  los  rusos  como  tigres  hambrientos  y fu- 
riosos , y desde  alli  comunicaba  órdenes  que  , ó no  eran 
acertadas , o carreian  de  virtud  como  en  Marengo , en 
Austerlitz  y en  Jena  , para  concluir  la  acción  á su  fa^^ 
vor  y en  poco  tierripo.  Doce  horas  duró  el  espantoso  ca- 
ñoneo por  ambas  partes  , y fue  tal  el  atolondramiento 
de  los  h resistibles  franceses  que  casi  nada  execu^aroa 
en  ooortunidad  y con  acierto.  La  división  de!  general 
Saint  Hilaire,  y la  del  mariscal  Aiigereau  desfilaron  so- 
bre su  derecha  para  reunirse  á la  de  Davoust  % erraron 
su  dirección  inclinarídose  demasiado  á la  izquierda  , y sin 
saber  d íUvle  estaban  ni  como  obraban  , se  escopetearon 
Una  á otra  Causándose  grave  daño.  Davoust  no  acudió 
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Con  la  prontitud  que  hubiera  convenido,  ni  sus  opera^ 
ciones  guardaron  la  uniformidad  necesaria.  IVIiirac  con 
la  cabaiíeria  acometió  desesperadamente  , y per  casuaii'- 
dad  salló  bien : tOvlo  era  tn  fin  aturdimiento  y coníu- 
sioii.  Estos  crasísimos  defectos  los  atribuyeron  los  fran- 
ceses á una  densHiiniebla  que  según  sus  detalles,  obs» 
cureció  el  dia  de  manera  que  no  se  veian  á dos  pasos 
de  distancia;  pero  sin  dada  hubo  de  ser  para  ePo»  so- 
los , respecto  á que  e!  exercito  ruso  no  suspendió  sus 
atinadas  evcltsciones,  é hizo  en  el  acto  mismo  asombro- 
sa mortandad  en  los  contrarios.  Es  cosa  particialar  que 
SI  pacecen  reveses  son  por  efecto  de  alguna  ocurrencia 
inevitable  como  la  imposibilidad  de  caminar  en  la  reírie- 
ga  de  Puknsck  , como  la  intcrcep?'acion  de  un  correo  á 
Bernadoíte  en  la  de  Bergíned,  Watedroíf,  Deppen  y 
IioiT , o como  la  nieve  y obscuridad  en  la  de  Éylan; 
mas  si  ganan,  es  siempre  por  su  táctica  y vaUiuia.  El 
resultado  de  este  cniel  combate  foé  que  les  rusos  tu- 
vieron mas  de  2§)  muertos,  poteion  de  heridos  y pri- 
sioneros , y Jos  íranceses  igual  ó mayor  número  , con- 
tanuo  entre  los  primeros  á los  generejes  Dalbmann, 
Coroineao  y Hautpoulc  (de  sus  heridas),  y entre  los  se- 
gundos á Aogereau  , Desjardins  , fieudeíeí  y Lechet, 
con  muchos  coroneles  y oficiales  de  diversas  graduacio- 
nes. líorronzaba  ver  el  campo  cubierto  de  cadáveres  de 
hombres  y caballos,  de  moribundos,  de  mutilados,  de 
bombas  , balas  , cañones  y despojes. 

AuQqrie  los  rusos  aclamaron  por  suya  la  vicíoría, 
contestándolo  ¡os  suecos,  dinamarqueses  y otras  potencias, 
no  nay  mi  dato  posidvo  que  ¡o  afirme,  nsi  como  tampoco 

1 m franceses  que  también  se  ¡a  adín- 

icaion  , en  cuya  ambigüedad  debemos  persuadimos  á 
que  de  ninguno  íaé  , y quedó  indecisa  , dexando  unos  y 
Oíros  a pelea  cansados  de  ía  fatiga , de  ¡a  camiceria 
y 't  extrago.  Los  lUsos  hicieron  prodigios  de  valor 
sin  que  hubiese  cuerpo , oficial  ni  soldado  que  no  se 
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dlstliigaiera , y diese  honor  á sus  arma?.  S-i  retirada 
prueba  de  ía  pericia  y conocimientos  deí  general 
B^nig!>ea  qne  los  miadibi,  pu-ís  no  ye.i  lo  , cono  en 
realiJaJ  no  iban,  á buscar  y sostener  una  posición  mi- 
litar, sino  3 ofender  al  enemigo,  era  coasigulente  se  re- 
plegasen luego  que  lo  lorraron.  Üaatde  las  razones  para 
convencernos  de  que  Nipolson  no  estuvo  muy  satisfecho 
03  que  1 n m e nata m inte  convido  al  soberano  de  R asía  a 
entrar  en  negociaciones.  hiSte  ofrecimiento  se  miró  como 
hijo  de  su  extrernidi  moderación;  pero  no  lo  fue  sino 


de  la  necesidad,  pues  jamas  ha  dado  exeroplo  de  seguirla 
después  de  sus  victorias,  antes  bien  se  ha  muiiíestado 
inexórable  en  semefaníes  ocasiones,  y asi  lo  practicó  con 
el  emperador  de  A.astr¡a  acabada  ia  de  U-'m  , v con  el 
rey  de  Fasia  fenecida  la  de  Jena , no  obstante  que 
ambos  le  pedían  la  paz.  Por  el  contrario  el  no  haber 
querido  Alexandro  ver  ni  oir  al  mensigero  de  Bona» 
parte  arguye  que  no  se  contemplaba  abatido.  Conven- 
gamos , pues,  en  que  si  lo  i franceses  no  pueden  enumerar 
entre  sus  triunfos  el  de  Eylan  , sacaron  á lo  meaos  el 
escarmiento  y experiencia  da  que  Rusia  no  es  fácil  de 
sujetarse,  ó vencerse. 

Sus  soldados  son  esencialmente  dlspustos  -á  quanto 
constituye  el  sufrimiento  y la  obediencia.  La  severa 
disciplina,  el  rigor  de  los  gefes  y la  dureza  de  los 
castigos  son  causa  de  que  en  las  maniobras  , y en  el 
manejo  del  arma,  se  hallen  prontos,  exactos  y perfec- 
tos. Su  marcha  menos  elegante  que  la  francesa  es  sin 
embargo  mas  natural  y cómoda;  son  sumamente  dóci- 
les , y observan  una  sumisión  tan  ciega  á los  oficiales 
y subalternos  que  los  gobiernan  sin  recelo  de  que  por 
el  disgusto  , por  las  privaciones  , ni  aun  por  el  peligro 
murmuren  ó falren  al  cumplimiento  : en  las  linean  y en 
los  puestos  son  iamSblles,  y mas  parecen  árboles  con 
raíces  que  hombres  animados  susceptibles  de  aprehen- 
sión. Los  franceses  conocen  todo  esto,  y ya  no  quic- 
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o na  división  bávar^ 
Baviera  en  Varsovia  : 

el  octavo  de  obser» 
el  polaco  que  nianda- 
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I bregar  con  gente  seiríejante* 

Terminada  la  batalla  se  situaron  los  rusos  al  otro 
o del  iregel  bien  inmediatos  á VVÜIemburg , dono’.» 
jan  su  quartel  genejral.  Mnrat  no  se  atrevió  á cer- 
pretextando  que  el  rio  se  había  deshelado,  y 
grande  importancia  arrojarlos  mas  allá;  j->) 
jicos  libertaron  á 39  rusos  prisioneros  contra  la  obí- 
‘üa  resistencia  de  ios  que  ios  custodiaban.  Napokoa 

ero2°  general  en 

Cernadotte  con  el  cuerpo  de  su  mando 

Holland  y Braunsberg:  á Ney  con  el  suyo  en  Guts- 

^efevre  delante  de  Dantzick ; - ■ - 

nando  del  príncipe  rea!  de 
juinto  cuerpo  sobre  OmuleVV" 

Zavoncl!\^°™K**”.4^  que  manda 

ayoncheK  en  Ne^ernoonrg  : y d que  estaba  á la 

que  se  G^i-ónimo  en  Silesia.  Dispuso  tam 

; 5 Dirrchar 

disminuido  enormemente  el  exe'rcito  francés  en  Ev 

p pedir  la*  acciones,  fué  preciso  á Soria- 

' pedir  la  conscripción  de]  año  de  i8c8  Pira  «- 

r“f  ~c¡o.;; 

Idos  au.  concedido  licencias  y retiros  .i 

ue  enTo;  y/'^P«medades  fdtaban  149,: 

",  y eli  el  RÍr  ítaiia,  en  itl- 

) des^Dachó  d"J  «uimerosas,  Al  in- 

desde  su  campo  imperial  de  Ost^^rrPp 
o al  senado  d-  Pir¡-  u v^^stcrocte  un 

an.3,  1-ie  rnandado  , le  nb/n 
presente  un  proyecto  de  senado  r t * 

ir  desde  ín.rrÁ  I . senado  coosüIío  naaa  lia- 

Ih,  „ ^ “ conscripción  de  1808.  Tod¿s  lo"  e- 

IOS  vecinos  toman  las  arnmQ  • l„  r 1 ^ ^ " 

»«.,  .003  h.o,b,a,:  V o 

erables  exércifo?  P r “P,  P ‘’C^oen  con- 

1 exercitos.  Por  lormidab  es  que  sean  In-  .0., 

s iUzn-Q  l-ic  1 •Jtan  io,^  iiues«‘ 

J ^ihe  ÜS  Qisposicior.es  de  este  proyecto  con. 
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55  Vienen  para  qne  nuestros  enemigos  pierdan  enferaiMn 
5,  te  la  esperanza  de  perjudicarnos  , y se  reduzcan  á ;1 
,55  razón  y á la  justicia*  Si  hoy  solicito  de  mis  puebh 
5,  nuevos  sacrificios  para  acrecentar  nuestras  fuerzas  5 
55  dudo  asegurarles  que  no  es  partj  abusar  de  ellas,  .y  prc 
„ longar  ia  guerra.  Mi  política  es  invariable  : antes  qt 
59  ¿e  formase  la  quarta  liga  ofrecí  la  paz  á la  Gran  Brc 
95  tana  : ahc/ra  se  la  ofrezco  también.  El  principal  minl 
5,  tro  que  Sy6  empleó  en  las  negociaciones  prometió  soleu 
5,  nemente  que  podía  serle  decorosa,  y de  esta  ^sueri 
5,  hizo  evidente  ia  justicia  de  nuestra  cansa.  Estoy  proat 
35  á ajustarla  con  la  Rusia  baxo  las  propias  .condicir 
3,  nes  que  ya  firmó  su  enviado  , y no  ratificó  por  el  ii 
3,  floxo  y consejo  de  Inglaterra.  Deseo  restituir  su  ca 
pital  ai  rey  de  Prusia,  y la  tranquilidad  á los  ccli 
3,  millones  de  habitantes  sojuzgados  por  nosotros 
3,  pero  si  tantas  y tan  repetidas  señales  de  moderado 
3,  no  pueden  destruir  las  ilusiones  que  al  gabinete  d 
5,  San  James  sugiere  su  pasión : si  no  halla  la  paz  si 
.5  no  en  nuestra  humillación  , no  me  queda  otro  arbi 
.5  trio  que  el  de  llorar  los  males  de  la  guerra , re 
3,  cayendo  el  oprobrio  y vituperio  sobre  una  nación  qu 
95  alimenta  su  monopolio  con  la  sangre  del  conlinenti 
3,  En  mi  energía  , y en  la  braveza , afecto  y podí 
3,  de  mis  pueblos  encontraré  medios  seguros  para  inn 
3,  tilizar  las  coaliciones  fundadas  en  la  injusticia  y e 
5,  odio  5 y convertirlas  en  vergüenza  de  sus  aníore: 
3,  Franceses , arrostremos  todos  los  peligros  por  la  glo 
3,  ría  , y por  la  quietud  de  nuestros  hijos. 

Hubo  senadores  que  contradixeron  con  viveza  las  prc 
posiciones  de  Napoleón  penetrando  ^que  eí  designio  ^er 
alargar  la  guerra ; pero  en  la  votación  prevaleció  i 
partido  en  favor  suyo  , y se  adoptó  el  senado  consulto  rf 

la  ti V o á ellas. 

> ' ■ ^ 


S-^r 


2^5 

EL  DESENGAÍfO 


PARTE, VIGESIMA  TERCERA. 


Oawes  reli^iont  ^mogentur , & Déos  patriot , qnos  a me- 
joribus  acceptrunt , coiendus  sibi  diUgeiitur  orbiirontur. 

*C¡eer.  act.  In  Verrem» 

''r|r« 

ocios  fos  hombros  se  inclinan  por  xina  íoorza  na.* 
ínral  á Ja  rtligion , y aman  los  dioses  que  recibiefon 
de  sus  mayores.  Su  primer  estudio  es  reverenciatlos 
idorarlos  diligentemente , y conservar  sus  antiguos  ritos. 
No  es  la  religión  un  bácuío  riel  estado , no  es  un  arri- 
mo para  el  mejor  bien  de  la  sociedad , como  dixo  el 
impío  Bayle  ; es  . sí,  el  designio  principal  -de  la  fábrica 
su  base  y fundamento,  sin  el  qual  no  puede  formarse 
p.i  subsistir  el  edificio.  Los  principes , pues  , deben  po- 
ner todo  su  cuidado  en  sostenerla  sin  permitir  los  ma« 
lequeños  abusos,  y menos  la  mixtión  de  otras  secraa 
íiíerentes.  El  consentimiento  de  ellas  ha  causado  la  de- 
olacion  y servidambre  de  muchos  pueblos.  En  Medi- 
la-Si  looia  construyeron  los  fenicios  un  templo  , á mantí- 
a de  fbrtaieza,  dedicado  a Hércules,  y creTtnrio  los 
'ecinos  que  era  culto  lo  que  íué  ardid  , y piedad  lo  que 
ue  yugo,  sufrieron  la  esclavitud  y el  saqueo  de  sos  riqúe- 
;as.  Los  isleños  de  Zacintho  levantaron  otro  en  Denia 
lara  disimular  sus  intenciones  de  sojuzgar  á la  España 
nfinitas  amarguras  han  dado  á beber  á las  naciones  sa¡ 
nsmos  soberanos,  que  no  han  tenido  otro  oDÍeto  que 
itroducir  en  ellas  cultos  supersticiosos  y extrangeros 
ara  privarlas  de  la  libertad , de  la  vida  y las  hacien- 
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das,  y asolar  ciudades,  provincias  y reynos.  Son  in« 
numerables  Sos  monstruosos  errores  y males  que  oca- 
siona el  monarca  que  se  cree  con  licencia  de  arbitrar 
en  punto  de  religión.  CLudic  se  quejó  al  senado  de  que 
se  admitían  lás  extrañas  , y los  romaj’os  las  proscribieron  : 
JVe  qui  nisí  romani  Dei  ^ nec  quo  alio  more  quom  patrio 
colerentur 

La  política',  de  Napoleón  en  qiianto  á esto  no  soJo> 
abrazaba  todas  las  ideas  de  Scipion  Africano  , Lucio  Si- 
la  , Quinto  Sertorio  , Minos  , Pisistrato  , Licurgo  y otros 
para  autorizar  sus  maquinaciones  y seducir  á la  Francia, 
sino  para  destruir  poco  á poco  ei  cristianismo  que  por 
tantos  siglos  reynaba  en  ella,  conmover  los  espíritus  , y 
sembrar  la  zizaña  entre  las  diversas  clases  de  ciudada- 
nos aparentando  que  sus  proyectos  conspiraban  al  favor' 
y utilidad  de  su  imperio;  pero  en  realidad  no  era  otro 
que  executar  el  plan  concebido  muy  de  antemano  (*) 
y separarlos  de  su  vefdadera  religión,  para  que  fortifí.— 
cándese  en  la  generación  presente  el  libertinage  y la  im- 
piedad , y propagándose  á las  venideras  nazca  con  e! 
tiempo  una  feroz  y brutal  q^^  aniquile  enteramen® 

te. 

Desde  el  mes  de  mayo  de  1806  emprendió  con- 
vocar una  junta  de  judíos  con  el  fin  de  mejorar  suS' 
costumbres  , y aliviar  á sus^  vasallos  del  excesivo  peso  ^ 
con  que  lo  agoviaban  las  usurarias  negociaciones  , á que 
por  sucesión  de  padres  a hijos  , y pp**  habitual  de- 
sidia ó aversión  al  trabajo  activo,  se, ^dedican,  estos  as® 


Lüs  autores  fueron  Vq¡tqir^^i\'D\Alemhert 9 Federico  ÍI, 
y Diáerct»  El  primero  aborre^ía^*  la-  religión  por  envidia,  eí 
se  inundo  porque  era  incapaz  defamar  cosa  ■ alguna  : el  tercera 
porque  no  la  conocía  : y el  xfsam  porque  naturalmente  era  lo- 
CG*  Bonabarte  no  hace  'mds 'que  mover  los  resortes  de  la  ma- 
quina ¡,  encuna  palabra  es^  el  agente.  En  su  oportuno 
hkblaré  con  mayor  extensión. de  esta  materia» 
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:uto3  especuladores  absorvíendo  los  fondos  del  país  en  que 
-esiden. 

El  día  2 de  marzo  se  celebró  en  París  el  gran  San* 
ledrin  , en  que  se  acordaron  las  respuestas  á las  pregun* 
as  que  los  comisaríbs  del  emperador  le  habían  hecho  i 
le  su  órden.  David  Sinztheim,  presidente  de  tan  une- 
'O  y extraordinario  consejo,  abrió  el  acto  con  un  dis* 
:urso  en  que  preparó  á ios  concurrentes  para  deliberar 
ubre  un  panto  de  moral  que  importaba  á la  masa 
general  del  pueblo  de  Israel.  ,,  Vuestras  juiciosas  deci- 
;iones  5 les  dixo,  van  á disculpar  la  ley  de  Moyses 
le  un  vicio  que  aunque  procedente  de  la  corrupción 
leí  corazón  humano  se  repura  sin  embargo  como 
lerente  á ella  por  la  ojeriza,  la  estupidez,  y la  in« 
olerancia  de  ios  siglos  fanáticos  y preocupados.  Se- 
ia  negar  los  atributos  de  la  divinidad  el  suponer  que 
la  podido  infandir  principios  subversivos  de  toda  so^ 
iedad;  y seria  desconocer  ia  ciencia  y virtud  de  ran- 
os doctores  venerables  que  ocupados  únicamente  en 
a meditación  de  la  ley  nos  han  transmitido  decisio- 
íes  tan  sabias  como  conformes  á las  sanas  máximas 
leí  órden  social.  Es  cierto,  por  desventura,  que  ol* 
ndando  muchos  israelitas  los  preceptos  santos,  iosen* 
ibles  á las  terribles  amenazas  de  Dios,  é indolentes 
í ia  corrección  profesan  la  usura,  defecto  escandaloso 
/ leo  , defecto  que  la  Escritura  condena  , y en  varios 

garages  reprueba  como  para  significar  que  excede  á los 
lemas. 

5j  El  que  de  qualquir  modo  favorece  aquel  desór* 
3en  odioso,  el  fiador,  los  testigos , y el  escribariO  son 
gualmente  criminales  y punibles  no  solo  en  el  tribu- 
aai  de  los  hombres  sino  también  en  el  de  Dios « que 
nescribe  á su  pueblo  la  separación  de  toda  iniquidad. 
Los  talmudistas  sefialaron  la  u?.ura  como  exécrable  , y 
declararon  prevaricadores  y blasfemos  á los  que  se 
abandonan  á ella.  ¡ Ah  no  resucitarán  con  Jos  muer- 
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os  ......  El  versículo  qne  la  proíiífie  la  compara  con 

a venenosa  raor  Jedara  de  una  serpiente , cuya  herida 
parece  a pronto  ligera ; pero  después  se  desliza  poco 
a poco  por  las  venas  la  ponzoña,  y lleva  consigo  la 
convulsión  y ¡a  muerte.  Tales  soft'  con  efecto  los  pro- 
gresos de  este  delito:  aj  principio  no  se  siente , y lue- 
go crece  de  un  modo  increíble  hasta  tragarse  los  patri- 
monios agenos,  y conducir  las  familias  á la  indigencia  y 
Ja  ruina. 

,,  i Con  qué  ojos  mirarán  la  pintura  de  tantos  de» 
sastres  los  que  ^ se  entregan  á la  codicia  ? ¿ Cémo  po- 
-cjfán  resistir  á los  reirjordimientos  que  en  el  fondo 

cíe  su^  corazón  agita  sin  cesar  una  conducía  bárbara 
é indigna?^  ¿Como  se  atreverán  á alzar  su  rostro  aí 

cielo  para  invocar  la  misericordia  del  qne  es  origen 
de  los  bienes,  quando  su  pecho  eructa  abominaciones? 
Las  desgracias  anexas  á una  larga  y cruel  dispersión  , 
disminuirán  quizá  algo  su  torpeza;  mas  no  la  discuK 
paran  enteramente.  Privados  de  todos  los  derechos 

civiles  y políticos  en  medio  de  los  hombres  que  se 
precian  de  ilustrados,  declarados  inhábiles  para  to« 
dos  los  empleos  y para  todos  los  oficios , han  lucha* 

do  estos  infelices  contra  su  conciencia,  y se  han  de* 
xado  ai  fin  arrastrar  por  una  pasión  que  la  nece» 
sidad  justifica  en  lo  exterior ; pero  aquellos  tiempos 
de  calamidades,  de  injusticias , de  encono  y de  per* 
seciicíon  están  ya  lejos  de  nosotros.  El  Dios  de  ís-» 

rael  se  ha  dygnado  considerar  á su  pueblo.  Las  di* 

íiciiltades  que  irnpedian  ía  exacta  observancia  de  la 

jey  y se  han  removí do^:  hoy  participamos  de  los  de« 

rechos  de  ciudadanos,  y á nosotros  corresponde  acre- 
ditar que  lo  somos,  recordar  la  pureza  primitiva 

7 o,  í j - 1 í í • • t • • 
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moral  de  Israel  , hacer  revivir  aquel  espíritu 
caridad  que  se  admiraba  en  nuestros  antepasados 


uin enazar  con 
^03 , labarnos 


el  sello  de  la  reprobación  á los  logre 
la  afrenta  y desprecio  insepara'  ^ 


0 


B un^  vidft  Qtic  hcinos  adoptado  por  !a  inas  rí^tirosa  ín» 
derancia,  y proclamar  que  Ja  usura  está  en  coatradic- 
on  con  el  precepto,  y qus  el  que  la  exercita  atrae  so» 
•e  sí  la  maldición  d|  las  criaturas  y el  Criador.  No  se 
guya  coa  que  un  cnmen  proscripto  para  con  los  Israe» 
as  puede  disimularse  para  coa  ¡os  de  otra  religión ; la 
no  tiene  dos  pesos  ni  dos  medidas;  es  una,  y por 
msigaiente  obligatoria  para  con  todos. 

^ „ Refrenemos  . pu-cs , aquellos  excesos  destructores 
I ia  moral  pública,  y opongamos  un  dique  á aquel 
rrente  devastador.  Vuelvan  en  sí  los  que  se  han  en«^ 
lecido  hasta  el  extremo  de  alterar  ¡a  sinceridad  dei 
non  : avergíie'ncense  de  su  ignominia ; apresúrense  á de-* 
r este  manejo  para  los  que  hoüan  coa  los  pies  ¡os 
cretos  rnas  sagrados:  inspiren  á sus  hijos  sentimientos 
álogos  las  leyes  divinas  y humanas  : recobren  abo- 
que^ están  en  libertad , la  agricitltura , las  artes  y 
apaciones  que  honraron  á nuestros  padres  : y penetre 
juventud  en  el  santuario  de  las  ciencias  y de  las  proíe- 

nes  útiles  , porque  solo  así  agradarán  al  Dios  ds  Israel  , 

I los  hombres. 

«No  obstante  convendrá  que  distingamos  la  usura 
ínteres  de  comercio.  Los  estados  manufactureros  no 
íden  mantener  su  industria  sino  con  capitales  inmen- 
, y han  menester  recurrir  al  caudal  de  los  ciudadanos; 

3 como  .entonces  recae  el  provecho  sobre  toda  la  so- 
lad es  licito  al  acreedor  sacar  una  cierta  ganancia  de 
dinero,  porque  repugnaría  á la  equidad  que  el  que  lo 
^ta  corriese  el  riesgo,  y el  que  lo  toma  realizase  su 

una  a costa  agena.  Empero  deberá  no  excederse  de  la 
.Clon  arreglada  por  el  gobierno. 

«Conozco,  señores  ,\mestros  principios  religiosos, 
i^es  y políticos : me  complazco  de  hallarlos  en  todo 

evJÍ^F^  “ ley;  y doy  gracias  á Dios 

e.to.  Experimento  una  gran  satisfacción  en  manifes- 

^ mi  dictamen.  Sirvan,  pues,  de  norma  á todo  Is» 
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riel  las  declaraciones  que  vais  á hacer  relativas  á los  ar« 
ticulos  sometidos  á vnestra  decisión  ^ porque  en  ellas  no 
©iicontrara  n^as  que  aforismos^  de  moral. 

No  es  difícil  comprender  que.  en  nada  pensáronme*^ 
nos  los  judíos  qae  en  reformar  suSnveterado  apego  á la 
usura  I al  latrocinio  5 y a la  desidia,  babian  quaíes  eran 
ios  designios  de  Bonaparte  , y qiianto  importaba  á ellos 
mismos  connafarsüzarse  en  Francia  para  cubrir  sus  sordi- 
deces y monopolios.  Por  esto  cGníeíl^porizaron  con  el  em- 
perador sin  propósito  de  enmendarse/ Toda  la  obra  gueÍG 
re Jüci  Ja  á arengas  y oraciones  , pues  á pesar  de  la  auto- 
ridad que  el  Sanbedrin  se  arrogó  9 no  impuso  pena 
alguna  á los  transgresores  de  sus  fallos»  cuya  omisioa 
lejos  de  haber  facilitado  el  remedio  á los  abusos  loa  ha 
extendido  ri  Jiculizando  e!  trono. 

En  seguida  de  la  alocución  del  presidente  discutió 
el  miembro  Furtado  algunos  pasages  del  Deuteronomio 
para  conv'encer  que  Moyses  permicia  la  usura  con  los 
excrangeros  (^).  Propuso  que  la  palabra  usura  signi- 


(’*')  No  puede  deducirse  esta  aserción  del  vers*  19. 

£3.  Deuteron.  en  que  se  dice  i Non  fenerabii  fratri  tuo  pecu- 
niam  ad  usuram  nec  fruges  nec  quamlibat  aliem  rem>  sed  alíe- 
íio;  porque  la  palabra  latina  aiíeno  se  entiende  aquí  por  el  ene^ 
fntgOy  asi  como  la  otra  fratri  por  la  personj^  á quien  se  deben 
oficios  de  amistad  y beneficencia»  El  verdadero  sentido  de  este 
lugar  no  es  permitir  d los  judias  la  usura  con  los  extrangeros  f 
sino  con  sus  contrarios  en  remuneración  del  daño  que  injustamen» 
te  les  causaban»  Dios  concedió  d Abrahan  la  tierra  de  pv'omision 
y la  usurparon  los  HeteoSi  Gergezeos,  AmorreoSt  Cananecs » 
^erezeos,  H. veos  y Jevuseos*  Los  Israelitas  no  podían  recon^ 
quistaría  con  armas,  porque  eran  pocos  y débiles  , y sus  adver* 
sarlos  muchos  y poderosos»  Por  eso  el  Señor  les  permitió  que 
di  sen  su  át-%ero  d usura  d aquellos  gentiles  para  compensarse 
de  lo  que  ¡es  correspondía  en  justicia» 

Tampoco  se  infiere  del  vers»  12»  cap»  2S.  Deuteron»  Bene- 
dicetque  cunciis  operibus  manuum  tuarum  st  fenerabis  genti- 
scultis  j eí  ipae  h nuüa  faenas  aacipies:  porque  aquí  solo 
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fica  en  el  onginal  hebreo  el  lucro  del  dinero,  y que  este 
texto  no  tiene  aplicación  sino  al  que  aprueban  las  leyes  de 
diferentes  países  (^),  Concluyó  solicitando  se  declarase  ^ 
que  el  israelita  no  gnede  llevar  interes  dc  los  empréstitos 
á otro  israelita  : que  puede  recibirlo  por  los  de  coiT.cr* 
cío , sujetándose  a la  tasa  legal  de  los  territorios  en  que 
viva  ; que  estos  principios  se  acomodan  no  solo  á los 
preitamos  hechos  a sus  correligionarios  sino  tarribisn  á 
sus  conciudadanos  z y que  se  sancionara  qoe  en  ningún 
evento  ni  con  hombre  aiguna  conciudadano  ó extrangero 
permite  la  ley  mosayea  íes  empréí^ritos  con  usura  en  la 
acepción  moderna  y vulgar  de  tsía  palabra 

Desde  la  toma  de  Je  resalen  y dispersión  de  los 
judíos  reynando  el  errperd¿-cr  Tito  no  ha  h-abido  un 
congreso  semejante  al  Sahedrin,  Se  cemponia  de  setenta 


se  denoia  la  potehcla  y no  el  acto  de  dar  a lisura^  y el  sentido 
de  las  expresiones  et  g#  i i multiá  es  coma  si  di* 

Xerat  abundaras  tanto  en  r¡q  ^e7.%s  qie  podras  prestar  á otros  y 
y no  necesitan  as  de  que  t’j  pTiSt.^n. 

(*)  F<n  ninguno  se  aprueban  los  contratos  usurarlos  porque 
les  prohibtfi  el  derecho  natura  , el  divino  en  el  viejo  y nuevn 
testamento  el  de  gantes,  el  canórieo  ó po  tifíelo.,  y el  positivo 
de  todas  las  meianeu  isien  sea  sobre  el  mutuo  riguroso  y explí^ 
cito  ó bien  svbre  el  interpretativo  paitado  ó itnplidto  con  el 
nombre  de  venta  írcacion,  erfiteusls^  permuta^  donación^  depó  ^ 
Sito  i y en  las  Suntin.ias  arbitrarias, 

(’*■*)  Su  etimología  es  según  unos  del  verbo  níor  por  el  uso 
dfl  dinero,  y según  otros  dei  verbo  x>ro,  porque  quema  é ir.flatna 
el  afecto  del  usqrero.  Su  defir.icion  {no  con  respecto  al  crimen, 
sino  d la  materia  de  él)  es  la  voluntad  interior  6 exterior  de 
percebir  ademas  del  capital  algún  lucro  por  virtud  del  préstamo» 
Ltíjiere  de  la  entidosú  que  es  la  recompensa  del  beneficio^  red- 
tíitio  ni  en  que  esta  es  licita  aunque  se  agregue  al  mutuo  quan* 
do  procede  pacto  tácito  ó expreso.  Asi  que,  tanto  en  la  acep* 
Cíon  moderna  y vulgar  como  en  la  antigua  y desusada  la  muza 
no  significa  otra  cosa  que  la  estipulación  directa  ó indirecta,  ó 
¡a  esperanza  previa  de  un  aumento  á la  suerte  principal» 


y un  indiviauos,  de  los  quaíes  las  dos  terceras  partes 
eian  rabinos.  Consultados  por  llamamiento  nominal  pro- 
Cedió  la  asamblea  á deliberar  sobre  los  puntos  contenidos 
en  .as  preguntas  del  emperador  , y declaró  como  pri„ci. 
píos  inalterables  y rcliiriosos  : € 

Que  ningún  israelita  de  los  estados  en  que  esté 

prohioida  la  poligamia  puede  casarse  viviendo  la  mu^er 

primera  a no  anteceder  el  divorcio  conlbrme  al  códL 

c>vi!,  y a este  el  religioso  en  que  queden  desatados  los 
lazos  del  matrimonio: 

Que  no  se  pueda  hacer  repndio  ó divorcio  según  las 
lormamJades  prevenidas  por  la  ley  de  Moyses  hasta  des- 
pues  de  disueiío  el  consorcio  por  la  civil.  {*) 

Que  el  israelita  francés  Ó del  reyrio  de  Italia  respete 
en  adelante  los  matrimonios  civilmente  contraídos  como 
eficientes  de  obligación  civil , y ningún  rabino  ú otra  per- 
sona  presta  en  aquellos  dos  estados  su  ministerio  para  el 
vinculo  religioso  sin  que  los  contrayentes  le  muestren  antes 
el  acto  íormalizado  ante  el  jue?*  civil  : 

Que  los  matrimonios  entre  israelitas  y cristianos 
conforme  á las  leyes  civiles  sean  civilmente  obligatorios 
y validos,  y que  aunque  insusceptibles  de  las  formas  re- 
iigiüsas,  no  recaerá  sobre  ellos  anatema  alguno:  {*^ ) 


( ) A los  hebreos  permitió  Moyses  el  repudio  no  como  licito 
sino  como  menos  malo  para  evitar  danos  mayores  por  la  obstina^ 
Clon  y dureza  áe  ju  corazón.  S Maí.  vers.  B cap.  19.  qtioniem 
iMuyaes  al  duníiam  cordis  vestri  perrrdsit  vobli  dimittere 
uxóres  ab  initio  auíem  non  fast  sic ; y el  Salvador  lo  re- 

probó según  el ^ cap.  Gaademas  de  divort.  pero  Bonaparte  eri- 
giéndose en  legislador  supremo,  omn2püt<»níe  y reformador  de  la 
ct^csngeíica  lo  estableció  en  su  código  para  los  católicos. 
^ ( Proponiendo  Mapoleen  el  casamiento  de  judias  con  cris- 
mezcló  Ja  luz  con  las  iinitblas^  y relaxó  el  precepto  de  S. 
fsirk  Cfn  /ííí.  2 ver»  14  cap.  6 nclice  jugum  dacere  cam  in- 
I n ^ consintiéndolo  el  Sanhedrin  quebrantó  el  de  Dios  en 
€ eutsron»  ver.  3 cap.  que  absolutamente  prohibió  á ios  is- 
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Qoe  el  israelita  viva  como  vasallo  de  cada  imo 

de  los  estados  en  qne  habite  y trate  á sus  concluda- 

danos  como  hermanos,  paes  que  reconocen  á Dios  criador 

de  cielo  y tierra , jorque  asi  lo  quiere  la  letra  y espiri- 
ta de  la  ley ; j i 

Que  el  Israelita  tenga  como  un  deber  esencialmente 
religioso  para  con  todos  los  hombres  que  confiesan  á 
Uos  sean  de  la  religión  que  fueren,  la  práctica  habitual  y 
constante  de  los  actos  de  justicia  y caridad,  cuyo  cum- 
plimienío  prescriben  los  libros  sanios  : 

Que  el  israelita  nacido  y criado  en  Francia  y en  el 
reyno  de  Italia,  y tratado  como  ciudadano  por  las  leyes 
J ambas  potencias  está  religiosamente  obligado  á atender 
dichos  países  como  á su  patria,  defenderlos,  obedecer 
ms  estatutos , y conformarse  en  todos  los  contratos  á las 
nsposiciones  de!  código  civil ; y si  fuese  llamado  al  servi- 
do imiitar  queda  dispensado  de  todas  las  observancias  re- 
igio^sa^  inconciliables  con  el,  mientras  dure  : 

Que  los  israelitas  y particularmente  los  de  Francia 
' a la  que  gozan  de  los  derechos  civiles  y políticos 
msquen  y adopten  los  arbitrios  mas  á prepósito  n^ra 

xercicio  oe  la.  artes,  oficios  y profesiones  liberales 
e.pectoa  que  esto  es  conforme  á la  santa  religión  , 

costumbres,  y útil  á ¡a  pátria , 
e en  lo.  ociosos  solo  ve  ciudadano,'  nocivos;  oue 
oquieran  terrenos  y haciendas  para  arraigarse:  rermeien 
>s  entretenimientos  de  hombres  viles  y dcsp  c ia"? 

hagan  pe., da  d. 

i«.  ..o  íl¡„„  i.fe,  '"I?  í.io 

lum  ne  rsquatuT  & n¿  n^r-r-í  • ^ seaucet 

■Ifado  de  ll  peücTon  ^ L 

é «utorizar  el  coneubinato!  ^ ^ del  otro 
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y benevolencia  común: 

Que  sea  obligación  religiosa  de  todos  los  israelitas  9 
singularmente  los  de  Francia  é Italia  , no  exigir  Ínteres  al- 
guno á los  de  su  misma  religión  po|j  préstamo  para  ayu- 
dar á un  padre  de  familia  en  sus  urgencias; 

Que  el  legítimo  interes  del  muíuo  entre  los  de  la 
propia  religión  no  es  permitido  sino  en  caso  de  especu- 
laciones mercantiles,  que  ponen  el  riesgo  al  que  prestan, 
ó en  el  de  lucro  cesante  según  la  tasa  que  fixa  la  ley  del 
estado  (*)  ; 

Que  las  disposiciones  anteriores  sobre  el  empréstito  a 
interes  de  hebreo  á hebreo  se  extienden  también  a los 
compatriotas  sin  diversidad  de  religión  ; 

Que  en  punto  á préstamos  no  se  haga  en  lo  sucesivo 
distinción  alguna  entre  los  conciudadanos  y ios  de  la 
religión  judaica , y que  el  infractor  de  estas  ordenanzas 
viola  una  obligación  religiosa  , y peca  notoriamente  con- 
tra D ios : 

Y que  toda  usura  es  enteramente  prohibida  no  solo 
entre  hebreo  y hebreo  , y entre  un  hebreo  y un  con- 
cindadariO  de  otra  religión  , sino  también  con  los  Ca- 
trangeros  de  todas  ¡as  naciones,  considerando  esta  prac- 
tica como  una  iniquidad  aboíDÍnable  a los  ojos  dei  Se* 

üor.  _ jx  1 

Pronunciadas  las  referidas  decisiones  mandó  el 


(*)  Para  legitimar  el  interes  de  hiero  cesante  y daño  emer* 
gente  debe  calificarse  el  primero  como  de  difícil  prueba  por 
conjeturas  verosimiles  con  rt flexión  d la  variedad  de  epen  en 
das  V negocios  del  comerciante,  y el  segundo  por  lo  que  et 
acreedor  á causa  de  la  demora  del  pago  haya  padeciao^  en  sus 
bienes  con  motivo  del  mutuo  mismo  , y stn  negligencia  suya. 
Esta  materia  aunque  es  tan  grave  y espinosa  para  los  jurtscon- 
sultos  y teólogos , y necesita  el  conocimiento  de  muc  ias 
tandas  relativas  d las  personas  y concomitantes  a 
tos.  la  resolvió  el  Sanhedrin  sin  entrar  en  las  precisas  a 
dones.  Su  empeño  era  salir  del  paso  de  qualqutef  mo  o. 
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íresicJente  á todos  los  rabinos , con  especialidad  á los 
[e  Francia  y reyno  de  Italia  que  enseñasen  y predicasen 
sía  doctrina  á los  fieles.  Después  representó  la  ex^ 

encia  de  que  se  declarara  de  un  modo  categórico  la 
iferencia  entre  las  leyes  religionarias  y políticas , y 
l poder  privativo  dtl  gran  Sanhedrin  sobre  las  primera?. 

Tales  fueron  las  declaraciones  que  Napoleón  con* 
guió  para  mejorar  las  costumbres  de  los  judíos  ,y 
acer  de  ellos  ciudadanos  y vasallos  buenos  que  con 
1 trabajo  contribuyesen  al  servicio  y defensa  de  la 
atria.  ¿Pero  acaso  fue  este  e!  fin,  ó se  ha  alcanzado?  Ya 
e dicho  el  único  y verdadero  designio  que  lo  movió 
en  qiianto  á la  mejora  es  lo  cierto  que  no  han  ce- 

ido  las  usuras  y extorsiones  de  los  hebreos,  y que 
ingan  consuelo  han  recibido  con^  esta  disposición  los 
anceses  que  por  su  necesidad  se  ven  en  la  de  tratar 
3n  ellos.  No  han  olvidado  sus  dolos  > fraudes  y mala 
írsacion , y siguen  en  sns  envejidos  vicios.  El  San* 
sdrin  no  ha  servido  mas  que  para  encubrirlos , man- 

ner  la  holgazanería,  y que  se  aniquilen  los  labrad- 
ores. Las  continuas  guerras  han  disminuido  el  nume- 
irio  y aumentado  la  miseria  del  ciudadano.  Los  ju- 
los prestan  dinero,  y ademas  de  las  hipotecas  ó se* 
iridades  que  exigen  , estipulan  el  premio^  de  doce  por 
ento  lo  menos  y,  alguna  otra  fequena  cantidad  por 

ida  escudo  a la  semana  ; de  manera,  que  sacan  veinte 
cinco  , treinta , y algunas  veces  mas  de  quarenta  por 
ento  de  provecho.-  Por  lo ' general  no  se  adv^ierte  que 
! dediquen  a establecer  ó fomentar  fábricas",  ni  á da 
^ricuLura , artes,  oficios^  ciencias,  ó profesiones  libe** 
iles^  aunque  disfrutan  los  mayores  privilegios.  El  jueVo 
i sido  entre  tramposos.  Bonaparte  iba  á engañar  al  San- 
edrín, el  Sanhedrin  a engañar  á Bonaparte  , y los  dos 
in  engañado  á la  Fíancia. 

Qualquiera  que  detenidamente  y con  regulares  in* 
rmes  contemple  el  actual  estado  de  París  y de  todo^ 


27^ 

resta  del  impeno  deberá  predecir  tnmitsltos  fatales  y 
faaeátos.  Un  soberano  qae  congrega  y hospeda  esta  clase 
de^  gentes  qoe  ninguno  otro  abriga  ó trata  con  tanto 
sniramieato  , ,no  puede  permanecer  íranqqilo.  Si  las  terri- 
bles guerras  civiles  que  acabó  dé  reprimir  Luis  XIV 
jüo  tuvieron  mas  origen  que  la  .perínision  ó tolerancia 
de  .una  rnalíitad  de  sectarios  e impíos  (^)  yaticinemos 
}o  que  sucederá  quando  a!  nuevo  filosofismo  introducido 
en  Francia  auxilie  e!  ju  laisrno.  La  grandeva  de  alma 
y las  claras  ideas  de  política  con  que  aquel  monarca  ,vol- 
yió  á ,su  reyno  el  poder  y magescaci  que  .tuvo  antes.,  Jo 
estimularon  á expeler  de  .sus  dominios  todos  los  revoltosos 
que  iuialiblernente  causan  !a  despoblación  y la  xafiimidad 
en  una  nación  católica  j Qaan  opuestas  son  las  de  Bona» 
parte  que  no  contento  con  estragar  el  catolicismo, 
acarrea  y conduce  desde  remotas  regiones  la  ta»‘ba  da 
circuncisos  vagamundos  , y rateros  para  arrancar  hast^ 
la  raíz  de!  cristianismo!  Detestemos  , pues , de  corazón 
á este  digno  mayoral  y encubridor  de  rales  criminales: 
imprimamos  en  su  frear©  con  caracteres  de  fuego  ^ por 
oprobio  las  miomas  iniciales  1.  ,N.  R.  I.  que  los  judios 
escribieron  por  escarnio  sobre  la  cruz  del  Redentor,*  y 
lease:  Imperator  ’í^apoleon'  Receptator  Iudaeorum. 

(’^)  Hihlxnio  esto  un  célebre  autor  francés  dlxoi  se  sabe 
bien  que  la  violencia  del  partida  ref'irmado  sujeta  baxo  los  rey* 
nados  fuertes  de  Francisco  I y Enrique  1/,  levantó  llama  en  Iñ 
fiiqueza  de  los  de  Fransisco  II  y Carlos  ÍX  Se  sabe  que  en  ei 
momento  en  qse  se  sintió  con  fuerzas  meditó  nada  menos  que 
fartir  la  autoridad  , apoderarse  de  las  personas  de  los  reyes 
y poner  la  ley  á los  católicos  Se  comunicó  el  incendio  á to* 
das  las  ciuiaies  y provincias  ^ se  llamaron  los  extrangeros  de 
iodas  pirtes  y religiones  al  seno  de  la  Francia  , como  d un 
fais  de  coAqwsta  . y este  floreciente  reyno  . honor  de  la  ctis* 
fianiad  f se  halló  al  borde  de  su  ruina*  haciendo  casi  shm^ 
pre  la  guerra  hasta  que  despojado  el  partido  de  sus  fortalezas 
se  encontró  en  la  impoftbiUdad  de  sostenerse*  B^ssas/ 
t&nOt  S»  sobro  ias  sattai)  de  Mr* 
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EL  DESENGAÑO 

<# 

PARTE  VIGESIMA  QUARTA. 

Primo  prudentes  f detnde  vulgum  y iimtlssime  prontnctat 
dlit^ 

l i. 

Tacic^  libt  I»  Ann. 

T 

JL/as  relaciones  falsas  provienen  regniarmente  deí 
ide  y del  artificio  dictados  por  la  avaricia , la  am> 
Ion , la  envidia , ú otras  pasiones  qne  se  mukipli^ 
i según  el  carácter  de  los  hombres , las  circunstan* 

3 de  los  objetos,  y el  interes  que  en  ellos  toman.  El 
or  que  producen  es  una  opinión  contraida  de  bue 
fe  y sin  malignidad,  que  la  negligencia  ó intención 
:en  nacer,  y la  casualidad  sostiene  hasta  que  se  aca* 
por  una  demostración  contraria.  Nuestra  naturaleza 
propende  regularmente  á la  mentira,  y mas  fa^ 
nent(?  nos  preocupamos  por  la  ilusión  de  la  fantasía 
í por  la  misma  realidad.  Es  menester  analizar, con  es* 
ial  cuidado  informes , y mantener  indiferente  el 
dito  basta  que  las  cosas  se  vean , y si  es  posible  se 
uen  dando  lugar  á la  averiguación  y al  escrutinio, 
i como  por  los  ojos  y los  oidos  entra  la  sabiduría  y 
experiencia  , asi  también  son  instrumentos  para  que 
inclinación  , el  miedo , 6 el  deseo  nos  persuadan.  Los 
mabitas  se  figuraron  que  era  sangre  un  torrente  de 
Ja,  donde  al  salir  el  sol  reverberaba  su  luz,  porque 
miraban  por  el  lado  opuesto.  A los  oidos  belicpsos 
Josué  parecieron  clamores  de  batalla  los  gritos  de 
turbas,  y a los  pacíficos  y sosegados  de  Moyses  vo-* 
de  música  y cantos  armoniosos.  Es , pues  , indispeu» 
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sable  mincho  criterio  y discreción  para  adherirse  á U 
que  ^ se  oye  sin  datos  positivos  que  lo  justifiquen  y con^ 
firmen.  El  que  finge  ó exagera  aiquiere  e!  desprecio  de 
ios  sensatos ; y la  burla  de  los  pueblos  castiga  luego  su 
extravagancia  y su  malicia.  Tarde  ó temprano  se  pre» 
sema  el  desengaño,^  y quando  la  verdad  se  manifies. 
ta  cubre  de  afrenta  é ignominia  al  embustero.  La  ig- 
uorancia , el  delirio  de  la  imaginación , ó una  preven- 
cion^  antecedente  producen  la  ligereza  de  precipitarse  á 
los  juicios.  Los  individuos  y aun  las  naciones  enteras 
suelen  seducirse  con  noticias  exageradas  y peligrosas  que 
sin  cesar  las  separan  de  lo  cierto.  Un  afectí?  inmode- 
rado  nos  hace  á veces  creer  sin  examen  Jo  que  con  él 
no  creeríamos , y después  nos  avergonzamos  de  nuestra 
facilidad : 

iVe  cito  tredideriSf  quantum  Hto  credere  Icedaty 
Exempíu ñique  tibí  non  leve  Pocfis  CYit* 

¿Quien  no  lo  está  ya  de  la  que  ha  tenido  en  dar 
asenso  á los  avisos  que  Bonaparte  nos  enviaba  de  sus 
triunfos  en  el  norte  ? Primero  engaño  á los  que  no  en- 
contraban imposibilidad , ni  a^n  inverosimilitud  ó re- 
pugnancia en  los  sucesos  : de  aquí  pasó  el  engaño  al  vul- 
go que  ávidamente  recoge  y patrocina  todo  lo  maravi- 
Año  lioso  : y después  á las  provincias  y reynos.  Las  gaze- 
de  tas  de  Francia  publicaron  como  suyo  el  vencimiento  de 
1807.  Eylan  , y disponiendo  los  ánimos  para  otr^fs  nuevas  fa» 
lacias  divulgaron  que  aquella  memorable  batalla  afian* 
zaba  sus  posiciones  militares , y que  coronados  de  lau- 
reles sus  exércitos  en  la  campaña  anterior  se  preparaban 
á recibir  Jos  de  la  próxima  venidera',  sí  labceguedad  del 
gabinete  de  Petersbourgo  se  obstinaba  en  continuar  un# 
guerra  contraria  á sus  intereses  9 pues  después  de  dos 
meses  de  victorias  habían  llegado  á las  márgenes  del  Vís- 
tula. Ya  son  suyas,  decían.  Ja  Westphalia , el  Hesse  y 
l'i  Saxonia  , excediendo  tantos  progresos  á quanto  se  po- 
esperar  de  su  braveza  > y sobrando  para  la  histüiia, 
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de  un  gran  capitán  Jo  que  no  llena  mas  n,,^  Ar. 
ie  Ja  vida  de  Napoleón.  La  ectadr^  i 
a dificultad  de  las  marcJ^as  y ^¡dio  de’  s n I y 

idan  al  descanso,  y á a^ulZ  Tr 

» I-  p*- 

"te,  y lo  confirman  la,  Ibrtíficacione,  j (iefer'sa, ‘era’ 

el'  píovefi'o •™’'”  ‘«Ha  la  inipononcia 

proyecto,  quisieron  desalojar  á Jos  francesi,  v / 

r la  barrera  del  rio:  todas  Íus  ¡de"  Zc  barL  on 

1 Pulíusck  y Golymin.  Napoleón  ha  aueTZ  A - 
s med  tar  desneirlr.  .1  v . ‘¡“«dado  dueño 

vasion  de  la  Tu  l’i/  n ^ >¡d  d 

Jortuna.  En  esta  aprovecharse  de  la  ocasión 

Ies  de  Rusia  un  2 í°>-™aron  los  gene- 

e, forzaron  1 * T.'°  ’Í"'''''”  ‘‘‘“‘H. 

S,  flanquearlo  por  la  parte  inferior  del  VístuT, 

' °rof  "¡5  ^ '-«i-o  r- 

«■IfHo  d.  po„í"ra„VTf"i  ‘‘ 

n ganado  sesenta  leguas  df  terreno  v 

siciones.  Los  rusos  han  malogrado  ’s/s  5 

íenerJos  ha  sido  derrotarlos.  La  touir  de  D ^ 

ises  comarcanos  será  Ja  conseqüen'-k  irf  y 

expedición  , cuyos  efectos  oflSZiJ  dlT 

ndes  que  pudieran  serlo  las  de  |Z  ^ 

ite.  Estas  V otras  epmf>íar,<-  . '^^eonqnista  mas  bri- 

‘dían  los  franceses  v -h  ' P^f^anas  y amenazas  nos 

I'*  He  lo  pasado, '/¡.'.fiSf'*™’  "'Henee,  ver- 

:»cl«mo.  '.hora  á lo,  ‘ '»  ‘«uro. 

Habiendo  penetrado  cio/rapaf,,...  , , . 

ante  el  invierno  en  ,,,,  exercito  francés 

ía  insoportable  al  que  no  estéril,  y de  un 

'Cido  ya  á fines  de^díci'mbZ 

»us  bospitaJes.  Despnes  df  ,! 

deJ  mismo  mes  á Ecnanart  erctientros  ocurrió 

1 arte  acometer  en  Puliusck 

24 


28o 

el  cuefpo  fíe  troj^^s  rusas  que  mandaba  el  general  Be» 
nigsen  5 pero  las  sabias  maniobras  de  este  frustraron  el 
intento  , y al  cabo  de  la  mas  empeñada  contienda  tu* 
vieion  los  fianceses  que  ceder  al  ^valor  de  sns  enemi* 
gos,  y abandonarles  el  campo.  Los ' prisioneros  afirmaban 
que  murieron  sobre  ó'd  , y de  los  vencedores  20.  Los 
ministros  de  Rusia  é Inglaterra  en  Copenhague  recibie- 
Ton  de  ofieio  la  confirmación  de  la  victoria , y lascar- 
t'.s  particulases  explicaron  individualmente  la  derrota  de 
los  IVanceses.  Estos  dexaron  70  cañones , que  fueron 
conducidos  á Osttolerka,  mas  de  40S)  muertos,  y 2o© 
prisioneros  entre  ellos  el  mariscal  Davoust.  La  acción 
lué  decisiva  y tanto  mas  gloriosa  para  el  general  Ue- 
iiigsen  quanto  siendo  inferior  en  numero,  venció  por  la 
prontitud  de  sus  movimientos.  En  conseqüencia  se  reple- 
garon los  franceses  á Varsovia , y lo  hubieran  hecho 
Lista  Posen,  si  los  rnsos  hubiesen  podido  perseguirlos, 
pero  lo  impidió  la  falta  de  provisiones  que  es  abso- 
ki-a  en  el  pais  comprendido  entre  el  Vístula,  el  Bug 
V el  NaiüW.  En  los  dias  siguientes  hubo  diversas  re- 
friegas  propicias  también  á los  rusos  en  que  los  fram 
cese;  perdieron  nueve  generales;  calculándose  que  en  po 
co  tiempo  fenecieron  70©  hombres  de  su  ’ P 

lo  qual  el  general  ffíottier  desamparó  la  Pon^rania,  3 
mH-'hó  hácia  Polonia  á reforzar  á los  demás.  Quando  e 

"Lita!  Rtmeuskoy  se  retiró  á 

medaJ  según  naos , ó para  concertar  nuevos  p.anes  seguí 
Tros  quedó  Benigsende  ge  fe  del  exércuo  ruso,  corn 
La.  L de  aool  combatientes.  El  25  de  enero  consiguv 

P " " • (■  „„  ¡Víohrinffen.  Bernadotte  intentó  utnr.-e 

orro  tnunío  en  -Vonr.ngen. 


1 • J ü ""hinzar « V envolver  el  sIji  déte 

Nc-y  con  !a  idecl  de  ^ 
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cha  de  los  rubos.  A m las  ceres 

rea-.ttmí  q-v  ^ P-  , ^ -jq  „ ¿ refugiarse  al  cnei 

de  INlohringen,  obligo  a 1 y b ^ 

M-ir-»*--  <*tac6  a Be-na  .otte.  le  quim 
po  oe  mor.....  - • _ . tomó  lo  cánones 

bres  cnue  j i 


\ banderas , y lo  recbazó  hasta  los  bosqnes  de  Seras* 
lurgo.  Eí  2 de  febrero  hubo  en  Jas  inmediaciones  de 
Lllensíein  otra  reñida  pelea  igiialaKenfe  íavorabíe  á los 
usos  9 y en  fin  la  victoria  de  Eylan  conseguida  por 
lenigsen  acabó  de  #lmentar  la  ilimitada  cor.fiarjza  de  sus 
olJados  en  él , y la  de  que  el  éxito  de  la  campaña  seria 
lorioso  á la  Rusia , y grato  á sus  aliados. 

La  palpable  contradicción  entre  estas  notas  minlste*» 
lales , diameíralmente  chocantes,  constitoye  dudosas  onas 
otras , y convence  Ja  debilidad  coa  que  entonces  se 
doptaron  las  fábulas  que  los  franceses  repartieron  por 
juropa.  No  es  extraño  , respeto  á que  uiiicamente  Icia- 
nos  Jo  que  ellos  escribían  y contaban.  Bonaparte  logró 
ue  se  nos  prohibiesen  todos  los  demás  papeles  extran* 
eros.  De  aqui  nació  la  .multitud  de  admiradores  que 
ifatuados  pregonaban  corno  hazañas  las  que  eran  hu- 
lillaciones,  y como  portentos  ios  que  eran  ardides  y 
rtificios  9 sin  que  fuesen  sufícieotes  á desimpresionarlos 
ingunas  reflexiones  o argumentos»  Con  las  plumas  de 
ales  adictos  y parciales  volaba  la  fama  que  con  tanta  ra*» 
on  desestimó  el  poeta  mantuano  per  inconsíanfe  , y per- 
sctamence  indiferente  ¿ la  realidad , y á la  ficción  : 

Tam  ficti , pravique  tenax  , quam  VMntia  veri^ 

Siendo  esencial  en  la  política  de  Napoleón  degradar 
sus  enemigos  para  captar , a lo  menos  pasageramen* 
í 9 Ja  pública  opinión  á su  favor » no  emitió  este  raalé» 
olo  recurso  contra  los  rusos.  Ponderando  ia  pérdiila  de 
líos  en  Eylan  propagó  que  era  inmensa  comparada  cen 
I vasta  extensión  de  las  fronteras  que  tenían  que  de- 
:ndsr , con  el  corto  número  de  sus  tropas  arregiadas , 
on  sus  pocos  oficiales  hábiles  y expertos,  y con  is  im- 
Dsibiiidad  física  y moral  de  reunir  «na  armada  igual 
la  que  opusieron  á ¡os  franceses.  La  fnerza  militar 
s Rusia,  decían  los  periódicos,  exagerada  en  ¡os  esta- 
->3  que  la  corte  de  Petersburgo  espsrce  , se  halla  re- 
irtida  sobre  ¡a  quatía  parte  del  globo.  No  hay  duda 
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que  consta  de  provincias  9 donde  la  población  es  exce* 
siva  j mas  tiene  otras  compuestas  de  tribus  errantes  y 
salvages  9 que  apenas  conocen  el  nombre  de  su  sobera- 
no, y cuya  dep*mdencia  consiste  en  algunos  coreos  tri- 
butos que  le  pagan.  Tolo  su  podtr  real  y efectivo 
esta  en  Europa  ; y aunque  puede  hacer  con  rapidez  le^* 
vas  en  ua  país  agoviado  baxo  el  yugo  de  Ja  esclavitud 
ni  13  abyecta,  se  necesitan  muchos  anos  para  íórxnar  estos 
barbaros  paisanos  al  servicio , y nunca  ofrecerán  otra 
resistencia  á los  soldados  veteranos  que  la  de  un  po- 
pal icho  sin  disciplina,  y sin  armas.  Las  mismas  levas 
no  serán  provechosas  para  la  guerra  actual  , disminuirán 
considerablemente  el  imperio  , y nunca  producirán  ofi- 
ciales. La  perdida  de  estos  es  la  que  debe  haber  hecho 
mas  funesta  la  batalla  de  Eylan  á Ja  Rusia  , pues  con- 
fiesa , que  sus  armadas  no  son  equiparables  á Jas  fran-* 
cesas  en  qae  hay  muchos  oficiales  de  talento  y de  va- 
lor. Nadie  ig  ñora  que  en  un  exéicito  ruso  son  muy  ra- 
ros los  hombres  capaces  de  mandar,  y que  el  resto 
condenado  á la  estupidez  solo  da  brazos  impotentes,  si 
les  Lita  cabeza  que  los  dirija.  Obligado  el  emperador 
Alexandro  á estorbar  que  los  franceses  se  estableciesen 
en  la  Silesia  y §n  la  Polonia  rusa , y á precaver  los 
estragos  de  la  campaña  inmediata  que  había  de  prin- 
cipiar en  aquellos  territorios  donde  sus  enemigos  ocu- 
paban parajes  importantes,  el  general  ruso  concibió  ideas 
que  p ometían  grandes  esperanzas  ; pero  lejos  de  cortar 
el  exército  francés , como  se  había  lisongeado.  él  mismo 
se  vid  en  l-i  necesidad  de  retrogradar  sesenta  leguas. 
El  neral  Essen  que  quedó  entre  Grodno  y Varsovia  , 
mandaba  na  cuerpo  en  qae  la  mayor  porción  eran  re- 
clutas : recibió  algunos  auxilios  de  Michelson  , y nada 
obró , porque  su  exército  estaba  destinado  únicamente 
á divertir.  La  derrota  de  este  general  no  era  extraña; 
p^ro  la  pérdida  que  experimentó,  causa  asombro  á los 
bue  saben  calcular  los  recursos  del  momento  y los  pe- 
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Igros  posibles.  En  Petersburgo  se  trata  de  si  se  refor- 
arán  los  exercitos,  o se  abiiran  negociaciones  de  paz» 
el  último  partido  es^  el  mas  fácil,  el  mas  urgente  y 
1 mas  conforme  al  dictamen  de  las  gentes  ilustradas, 
in  las  provincias  \^cinas  al  teatro  de  la  guerra  no 
ay  otras  fuerzas  que  las  precisas  á conservar  el  buen 
rden.  La  ciudad  de  Petersburgo  está  o. pe  esta  á seoi. 
iones , porque  en  ella  solo  existen  anos  pocos  de  ios 
uardias  itr.periales.  El  tiesgo  de  I^loscoW  es  icda-.-ia 
riayor  no  obstante  que  le  han  llegado  ticpes  de  Asia 
'Ues  no  pueden  competir  con  las  que  guerisím  en  Fu- 
opa.  begun  la  buena  armonía  ertre  la  Ptrsia  v 1 
^rancia  es  de  presumir  que  las  distribuidas  en  el  Cau 
aso,  y á lo  largo  del  mar  Casfiio  no  basi 
ecer  las  fronteras  de  la  Rusia,  La  declaración 

uerta  Otomana  ha  dado  tai  car,  cter  á esta  lucha,  que 
¡mas  se  encontró  el  irr.peno  raío  en  semejante  conflicto, 
e aguardaba  que  una  batalla  gen-a!  ganada  á los  fran- 
eses  sosegaría  la  borrasca  , y asegurar  el  suceso 

e han  hecho  enormes  sacrificios;  pero  habiéndose  apo- 
erado  ellos  de  sitios  inexpugnables  , y destruido  lo  me* 
.r  del  exercuo  ruso  se  puede  vaticinar  que  la  cam- 
ena que  va  a abrirse  baxo  auspicios  tan  funestos  para 
■ bsia  , solamente  le  producirá  desgracias  y catástrofes. 

Estas  pinturas  halagüeñas,  con  que  el  impostor  Na- 
oleen  trato  de  alucinar  á la  Francia  y á la  Enrona 

pirvrcit  ;*;„rcr  trn;  Y""'- '• 

. • ^ í íiGCha.  el  VHíicinio  sobrs 

sZzrT"' 

n Petefsbur!ro°^  pi'usianos  llegaría  á entrar  triunfante 
etersburgo  corno  había  entrado  en  Rprlín 

US  armas  sujetarían  del  todo  á la  Silesia y^á  la 
oionia  prusiana.  I\o  era  , . . . ’ ^ ^ 

que  aquellos  eran  sus  cona'os  nnoÍ  V - ^ 

dno-íin  ^ 13  T l.  ^uiJduOs,  pucs  dueoo  va  de 

oye  Breslau  dispuso  que  su  hermano  Gerónimo 
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se  internase  en  las  demas  plazas  y fortalezas.  La  dé 
Kose!  DO  se  habia  entregado  9 aunque  se  dlxo  que  quiso 
capitular , y que  por  irracionales  se  despreciaron  las 
p'opns'jciones  da  ser  la  {'uarnicion  prisionera  de  guerra, 
ha  be  r de  pasar  el  Vístula  y reuáf/rse  al  exército  de 
Rn.iia*  N eisse  estaba  cercada  por  los  wirtembergeses » y 
Glasto,  snfria  un  riguroso  bloqueo  defendiéndola  las  nú* 
merosas  reliquias  del  cuerpo  que  mandaba  el  príncipe 
de  Anhak^Pless. 

Muy  (iistanCe  estuvo  Federico  el  grande  de  preveer 
que  los  íranceses , á quienes  tan  fácil  y completamente 
derrotó  en  Rosbach  junto  á la  ciudad  de  Luthen , se» 
rian  los  que  conquistasen  la  Silesia  agregada  á sus  es- 
tados , y mas  feliz  que  lo  habia  sido  jamás  baxo  la 
dominación  de  los  austriacos.  Esta  provincia  9 precio  de 
las  primeras  proezas  y sabias  campañas  del  héroe  de  la 
Prasia,  que  con  tanta  eficacia  la  recomendó  á sus  suc* 
cesores , se  hizo  en  poco  tiempo  la  mas  hermosa , la 
mas  floreciente  de  la  monarquía  prusiana , y la  base 
mas  sólida  de  su  poder.  Desde  el  tratado  de  Huberto» 
bonrg  , época  para  siempre  gloriosa  en  el  reynado  de 
aquel  eminente  hombre,  gozaba  la  Silesia  de  una  prcínnda 
paz  que  no  se  turbó  por  los  disgustos  que  produxo  la 
succeclon  de  Baviera  en  1778  ; pero  ahora  se  recelaba 
que  una  sola  campana  malograse  todo  el  fruto  de  los 
afanes  y tareas  de  Federico.  Sobre  ella  estaba  fixa 
la  atención  de  Europa  advirtiendo  el  tenue  contraresto 
que  podía  hacer  á los  que  la  insidiaban,  y la  incerti- 
dumbre futura  que  le  preparaba  una  política  íaUa.  En 
el  siglo  XI I la  dividieron  tres  hijos  de  Boleslao  IV  rey 
de  Polonia  tomando  cada  qual  para  sí  una  porción,  y 
dándoles  los  nornores  de  alta  , baxa  y meoia.  Luego 
se  reduxo  á dos  , que  son  la  inferior  al  norte  , y la- 
superior  al  medio  dia.  Debilitada  asi  por  estas  freqüentes 
particiones  entre  los  príncipes  polacos  movió  la  ambición 
de  Juan  rey  de  Bohemia,  que  en  el  ano  de  13^7 
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spocíer(?  enteramente  fíe  ella  , reconociendo  por  vasallos 
i sus  príncipes  á excepción  de  los  duques  de  Schweidoifz, 
y de  Javer.  Su  hijo  Carlos  IV  se  casó  con  la  princesa  Ana 
y por  su  matrimonio  obtuvo  el  derecho  de  vasalláge  sobre 
estos  dos  ducados;  manera  que  en  1355  toda  la  SilesiíÁ 
era  ya  de  la  Boheirda, 

En  1498  estableció  Wdalislao  un  tribunal  ó con"- 
sejo  supremo  de  los  príncipes  y estados  silesianos , cuya 
reunión  en  vez  de  contribuir  al  aumerto  de  su  res- 
pectivo poder  Ies  privó  de  la  ventaja  de  que  cada  qual 
tuviese  un  estado  partÍ5.uIar*  Extinguidos  les  descendientes 
de  los  Piáis,  cuyo  oiigen  y antigna  dominación  se 
respetaba  rodavia , se  vieion  precisados  sus  succesores  á 
aceptar  los  títulos  de  duque  con  menos  privilegios : una 
gran  cantidad  de  íamilias  alemanas  se  introduxo  lenta» 
menre  en  ia  Silesia:  llevaren  allí  su  industria  y civili* 
zacion  , y habiéndose  propagado  al  paso  que  se  disrni» 
siuian  las  clases  naturales  la  convinieron  en  una  provin» 
cia  aiistriaca.  La  muerte  del  emperador  Carlos  Vi  mudó 
enteramente  sus  destinos , y el  jóven  Federico  en  calidad 
de  elector  de  Brandeburg  deduxo  pretensiones  sobre 
varios  principados  y se  apoderó  de  tocia  !a  provincia, 
cuya  posesión  le  aseguró  la  mediación  de  Inglaterra  ii-^ 
bcrianJo  a la  Silesia  de  toda  especie  de  dependencia 
feudal  á la  B h emia*  El  Austria'  no  conserva  al  mec  ió- 
di%  sino  el  principado  de  Teschen  , el  señorío  de  Bi  ig< , y 
algunos  otros  con  una  corta  parte  de  ios  de  Troppaii  , y 
de  Joegerndorí,  La  paz  de  Dresde  en  1745,  garantió 
esta  opulenta  conquista  al  rey  de  Prusia,  El  artículo  22 
del  convenio  de  Aix  la  ChapcÜe,  y el  conciusum  de  la  Die- 
ta de  1751  confirmaron  esta  concesión  tan  penosa  para  la 
casa  de  Austria. 

Una  guerra  de  siete  años  fué  fjíalísiina  á la  Silesia 
que  casi  siempre  !e  sirvió  de  teatro  , hasta  pue  el  tra- 
tado de  lí uhertobourg  en  17^0  confirrró  de  nuevo  todas 
las  estipulaciones  de  la  pa2  de  Aix-la-Chapt!!e  , y desde 
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enténces  Federico  II.  se  ocupó  del  cuidado  de  fomentar 
as  artes,  el  comercio  y la  agricultura:  protegió  la  re- 
igion  católica  como  había  ofrecido:  estableció  en  Bres- 
ca , (jrrosglogaa  y en  Brieg  regencias  supremas  , consis. 
nos  superiores , y cámaras  soberanas  de  .dominio  s; 
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guerra  su  administración  y gobierno  sábio  , justo  y 

económico,  borró  de  la  memoria  de  los  silesianos  los 
males  que  habían  sufrido:  y elevó  rápidamente  el  pais  á 
vin  grado  de  prosperidad  en  que  nanea  estuvo. 

Los  haoitantes  de  la  Silesia  aíra  son  católicos , y 
los  m^s  de  la  baxa  luceranos  y calvinistas.  Durante 
las  famosas  campañas  de  Gustavo^AdoIpho  los  profesores 
de  la  confesión  da  Angsbourg  alcanzaron  grandes  privi- 
legios , muchas  iglesias  nuevas,  y derecho  á los  em- 
pleos civiles  y de  milicia.  La  convención  de  Alt^Rans^ 
tadt  en  1707  les  afirmó  la  execucion  de  estas  leyes  tu- 
telares.^ No  ha  muchos  años  que  en  Silesia  se  contaba 
casi  millón  y medio  de  individuos  de  los  qiiales  600 
eran  husiras  y calvinistas:  8oo§)  luteranos:  6769  ca- 
tólicos: 4^  moraves:  30  piecistas : y ii9  judios.  La 
tolerancia  oe  aigiinos  reyes  de  Bohemia  en  favor  de  los 
que  luiyenJo  de  su  pátria  por  causas  de  religión  se 
acogieron  a Silesia  íué  el  primer  motivo  de  la  mul- 
titud de  sectas  que  existían  en  aquella  comarca,  vecina 
á la  en  que  Juan  Hus  predicó  la  doctrina  que  había 
aprendido  de  Wiclef,  y que  Lutero  y Calvino  aprendie- 
ron de  Juan  Has. 

Luego  que  el  príncipe  Gerónimo  se  posesionó  de 
Bresiau  mandó  Bonaparte  arrasar  las  fortificaciones  de 
la  plaza , en  cuya  demolición  se  trabajó  con  roda  ac- 
tividad , construyendo  al  mismo  tiempo  al  rededor  de 
Schweidnitz  nuevas  obras  que  hiciesen  la  íbrraleza  im- 
penetrable*. Esta  fue  entregada  el  7 de  febrero  por  el 
teniente  coronel  Haxe , que  capituló  con  varias  ccmdi- 
cioaes.  lumi)  será  referir  que  Gerónimo  ofreció  en  nom- 
bre de  sa  hermano  proteger  toda  especie  de  creencia, 
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edificios  públicos , las  estatuas  y qnanto  por  su  pri- 
mor y belleza  honra  á la  humanidad  , y po  puede  servir 
de  auxilio  al  adversario  con  que  l’idra.  jQue  gana  con 
estas  acciones  fo'rpes , detestables  y cklirqütníes!  Privar 
al  peñero  humano  de  los  nionumenros  de  las  artes  y de 

& • T)  1 • • ^ 'T'  Á 

los  modelos  cIlÍ  gusto,  como  reconvino  Dtlisano  a lo* 
tila  rey  de  los  godos.  Nos  horroriza  Boa  conducta  tan 
parecida  3 la  de  lo?  h»;iroaro3 , inutidar  el  romane 

imperio  arrüinaton  infinitas  maravillas*  ^Por  que  no  imita 
el  contenimiento  de  los  campeones  ilunres  ? Gustavo  el 
grande  desechó  con  indignación  el  consejo  de  los  que 
le  persuadían  derribase  el  magnífico  palacio  de  Munich, 
y cuidó  de  preservarlo  a pesar  del  justo  resentimiento 
contra  Maximiliano  duque  de  Baviera.  También  le  han 
dado  expmplo  de  moderación  laudable  con  la  mi^a 
Francia  los  ingleses  á quienes  tanto  aborrece.  En  1694 
bombardeaban  muchas  plazas  marítimas^  de  aquel  reyno, 
cu '03  corsarios  inferían  sensibles  perjuicios  al  comercio 
de"^li  gran  Bretaña;  pero  la  virtuosa  5 digna  esposa  de 
Guillermo  íll.  manifestó  sumo  dolor  por  las  operaciones 
de  su  esquadra , é hizo  se  suspendiesen  y renunciase  á 
Jiosulidades  semejanteso 
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EL  DESENGAÑO 

PARTE  VIGESIMA  QUINTA. 


Bellum  est  quo  non  alta  res  9 ve!  magís  impía  , re/ 
caíamitosior 9 vel  latius  perniciosa^  vel  haerens  tenaiius  ^ vel 
trior  p et  in  totiim  h o mine  indignior. 

Chilla.  Dacad.  4.  Centur  2. 

A AN  miserables  nacen  los  hombres,  que  sin  el  so^ 
corro  y comercio  de  sos  semejantes  no  pueden  existir 
como  conviene  á un  ser  inteligente  y racional.  La  na» 
turaleza  les  negó  las  fuerzas  y armas  que  concedió  á 
los  demás  animales ; pero  en  su  lugar  Íes  ha  dado  la 
palabra  y la  razón.  La  una  los  pone  en  estado  de  co- 
municarse mutuamente  , y la  otra  en  e!  de  perfeccionar 
sus  conocimientos  para  que  formándose  entes  superiores 
encuentren  mil  medios  de  conservarse  y proveer  á su 
bien  estar.  Todos  se  convencen  en  sí  itíísitíos  de  que  les 
sería  imposible  vivir  contentos,  é inútil  afanarse  sin  aquel 
auxilio  recíproco.  Este  es  un  indicio  manifiesto  del  fin 
para  que  son  destinados.  Venturosos  seriamos,  si  nos 
acomodáramos  á las  ideas  del  criador  y á trabajar  por 
nuestra  propia  tranquilidad  y salud.  Nuestra  desgracia 
consiste  en  que  cada  qnal  piensa  única  é inmediatamen^ 
te  en  sí,  y nada  hace  para  e{  beneficio  común.  Tal  es 
la  cansa  de  las  iniquidades,  de  las  tiranías , y de  las 
guerras , cuyos  efectos  demuestran  suficientemente  quan 
funesta  y qiian  triste  es  para  la  hnm anidad  la  inevita- 
ble injusticia  de  les  malos.  Nada  hay  mas  impío  3 mas 
calamitoso,  mas  ampliamente  nocivo,  y mas  indigno  del 
hombre  que  el  tesón  de  destruir  y aniquilar  su  misma 


especie.  No  nació  para  el  furor,  sino  para  ¡a  manse- 
dumbre : no  para  la  injuria  , sino  para  la  beneficencia  í 
no  para  la  enemistad  y el  encona,  sino  para  la  con- 
cordia, la  unión  y la  paz.  Solo  en  e|ta  se  encuentra 
el  goce  de  la  dicha  verdadera , solo  en  ella  nos  res- 
petamos , y solo  en  ella  nos  amamos  y ayudamos.  Nun- 
ca perderíamos  este  envidiable  placer  , si  no  nos  arreba- 
taran las  pasiones  , ni  nos  cegáramos  por  ilusiones' 
seras  de  vanidad  y altivez.  Por  conseqüencia  los  sobe- 
ranos han  de  cultivar  la  paz  para  cumplir  con  los  de- 
beres sagrados  , que  la  voz  natural  y su  carácter  Ies  im- 
ponen. El  fin  de  aquella  ley  divina  é innata  en  los  co^ 
razones  es  la  quietud  y el  reposo  del  género  humano, 
y á esto  se  dirigen  todas  sus  reglas  y preceptos.  El 
deseo  de  la  paz  á de  ser  no  solo  obstáculo  para  impe- 
dir que  sin  extrema  urgencia  principien  las  guerras  , si- 
no para  estorbar  que  continúen  quando  la  necesidad 
ha  cesado.  De  otra  suerte  las  sociedades  se  transformarían 
en  un  caos  de  desórdenes  é infortunios.  La  moral  de  las 
naciones  como  la  de  los  particniares  no  es  otra  cosa  que 
el  arte  de  ser  respectivamente  felices. 

Bonaparte  se  aleja  cada  vez  mas  de  la  pureza  de 
estas  máximas  arrastrado  del  tenaz  apego  á hostilidades 
por  complacer  su  orgullo  y ambición.  Después  de  ía 
batalla  de  Eylan  trató  de  cercar  á Dantzick  capital  de 
ia  Prosía  real  y de  la  Poraerelia  polaca , en  cuy^  em- 
presa se  propuso  dos  objetos.  El  primero  apoderarse  de 
una  playa  rica  é importante  , donde  se  depositaban  mu- 
chas mercaderías  inglesas:  y el  segundo  mover  á los  ru- 
sos á que  por  el  deseo  de  guardarla  arriesgasen  una 
batalla  , que  en  su  concepto  le  ofrecía  segura  la  victo- 
fia  por  la  confianza  que  tenía  en  sus  posiciones  y en 
tramas.  Dantzick  , ó Cáansk  según  la  llaman  los  po- 
lacos , era  antes  libre  y anseática  , y perteneció  á los 
caballeros  Teutones  hasta  el  año'  de  1454  en  que  se  pa- 
so baxo  el  patrocinio  de  los  reyes  de  Polonia  que 
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tenían  allí  un  Burgrave  encargado  de  su  aiitorulad.  Ko 
obstante  sostuvo  siempre  varios  privilegios  corno  el  de! 
exercicio  de  la  justicia  suprema , de  quien  nadie  podía 
apelar  sino  en  ciertas  circunstancias  : el  de  acuñar  mo- 
neda : el  de  enviar  diputados  á las  Dietas  polacas  y elec- 
ciones de  los  reyes : el  de  la  excepción  de  tributos : el 
de  la  inspección  de  las  costas  del  mar : el  de  esta’- 
blecer  concesiones  á la  entrada  ó salida  de  las  mercan» 
cías;  y el  de  permitir  en  su  recinto  el  culto  público 
de  todas  las  religiones.  Solo  Jos  luteranos  tenían  parte 
en  el  gobierno  ^ aunque  en  sus  consejos  admitían  regido* 
res  y asesores  de  la  religión  reformada.  Su  población  era 
de  50  á 6o9  Jiabitantes  con  quince  iglesias  luteranas, 
dos  reformadas  , y siete  católicas.  Las  fortificaciones  que 
se  han  hecho  después  del  antiguo  y nuevo  sistema  son 
muy  considerables.  La  plaza  está  guarecida  de  muchas 
montañas  especialmente  de  Bischefsberg  y de  Hakelsberg: 
tiene  dos  arsenales  y una  guarnición  ordinariamente  nu- 
merosa , excelentes  maderas,  bellas  fábricas,  refinos  y 
tintorerias , y sus  rentas  producen  un  millón  de  escudos 
imperiales»  Los  paisanos  de  al  rededor  se  reputaban  como 
los  mas  opulentos  da  toda  la  Polonia;  pero  la  prosperi- 
dad de  Dantzick  se  disminuyó  desde  1772  con  motivo 
de  las  solicitudes  del  rey  de  Prasia , y de  los  dere- 
chos que  señaló  para  arruinar  su  comercio , y atraerlo 
a Elbing  y Koenisberg.  A pesar  de  tantas  vexaciones  la 
mayor  parte  de  los  trigos  de  Polonia  se  exportan  á 
Dantzick,  y es  muy  crecido  el  número  de  barcos  que 
anualmente  salen  ó entran  en  el  puerto.  La  Inglater- 
ra , la  Holanda,  y Prusia  hicieron  en  1706  una  lin-a 
psiU  proteger  esta  ciudad.  La  pesie  de  170P  la  asoló 
perecj^endo^  cerca  de  24^  almas.  En  1733  se  declaró  por  el 
rey  Estanislao  , y habiendo  sido  bombardeada  por  los 
■USOS  y saxooes  en  1734  capituló  el  8 de  julio  , y re- 
:onoció  por  soberano  al  rey  Augusto  IIL  Én  la  guerra 
le  siete  años  intentaron  los  rusos  varias  veces  represar- 
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5 y entonces  se  repa.r3.r0n  y reconstruyeron  sos  íbrtí=* 
ficnciones.  En  2 7^3  bloquearon  los  prusianos  para 
allanar  las  dificultades  que  se  snscifaron  entre  su  * go- 
bierno y el  pueOiO , pero  la  mediación  de  Rusia  y de 
Polonia  iograroa  se  alzase  el  bloquea.  Sin  embargo  de 
las  coavsnciones  de  1785  y de!  establecimiento  de  una 
Xiueva  tariíci  prusiana  no  volvió  á disfrutar  el  comercio 
de  las  fl^anquiclas  é independencias  precisas.  Una  gran 
parte  de  Jos  vecinos  y negociantes  propuso  en  1 708’ re- 
currir á la  generosidad  de  la  corte  de"  Berüa  y some- 
térsele; los  m.agisírados  se  opusieron:  y al  cabo  de 
poco  tiempo  faé  indispensable  practicarlo.  El  modo  con 
que  se  efectuó  la  última  partición  de  Polonia,  en  la 
quai  se  comprendió  Dantzick , prueba  que  las  tres  po* 
tenclas  co-partícipes , aseguradas  da  la  inacción  del  res- 
to de  la  Europ.i , no  consultaron  el  voto  de  los  habitan- 
tes que  rsanieroa  á sus  estados,  ni  los  derechos  de  las 
naciones  , ni  las  leyes  de  la  justicia. 

Esta  famosa  ciudad  estimuló  el  avaro  apetito  de  Bo*« 
naparte  que  la  sitió,  encargando  la  operación  al  gene- 
ral Lefebre.  Para  aproximar  mas  sus  exércitos  á ella 
y a la  de  Griudentz  los  colocó  en  la  manera  siguiente:  el 
príncipe  de  Pontecorbo  fue  á Braosberg , Elbing  , y Ho« 
Iland  , y su  linea  de  operaciones  se  extendía  á.Io  largo 
del  Pasarge  hasta  la  embocadura  del  mlamo  rio.  El  ma- 
riscal Ney  se  hallaba  en  Gusttadt , y las  cercanías , y 
su  linea  de  operaciones  en  el  Halle  coa  la  espalda  á la 
parte  del  Pasarge.  E!  mariscal  Davoust  tema  so  qaartel 
genera!  en  DetcerjYv'ard  á la  orilla  de  dicho  rio:  tina  de 
sus  divisiones  ocapaha  la  parte  superior  del  Halle  , y 
la  ciudad  de  AUensteio  que  se  había  puesto  ea  estado 
de  defensa  , v otra  división  se  anostaba  en  íiohensteim 
y S’js  iamediáciones.  El  mariscal  Massena  marchó  á 
Paltnsck,  y el  almacén  general  del  exército  estaba  en 
Thorn , y los  principales  hospiíales  en  Gilgemburgo  y 
Ivlalv/wi.  Los  rusas  se  situaron  en  Ortelsburgo,  Passen» 
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heim  9 Mehlsaek  y Koenisberg. 

Los  franceses  y aliados  hacían  forro  ¡da  bfcs  prepara* 
íivos , y los  rusos  y prusianos  empleaban  todos  nis  re- 
curso? para  ¡a  lucha  que  se  iba  á disponer.  Dividieron 
sus  fuerzas  en  ttes’'*cuerpos : uno  al  mando  del  empcra- 
dor  de  Rusia  , y a sus  órdenes  el  general  Benigsen : otro 
al  del  rey  de  Prusla , y á las  suyas  los  generales  Ru- 
Cl..r,  Bludu-r  , L«coc,,  y Jo  al  dal  gr.a  d„„“e 
Ccnstar.imo  con  el  general  Tolsfoy , dexando  la  van- 
guardia principa!  al  cargo  de!  príncipe  de  Brsgation.  De- 
0:3^6 , que  los  5009  rusos  que  las  gazetas  anunciaban 
nii  echando  á derecha  é izquierda , solo  exístiaa  en  ei 
papel  y en  la  imaginación  de  algunos  crédulos  engaña- 
dos  fácilmente  por  la  inmensa  extensión  de  la  Rusia  sia 

reflexionar  la  de  sus  países  incultos,  y la  de  sus  vas» 
:os  desiertos. 

El  general^  prusiano  Kallcreuth  entró  de  gobernador 
5n  Dantzick , é inmediatamente  avisó  su  arribo  á Le- 
ebre  , quien  con  mucha  urbanidad  le  respondió  que 
jeseaoa  je  proporcionasen  medios  de  evitar  la  efusión 
le  sangre  , á que  se  expondrían  los  vecinos  por  los  hor» 
ores  de  un  bombardeo,  Kallcreuth  le  contestó  que  es» 
aca  resuelto  á enterrarse  baxo  las  ruinas  de  la  plaza 
ores  que  rendirla.  Su  guarnición  era  de  14$  prusianos, 
ü9_  rusos,  y ademas  la  defendían  respetables  fortale- 
as,  muadacicnes  artificiales,  pamános  que  la  rodeaban, 
eí  inerte  oe  Vv/eischeimnnd  , todo  lo  qual  hacia  di- 
cnkoso  su  ^acceso.  El  20  de  marzo  mandó  Lefebre 
1 gcoc.c.1  oe  brigada  Scramm  , que  pasase  á la  isla  de 

iOgat  en  td  brisch'HoíT  nnra  cnrtnr  lo 

' I , ^ para  cortar  la  comunicación 

e a CíUüad  con  d mar.  En  efecío  lo  executó ; pero 
las  seis  Cíe  la  tarde  fueron  4$  hombres  de  la  plaza 
recobrar  e!  punto  que  babia  tomado,  y en  ei tas  dos 
.eracicmos  hubo  aipna  pérdida  por  ambas  partes.  Lo 

^ 5 de  la  mañana  la 

iviiniCiOa  niz.0  una  salida  general* 


Para  principiar  el  sitio  de  Danízick  habla  slJo  ne* 
cesarlo  llevar  el  tren  de  artillería  desde  Stettin , Cus- 
tria,  Glogau  y Breslau.  A.  fines  de  marzo  se  estrechó 
el  bloqueo  , y en  la  noche  del  z |J  3 de  abril  quedó 
abierta  la  trinchera^  El  emperador  Alexandro,  su  her- 
mano Constantino  , y el  rey  de  Prusia  llegaron  al  exér- 
cito , 5 asistieron  á un  consejo  de  giserra  en  Bartens» 
tein  , donde  se  trató  de  los  medios  de  sostener  á Dant* 
zlcL  Propusiéronse  dos  i uno  era  dar  la  batalla  después; 
de  atravesar  el  rio  Pasarge  , y otro  socorrer  la  plaza, 
por  mar.  El  pr  iiiiero  ofrecía  el  peligro  de  una  total 
derrota,  si  la  suerte  no  se  mostraba  favorable,  y asi 
se  adoptó  el  segundo»  En  su  conseqüencia  el  teniente 
general  Kamlnski  , hijo  del  fed-mariscal  , se  embarcó  em 
Pillan  con  dos  divisiones  rusas  que  formaban  doce  regí- 
jnientos,  y muchos  prusianos  en  sesenta  y seia  trans— 
portes  escoltados  de  tres  fragatas,  y á pesar,  de  la  vi- 
va oposición  del  enemigo  se  desembarcó  en  la  emboca» 
dura  del  Vístula,  y puerto  de  Dantzick  baxo  la  pro* 
lección  dei  fuerte  de  Weischelmund.  Luego  que  entra- 
ron estos  refuerzos  en  la  plaza  acometieron  las  tropas  li- 
geras rusas  á la  linea  entera  de  los  franceses,  causándoles 

gran  destrozo. 

El  bombardeo  empezó  el  día  2 de  mayo,  y eL 
21  propuso  el  gobernador  capitular  baxo  las  condiciones^ 
de  que  la  gnarnicion  saldría  con  armas  y banderas  , 
no  servirla  en  el  espacio  de  un  año  contra  Francia  y sus 
aliados;  y se  respetarían  las  personas,  y bienes  del  ve- 
cindario. 'Aceptaron  los  artícnlos,  y el  26  se  verificó, 
la  entrega  creando  Napolconi  duque  de  Dantzick  a e- 
febre  en  premio  de  tan  señalado-  servicio  por  su  decreto. 

de  28  de  mayo  en  Finckeenstein. 

Kaikrenth  hubiera  cumplido  su  palabra  de  no  rendirse- 
hasta  la  total  destrucción  de  la  ciudad,  ó á lo  menos 
Basta  después  de  un  asalto,  pues-  los  franceses  intentaban, 
batirla  en  brecha pero  los  habitantes  alucinados  de  an- 
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femano  con  esperanzas  muy  lisongeras,  y prefesfando  que 
querían  evitar  los  desastres  del  'asalto  le  obligaron  á 
condescender  no  obstante  su  firmeza.  Bonaparte  había 
sabido  seducirlos  pqj  emisarios  secretos  que  adelantaron 
la  obra , e impidieron  también  el  oportuno  auxilio  de 
los  rusos  y prusianos.  Toda  su  táctica  y ciencia  militar 
es  enviar  con  anticipación  agentes  que  de  oculto  tras- 
tornen la  Opinión  de  los  pueblos  , é introducir  traidores 
en  las  plazas  y fortalezas  que  ha  de  invadir,  en  les 
exerCitos  que  ha  de  acometer,  y en  los  ministerios  de 
los  príncipes  con  quienes  ha  de  tratar.  De  aquí  provienen 
¡as  maravillas  y portentos  de  sus  armas,  y que  los  mismos 
vencidos  acojan  sus  tropas  como  á hermanos  , se  mul- 
tipliquen sus  legiones  donde  deberían  ser  aniquiladas  , 
una  sola  victoria  le  valga  en  un  dia  conquistas  que 
sxigen  mucha  sangre  y muchos  años.  Si  no  puede  per- 
/erar  á los  generales  ó comandantes,  pervierte  á los 

uudadanos,  y de  una  ú otra  forma  siempre  le  es  pro- 
/echosa  la  perfidia.  ^ 

^ Inmediatamente  dirigió  á los  obispos  de  Francia  el 
-igmente  ohcio.  ,,  Después  de  la  memorable  bafaüa  de 
, Ly.an  que  dio  fin  á la  última  campaña,  y rechaza- 
, co  el  enemigo  quarenta  leguas  mas  alia  del  Vístala 
, no  pude  socorrer  á Dantzick.  Sin  embargo  de  lo  cruda 
, de  la  estación  mande  comenzar  el  sitio  , y al  cabo  de 
, quarenta  días  de  trinchera  abierta  ha  caido  en  poder 

' nL”“aTbL^r'“  l ''V"’*  "K"' 

njsmas  baoJer»,. 

chamas  „p„  Je 

V o„,s  y y J,  Je  e¡eJ.H„ 

tan  prontas  y considerables  ventajas  sino  á la  e^ne. 
lal  protección  de  que  tantas  pruebas  me  ha  dldo 

„n»r""  ».i  voluntad 

con.oq.ae,,  m„  p„ebloi  p„a  |„  soleinoM  icrion.s'j. 

gracaa  al  ütot  do  1».  í olbcco  d.  qi 
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digne  continuar  bendiciendo  mis  armas  y veJancTo 
bre  la  felicidad  de  la  patria*  Pidan  también  que 


55  sobre  la  felicidad  de  la  patria*  Pidan  también  que 
55  ese  gobierno  perseguidor  de  nuestra  santa  religión  , 
•mtQmn  tleniDo  enemifro  de  la  FrAnríoi 


55  y a!  mismo  tiempo  enemigo  eterno  de  la  Francia  pierda 
55  infiuxo  en  los  gabinetes  del  Continente  5 para  que 
II  de  este  modo  venga  á consolar  la  humanidad  una 
II  paí  sólida  y gloriosa  1 digna  de  mi  y de  mí  gran  pue« 
55  blo  5 permitiéndome  dar  toda  extensión  á los  proyectos 
ij  que  medito  p3.ta  el  bien  da  la  religión  y de  mis  va» 
55  salios, 

Ai  oir  a Bonaparte  implorar  el  patrocinio  de  Dios, 
clamar  cojatra  los  enemigos  de  la  santa  religioni  buscar 
medios  da  ensalzarla,  proponer  la  felicidad  de  la  pátria, 
la  utilidad  de  sus  vasallos , y una  paz  sólida,  gloriosa  y 
general , es  menester  pedir  prestado  todo  el  ódio  del 

infierno  contra  él.  ¿Qual  es  el  Dios  que  reconoce  quien 
intenta  alzarse  con  ios  atributos  de  la  divinidad , y 
quisn  4¡n  ser  U que  fue  ^ siendo  lo  que  es,  é ignorando 

¡o  que  seré  pretende  como  otro  Nabuco  los  títulos  y 

adoraciones  debidas  únicamente  al  que  es  quien  es , y ha^ 
de  ser  ? ¿ Que  religión  profesa  el  protector  y destructor 
alternativaniente  de  todas  según  acomoda  a sus  ideas, 
e!  sofista  de  la  impiedad  que  ha  jurado  derribar  los 
aleares  del  cristianismo,  eí  sofista  de  la  rebelión  que  cons'* 
pira  contra  los  tronos  de  los  reyes,  y e!  sofista  de^  la 
anarquía  que  procede  contra  las  sociedades  , los  gobier* 
nos , la  naturaleza  y los  hombres  ? | Oual  es  la  patria 
del  opresor  de  Córcega , donde  por  desgracia  dei  uní* 
verso  vió  la  Iüs,  clel  advenedizo  en  t rancia,  del  intru* 

so  en  su  autoridad  , del  usurpador  de  su  sOilo,  oel  despo-* 

ía  y tirano  da  sos  súbditos  ? 

¿Por  qué  paz  anhela  el  que  se  alimenta  de  la  guer» 

ra,  con  ella  se  ha  engrandecido,  sin  ella  no  puede 
subsis  ir , la  hace  por  necesidad  y por  que  sus  excesos 
y atrocidades  son  conseqiiencia  precisa  de  su  sistema  y 
situación  ; el  que  lejos  da  preparar  una  dicha  futura 
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dad 

al  mundo 

entero  : 

y e! 

IOS 

crímenes  c 

oiisiíqne 

sub'- 

ecie 

nejo  en  los 

mismos 

sen'« 

íta 

los  mismos 

próspero, 

5 su- 

• su 

fingido  amor  á la 

paz  , 

m lentos  mientras  iiu  proi 

esos?  Sus  propias  protesta  ^ , 

:is  reconvenciones  contra  los  que  supone  que  Ja  estorban, 
)n  señalcí  evidentes  de  que  él  solo  ¡a  desestima  y 
¡siste.^  Si  la  paz  es  un  beneficio  con  que  ti  cielo  con- 
isla  á los  mortales  quando  las  ventajas  son  recíprocas 
la  equidad  resplandece  en  los  tratados  , es  también 
' azote  mas  severo  con  que  casíif;a  á las  naciones  quando 
ahciosamente^  envuelve  el  egoísmo  particular  , y tiende 
embelesar  a los  soberanos  para  insultarlos  después 
apunemeníe  abusando  ch  su  confianza  y buena  fé 
unca  fueron  otros  los  designios  de  Bonaparte  en  las  inl 
utas  ocasiones  que  su  esécrable  corazón  ha  abrigado 
:3eo3  de  paz,  y sus  sucios  y asquerosos  labios  han  pao* 

inciado  este  sagrado  nombre  , profanándolo.  Jamas  ha 

lerido  otra  cosa  que  afianzar  ¡a  existencia  de  su  poder 
cmsivo,  acrecentar  sus  fuerzas,  v atormentar  con  re* 
itidas  y sucesivas  mudanzas  los  estados.  Inhumav.a 

- s ’‘ihil  vsñ,  níhil 

> jusjurandum , nulla  reltgh  es  la  me- 

d^inicion  del  carácter  de  este  monstruo. 

Loa  motivo  de  la  toma  de  Dantzick  elogiaban  lo, 
latras  de  Nape, coa  sus  profundos  conocimientos , y las 

1 1 í*.  “'‘O-  é™  .rt 

3 ^ campana  qije  acababa.  A fin  dei 

p.ec  dente  , dixeroa  , conquistó  la  Prusia  con  la  ve, 
-dad  del  relámpago,  y ea  un  mes  le  ha  sobrado 

’rs  ^'sneedoras  desde  Jas 

dd  Rhia  a las  dei  Vfuula.  No  quiso  apreso  a! 

victoria : la  inclemencia  de  la  e^r.,cinn  v I A 

abJes  dincoltades  de  lo»  A • , y las  msu- 

_•  Cetmmoa  le  dieron  hi^ar  de 

" , P"*  ->»'»  ««  «r,®, o„l“ 

’n.,*..ndo  todos  1„.  ,ec„„ot  dd  de  la 


aliorro  la  sangre  de  sus  soldados#  Nunca  se  manifesté 
e!  emperador  mayor  general  que  en  estos  seis  últimos 
meses.  ^ No  solo  supo  conservar  las  adquisiciones  de  la 
campaña  de  1806  entre  todo  ge|jéro  de  obstáculos, 
que  le  oponían  la  naturaleza  y sus  adversarios  , sino 
que  ha  obtenido  nuevos  triunfos  , que  bastarían  para 
inmortalizar  a otro  qualquiera  gefe.  La  batalla  de  Eyian 
es  el  hecho  mas  sublime  que  puede  hallarse  en  los  anales 
militares , y la  rendición  de  Dantzick  asegura  las  re- 
sultas de  la  próxima  campaña#  Ademas  de  que  con  ella 
aumenta  6o9  hombres  al  exercito , cubre  sus  atrasos, 
y lo  libra  de  empresas  que  iludan  sus  operaciones  ul» 
teriores,  Dueño  de  las  dos  márgenes  del  Vístula  y de 
todas  las  posesiones  importantes  hasta  Pregel  puede  ahora 
hacer  maniobrar  á su  gusto  la  bella  armada  que  guia, 
y desplegar  la  superioridad  de  su  ingenio  contra  las  bár- 
baras numerosas  asambleas  juntas  sobre  un  punto  solo 
de  la  Polonia  , postrer  recurso  de  los  contrarios  de  Fran- 
cia y único  óbice  á la  paz  de  que  tanto  necesitan  ellos 
mismos.  ¿ Que  ganarán  con  proseguir  la  guerra  ? ^ No 
están  todavía  suficientemente  convencidos  de  la  ineptitud 
de  sus  esfuerzos  y de  la  precisión  de  detener  el  fuego 
que  imprudentemente  han  encendido,  para  salvar  lo  que 
¡es  queda  ? La  Rusia  , que  no  era  mas  que  lina  potencia 
aliada  y secundaria,  se  ha  hecho  parte  principa!  en  el 
debate.  Pelea  por  defender  sus  fronteras  , y los  propios 
ingleses  confiesan , que  no  tiene  interes  real  y directo 
en  los  disturbios  que  le  han  puesto  las  armas  en  la  mano. 
La  Prusia  se  ha  quedado  sin  estados  por  sostener  la 
causa  de  Inglaterra,  y el  infortunado  Federico  expe- 
rimenta sin  duda  arrepentimientos  muy  amargos  al  pensar 
que  él  es  quien  hizo  la  seña  para  unas  hostilidades  tan 
impolíticas  como  le  han  sido  funestas.  Sé  dexó  arrastrar 
de  malévolos  consejos , y ya  no  está  en  su  arbitrio  recibir 
la  paz  , que  quisiera  darle  un  vencedor  generoso.  Aguarda 
ser  víctima  de  sus  fisles  aliados.  De  todas  las  potencias 
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jadas  sola  la  gran  Bretaña  puede  creerse  Infere- 
en  que  Ja  guerra  continué  j pero  la  paz  le  irn- 
I mas  que  a nadie.  Ella  incitó  a la  actual  lucha  con 

0 a aumentar  su  ¡.«uencia , y disminuir  el  poder 
a B rancia.  En  adelante  no  puede  tenerla  sino  sobre 
a Ja  qual  ha  disipado  la  mitad  de  Ja  que  exercia 

. ’ y P^ra  mantener  la  que  Je  resta  deberá 

iciar  a la  alianza  de  Inglaterra.  Francia  al  con- 
):  hereda  toda  Ja  que  ambas  han  perdido,  v no 
lente  a grangeado  una  gran  preponderancia  , sino 
el  curso  de  Jos  acontecimientos  ha  sido  tal  que  sin 
‘iJagro  mayor  que  el  de  las  victorias  de  la  grande 
da  no  se^  preservará  Inglaterra  de  Jas  conseqüencias, 
producirán  en  su  destino  futuro.  El  imperio  fran- 
;sta  en  este  momento  unido  á la  Turquía  v á la 

1 por  una  estrecha  amistad , mediante  la  qual  co- 
:a  francamente  con  los  países  que  confinan  á Jos  en 

encuentra  ¡a  fuente  de  Ja  riqueza , y el  poder 

ef  eP  Ispahan  á los  establecimientos 

ni  nn  h leguas  de  distancia; 

M Britán¡cr"‘°  “evitación  para  los  minis- 

nL  panegiristas  de  Bonaparte  , los 

q e pagaba , y Jos  políticos  de  su  cuño.  El 
siempre,  alabar  sus  proezas,  predecir  fe- 

derccm-  coL 

grnarios.  Tro  ^“^-^azarJos  con  males  soñados 

ones  excifah  promovía  entonces  las 

universal  í ¿Quien  smo  él  teme  hoy  una  general 

-on  qae  sea  ^ la  carrera  de  ,o  .id!  eem! 

de  .nfarn,.,  y Ocli.os  i ; Q„ie„ 

-e  con  Ja  menor  resí'íí'f r.rí^  • J ^ 

■ina  del  edificio  que  ha  J]  ’ “ 

des  hnrrn-a.e.  ^ , clevado  sobre  tantas  ca* 

ion'de  F ^ catástrofes?  La  que  llama  in- 

spana,  y es  heroicidad  y patriotismo,  W 
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E'ita  noble  coiiniocíon  es  indudablemente  el  golpe  í 
qiie  e^ttennlnando  á Napoleón^*  á su  familia,  y á 


anuncia  que  está  muy  cercana  sti  calda  en  el  precip 
mismo  que  ha  abierto  por  sus  alevosías  y malda 

í 

y á 

multitud  de  nuevos  reyes  y principes  que  ha  crea 
restituirá  a los  antiguos  sus  cetros  y terriíorios,  á 
naciones  su  libertad  y su  alegría  5 y al  mundo  su  re 
60  y su  contentOa 

Españoles:  nuestra  empresa  empezó  por  el  grito  \ 
foi“me  dado  en  un  propio  dia  por  todas  las  provine; 
principió  con  esta  especie  de  prodigio  baxo  los  mas 
vorabies  auspicios ; y aunque  ha  habido  algunos  rev 
inevitables  en  las  guerras , sigue  , y se  adelanta  próspi 
mente.  Sin  arbitrios  de  que  disponer  en  el  instante 
solvimos  nuestra  independencia , y no  someternos  al 
vedrio  del  opresor.  La  divina  providencia  nos  faci 
auxilios  , que  ignorábamos  , y nuestros  esfuerzos  nos 
carón  del  abatimiento  en  que  nos  había  sumergido  la  £ 
ricia  , la  insensatez  , y el  orgullo  de  un  privado.  Hei 
convalecido  y r403  hallamos  robustos  para  lidiar  y c 
batir.  Firmeza,  pues,  desechemos  e!  terror  qne  un' 
mente  es  debilidad  y cobardía.  Estemos  ciertos  del  { 
gro  , y si  nos  queremos  salvar,  nos  salvaremos:  el  tu 
ha  proferido  esta  sentencia  , y no  debemos  olvic 
N9  se  vence  d una  nación  que  quiere  defenderse.  1 
consiste  en  ia  voluntad,  y habiéndola  nada  hay 
recelar.  Imitemos  á Bonaparte  en  su  constancia:  él 
tiene  el  juramento  de  mudar  el  ■universo  y este  e 
único  y verdadero  origen  ds  sus  recursos  , y de4  e 
siasmo  que  inspira  á las  quadrillas  de  asesinos  que 
blerna.  Sus  hazañas  son  fruto  de  aquel  juramento,  es  d 
de  aquella  voluntad  inmuíabie  , con  Ja  qual  se  cale 
se  convina  y se  triunfa.  Ni  entremos  jamas  en  composic 
ni  descansemos,  ni  cedamos,  ni  perdonarnos  medios  J 
crificios. 
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EL  DESENGAÑO 

PA^TE  VIGESIMA  SEXTA. 


Detnmenta  quae  ex  homhihus,  swe  co'ii,  she  Inmáiae,  she 
tontewptus  causo  fiunt  y sapientem  autumat  eatione  superare. 


Diogen.  Laert.  de  vitis,  et  dogmatibus 
Philosofo  rum.  Lib*  lo.  sec.  117. 


E, 


hombre  debe  saber  qne  vive  rodeado  de  otros 
que  como  él  están  llenos  de  pasiones  y flaquezas  j v 
que  su  propio  Ínteres  le  obliga  á tolerarlas*  El  que  por 
desventura  se  exáspera  á cada  paso , el  que  de  todo  se 
o en  e , y el  que  en  su  pecho  hospeda  aborrecimiento 
á sus  semejantes  no  gozará  jamas  de  una  quietud  ver- 
dadera. Epicuro  decía  que  el  sabio  puede  ser  ultraia- 
do  por  la  ira,  por  la  envidia,  y por  el  desprecio  age- 
nes’ ^ consista  superar  estas  preocupacio- 

rcontríec-  ‘3^^  ««  ha  aprendido 

a contradecir  Jas  inclinaciones  de  su  naturaleza  es  un 

tW  no  *hivez  cons. 

V íLm  • tétricos 

emponzoñan  el  comercio  de  la  vida, 
amigos  merecerán  talas  entes  insociales  y brút 

Lillarser"  comunicar  sin  afligirse  y hu, 

cundíl°*  están  mas  expuestos  á ser  ligeros  é ira- 

placida^,  ó Iscui,krs!‘'70ue""teHbl^  t™''  '7' 
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to,  ¡esnes  feroces , y ¡os  gritos  de  las  naelones  desola- 
das por  su  rabia.  Aunque  al  primer  golpe  de  vista  pa- 
lezca  que  los  arrebatamientos  de  la  cólera  anuncian  un 
gran  resorte,  una  fuerza  y energia  extraordinarias  en 
el  alma,  son  sin  embargo  efecto  de  debilidad  , pues  su- 
ponen  una  blandura  en  los  órganos , *'qae  los  hace  sus- 
ce¡)íit)!es  de  afectarse,  y esta  íacil  descomposición  de 
la  maquina  produce  aquella  irritabilidad  repentina.  Aris» 
tételes  opinaba , que  el  corage  puede  servir  algunas  ve- 
ces^ de  arma  a la  virtud  j pero  yo  diré  con  Séneca  , que 
seria  un  arma  de  nuevo  uso  , pues  si  las  demas  las  ma» 
nejamos  nosotros  5 esta  nos  impele  contra  nuestro  arbitrio 
y voluntad  , y en  vez  de  que  nuestra  mano  ¡a  conduz» 
ca  , ella  guia  a nuestra  mano.  En  la  ira  se  transforma 
el  hombre  ^ porque  sale  de  sí  mismo  y y aunque  para 
oorar  con  fortaleza  necesita  algún  estimulo  podero’o  j no 
es  aquella  lo  que  la  recomienda  y defiende : ndn  desi* 
üerat  fortiiudo  advocotam  iram.  La  una  es  bondad,  y la 
otro  vicio:  la  una  constante,  y la  otra  varia;  la  una 
sana,  y la  otra  enferma:  la  una  en  fin  se  mueve  por 
el  juicio  , y la  otra  por  el  capricho.  El  soberano  qlie 
se  dexa  arrastrar  de  tan  peligroso  y funesto  defecto,  en- 
trega su  corazón  á quien  le  mira,  y le  dá  potestad  so- 
bre sí.  Tiberio  con  ser  tan  cruel  estableció  por  ley  , que 
las  sentencias  capitales  no  se  executasen  hasta  después  de 
diez  dias,  para  significar  que  en  este  tiempo  podrían  los 
jueces  recapacitar  sobre  si  propios,  y reíortnar  sus  de- 
cretos, si  los  habían  dictado  con  enojo.  Lo  mismo  or- 
denó el  emperador  Teodcsio  , ampliando  el  término  á 
treinta  dias.  Potest  paena  dilata  €xigi  y no  potest  exacta 
revocari.  Athenedoro  aconsejó  á Augusto  Cesar,  que  no 
diese  órdenes  enfadado  sin  haber  prenunciado  antes  las 
veinte  y quatro  letras  del  alfabeto  griego.  El  rey  Asue- 
ro se  indignó  del  desacato  de  la  reyna  de  Vastho , que 
no  obedeció  á su  llamamiento ; mas  no  quiso  castigarla 
sin  que  precediese  el  dictamen  de  los  grandes  y sabios 
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de  su  reyno , qne  por  costumbre  asistían  á su  ccnsejo. 
Cotejemos  paso  á paso  estos  principios  de  moral 
con  la  conducta  de  Bonaparre  ^ y l^aliaremos  una  asom- 
brosa. dispariedad  y discrepancia.  Su  orgullo  en  extremo 
ira^scibie  le  cierra  éos  ojos  sobte  sus  propias  faltas , le 
exagera  las  de  los  demas , y de  tocios  Juzga  con  rigor. 
Este  misántropo  no  conoce  la  piedad  ni  la  indulgencia: 
su  bilis  se  exalta  a vista  de  la  prosperidad  de  los  que 
Ci  se  figura  menos  dignos  , y su  ridicula  presunciun  le 
hace  imaginar  que  todo  el  mundo,  y aun  aquellos  que 
de^  ningún  modo  penden  de  él,  han  nacido  para  scpor*- 
tarn>  y obedecer  á sus  manías.  Ni  en  las  accioses  par- 
ticuiares,  ni  en  las  públicas  guarda  comedimiento  algu. 
liO.  Es  terrible  en  los  accesos  de  sa  furor.  Quando  se 
ensooerhece  decreta  suplicios,  ordena  prisiones,  atrope- 
lla á sus  deudos  y criados,  maldice,  blasfema,  se 
goipea  el  rostro,  se  arranca  los  cabellos,  y despedaza 
con  las  manos  y^  los  dientes  los  muebles  y uíenaiiios  de 
su  quarto.  ¡Que  incolto , qué  salvage ! En  nada  se  di- 
íereucia  de  las  bestias  ese  hidróphobo.  Mejor  fuera  ene 
se  hubiese  dedicado  al  baxo  oficio  de  lacayo  ó de  co- 
chero,  que  al  alto  y excelso  de  emperador:  Iracundos 
ad  disciplinas  edicendas  idóneas,  ad  regendam  rempuhlicom 
irorsus  inútiles  este , pronunció  Platón.  Para  resolver  sus 
íxpedioones  bélicas,  sus  conquistas , ó por  decirlo  bien, 
ius  latrocinios  y usurpaciones  solo  consulta  á su  humor 
íegro,  y se  substrae  del  dictamen  del  senado,  que,  aun- 
]ue  compuesto  de  individuos  criaturas  suyas,  y por 
:onsequenma  esclavos  de  su  gusto  y opinión,  debería 
urlo  previamente  en  observancia  de  la  constitución  ene 
A mismo  ha  establecido ; pero  en  esto  dá  una  evidén- 
e prueba  de  su  vanidad  y despotismo.  Qualqaiera  resis- 
encía  a sus  antojos  la  castiga  como  un  delito  atrocísi- 
mo, y o pwor  e>  que  no  contento  con  exercer  estas 
.o  e„c,.s  ex.^derla, 

lo.  sobotanos  qii,  se  nie^.a  i cooperar  á sui  ideas. 
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Auo  El  fie  Suecia  , que  aniiuacio  so^o  de  svi  natural  va- 
de loe  reu3Ó  unifse  á la?  inlamas  tramas  de  Bonaparte,  fue 
1807.  f menazado  por  él  en  sri  independencia  y en  su  honor, 
íin  otra  causa  que  esta  noble  entereza,  sin  mas  moti- 
vo ene  el  rcsfiuimisp-ío  de  Napoleón  por  ella,  y^^in 
mas^cretexto  que  la  imperiosa  voluntad  de!  tirano,  vió  su 
territorio  invadido  , y acometidos  sus  estados. 

Este  reyno  , cuyas  relaciones  y vínculos  con  la  Fran- 
cia son  tan  antiguos  como  él  mismo  : que  siempre  había 
cido  su  amigo,  y nada  tuvo  que  temer  en  las  anterio- 
res dinastías,  fue  ahora  iacomodado  por  el  revoltoso  Na- 
po’eon  i Era  imoosible  que  vejando  á las  potenciao  del 
nort¡  vecinas  á la  Suecia,  desase  á esta  tranquiU  y 
sosegada!  Mandó  al  marisca!  Morder  que  sitiase  « 
sand  , ciudad  nuiy  hermosa  y rica  situada  sobre  el  Ba  • 
tko'",  qne  habiendo  sido  antes  imperial  y anseática  per- 
tenecía a!  rey  de  Suecia.  Los  suecos  !a  deler.dian  con 
tesón  lueqo  que  recibieron  por  mar  algunos  regimien- 
tos V S3  informaron  de  que  Morder  se  dirigía  con  par- 
te do  sus  tropas  á Colberg  dejando  en  Pomerania  al 


ne , salió  fuera  «na  parte  considerable  de  liu.zas^  n« 
la  plaza.  Su  numerosa  esquadriÜa  sutil  lea  proporciono  a 
ficiiidad  de  desembarcar  en  varios  pantos,  y 
d<m  un  puesto  de  holandeses,  y otro  de  italianos.  In. 
truido  Mortler  de  estos  movimientos  marchó  sobre  bt.f 
dn,  y reunido-,  sus  soldados  maniobro  para  «5^®^  " ^ 
á ios  suecos,  cuyas  tropas  no  excedían  oe 
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camino  de  Anclam  , arrolló  á los  eneraigos  en  riis  porí- 
cienes  de  Btllíng  y de  Feruinandshoíf , Ies  Idzo  4.GO 
prisioneros  5 Ies  tomo  2 cañones,  y entró  Tcvnelrn  con 
ellos  en  Anclaai  apoderándose  de  su  ponente  sobre  el  Pee*' 
lie.  Aniiíeli  gcíierii#  en  geíe  sueco  iué  herioo  por  una 
bala  de  inetraila  : la  colunina  de  Cakieli  que  se  llalla.'' 
ba  en  Vsekern']  onde  el  17  cortada  por  ei  |,{enera!  Vea  o, 
perdiendo  3 cañones  v 500  prisioneros  , y el  resto  esca* 
pó  por  el  Haff,  embarcado  en  lanchas  cañoneras. 

El  barón  de  Essen  oue  en  ausencia  del  general  xArrn- 

X 

felJ  quedó  mandando  el  exerclto  , p/ opuso  á Moríier 
un  armisticio  informándole  que  su  soberano  le  había  au- 
torizado especialmente  para  ello.  La  paz  y aim  solo  ¡a 
tregua,  propalaban  los  i’ranceses  , será  sorn^ímenie  grata 
á Bonapiríe,  que  siempre  ha  sentido  hacer  la  giieira  á 
una  nación  valiente  , generosa  y aniiga  de  la  Francia 
por  su  situación  y antiguas  relaciones.  ¿ Se  ha  de  verter 
la  sangre  sueca  por  la  deítmsi  dei  imperio  otomano  , ó 
por  sn  ruina?  § Se  ha  de  verter  para  conservar  la  librr- 
tad  de  los  mares,  ó para  esclavizarlos?  Nada  tiene  que 
r. celar  li  Suecia  de  la  Francia,  y todo  debe  teineiío 
de  la  Rusia.  Un  gabinete  ilustrado  , y una  nación  con 
luces  y discernimiento  cederá  á estas  poderosas  reílexío-' 
res.  Acabada  la  batalla  de  Jena  explicó  Napoleón  á 
Gustavo  i\dolfo  IV , sus  deseos  de  restablecer  la  amis- 
tad entre  ambos  estados.  Las  proposiciones  primeras  á 
su  ministro  en  Hamburgo  fueron  despreciadas ; y aun- 
que Bonaparte  se  vio  en  la  necesidad  de  hostilizar  á 
los  suecos,  encargó  á los  generales  que  los  trataran  co- 
mo a hermanos,  con  quienes  estaban  lig£r¿iff’cnte  indis** 
puestos,  y á quienes  la  naturaleza  de  las  cosas  no  tar» 
darla  en  reconciliar.  Las  terminantes  pnlabias  de  sus  órde- 
nes eran  i si  reOS  hac^n  ytiú!  lo  ¡ I orafíín  ol^un  dici  , y vosotr^ s 
por  nuestra  parle  querríamos  reparar  el  que  ¡es  haya^rs  ora- 
Síonado.  El  interes  del  estado  trluvfa  tarde  6 tarp'.ovo  de 
ios  embruUús  y de  ¡as  pasiones  ruines  y meznuinas.  Por 
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esto  mandó  suspender  el  sitio  de  Stralsund,  y que  se 
volviesen  los  cañones  y morteros  remiiidos  de  Siettin. 
A Mortier  escribió  una  carta  en  que  le  dixo : ya  me 

pesa  de  lo  que  se  ha  executado , y que  haya  ardido  el  hef 
moso  arrabal  de  Stralsund:  parece  suefí-o  que  estémos  en  el 
caso  de  guerrear  con  la  Suecia  : mas  valdría  defenderla  que 
perjudicaría.  Hágasele  el  menor  daña  pasible  : propóngase^ 
le  al  gobernador  de  Stralsund  un  armisticio  para  que  no 
sea  ton  funesta  esta  guerra  que  miro  como  ilícita , porque 
es  antipolítico. 

Bien  paladinEimente  demostró  Bonaparte  en  estas  ex* 
presiones  la  injusticia  de  sus  procedimientos  , y que  solo 
ia  ira,  !a  cólera,  ó la  venganza  le  movieron,  como  he- 
mos dicho  , á la  guerra  con  Suecia ; pues  no  la  clasi- 
ficaría de  ilícita  y antipolítica  si  hubiese  tenido  motivos 
legícimos  , ó á lo  ménos  en  la  apariencia  decentes,  para 
hacerla,  \ Seria  acaso  su  manifestación  hija  de  aquella 
voz  interior  que  nos  acusa  , nos  reconviene , y produce 
sensaciones  admirables  ? No  por  cierto.  Una  de  ellas  es 
la  vergüenza  ó sentimiento  que  en  nosotros  excita  la 
imágea  del  desprecio  en  que  incurrimos  por  nuestras  ac- 
ciones reprehensibles  : esta  no  la  conoce.  Otra  el  temor» 
di  miento  ó temor  que  nace  de  la  aprehensión*  de  atraer- 
nos el  tedio  ó aversión  de  los  demas  por  nuestras  obras 
criminales:  este  no  cabe  en  él.  Otra  el  arrepentimiento 
6 pena  interna  de  haber  hecho  alguna  cosa  , cuyas  con- 
seqüencias  miramos  como  desagradables  6 peligrosas : de 
este  es  incapaz  su  corazco.  Bonaparte  sacude  la  sindé»’ 
aresis  de  la  conciencia,  carece  de  ideas  de  justicia  , y de 
multiplicadas  reflexiones  para  preveer  la  influencia  de  su 
iniquidad,  ó presentir  los  reatos  de  sus  maldades.  Si  con- 
fesó que  la  guerra  de  Soecia  no  era  lícita  , si  procurd 
acabarla,  y prometió  resarcir  los  detrimentos  que  había 
causado,  no  fue  porque  le  afligiesen  , sino  porque  la. 
amistad  de  Gustavo  Adolfo  convenía  á sus  designios,  ó su 
enemistad  obstaba  á que  progresasen» 


de  !a  noche- 

firmaron  el  mariscal  Mortier  y el  barón  de  Essen  en 
a at  ow,  un  tratado  por  el  que  convinieron  la  suspen 
Mon  de  armas:  la  ^trega  á los  franceses  de  las  islas 
e st  y de  \ ouin  en  el  20  por  rehenes:  que  Ja 

mea  e ^ cene  y del  Ir-vel  servirla  de  división  á los 
dos  exercitos:  que  Essen  se  obligaba  durante  elarmis- 

a‘^a°  ^ directa  ni  indirectamente  á las  ciu- 

dades de  Co.berg  y Dantzick , ni  á las  tropas  de  poten- 
cia alguna  que  estuviese  en  guerra  con  la  Francia  : que 
tampoco  se  les  permitirla  desembarcar  en  ningún  para, 
ge  de  la  Pomerania  sueca , ni  de  la  isla  de  Rugen  : y 

? j-  *’®®“lidades  no  empezarían  de  nuevo  sin  avisar- 
se  diez  días  antes. 

iombS'"qu7  fuÍ^tno^dt^T 

lüttfríí  i 1 O de  los  mejores  reyes  qije  han 

lustrado  los  tronos,  que  agregó  á la  Suecia  la^ Camelia 

íar'elcoredo'^'d  ó 

' la  Livonia  ruso,  que  conquistó  la  Prusia 

I-  I ' ^ vencedor  de  lus  dinamarqueses , 

los  rusos,  de  los  anstriacos  , terror  y arto  c - 

liemania  perer  ó en  T -ncr,^  ^ ‘ ¡ 

'e  c,,,  , r -LiíS'-'-eti  en  medio  de  su  carrera  ^ 

^ lilis  írlQíllOS  r írr  n fr»  -J,.  1 Ar-rr  •/ 
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ecos  , aquel  rey  soldado  que  desde  ivoo  á 170.' 

eno  de  hechos  singulares  las  p,,  ,,  r-  / ' 

r'iM  u -n  - , P<i¿-",inab  de  la  his-ona  i 

cabo  su  brillante  vida  sobre  el  sitio  de  Friedrichkal 

i-enio  .T  Gustavo  III  cure 

s 9 \clor  y destreza  5 so^eo^r-on  mner,:  • 
turbulencias  del  revnadn  d..  ^ ‘-otí-piraciones 

prlrr,  de  su  antecesor  Adolfo  Fe- 

bleció  un!  '■«'■"tiyo  la  tranquilidad  al  estado,  que  es- 

>der  arbitrario  y las  aud"!es  ®1 

que  asesinado  %or  ’ 

■redero  un  gran  exemr'd  ^ 

an  fama.  Gustavo  AdoIfo”"lv'^’*”  concepto,  y una 
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leoa,  no  ascntit  á sus  infames  maquinaciones,  y ensenar 
á !cs  demas  soberanos  lo  que  puede  la  firmeza  y la 
constancia.  Adveitla  los  aírentoses  convenios  de  algunos 
gabinetes;  y amenazada  la  independencia  y Loaor  de 
Sil  corona  sia  fuerzas  competentes  fara  resistir  una  agre- 
aioa  y sin  ttmor  a los  riesgos  se  puso  á la  cabeza 
de  sus  tropas  , y dio  pruebas  de  que  un  príncipe  en* 
cuentra  siempre  recursos*  inagotables  en  la  lealtad  y 
timar  de  sus  súbditos,  quando  une  sus  iníere^es  á los 
suyos.  Con  solos  14247  hombres  de  infanteria  y ca- 
cabdileria  , en  que  se  regalan  los  regirnientos  arreglados 
de  Suecia,  y 32927  á qua  á pasar  de  la  vasta  ex- 
tensión ütl  país  'dscicíidí^n  las  ciernas  tropas  nacioiiQie;» 
de  fres  millones  de  habitanres  , con  2^  d 3^  navtos 
de  linea  , y 20  ó 24  fragatas  ha  sostenido  y sostiene 
ja  guerra  contra  una  potencia  can  íbrmidabia  cojuo 

Francia. 

¡Que  lección,  espauoles,  pera  rosotros  en  circrn'ferc^^es 
mucho  rnas  vtmajosas!  Suecia  sin  Cípurar  sus  aibitrios 
ha  repTiiTiico  les  alt\c5cs  sieiuaocís  Ce  jBoaapaHt.  , y 
se  ha  hecho  gloriosa  sin  necesidad  de  los  auxilios^ de 
luillaterra,  no  porque  esta  dexase  de  enviárselos,  sino 
porque  ro  estuvo  en  el  caso  de  emplearlos.  Y nosotros 
armados  en  masa  cen  nuestro  ir.vencible  poder , y los 
abundantes  socorros  de  los  gei  erosos  ingleses  ¿sufriremos 
el  yugo  de!  opresor,  la  domioA^ion  del  tirano.  ¡Que 
ícrnominia!  Toda  Europa  es  espectadora  de  nuestra  ani- 
mosidad , y aguarda  ver  los  ÍVutos  de  nuestro  p^no- 
tismo  para  adherirse  á la  buena  causa  , y salvarse.  ^ urn- 
pUmo¿  , pues  , la  palabra  que  tantas  veces  hemos  juraoo 
de  morir  ó defender  nuestra  religión  , nuestra  liberte  , 
nuestro  suelo,  nuestras  leyes,  y nuestro  adorado^rer- 
nando.  ¡ Nimstra  religión  he  dicho!  bí , nuestra  religión 
escudada  dei  especial  patrocinio  de  Dios  en  España,  lan 
admirable  como  fue  el  cuidado  de  la  divina  providencia 
para  convertir  este  reyno  a la  fe  catoliza,  tan  ma.avi 
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llosa  se  nianiñesía  en  conservarla  olentro  de  el.  Nuess 
tra  península  dista  inmensamente  de  Palesliiui  , y no  obs- 
íanta  encargó  a dos  Apostóles  que  viniesen  á predicar 
el  evangelio,  vSantiago  el  mayor  y San  Pablo  fueron  des* 
tinados  a comisión  «fcn  imporcante,  y esta  sena!  demiíes» 
tra  que  en  la  mente  soberana  ocupaba  España  un  lu^ 
gar  muy  distinguido  ^ y habla  de  seivir  sobre  todas  las 
naciones  para  mantener  y exaltar  la  creencia.  En  los 
tres  primeros  siglos  de  la  iglesia  qnaodo  los  cristianos 
sin  otros  templos  que  los  obscuros  calabcsos  donde  es- 
taban encerrados , sin  otras  efigies  que  las  grabadas  en 
sus  pechos  9 sentían  en  todas  partes  la  ferocidad  de  los 
gentiles,  España  consagraba  pobiieamenre  cultos  á la 
V^irgtn  dei  Pilar  en  la  insigne  ciudad  de  Zaragoza,  ¡ Que 
memoria,  que  doloroso  recuerdo!  Por  nn  continuado  pro- 
digio sobsísíió  aquellos  tres  siglos,  según  la  tradicicn  , 
la  casa  y simulacro  de  la  Seiiora  gobernándonos  les  idó'^ 
larras  romanos.  Por  casi  ochocientos  años  en  que  á Espa- 
ña inundaron  los  sarracenos  foé  también  respetada  de  ellos, 
¡ mayor  protección  del  cielo  , que  prodigio  mas 
dente  ! ¿ 1 no  nos  versgarerríos  de  qtie  la  hayan  ulcr  _ 
Jado,  escarnecido  y profanado  los  perversos,  los  impics 
ios  sacrilegos  franceses?  ¿Dudaremos  que  si  á la  fe  agre 

gamos  la  diligencia  y el  esfuerzo  serán  castigados  los  mal 
ditos? 

Gozoso  Napoleón  con  el  armisticio  de  Suecia  , y de» 
sern^v,  arazaao  de  este  objeto  que  divertía  su  atención  , di- 
rigiO  ei  conato  contra  rn^os  y prusianos,  y esperaba  que 
la  e&ía-wion  se  adelantase  para  empezar  sus  cperaciores 

general  a cae  asisíiesea  comisionaeJos  de  todas  ¡as  poten- 
:iaj  conteudences  á excepción  de  la  Turquin.  Esto  le 
nconiodO  en  exíretno  y lo  negó,  pretestando  cue  era 
ndiípensabie  ^recusar  Cambien. á la  gran  Bretaña,  reas  al 
:abo  se  acorijo  que  todas  .sin  exclair  alguna  enviasen 
denipotexiciarios,  y qqe  entrando  ía  Turqdia  á hacer 
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causa  común  con  la  Francia  la  hiciese"  Inglaterra  con 
la  Ru  sica.  Entonces  preguntó  esta  sobre  que  base  se  ha- 
bía de  tratar  en  el  congreso  , y Bonaparte  declaró  que 
sobre  la  igualdad  y reprocidad  de  un  sistema  de  com- 
pensaciones. Los  franceses  discurrieron  que  la  respuesta 
era  la  mas  clara  y moderada,  y no  dexaba  duda  de  las 
pacíficas  disposiciones  del  emperador  , pero  Rusia  y Pru^» 
sia  la  entendieron  de  otro  modo  , y se  prepararon  á con- 
tinuar la  guerra.  Las  tropas  prusianas  'foroiaban  el  ala 
derecha  del  exercito  coligado  apoyando  sii  derecha  en 
Frischaíf,  y extendienio  su  izquierda  hasfa  Wormditz. 
Las  rusas  ocupaban  la  linea  desde  este  lugar  á Schippen* 
biel  por  HaiLberg  y B ircenstein  , y teniaii  numerosas  van-" 
guardias  apostadas  delante  de  sus  alas  , y sa  centro.  El 
general  PlatoW  mandaba  la  del  ala  izquierda  , y hacia 
la  descubierta  hista  OrCelsborgu  , y un  cuerpo  separado 
de)  grueso  del  exérciro  se  hallaba  entre  Bialystock  y 
el  Eag.  No  obstante  era  freqüente  la  comunicación  de 
los  quarteles  generales  francés , ruso  y prusiano , por  lo 
que  comunmente  se  pensaba  que  seguían  las  negociacio- 
nes de  paz;  pero  las  cartas  de  Barlin  , Pillau,  y Koe- 
nisberg  anunciaban  muy  próxima  tina  batalla  decisiva, 
y las  noticias  de  todas  pactes  daban  motivo  á presu- 
mir que  los  primeros  movimientos  se  verificarían  del  lo 
al  15  de  Junio. 

Los  observadores  de  corta  penetración  no  concebían 
como  el  exérciío  ruso  se  alistaba  á atacar  al  francés , 
inocente  de  la  sangre  que  iba  á derramarse , respecto 
á que  Napoleón  habla  oido  quantas  proposiciones  de  paz 
se  le  hicieron  sin  retardar  la  respuesta.  No  es  extraño  se 
confundiesen  juzgando  que  el  sistema  de  compensación 
a que  se  quería  traer  las  dos  masas  beligerantes  era  el 
partido  mas  favorable  , ó figurándose  que  las  persua- 
siones de  la  Gran  Bretaña  trastornaban  estas  medidas  li- 
berales. Su  ignorancia , ó su  malicia  acusó  á los  fac- 
tores de  Inglaterra  de  que  por  haberse  descubierto  sus 
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amas,  y írnstrado  sus  empresas  inclinaban  á ¡os  rn- 
s,  á que  vokiesen  alas  armas  procurándoles  nuevas  pér« 
das,  y a ¡os  franceses  nuevos  triunfos.  Para  probar 
le  Rusia  y Prusia  se  conducían  por  intereses  agenos  ale. 
iban  que  el  bostilizt»*  quince  dias  después  de  la  rendí- 
on  de  Dantzick,  quando  no  sé  aspiraba  á hacer  levan- 
r el  sitio  de  aquella  fortaleza,  cuya  importancia,  á 
' estar  ya  entregada,  justificaría  todas  las  teniativas 
r guardarla,  era  señal  inequívoca  del  mal  consejo; 
ro  que  ninguna  consideración  valia  con  los  que  al  im- 
dir  la  paz,  y al  estorvar  el  concierto  de  dos  prin- 

-""dT  *5gulesen  los 

-ragos  , siéndoles  indiferentes  las  resultas , pues  corno 

les  tocaban  las  desgracias  lograban  su  intento  siempre 

e se  prolongasen  las  calamidades  de  Europa.  Si  Na- 

á la  vista  mas  in- 
es  que  el  de  su  gloria,  ni  formado  mas  cálculos  que 

reíamos  á adelantar  sus  operaciones  militares  habria 

r pero  si?, toma  de  Dant- 
^ , pero  sin  tregua  ni  armisticio  prefirió  unos  conve- 

)s , que  podían  ser  útiles  á todos.  eonve- 

s encuentran  disculpas  su. 

s,  superficiales,  y engañosas  mezcladas  con  acHmina. 

TJr’’  inmediatamenTe  se 

ataba  qualquier  acontecimiento  que  invertía  los  d ! 
■IOS  de  Bonaparte ; mas  la  refutación  es  ft  -5i  A 
- h.bid,  „ R„¡.  j,  ,i„ce„r<,  "e, 

riesen  todÍtT  n r"  ‘^t.ngreso  general  donde  con- 
• 1C5CU  toaas  las  potencias  one  Inrlr 

oien  los  comisarios  de  Turauia  Fi-  * ’ y oyeran 

í«.  para  perder  .i,»™  ' - ’ ""‘f  j“- 

puncos.  debe"ardTc„,"e*r;:'"  T"*"?'"'' 

procidad  de  las  do's  b.|¡"  'f  ^ 

en  común  en  un  sinema  de  r/  ’ ^ 

un  Si.tcma  de  compensaciones  se  adi- 


¿i- 
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vino  que  el  pensamiento  conspiraba  á obligar  á Rusia  y 
Prusia  á sufrir  enormes  sacrificios  , y á aprobar  y san- 
cionar de  esta  suerte  el  pÜlage  y robos  de  la  Francia. 


Esto  era  imposible  y para  empezar  la  guerra  después  de 


malogrado  en  conversaciones  y conferencias  el  tiempo  mas 


precioso  , que  Napoleón  emplearía*  en  repararse  y repo» 
nerse , fue  prudeotisima  la  deliberación  de  no  desperdi-* 
ciar  la  coyuntura,  y de  que  la  fortuna  decidiese. 

Asi  que,  el  exerclto  ruso  se  puso  en  rnovimienro  el  ^ 
de  junio  , y las  divisiones  de  su  derecha  atacaron  el  puen- 
te de  Spandcn  defendido  por  el  general  Frere  con  un 
regimiento  de  infantería  ligera,  Bernadotte  reunió  el 
cuerpo  de  sus  tropas  , y al  reconocer  los  atrincheramien- 
tos de!  enemigo  recibió  una  herida,  que  por  quince  dias 
lo  separó  del  mando.  Otras  dos  divisiones  rusas  del  cen» 


tro  invadieron  el  puente  de  Lomiíten  , que  protegía  la  bri- 
gada del  general  Ferrey  del  cuerpo  de  Soult.  El  gene- 
ral en  gefe  roso  , y el  principe  Constantino  coa  la  guar- 
dia imperial,  y tres  divisiones  acometiéronlos  puestos  del 
mariscal  Ney  en  Alrkirehen  , Amt , Gustadt , y Volfsdorf , 
quien  supuso  ser  superiores  las  fuerzas  contrarias,  y se 
refugió  á Ackendorf,  fingiendo  que  para  ello  tenia  ins- 
trucciones de!  emperador.  En  cl  siguiente  6 y succesi- 
vos  hasta  el  I2  hubo  varios  combates  en  Deppen , y otros 
. parages  con  considerable  pérdida  de  ambas  partes.  De  es- 
ta manera  se  iba  acercando  la  jornada  de  Friedland,  que 
es  una  de  las  grandes  , que  los  franceses  cuentan  por  su- 
yas , y !a  última  que  han  tenido  con  rusos  y prusianos,  de 
cuyas  resultas  se  celebró  la  famosa  paz  de  Tihit,  que  en 
vez  de  facilitar  la  continental  que  se  esperaba  ha  dade 
á Napoleón  logar  de  emprender  nuevas  conquistas,  y de  me* 
ditar  despacio  contra  las  tranquilas  provincia^  meridionales^ 
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EL  DESENGAÑO 


PARTS  VIGESI¡Y[A*SEPTl?vIA. 


A«//aw  hsHum  juttunt  dicshatur  nisi  quod  pro  rebus  injustt 
«vhth  repe  tundís  gerebatur. 


Q 


Cicer.  LIb.  i.  de  Offic. 


•L-j  ” nación  acomete  á otra  quando  no  fia  re- 
cibido agravio , ni  se  ha  visto  amenazada  por  ella  , es 
evidente  que  hace  una  guerra  injusta , pues  solo  tiene 
derecho  a emprenderla  aquella  á quien  se  la  ha  irro- 
gado daño,  ó se  le  prepara  alguna  injuria.  Hasta  aho- 
ra  no  hemos  podido  averiguar  quales  fueron  las  que- 
jas de  Francia  contra  Prusia , y quales  los  fundamen- 
tos de  su  Obstinación  en  perseguirla.  Sabemos , sí , que 
ingrata  a la  fineza  de  la  imparcialidad  mas  decidida,  y 
e a negación  mas  constante  á entrar  en  las  coalicio- 
aes  precedentes  conspiró  contra  la  libertad , la  indepen- 
lencia,  y d reposo  de  un  reyno  pacífico  y sosegado: 
lada  tenia  Francia  que  repetir  de  Prusia.  y nada  que 
i!egar_  sobre  que  le  hubiese  ofendido.  Cotejando  los  pro- 
-edimientos  de  la  una,  con  la  moderación  y con  la  na- 
.ien>.m  repre*  ensible  de  la  otra  , no  encontraremos  mo- 
ivo  honesto  que  justifique  tan  pérfida  agresión.  Mas 
para  que  nos  cansamos  en  buscarlo  quando  el  tirano  del 
lundo  Bonaparíe  solo  pelea  por  la  criminal  Fuicion  d» 
estrmr  la  especie  humana , y no  por  mantener  el  ho- 
* de  la  sociedad  que  rige?  Las  guerras  iniquns  sue- 
-n  ser  lucrativas  al  principe  que  las  promueve , y en- 
inchar  sus  limites  y fronteras;  pero  lo  hacen  odiLo  á 


il  ' . t» 
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les  demás , y lo  arñei^aa  á ser  castigado  por  todos* 

¿ Acaso  de  la  opulencia  y exteo-lon  del  territorio  depen- 
de la  feiieidad  de  los  pUfíblos  • Machos  se  han  perdido 
por  sus  triunfos  > por  el  c'íce^o  de  sus  coaquistas  9 y por 
la  elevación,  de  so  j?/andexa«  Romaf  señora  del  mundo, 
sujeta  á tirano?,  y oprimida  baxo  el  gobierno  militar 
tuv'o  razón  de  dep-orar  los  sucesos  de  sus  üffnas , y de 

seaiir  los  felices  tiempos  anteriores , en  que  su  poder  no 

se  extendia  fuera  de  Italia  , y aun  aqu-flios  ea  que  sa 

dominación  casi  se  encerraba  eti  el  recinto  de  sus  mu- 

rallas, Los  pretextos  especiosos  TxO  nacen  de  la  fuente 
para  del  b'ieu  piolico:  son  sugeridos  por  la  violencia  de 
las  pasiones.  El  orgullowSo  deseo  de  rn.ind  ar  5 la  írívola 
csteníacion  de  las  fuerzas,  la  sed  hidrópica  de  riquezas, 
la  avaricia  , ia  altivez , la  ira  , y la  venganza  ^los  piO^ 
uncen.  El  soberano  que  combate  no  por  necesidad  , si- 
no por  qualquiera  de  estas  causas  se  infama  y se  de« 
grada:  el  vicio  inherente  á tilas  mancha  las  armas,  y 
la  guerra  viene  á ser  capricüosa  e/uegiiima  aventuran- 
do ia  sangre  y fortuna  de  los  súociitos , y la  salud  del 
estado  por  satisfacer  ' locaras  y caprichos*  La  ^ autori- 
dad suprema  no  se  le  ha  confiado  sino  para  utilidad  de 
la  nación,  y abusa  de  ella  siempre  que  la  emplea  en  otro 
objeto  distinto  de  aquel  gran  fin.  il/1  que  se  porta  de 
este  modo  es  un  azote  terrible  , es  un  monstruo  indig- 
no del  nombre  de  hombre.  Todos  los  ciernas  deoen  mi- 
rarlo como  enemigo  común,  y fennirse  para  reprimirlo 
y exterminarlo.  Tales  fueron  Genghiskan , Timuc-ijec  , 
Tamerian  , Aíila  y otros  que  hadan  la  guerra  por  so- 
lo el  placer  de  hacerla.  Tales  han  sido  en  los  siglos 
cuites  ios  fingidos  heróes  para  quienes  las  batallas  son 
delicias,  y las  lides  gusto  y no  amor  déla  patria,  i al 
es  en  nuestros  desgraciados  tiempos  Bonaparte,  cuya  li- 
mitada ambición  ha  perturbado  la  quietud  dd  orbe  en- 
tero y acabando  de  destruir  una  potencia  piensa  inme- 
diatamente en  aniquilar  a otra  solo  por  enriquecerse^ 


^ T ** 
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y cn5alzar  a sns  herrnsrcs  y seqiiaces  á rosta  íle  ínr.ti» 
merables  vidas,  y de  los  tesoros  y recursos  de  ia  obce- 
cada Francia,  á quien  oprime. 

No  era  posible  que  descansase  hasta  acabar  de  ar-  Alio 
ruinar  enteramentg^á  la  Prusia  , coníra  quien  hahia  con-  de 
,cebido  un  odio  y resentimiento  particular.  Después  que  5 £07. 
coloco  los  cuerpos  y divisiones  de  su  exército  para  tina 
batalD  decisiva,  ordenó  á Davoust  que  mudase  da  fren- 
te  en  la  extremidad  de  su  derecha  avanzando  por  la 
izquierda.  Di  dia  12  de  junio  al  amantcer  se  pusie- 
ron lodos  en  movimiento,  y tornaron  diversas  direccio- 
nes. Á.  las  cinco  de  ia  tarde  llegó  Napoleón  á Eylan, 
y el  13  mandó  á Murat  que  pasase  con  su  cabalieria 
a Koenisberg  , y Davoust  que  lo  siguiera  p?ra  sos- 
tenerlo A Soulc  lo  envió  á Crevízbourg , á Lasnes  á 
Domnan  , y á Ney  y Morder  á Lanspasch.  Entretanto 
recibió  aviso  de  Latonr^Manbourg  de  que  habia  per- 
seguido a la  retaguardia  enemiga  que  los  rusos  aban- 
don  iban  á Bartenstein,  y continuaban  retirándose  á Schip- 
penpeil  por  la  orilla  derecha  del  Alie.  Con  esta  noti- 
cia marchó  inmediatamente  para  Friedland  con  los  cuer- 
pos de  Lasnes,  Ney  y Morder,  su  guardia  imperial 
y la  división  del  general  Víctor,  disponiendo  que  Mu- 
rat , Soult  y Davoust  maniobrasen  sobre  KoenisberíT.  El 
14  se  presentaron  los  rusos  sobre  Friedland,  y al  em- 
pezarse á oir  la  artillería  dixo  Nápolcon  con  su  caracte- 
rística petulancia!  ,,  di(x  de  f'&licidady  porgue  €s  s¡  cuYtipltGños 
de  Mareng'}» 

Lasnes  y Mortier  fueron  los  primeros  que  entraron 
en  acción  protegidos  por  los  dragones  del  general  Gruo- 
chy  y Jos  coraceros  de  Nansouíy*  A las  cinco  de  la 
tarde  estaban  los  diferentes  cuerpos  del  exército  en  los 
puntos  que  se  les  habían  determinado.  Ney  á la  dere- 
cha , Lasnes  en  el  centro,  Morder  á la  izquierda,  y 
Víctor  y la  guardia  en  la  reserva.  Los  rusos  habían 
puesto  al  frente  todas  sus  tropas  apoyando  la  izquierda 
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en  FriedlanJ  , y prolongando  la  derecha  á legua  y me* 
dia*  Reconocida  por  Bonaparre  aquelTa  posición  ícso1ví6 
apoderarse  de  Friedland  mudando  reptntiria mente  su  fren- 
te , y acometiendo  su  derecha,  por  cuyo  lado  hizo  que 
principia3e  el  ataque*  Al  escuchar  la  señal  de  los 

cañones  se  puso  en  movimiento  y la  división  de  Mar- 
chand  , auxiliada  por  la  de  Bisson , avanzó  con  baya* 
ntta  calada  dirigiéndose  al  campanario  del  pueblo.  Los 
ruso?  intentaban  llamarles  la  atención  por  otras  partes, 
y híibienJo  llegada  [a  izquierda  de  Ney  al  barranco  que 
rodea  la  ciudad  de  Friedland,  salió  la  guardia  imperial 
rusa  de  infantería  y caballería , qoe  se  hallaba  allí  em- 
boscada , y acometiendo  con  intrépido  denuedo  rechazó 
á lo?  franceses,  que  hubieran  sido  derrotados  completa- 
mente, si  la  división  de  Dupont  que  formaba  la  de^ 
reeha  de  la  reserva,  no  hubiese  acudido  en  tiempo.  En‘- 
íónces  sacaron  los  rosos  otros  cn^rpa?  de  las  iuyas  y 
del  centro  para  defender  la  ciudad  ; mas  no  padieroa 
impedir  que  la  tomasen.  Ellos  ponderaron  como  srem- 
pre  la  pérdida  d'e  los  rusos  desde  15  a iSg)  muertos,, 
y (lismi  luyeron  la  saya  reduciéndola  á 500  con  jg)  he- 
ridos. Compararon  la  campaña  á la  de  Marengo  , Aus- 
taiürz  y Jeaa  , y tlogíaron  ¡cosa  rara!  el  valor  y bi- 
zarria  de  los  rusos.  En  el  15  trataron  estos  de  reunir- 
se  a!  replegarse  por  la  derecha  del  Alie  ; y aunque  ti 
enrmlgo  operó  con  animo  de  cortarles  la  retirada  a K.oe— 

nisberg » no  pudo  conseguirlo. 

Este  es  quizi  el  único  laurel  que  los  franceses  pue- 
den con  menos  escincElo  llamar  suyo  por  ei  favor  de 
la  fortunB*  En  la  mañana  del  dia  14  fuerou  á la  ver- 
dad vencidos,  y si  los  rusos  no  hubiesen  cometido  el 
Térro  de  desear  sin  fortificar  su  ala  izquierda  lo  hubie- 
ron sido  enteramente  5 pero  aquel  descuioo  los  hizo  ven- 
cedores' por  la  tarde* 

N:>  dex.5  de  decirse,  que  el  partido  Ingles  promo- 
veJor  de  la  ruerra  habla  hecho  'que  algunos  días  au-» 
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íes  se  retirase  de  su  exército  el  eraperadcr  Alejandro 
para  que  el  horroroso  espectáculo  de  una  batalla  no  lo 
llamase  á considerar  sus  verdaderos  intereses  , a dar  oi- 
dos á hombres  prudentes  é imparciales,  y a separarse 
del  funesto  iníluxos'ide  la  corrupción  inglesa,  I.a  calum- 
nia de  semejantes  imputaciones  era  tan  rnaninesta  que 
los  ingleses  mismos  publicaron  su  sentimiento  al  saber 

que  el  emperador  habia  salido  para  Tilsit , y el  rey  de 

Prusia  para  Meinel , infiriendo  la  falta  que  en  e!  teatro 

inmediato  de  la  guerra  harían  ambos  monarcas,  cuyo  va- 
lor personal  es  conoesdo,  y cuya  presencia  deberla  pro- 
ducir el  exito  mas  íeliz  en  sus  exércitos.  Decíase  tam- 
bién, que  sabiendo  el  gabinete  de  San  James  que  algu- 
nos individuos  del  minisferio  ruso,  con  especialidad  el 
conde  de  K-omanzofí*  aconsejaba  ¿l  Alexandro  se  nnartase 
de  sus  relaciones  con  Inglaterra,  y se  oponia  a ^la  re- 
novación del  tratado  de  comercio  con  ella , y que  ei 
barón  de  Bagberg  era  del  mismo  modo  de  pensar,  em- 
plearon todos  sus  esfuerzos  para  removerlos  , y que  los 

substituyesen  perspnas  de  su  afición , lo  que  en  efecto 
alcanzaron,  colocando  en  ei  destino  de  Bogheror  ^ No- 
vosilczoit , que  en  loo^^  desempenó  a su  gusto  la  comí» 
sion  que  tuvo  en  Berlín  , y en  el  de  Pv.onianzoíf  á Sto- 
gonoíT , que  ya  había  sido  ministro  de  comercio#  Asi 
desahogaban  los  franceses  su  ojeriza  contra  Inglaterra  , 
i quien  no  pudiendo  ó no  atreviéndose  á hostilizar  di- 
lectamente, escupían  el  veneno  de  la  maledicencia  y de 
la  satir  , a. u anclóla  en  todas  ocasiones  el  tesen  con 
que  conti aseaba  los  iniquos  . designios  del  opresor  del 

nundo,  y patrocinaba  a las  naciones  que  pretendía  sub- 
^'ogar# 

r,  . 17  Jí'SRsfifió  Napoleón  su  quarte!  G;enera]  ^ 

Clein  v^hirau  , el  18  lo  trasladó  á Sgaiseginen  y el  10 
las  diez  y media  entró  en  Tilsit,  cuyo  puente  qua- 
aaron  los  rusas ^ para  ase^^urar  su  retirada.  Mie.niras  el 
-íuaiaba  era  l'riediand,  Mtarat  se  aproximaba  á Koeiiis* 
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berg , plaza  donde  se  había  encerrado  el  enemigo.  Es* 
ta  ciudad , &apltal  de  la  Prusia  oriental , era  en  otro 
tiempo  anseática , y en  la  actualidad  muy  poblada  y 
floreciente.  Tiene  tres  leguas  de  circuito , 14  arrabales, 
4350  casas,  y 6o9  habitantes  según'  el  censo  de  1782; 
Su  situación  á la  embocadura  del  Pregel  la  hace  muy 
comerciante  , y su  puerto  que  los  alemanes  llaman  Fris.- 
che-rlaff , ha  sido  siempre  muy  freqüentado.  Contiene 
nn  hermoso  palacio  reaU  muchos  establecimientos  de 
beneñconcia  9 vina  escuela  militar  j bellas  iglesias  par*» 
ticularraeiite  la  catedral,  y una  universidad  que  se  fundó 
en  2^544»  Sus  moradores  per  lo  general  son  luteranos, 
aunque  también  hay  calvinistas,  y bastante  numero  de 
refegiados  franceses,  judíos,  y católicos»  La  fortaleza, 
titulada  Friedrischsburg , está  colocada  en  unaparte^de 
la  ciudad  que  se  nombra  Kneiphc'íT , y es  una  isía 
formada  por  ei  rio»  Koenisberg  mantiene  una  milicia 
particular  , y la  guarnición  habita  en  los  arrabales»  Siesn* 
pre  se  glorifica  de  la  época  de  2^  enero  de 
que  el  elector  Federico  III  hizo  tan  célebre  coronan» 
dose  en  ella , y tomando  desde  entonces  como  rey  el 
nombre  de  Federico  L En  1709  faé  asolada  por  la 
peste.  Ea  1734  le  sirvió  de  asilo  al  rey  Estenislao  en 
su  fuga  de  Dantzick  , y permaneció  hasta  1736»  En  1758 
la  tomaron  los  rusos  , y erigieron  una  iglesia  griega , y 
él  gobernador  genera!  de  los  estados  prusianos  por  Ru^ 
sia  estableció  aüi  su  residencia»  En  1764  , 1769  y 1775» 
padeció  varios  incendios  que  consumieron  la  décima 
parte  de  la  población;  pero  se  repararon  todos  estos 
desastres,  y Roenisberg  se  hallaba  muy  brillante  quan- 
do  en  16  de  julio  de  1807  cayó  en  poder  de  los  íran- 


ceresi 


Pintando  estos  el  afteto  que  les  hablan  cobrado 
los  polacos , la  complacencia  con  que  miraban  a *«5  h. 
bertadores , y la  esperanza  que  ponían  en  sus  aux.lios 
divulgaron  que  era  tal  el  entusiasmo  de  sus  espíritus. 
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[ue  parecía  imposible  llegase  a mas  alfo  gtado#  Sin  eni»^ 
argo  la  rendición  de  Dantzick  9 decían , y la  reiiOva* 
ion  de  hostilidades  que  tan  de  cerca  la  han  seguido  dan 
neva  energía  a estos  nobles  sentimientos.  En  la  capital 
obre  todo  se  maniftísta  con  mas  fuerza  y mas  vigor, 
es  fácil  hallar  términos  que  suficientemente  expliquen 
a eficacia  y zelo  con  que  los  ciudadanos  á porfia  se 
piesuran  a Concurrir  á los  trabajos  de  Praga  dispues- 
es  por  Bonaparte , y dirigidos  por  ingenieros^  franceses : 
r abajos  que  no  son  una  simple  cabeza  de  j}uerite  9 correo 
e ha  querido  persuadir  9 sino  verdaderas  fortificaciones 
xecutadas  según  las  reglas  del  arte,  que  harán  sino  im*' 
racticable  9 a lo  menos  dificilísimo  el  acceso  de  la  ciu* 
ad  por  aquel  lado.  Es  co;a  maravillosa  ver  á los  ve- 

inos  de  todas  clases  hombres  9 mugares  y niños  9 los  sa* 

erdotes  seculares  y regulares  9 ios  gremios , los  estudían- 
os 9 y aun  los  judies  ir  a centenares  corriendo  con  la 
ücha  en  la  mano  como  si  temiesen  llegar  tarde : afa- 
arse  todo  el  día  sobre  las  esplanadas  á pesar  dtl  ardor 
ej  so!  9 y volver  jontos  por  ¡a  noche  al  son  de  una 
lusica  ma^rcial  llenos  de  los  transportes  de  aquella  ale* 
na  bulliciosa,  que  es  el  síntoma  mas  cierto  de  la  sa* 

isíaccion  y contento  público.  Si  alguna  afección  puede 
ompararse  con  la  que  excitan  en  toda  Polonia  ¡as  in» 

loríales  hazañas  del  árbitro  de  la  Europa,  es  la  ilimi- 
I a ^confianza  en  el,  la  seguridad  de  que  no  há  de  ser 
nganada,  y el  convencimiento  ínrimo  de  que  todo  de- 
e sahrle  ^ bien.  Quando  Dantzick  estaba  sitiada  no  se 
udó  un  instante  que  seria  rendida , y solo  se  aguar- 
a a a noncia  del  suceso,  Qaanclo  empezaron  de  r/oe« 
) as  hostilidades  subsistía  la  misma  quietud  que 
3 las  primeras  batallas.  Si  se  oye  hablar  de  ataques  a«n 
nre  !as^  avanzadas,  nadie  averigua  de  quien  ha  sido 
victoria  porque  es  increibie  que  esta  abandone  iamas 
carro  del  heroe  que  ha  sabido  encadenarla,  y úni. 
¡mente  se  pregunta,  qnantos  rusos  han  muerto,  quantos 
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han  sido  los  heridos  ó prisioneros,  qnanfss  bandera 
3e  les  han  tomado,  quantos  cañones,  quantos  bagages  &c 
í Qué  miserables  recursos  inventan  los  franceses  parí 
al  universo  que  las  desgraciadas  naciones  quí 
conquistan  viven  libres  y dichosfi ! Por  el  entusiasme 
de  los  polacos,  por  su  complacencia,  y confianza  hemos 


probar 


de  entender  las  persecuciones  de  unos  ciudadanos  á quie 
nes  se  prometió  la  protección  de  las  leyes  y á quie- 
nes gobierna  la  arbitrariedad  y el  capricho  : por  la 

presteza  con  que  acuden  á las  fatigas  y trabajos,  la 
violencia  qvie  obliga  á todos  sin  disiincion  de  sexos , 

edades  , carácter  ó condición  á abandonar  sus  exercicios 
destinos  y ministerios  para  emplearse  en  !a  constrnccioa 
de  baterías  one  sirvan  contra  ellos  , si  en  alofun  tiempo 
intentasen  recobrar  la  libertad  de  que  se  les  ha  despojado.* 
por  la  música  guerrera  y los  transportes  de  alegría  con 

que  de  noche  regresan  a sus  casas  , el  lúgubre  souido 

de  sus  grillos  y cadenas,  los  ocultos  lamentes  de  su 
suerte,  y las  imprecaciones  y amenazas  contra  el  autor 
de  sus  desdichas : en  fin  por'  la  satisfacción  y contento 
público  qoe  deoiuestran,  las  lágriiTias  qoe  vierten  sus 
ojos  al  verse  tratados  como  esclavos  viles , castigados 
y aprisionados  por  indicios  vagos , por  inquietudes  su- 
puestas, ó por  secretas  denuncias.  Córrase  la  Polonia 
entera  y se  formará  juicio  de  esta  verdad,  viendo  h 
una  nación  antes  leal,  franca*,  y próspera,  desolada 
triste  y converíl  la  en  amargara  que  por  no  provocar 
la  cólera  de  sa  tirano  finge  ia  serenidad  de  que  no 
goza.  Reducida  al  mayor  extremo  de  abyección  ni  í^üu 
se  le  permite  que  calle , y su  verdugo  la  compele  á 
disimular  su  doloroso  sufirímiento  y á aparentar  regocijo 
en  medio  da  sus  martirios.  Pero  aun  existen  en  los 
polacos  centellas  da  viador,  aun  son  susceptibles  de 
aquellos  sentlmieníos  profuiidos  que  dentro  ilel  silencio 
preparan  el  exterminio  de  los  déspotas,  insulten  , pues, 
los  franceses  la  desventura  de  estos  infelices , y abrú- 
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enfos^  baxo  el  peso  del  vilipendio  y del  desprecio  que 
3 tardara  el  instante  en  que  se  arrepientan  de  haber  cau~ 
cío  su  abatiíTíiento  y oprobrio. 

FrierJland  significa  campo  ó pais  de  paz,  y la 
ctoria  qGv-  en  él  liJgraron  los  franceses  se  tuvo  por 
esagio  de  k tranquilidad  que  seguiría  á tantos  estrados 
mionumos.  El  general  ruso  Benigsen  escribió  al  prín- 
_pe  bragation  ministro  del  emperador  Alexandro  este 
ICIO.  ,,  Uespues  de  los  arroyos  de  sangre  derramada  en 
s encarnizados  y repetidos  combates  de  estos  úliiir.os 
as,  desearía  aliviar  los  males  de  la  guerra  (kstruc- 

ta  proponiendo  un  armisticic  antes  de  Entrar  en  una 
leva  lucha  mas  terrible  quizá  que  la  primera.  Roe- 
>0=,  principe  que  dtis  á conocer  é los  eefes  del 
ercitc.  francés  esta  mi  intención  , cuyas  conseqüenciss 
'e.en  ta  vez  surtir  efectos  mas  saludables , qüsndo  se 

mU  Congteso  general,  y podría  precsfVerse  la 

atü  efusión  ne  sangre  humana.  „En  su  virtud  Bragation 
VIO  a 1.  urat  una  nota  concebida  en  estos  ténnincs : 

htfv'rV  de  dirigirme  carta 

orc.enes  que  ha  recibido  de  S.  M.  el 

’peraoor,  en  que  m.e  encarga  daros  parte  e'e  su  con 

Yo  creo  que  no  puedo  corresponder  meior  ; 

> intenciones  que  remilienJoosla  original.  Os  ruego  a!  mis 

) tiempo  que  me  mandéis  vuestra  respuesta  , v estéis  se 

™ 'h  * <,J  ■.n.o' 

nra  00  Str  Scc^  ^ ^ 

Consio-uierite  á todo  v 4 ^ 

■rnn  y a Id  coherencia  que  fn- 

nar  rn  ^ 'í  ^ P^ta-  negor jar , convenir  i 

en  ti  intervalo  una  na-?  r ^ r i ' 

n LlUi  aíuuiiu  ; Q?1P  CI  o]'r>-iiTsn 

iü  comenzar  ¡as  ^ ^ ^ ’ Y 

iiosaLdao.,:.  después  de  un  mes  coa- 
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fado  desde  ¡a  fecha  de  las  notificaciones:  que  entre  Fran 


cía  y Prusia  se  acordaría  un  armisticio  separado  ^ nona 


brandóse  al  intento  oficiales  por  amb^s  partes  , y e 
cxérciío  francés  no  inco^nodaria  al  prusiano  en  ios  quatn 
ó cinco  dias  necesarios  para  tra|,i,arlo  : que  las  rrcpa 
francesas  y rasas  durante  el  aimisricio  esíarlan  dividida 

i 


por  uaa  linea  desde  el  Curioch-H líF , el  Thalweg  y t 


NienaiQ  , que  subí! ¡a  por  la  orí  la  izquierda  de  estí 
hisLu  ía  em  tocadura  del  Larosna  en  Schaim  , coníiauaris 
rio  arrioa  y después  por  Bogari  , Lipsk , Stabin  , Dolis- 
towo  , ü inioiidz , y Wizna  hasta  la  embocadura  del  Bo' 
bra  en  el  NareAY  , seguiría  por  Tykocyn  > Suras  9 Na^ 
rew  hasta  ia  íVontera  de  la  Pru^ía  y de  la  Rusia  y 
por  la  parte  del  Fryesch  Nerung  estaría  el  término  en 
Nidden:  que  los  eiiiperadores  de  Francia  y Rusia  eii* 
giriiu  á !a  mayor  brevedad  plenipoteiici ^rios  coi'npeíen" 
ttmente  autorizados  para  coacluir  y firmar  una  paz 
diiinitiva  entre  estas  dos  grandes  y poderosas  naciones: 
que  también  se  nombrarian  comisarios  que  sin  dilación 
procediesen  al  cange  de  prisioneros  grado  por  grado  y 
hombre  por  hombre:  y que  las  ratificaciones  se  cangearian 
en  el  quirtel  general  raso  dentro  de  quarenta  y ocho  ha« 
xas  9 ó antes  si  es  posible  fuese. 

Bonaparte  desde  su  campo  imperial  de  Tilsit  esparció  por 
el  éxerci  o la  siguiente  proclama  con  fecha  zz  de  junio  cxa»- 
gerando  los  sucesos  de  la  campana.  9 Soldados:  el  dia  5 de 
junio  nos  atacó  en  nuestros  acantonamientos  el  exercito 
rusa  no  comprendienao  las  causas  de  nuestra  inacción  : 
conoció  muy  tarde  que  r.ii.^scra  quietud  era  la  dd  león, 
y ya  se  arrepiente  de  haberla  perturbado.  En  las  jor- 
nadas de  G itstadt  , de  rlfilsberg  » en  aquella  para 
siempre  memorable  de  Friedlan  i,  finalmente  en  diez  dias 


de  campana  hemos  tomtclo  120  cañones,  7 banderas 


muerto,  herido,  o lincho  prisioneros  6o'd  rusos,  quitado 
al  exército  enemigo  todos  íus  almacenes  y hospitales» 
la  plaza  de  Keeaisbergj  300  baques  que  habla  en  el  puer* 
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3 cargados  de  toda  especie  de  municiones  y i6o2  fusiles 
ae  enviaba  Inglaterra, 

5,  Desde  las  márgenes  del  Vístula  hemos  llegado  á las 
el  Niemen  con  la  rapidez  del  águila:  en  AusterliíZ  cele- 
rasíeii  el  cumple  añr^  de  mi  coronación  , y aquí  habéis 
elebrado  el  de  la  batalla  de  Marengo  que  puso  ñn  á la 
uerra  de  la  segunda  liga.  Franceses  : sois  diseños  de  vo^ 
otros  y de  mi  : volvereis  á entrar  en  Francia  cubiertos 
e vuestros  laureles  después  tít*  haber  conseguido  una  paz 
gloriosa  que  lleve  consigo. ):a  segí^iidad  de  su  doracion* 
.a  es  tiempo  (Je  que  nsesrra  patria  viva  tranquila  á cu- 
ierto  del  m:>ligno  infiuxo  de  íugíaíerrao  Mis  ber.efi 


tic  i 03 


3 dárun  pruebas  de  mi  recoucclmleiito  y de  redo  el  amor 
ue  es  ttiis-o.  . 

Duroc  mayordomo  mayor  de  Bonaparte  pasá  el  23 
l Niemen  y fué  ai  qoarteí  general  de  ios  rusos  para 
angear  las  ratificaciones  deí  aímisneio  que  confirntó  el 
mperador  Aleiiandrc,  iln  7. ihit  se  aguardaba  si  geneí* 
i!  Kaikreut  para  que  firmase  el  convenio  con  t?l  rey 
e Peusia.  Napoleón  hizo  esta  vez  alarde  de  su  sincero 
eíco^  á dar  la  paz  a la  Europa  allanándose  á la»  pro*> 
03ic¡ones  del  enenugo^  Nada  hay  con  (dbeto  mas  he’- 
Dycí3  en  el  vencedor  que  detenerse  en  el  camúno  mis- 
10  donde  encuentra  liiureles  que  coger:  pero  no  era  tal 

1 situación  de  Eoneparíe  ^ y si  se  prestó  á la  toncor- 
¡a  no  fue  moderación  ó generosidad  sino  recelo  y pre» 
aucion.  Temía  que  en  caso  preciso  de  renovar  los  coro- 
ates  le  seria  forzoso  perder  la  posición  müiíar  que 
abia  ganado  su  exercito  apoyándose  en  el  Carriscli^ 
a junto  a embocaoura  del  Niemen  prolongada  su 

Grodno  y extendida  su  derecha  al  mando 

2 Massena  por  los  confines  de  Rusia  entre  los  nianian^ 
les  del  Narew  y del  Bug  , y entonces  aventuraba  todos 

is  adelantamientos  á una  sola  acción  5 cuyo  éxito  podía 

3 serle  propicio*  ^ 

Luego  que  se  publicó  la  suspensión  de  hostilidades 
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soltaron  los  franceses  el  furor  de  sus  sarcasmos  e ínveo 
íivas  contra  Inglaterra.  En  el  momento  en  que  prin- 
cipia á lucir  sobre  el  coatinente  la  aurora  de  una  larga 
paz,  ha  dado,  escribían  en  sus  papeles,  la  vela  una  fa- 
mosa expedición  inglesa  con  objet§¿  á mantener  y fomen^ 
tar  el  fuego  de  la  guerra.  Aquella  circunstancia  está 
marcada  en  la  fatalidad  que  ha  acompañado  ias  opera’ 
ciones  y alianzas  de  su  gobierno»  Dentro  y fuera  se  k 
amaga  con  conmociones  que  promueve  el  delirio  de  la 
ambición  y tiranía.  Los  diarios  de  Londres  acreditan  que 
hay  divisiones  mas  peligrosas  que  nunca.  Contra  la  irae- 
va  adoiinistracion  se  levanta  una  tempestad  politica  que 
vaticina  la  ruina  entera  de  la  gran  Bretaña,  La  Opo- 
sición que  en  Jos  últimos  sesenta  anos  era  útil  á su  cons^ 
tiíucion  recibe  hoy  e!  carácter  de  una  resistencia  abier- 
ta, y contiene  semillas  de  una  insurrección  civil.  Los 
gefes  dei  partido  descubren  la  propia  ferocidad  que  los 
distíngala  en  la  época  de  la  revolución.  Los  actuales 
ministros  odiados  por  la  gente  honrada»  y reducidos  á 
un  apuro  sublevan  el  pt.eblo»  incitan  su  fanatismo , acu- 
san á los  pares  del  reyno  como  conspiradores  , preparan 
tablas  de  proscripción  para  lo  futuro,  é imprudentemente 
señalan  el  instante  en  que  ha  de  romper  la  sedición 
interior.  Tales  son  los  auspicios  baxo  que  se  va  a juntar 
el  parlamento  y á sostener  la  terrible  crisis  en  que  la  paz 
continental  pondrá  á la  Inglaterra. 

Los  sucesos  han  desmentido  pronósticos  tan  infaustos, 
pues  ya  hemos  visto  quan  diferente  ha  sido  el  resultado 
y que  en  medio  de  tantas  brabatas  y amenazas  los  ingle» 
ses  han  subsistido  tranquilos  recogiendo  copiosos  frutos 
y ventajas  da  la  envidia  y enemistad  de  la  Francia,  Le- 
jos de  haberlos  obligado  á abandonar  su  sistema  de  pro» 
feccion  y auxilios  á las  potencias  oprimidas  , alargan  una 
mano  favorecedora  á quantas  están  en  necesidad  de  sus 


socorros. 


32¿ 

EL  DESENGAÑO 


/ 


PARTE  VIGESIMA  OCTAVA. 

Cunetas  áulcedlne  Gtü  y hoc  estpacisi  pelle^tt» 

Tacit.  Libtf  I.  Ann* 


Ratado  el  armisticio  entre  Francia^  Rosla  y Pru*  Ano 
jia , la  paz  continenral  regocijaba  todas  las  almas,  y se  de 
pensó  qae  era  ti  medio  da  lograr  también  la  marítima  1807» 
cara  restablecer  al  mundo  en  so  sosiego.  La  dulzura  y 
:onveiiieociíi  de  este  lípretiabiiísiino  bien  nos  embelesaba 
¡ engreía:  alabábamos  á Napoleón,  á cayos  trabajos  io'* 
iiensos  atribuiriios  un  resaltado  tan  feliz  : y formábamos 
:ueiTtas  ÍJ¿i  hamos  por  seguro  que  íoglaterra  ce* 

jtria  á la  imperiosa  ley  de  ia  necesidad  , 6 había  de 
juírir  sola  todo  el  rigor  de  la  guerra  hasta  verse  deS’» 

:ruida.  ConsiJerábamos  á !a  Francia,  rica  por  su  terrl» 

:orio  y por  su  indust’^ia , destinada  á coger  la  mayor 
Darte  del  fro'O  de  su  gloria  y del  genio  de  su  héroe. 

Qué  de  juicios  , que  de  cálculos,  que  de  esperanzas! 

Pero  ¡qué  distante  estaba  de  nosotros  la  verdad  ! En  too» 

:es  no  reconocíamos  las  cosas  como  eran  en  sí  mismas, 
no  penetíábamos  sus  íbnestas  conseqüencias , ni  disíin-í 
guiamos  qae  la  felicidad  era  quimérica  y aparente.  Núes* 
tro  precipitado  juicio,  nuestra  imaginación,  los  estímu* 

!os  de  nuestro  deseo,  y la  falta  de  coDocimiento  del 
;aráctcr  y designics  de  Bonaparte  nos  alucinaron  de  mo- 
do  que  él  consiguió  preocuparnos  y engañarnos  con  los 
anuncios  del  ocio , esto  es , de  una  paz  sólida  y per- 
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petua,  persuadiéndonos  que  ias  transaclones  serian  mt 
inerosas , que  el  comercio  tomarla  una  nueva  vida  ^ 
que  la  prosperidad  iba  á nacer  en  medio  de  los  infor 

producido  el  largo  curso'-  d. 

nostilidades  desastradas» 

Tal  era  nuestra  situación  qna«;do  vimos  que  los  em. 
peradores  de  Francia  y Rusia  intentaban  entrar  en  con 
íerencias  personales  , y quando  supimos  que  la  idea  se 
puso  en  execucion.  Con  efecto  á la  una  de  la  tarde 
del  día  25  de  jamo  se  embarcó  Napoleón  en  una  fa* 
iua  preparada  sobre  el  Niemen  , y acompañado  de  Mu, 
rat,  de  Bcrthier , de  Bessieres,  de  su  mayordomo  nia^ 
yor  üuroc,  y de  su  caballerizo  mayor  Caulaincourc  se 
encaminó  al  medio  del  rio , donde  el  general  Larivois- 
siere  comandante  de  la  artiüeria  de  la  guardia  habia 
hecho  colocar  una  espaciosa  balsa  , y en  ella  una  ma^- 
mfica  tienda  ó pavellon  junto  á la  qual  se  hallaba  otra 
destinada  para  las  comitivas.  El  emperador  Alexandro 
salió  también  de  la  margen  opuesta  del  rio  em  otra  fa» 
lúa  con  el  gran  duque  Constantino,  los  generales 
rigsen  y OuWarof , el  príncipe  LabanofF,  y el  conde’ 
de  Lieven  su  primer  edecán.  Los  dos  monarcas  llegaron’ 
al  propio  tiempo  , y al  poner  el  pie  en  la  balsa  se  abra^ 
zaron  dándose  las  mas  expresivas  señales  de  afecto  y de 
amistad.  Entraron  juntos  en  la  tienda  donde  conversaron 
solos  por  espacio  de  dos  horas  , y acabada  la  sesión  vol- 
vieron á embarcarse , denotando  que  quedaban  sumamen- 
te complacidos. 

El  26  se  habia  firmado  el  armisticio  con  Prusí'a  y 
entre  las  varias  condiciones  que  contuvo , fue  una  la  de 


que  no  se  pudiesen  añadir  fortificaciones  á las  plazas  que 
aun  existían  en  poder  de  S.  M.  prusiana , y otra  la  de 
que  las  tropas  de  esta  nación,  que  estaban  en  Pomerania, 
se  considerasen  como  nuetrales; 

^ LabanofF  se  dirigió  af  quartel  general  francés , y 
manifestó  que  el  emperador  su.  amo  y el  rey  de  Pru» 


SJ3.  ^ustsri3ii  residir  en  Tiísit^  cen  cuyo  iTionvo 
dó  Bonaparte  se  les  dispusieran  habitaciones  , y declaró 
neutral  la  mitad  de  la  ciudad.  La  guardia  imperial  ru-» 
sa  pasó  el  rio,  y se  aquarteló  en  el  parage  que  le  es» 
taba  destinado*  AIei*^ndro  iba  a vivir  en  la  misma  ca» 
lie  que  ISapoleon , y Federico  á ocupar  el  alojarnienco 
del  mariscal  Lannes.  La  reunión  de  los  tres  soberanos 
entre  bi  , y las  de  sus  respectivos  ministros  presagiaban 
una  paz  próxima  y duradera* 

Apenas  se  supo  en  Francia  este  acontecimiento  , pn- 
olicaron  sus  periódicos  que  si  la  guerra  continental,  que 
miraba  ya  como  acabada  , había  sido  fértil  en  hav.a- 
nas , en  lecciones  útiles  á los  políticos , y en  grandes 
Exemplos  en  Ja  ciencia  ínilitar,  su  desenlace  ofrcceria 
3íro  mayor.,  y prodigios  mas  extraños.  Nada  hay  , de- 
dan  , mas  digno  de  la  admiración  de  nuestro  siglo  y 
Je  la  postes iéiad  que  Ja  entrevista  de  príncipes  tan  po» 
leroios  á presencia  de  sus  valientes  exércitos  que  ton 
a flor  de  las  tropas  de  Europa  y Asia,  Olvidando  en 
u noble  confianza  el  resentimiento  excitado  por  un  in- 
luxo  extrarigero  estrechan  sus  augustos  brazos,  y lla- 
fivjn  a todas  las  naciones  a gozar  de  una  larga  paz  ha- 
o su  benéfico  imperio  , y af  abrigo  de  sus  cetros  prod- 
uctores. En  esta  unión  de  generosidad  y franqueza  mu- 
ía , en  esta  escena  de  grandeza  e ingenuidad  cerca  del 
ampo  de  batalla,  en  que  ha  corrido  la  sangre,  hay 
n no  sé  que  de  sensible  que  hace  extremecer  de  ale* 
na  al  corazón  del  hombre  honrado,  y de  sublime 
ue  pertenece  á un  heroísmo  que  casi  es  preciso  tener 
□ r íaouloso.^  ; í^aé  espantosa  perspecrira  , que  triste,  qua 
)n)or¡o  -io-izonre^  se  divisa  en  oposición  á e.ta  risueña 
atura  /.qusiía  nia  antes  tan  floreciente,  que  censpi- 
■ a con.ua  .a  ..-ociuad  de  ios  pnsbios,  alimenta  hov  e!  abor- 
enn-ento  de  fóoas  hs  pnienclas , funda  sus  esperanza, 
ore  M desgracia  unicersai  , y vé  al  fin  que  e!  eriifi.io 
-•us  perfidias  se  oísmoiona  pieza  á pieza,  y se  des- 
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vanecen  las  ominiosas  ilusiones  fie  su  ambición  v de  sii 
orgullo.  El  rey  de  la  gran  Bretaña  ha  abierto  el  nuevo 
parlamento.  En  su  melancólico  discurso  se  habla  de  per* 
didas  exteriores  , y se  fomentan  interiores  inquietudes. 
Quizá  algunos  dias  después  le  halria  dado  un  colorido 
mas  negro , y hecho  conocer  la  inutilidad  de  una  ex«* 
pedición  muy  tardía,  la  defección  de  aliados  tanto  tiem- 
po vendidos  , y la  exigencia  de  renunciar  á una  sober- 
bia para  en  adelante  ridicula  , ó de  prepararse  á resis- 
tir á toda  Europa  conjurada  contra  Inglaterra.  La  jus» 
ticia  eterna  ha  decretado  que  en  el  momento  en  que 
aquel  país  excluido  dtl  sistema  general  dei  continente 
pierde  sin  retomo  el  poder  de  hacer  derramar  la  san- 
gre , se  dispongan  sus  habitantes  á volver  su  furor  con- 
tra sí  mismos  , y empiecen  á despedazar  el  seno  de  su 
patria.  La  influencia  inglesa  no  tendrá  ya  acceso  en  los 
gabinetes  desengañados.  El  recíproco  alecto  que  espon- 
táneamente se  han  retribuido  ios  dos  emperadores  y su 
íntima  comunicación  prueban  demasiado,  que  aspirando 
cada  Qual  por  su  parte  a afianzar  la  dicha  de  los  dos 
grandes  imperios  ríe  que  _ son  gefes , no  pueden  conse- 
guirla  sino  ligai  do  sus  intereses  contra  una  potencia 
Igualmente  enemiga  de  amboí^*  Las  negociaciones  condu- 
cidas de  este  modo  están  libres  de  los  ataques  de  la 
corrupción  y sutilezas  diplomancaj.  Inglaterra  no  tendrá 
que  quejarse  , si  se  excusa  a concurrii.  Llega  a!  campo 
de  bataba  quindo  la  guerra  se  ha  fenecido,  y sus  alia 


la  tratarán  ahora  como  ella  los  ha  tratado.  Rusia 
no  tiene  emi  eños  de  r/inguna  especie  contra  la  gran  Bre- 


óos 


taña  , y nada  se  opone  á la  conclusión  de  una  paz  glo- 

Eí  emperador  de  los  franceses  pro* 
la  inmensidad  de  sus  conquistas  so* 


íios 

a y pr  rmanente. 

diíT; 

0 

srá  concesiones  : - 
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ha  servida  para 
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verdadera  luz.*  y 
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miamos  que  ha 

ha 

tomado.  Na  son 
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^or  cJc  IvUSi3  S3C3.r3  Se  iu  s^bi-duris,  cj^  sii  ^ouicrno  ^ Sq 
la  mudanza  de  su  política,  y del  descubririiienío  ele  los 
recursos  que  sus  vastos  estados  le  franquean.  Asi  que  , 
semejantes  pactos  son  provechosos  y fáciles  de  observar 
por  las  dos  partes.  C^^ando  en  la  actual  situación  desean 
sinceramente  la  paz  estas  poderosas  naciones  ¿ qual  será  la 
que  la  turbe  ? 

¡Que  arroganciasj  que  embelecos!  Los  ingleses  ja’* 
nao  faltaron  a las  promesas  que  hicieron  á sus  amigos, 

/ aunque  han  economizado  la  gente  armada,  siempre  fue 
»ablo  y bueno  este  sistema  de  su  política  9 pues  isolados 
^cr  la  naturaleza  deben  fiar  su  propia  seguridad  en  la 
conservación  de  sus  fuerzas,  y han  de  atender  á no 
lerramar  su  sangre  por  querellas  extrañas  que  no  to« 

. au  directamente  a sus  intereses  <5  comercio.  En  las  de* 
ñas  clases  de  snbsidios  han  sido  fieles  á su  palabra  ^ y 
i Ja  expedición  que  alistaban  para  el  socorro  de  sus 
liados  en  el  continente,  salió  farde,  ó no  salió,  no  fué 
;na  culpa  que  mereciese  las  severas  acusaciones  que  se  for- 
Qa-on.  Suecia  tuvo  un  proceder  obscuro  ó misterioso , 
un  cierto  embarazo  en  admitir  los  auxilios  de  In* 
jaterra,  cuyo  hecho  como  ageno  no  era  imputable  al 
abinete  de  San  James,  pues  cumplió  lo  que  ofreció  al 
e Síokolmo.  Tampoco  era  regular  que  por  una  vana 
stentacion  expendiese  la  gran  Bretaña  lo  que  acaso  ne- 
asuana  alguna  vez  para  defenderse  á sí  misma,  y se  pu^ 
era  fuera  de  estado  de  hacerlo,  disipando  neciamente  su  po* 
er.  La  constante  conducta  del  gobierno  ingles,  y su  cili- 
ado en  no  malgastar  la  sangre  de  sus  soldados  no  debe 
snsurarse,  si  se  contempla  que  de  este  cálculo  y pruden- 
a regulada  depende  su  salud  y su  existencia. 

_ Nunca  ha  empleado  Inglaterra  sus  tropas  en  expe- 
iciones  continentales  , y quando  se  ha  visto  precisada  á 
tecutarlo  ha  echado  maro  de  los  vasallos  alemanes  » 
e reclutas  levantadas  dentro  del  continente.  Solo  una 
r.presa  que  la  afectase  en  extremo  podría  moverla  á 
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sacrificios  de  aquel  genero,  y en  nuestra  España  tena- 
nías  el  exemplar  muy  reciente.  No  confeoca  con  sub- 
ministrarnos  dinero  , vestuarios  , víveres  , armas  , muni- 
ciones &c.  , nos  ha  enviado  excesivo  número  de  soldados 


para  dar  pruebas  de  la  parte  qu0%]e  toca  en  la  justa 
causa  porque  lidiamos  . y del  inmediato  interés  que  toma 


en  ella.  ¿ Qué  liberalidad  puede  compararse  á la  que  usa 
coa  nosotros,  ó que  alianza  mas  cordial  y mas  sincera 
que  la  suya  ? Es  la  causa  de  la  hnmanioad , es  la  de 
la  vitad  la  que  protege,  y no  hay  elogios  sufi  cíente  me  n-» 
te  ai^nos  de  sus  esfuerzos. 

¿TV 

A las  doce  y irsedía  del  referido  día  26  volvió  Bo- 
riaparte  al  Niemen.  En  el  instante  llegaron  cambien  á ¡a 
balsa  Alexandro  y Federico  , y conversaron  media  hora. 
Al  cabo  ss  retiraron  cada  qua!  á su  destino.  A las  cin- 
co de  la  tarde  se  transfirió  el  emperador  de  Rusia  a la 
orilla  izquierda  del  rio  , donde  íué  Napoleón  á recibir- 
jo,  Montaron  á caballo,  andubieron  la  calle  mayor  de 
Tilsit , y se  apearon  en  casa  de  Bonaparte.  El  28  á las 
tres  de  la  tarde  fue  este  á visitar  á Alexandro,  con 
quien  conferenció  hasta  las  seis , y después  de  pasear  cor- 
to rato  se  encerraron  solos  en  un  gabinete  hasta  las 
once  de  la  noche.  El  mismo  día  entró  el  rey  de  Prosia 
en  Tilsit,  y se  hospedó  en  el  palacio  que  se  le  habia 
señalado.  En  los  siguientes  concurrió  á las  sesiones  de 
los  dos  emneradores,  cuyas  resultas  fueron  la  paz  quff 


^ (Jg  Julio  se  ajusto  entre  los  de  Rusia  y Francia 


];cr  sus  plenipoícaciarios  los  principes  Alexandro  Kou 
rakin,  y Dinitry  Labanoff  de  R-ostoff  en  nombre  del 
primero,  y Carlos  Mauricio  Talleyrand  por  el  segundo. 
En  el  9 ss  firmó  con  separación  la  del  rey  de  Prusia 
por  sus  plenipotenciarios  ios  condes  de  RalKreuth  y de 
Wohz,  V por  el  citado  Talleyrand  que  lo  era  de  Bonapar’ 

«■'i  «-k  * J 


te.  Las  ratificaciones  coa  Rusia  se  cangearon  dentro  de 
Tilsit  en  el  referido  día  9 , porque  todavía  permanecían 
aiii  los  dos  emperadores ; pero  las  de  Prnsia  no  se  pu 


dieron  cambiar  hasta  el  12  en  Koenlsberg,  porque  ya 
habla  marchado  Federico.  Después  de  haber  estado  Ale- 
xandro  y Napoleón  tres  horas  juntos  se  pusieron  á ca» 
bailo,  y se  dirigieron  á las  márgenes  del  Niemerí , don- 
de apartándose  coé  las  mas  vivas  demostraciones  de 
amor  se  embarcó  Alexandro , subsistiendo  Eonaparte  á la 
orilla  hasta  que  aquel  llegó  al  otro  lado  del  rio.  En  el 
propio  dia  se  despidió  también  de  Boaaparte  Federico 
Guillermo  para  Meme!. 

Muy  molesta  seria  la  individual  relación  de  los  ar- 
tículos contenidos  en  la  doble  paz  de  Tilsk.  Baste  de- 


cir, que  por  el  1.  de  los  relativos  á Rusia  se  estipuló 
la  restitución  al  rey  de  Prusia  de  ía  parte  del  ducado 
de  Magdeburgo  situada  á la  derecha  del  Elva : la  mar- 
ca de  Pfignitz,  el  Vkermarek,  la  marca  media,  y nue* 
Vñ  de  Branderaburgo  á excepción  del  Kotlbiiser-Kreis  , 
ó circulo^  de  Corbus  : la  Vsacia  inferior  que  se  aplicó  al 
rey  de  Saxonia  : el  ducado  de  Pemerania ; la  Silesia 
superior,  inferior  y nueva  con  el  condado  de  Giatz  : lina 
parte  del  dirfrlto  del  Nerz , cuyos  límites  se  demarca- 

ron; Ja  PoiTiereJia  , la  isla  de  Nogat  , los  territorios 
el  la  derecha  de  y el  Vístulaí  y en  fin  ti  reyno 

ce  Prusia  tal  qua!  era  en  de  enero  de  1772  con 

todas  las  plazas  , cindadelas  , castillos  y fuertes  en  el  es- 
tado que  se  hallaban,  y ademas  la  ciudad  y cindadela 

de  Graudentz»  En  el  artículo  V,  se  pactó  que  las  pro» 

vincias  que  en  la  citada  ep)Oca  i.®  de  enero  de  177^ 
pertenecían  al  antiguo  reyuo  de  Polonia  y habían 
sado^  a la  dominación  prusiana  qnedarian  para  el  ■ ey 


de  uaxonia^en  propiedad  y soberanía  con  el  tirulo  de 
ducado  de  Varsovia  , exceptuando  las  designadas  en  el 
capítulo  antecedente  y las  que  se  especiñearian  en  el  IX 
para  dividir  la  ^ Rusia  y la  Varsovia,  h cuyo  efecto  se 
agregaría  al  Imperio  ruso  el  territorio  comprendido 
en  la  parte  de  sus  fronteras  actuales  desde  el  Bug  hasta 
la  embocadura  del  Lossasna  ó Lostana  por  una^  linea 


I 
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que  seguiría  el  mismo  rio,  el  de  Biebra  hasta  su  em- 
bocadura, el  de)  NareW  hasta  Suratz , el  de  Lisa  hasta 
su  origen  cerca  de  la  aldea  de  Mien , el  del  Nurzek, 
que  nace  en  sus  inmediaciones , hasta  su  embocadura  por 
encima  de  Nurr , y últimamente  curso  del  Bug  su- 
biendo por  él  hasta  los  límites  rusos.  Por  el  Xíll  aceptó 
Bonaparte  la  mediación  del  emperador  de  Rusia  para 
negociar  y ajustar  la  paz  entre  Francia  é Inglaterra 
con  calidad  de  que  esta  la  admitiese  también  en  el  tér- 
mino de  un  mes  después  del  cange  da  las  ratificaciones. 
En  el  XIV  reconoció  el  emperador  Alexandro  por  re- 
yes de  Ñapóles  y de  Holanda  , á Josef  Napoleón , y h 
Iaús  Napoleón.  En  el  XVIII  por  rey  de  Westfaüa  á 
Gerónimo  Napoleón.  En  el  XÍX  se  pactó  que  el  reyno 
de  éste  se  compondría  de  las  provincias  cedidas  por  el  rey 
de  Prusia  á la  izquierda  de  Elva  , y de  otros  estados  po- 
seídos por  el  emperador  de  ios  franceses. 

El  tratado  con  Prusia  contuvo  idénticas  condiciones 
sin  otra  diferencia  que  la  de  ceder  Federico  Guillermo 
en  propiedad  y soberanía  todos  los  ducados  principa- 
dos, marquesados,  condados,  señoríos,  territorios,  domi- 
nios y bienes  raíces  de  qiialquier  naturaleza  que  al 
principio  de  la  guerra  le  pertenecían  en  el  Rhin  y el 
Elva  , con  los  quales  se  formnria  el  reyno  de  Wesífalia; 
y obligarse  á cerrar  á la  navegación  y comercio  de  Joa 
ingleses  todos  los  países  de  sus  dominios  hasta  el  cange 
de  las  ratificaciones  de  la  futura  paz  diñnitiva  entre 
Francia  é Inglaterra. 

Habiendo  ocurrido  algunas  dificolíades  acerca  del 
tiempo  y modo  en  que  serian  entregadas  las  plazas  que 
se  restituían  á Prusia  , fue  Indispensable  otro  tratado 
particular,  y en  12  de  julio  lo  ajustaron  el  principe 
de  NeuíFchaíel  , y el  conde  de..  Kalkreiith  competente- 
mente autorizados  por  sus  respectivos  soberanos.  En  él 
acordaron  que*  los  límites  de  las  potencias  nombradas  en  el 
anterior  se  demarcarían  con  mojones : ^que  Tllslc  se  en- 
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tregarla  el  día  20  ; Koenisberg  el  25 , y en  lo  restante 
del  mes  todos  los  territorios  mas  allá  del  Pasarge  : que 
para  el  20  de  agosto  estaría  evacuada  la  Prusia  antigua 
hasta  el  Vístula , ^a  el  5 de  septiembre  hasta  el  Oder, 
y para  el  i.°  de  octubre  hasta  el  Elva : que  la  Silesia 
aria  tamoien  entregada  entónces  ^ y por  consiguiente 
üesocupado  todo  el  reyno  de  Prusia' en  el  espacio  de 
dos  meses  y medio:  que  la  parte  da  Blagdeburgo  á 
la  derecha  del  Elva  y las'  de  Prenziow  y Passebalt  no 
se  t eserabarazarian  hasta  i.°  de  noviembre  : que  Síetlin 
permanecería  guarnecida  por  Óg)  franceses , mientras  ¡os 
plenipotenciarios  no  deliberasen  otra  cesa:  que  la  ar- 
ti  ivTia , municiones  y quanto  se  encontrase  en  las  piar 
zas  el  iliau , Colberg  y Graudentz  subsisfirian  como 
estaban  , y lo  miimo  en  Gíatz  y Cossel  , si  los  franceses 
no  habían  tomado  posesión  de  ellas:  que  serian  nulas 
todas  las  coDtr.Ouciones,  cuya  pubdcacion  no  fuese  pre- 
cedente  al  cambio  de  las  ratifica.ioneí : que  desde  uqutüa 
spoca  todas  as  rentas  del  reyno  de  Prusia  entran  m en 
la,  arcas  del  rey  siempre  que  estuviesen  pagadas  y cor- 
riente, as  anterio, e,  hasta  el  riia  : que  se  nombrarian  co- 
mísanos los  qua^es  resi.iirian  eo  Berlín  para  resolver  ami- 
gablemente ¡as  dudas  que  sobrevinier-an  : y que  se  man- 
endrian  a costa  del  rey  las  tropss  y prisioneros  franceses 
lasta  a evacuación  , y se  asistiria  por  cuenta  de  S.  M.  á 
os  eiVermos  que  hubiese  en  los  hospitales. 

rl  °n  mayores  sacrificios  á la  Prusia 

Federico  Gui.lermo  sufrir  mayor  humillación.  La  per. 

amosa  paz  de  Tdlit 

hi/ítí  Ir-  ^ ^1*’.  h^yan  cumplido  to- 

espeta  ‘^«"f'tcmnes  que  menos  le  gravaban.  Asi 

le  qae  llama  ooras  maestras 

disfrazi"  \i  porque  baxo  el  renombre  de 

bVienln  una  «^«ciones  que  con  ella 

n su  bo^a  son  can  íaiáces  rn 

9 como  iLutiJes ; generalmente 
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hablando  ^ las  de  los  demas  soberanos,  pues  el  mas  fuerte 
pretende  y logra  , y el  mas  débil  padece  y cede  intcria 
cobra  preponderancia  , y puede  poner  la  ley.  Tal  es  ea 
la  actualidad  el  derecho  público  de  la  Europa : tal  la 
suerte  de  las  instituciones  humanas  3^' cuyos  efectos  por  io 
regular  se  contrarían  , ó no  corresponden  á su  fia.  Los 
convenios  se  concluyen  para  no  ser  executados  jamás,  ó á 
lo  meaos  para  someterlos  á las  circunstancias  ulteriores 
que  fdciliuente  se  interpretan ^en  favor. 

Desde  luego  se  advertirá  que  en  la  paz  de  Tilsit  no 
se  hizo  mención  alguna  de  Inglaterra  mas  que  para  de« 
primirla  queriéndola  sujetar  á la  mediación  de  Rusia, 
y para  dañarla  negándole  los  puertos  de  esta,  los  da 
Prusia,  Oldeniburgo.,  IViecklerabiirgo  y Danízickj,  no  obs- 
tante que  despr.ea  de  la  rendición  de  esta  plaza  se  es- 
tableció por  preiirr.inares  de  las  negociaciones  que  en’» 
tónces  se  deseaban , la  concurrencia  precisa  de  los  co- 
udisionados  ingleses  ai  congreso  general  que  se  había  d@ 
celebrar  en  Copenhague.  El  tenaz  empeño  de  la  Rusia, 
tá  que  la  gran  Bretaña  participase  de  los  beneficios 
Oue  pudieran  predneir  era  un  vehemente  indicio  de  que 
en  esta  ocasión  contarla  con  ella  antes  de  decidirse  á 
iiingun  partido  ; pero  á Bonaparte  no  conve  ala  que  se 
instruyese  de  sus  proyectos  y las  conferencias  secretas 
mudaron  el  corazón  de  Álexandro,  y consiguieron  lo  que 
no  habían  alcanzado  la  sugestión  de  sus  ministros , y los 
emisarios  franceses.  , 

No  importa.  En  medio  de  las  agitaciones  de  una  guerra 
que  en  sus  diversos  y opuestos  movimientos  ha  atacado 
á todas  las  potencias,  Inglaterra  mantiene  siempre  en  su 
actitud  y su  conducra  aquella  medida  de  sabiduría  y de 
dignidarN  que  la  ha  hecho  soperior  y temible  contra 
las  insolenres  solicitudes  de  la  Francia.  Alexandro  y 
Federico,  que  pervertidos  por  las  seductoras  palabras 
de  Napoleón  , rompieron  sus  relaciones  con  ella  están 


al  punto 
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desenn-v-narse  de  que  Bonaparte  se  burla  de 
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lo!  pactos  mas  solemnes  y Ím  |..  . 

el  nna  firmóla  „aj,,  J ."s,!  S a Ya”" 
nocer  que  Jos  actos  de  concilJesc-^  ^ ^ 

«¡Sale,  inmediatas  de  »oa  n".  ra  nLI; 
se  lia  servido  de  Ms  colooufo,  . J que  nunca 

íicios  , ni  aun  de  Ja  paz  sino ‘como^dr  ’ 

J.aquinar  con  reflexión,  apoderare  .i 

conquistas,  y prolongar  fa  devasr  ^ 

Las  consideraciones  que  Ja  mTT'°"i- 

pss  solo  son  á su  vista  ® prínci- 

hace  la  gu„„  eo„  otro  objetó  ' ñf’.,  No 

injusta,  ni  dispone  sus  armas  con^  • - i agresión 

vcchar  mejores  oportunlj.des  Z^Ll 
go  soore  sus  enemigos  oue  ®‘''‘  con  menos  ries- 

,1o.  loM.oel.lo.,  toi.  ’los'Tor'ir.trí’.'”.  "J'*  > 

hdades  ni  distinciones.  ” <^i3íincíon  de  qüa- 

¿Qué  presagiaban , se  puede  nrepuntar  f 
y a Ja  iluropa,  Ja  paz  de  Tilsir  f continente' 

^'ersacones  entre  dos  emperadore  el  n ’*  «^00. 

misántropo,  soberbio,  ambicLr  ' • ° ’ PCf^iJo, 

'"Cilio  . ddcil , ¡oexier,"  fci!, o „„  ^ " "■'o 

Iccomejol  R..po.d.ala,  ,e.uÍ"°T„“'“"'’  ^ P'^ado 

'as.  una  multitud  de  potenmdnp  • f de  coro- 

ca.  "oevo  acopio  de  w“  I riem"  ” '"“oy  1"  U 

""eras  trama.,  n„e,„.  e,Le„  ° ’ 7""  ““'P’cio.. 

ca  y el  ¡«ere.  no  poedeo  rolem”  ’ ' ■■*“"’  '"j".’ 

•^1  gobierno  france?  f»c  «.i  ^ • 

" lo;  poeHo.  de  ambo,  m„;d„7  . -ladero  eoemigo 

^■•tes  á sus  malvados  agentes  r^  - 
ispojar  á Francia  de  quantó  ’"c"ester 

ho  anos  de  excesos,  de  robos  «n  diez  y 

Jades.  No  hay,  ó espejes  ótro"  ^ 

conservar  vuestros  privilegios  *medio  de  recobrar 

estra  libertad,  y vuestra  gloria  óbscZlcíZ 
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po  pof  vuestra,  ciega  obediencia  > de  que  abusaba  un  va- 

lido  fanático  é ignorante. 

La  unidad  de  intereses  convoca  la  unidad  de  votos 
de  esfuerzos.  Una  venganza  común  debe  inspirar  al 
obierno  francés  tal  terror,  que  lo^raiga  al  arrepentí» 
miento  y vuelva  á los  principios  porque  se  dirigen 


las  naciones  cultas.  Si  os  dividís,  si  entre  ^ vosotros  _ se 
introduce  otra  emulación  que  la  ds  salvar  a la  patria, 
si  reserváis  vuestras  personas  , vuestros  caudaics  y vu~s 
tros  Utiles  socorros  psrecereis  sin  remedio.  Al  tirano  con- 
fundido  ya  y desesperado  de  sujetaros  co.o  las  armas 
no  queda  otro  recurso  de  venceros  que  sembrando  la  dis- 
cordia, la  competencia  de  opiniones  y la  descoañ^nza 
en  el  supremo  gobierno  que  elegisteis.  Para  esto  tiene 
..al„iadoL,omd«  o,..  ...  sus  uo.k¡„,_en  su.  co»,.,. 
saciones  esparzan  mariosarneníe  la  zizaua  y ‘ - • 

Lascadlos,  pues,  conocedlos,  y entregad.os  ^ 
rab'e  espada  ds  la  justicia  , para  que  su  castigo  ahueca 

vuescra  segundad  y sirva  de  • 

De  o-ro  modo  ¿ corno  se  detendrá  la  exp  Ooio  ^ 

L h.Lbu.loi  golpes  sedo.  J 

le„t¿  p.ra  anmuuso. ! Peed  los  ojo,  ^ 8»“jJ 

1,  i.co.uprabl.  Z...go.»  . cub..™  f 
vuestros  compatriotas , de  escotólos  y as  esm  a , j 

ved  lo  que  os  espera^ 
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EL  mSENGAÑO 

PARTE  VIGESIMA-NOVENA. 


."f f cbser.ve.m- , e.  pacto  rc.num 
‘^g<intd¡  y et  e converso^ 


E 


Cernienac.  ia  Rapsod.  cap.  34, 

pág.  310. 


muas  variaciones  y mudanzas  desengaños  de  la  ñZ 
y raisena  de  los  hombres.  Los 'imperios  cuvns 

r"f‘.lt"‘’'í r'‘‘'«  y »nií=>e„ci’. , 

ensecado  en  sns  vicisitudes  y alteraciones  = 
qne  la  discreción  y sabiduría  tmba  e^l^^e  ,ble" 
no  son  seguros  y perpetuos.  El  f^de " Z^llZ 

repeL  nos  é Aeqüentemente  trastor, 

. ZiZd  á prerogativa 

ue  ’ 1 gobiernan  con  equidad  , v á 

“ -“"o.:::  ¡tt”  t ^ '»■  -■• 

>n  contra  los  asirios.  Los  griegos  oue  h 

is  noticias  de  sus  insultos  «^exado 

'stumbres.  Los  romZos  Zuvl  1 
la  admiración,  no  Wn ,^si  ^seTeS 
ue  asesinos  y ladrones.  En  nuestros  ti 

unos  pueblos  perder  la  libertad  aue  d'T 
ros  adquirir  Ja  que  fama,  b ? ^ disfrutaban, 

que  jamas  habían  gozado.  Varios 
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han  saJUtliJo  el  yngo  de  ia  servidumbre,  y se  han  se- 
parado de  sus  mítrópoüs : no  pocos,  al  contrario,  inde- 
pendientes y señores  de  sí  mismos 'lí  -an  venido  á obedecer 
y"  ser”  Jschvos.  Por  los  propios  pactos , por  las  propias 
convenciones  que  ua  reyno  cae  y se  destruye  , se  levanta 
y ensalza  otro  , y e!  que  antes  era  temido  liega  á ser  su- 
ieto  y dominado,  Todo  esto  proviene  de  la  espantosa  tra- 
bazón que  hay  entre  los  caprichos  humanos  y los  aconteci- 
mientos políticos  de  la  mayor  importancia.  El  encadena- 
miento es  visible:  las  pasiones  tienen  en  él  su  influencia: 
y la  seiie  de  sucesos  prueba  la  conexión. 

Año  Prusia  es  el  exemplar  mas  moderno  que  la  historia 
de  nos  presenta  de  tan  inesperadas  y súbitas  revoluciones. 

1807.  El  tratado  de  TiUit , obra  de  la  astucia  y perversidad 
^ de  Bonaparte,  la  reduxo  á sus  anupos  cortos  limites, 

, Y con  las  demas  reliquias  suyas  formó  el  ducado  de  Var- 
sovU.  Por  decreto  de  22  de  julio  expedido  en  Dres- 
de  aprobó  Napoleón  la  constitución,  que  acordaron  ios 
comisionados  Malackowski , GutackoWsk,  Estanislao  Po- 
toski  , Dziaiintski  , Wibiski , Bihnski,  Sobolewski  , y 
LuszcreWski  , nombrados  al  intento.  Los  articulas  princí^ 
pales  fueron  los  siguientes : la  religión  católica  sera  la 
del  estado ; pero  libres  todos  los  cultos : el  ducado  de 
WrsovU  s.  dividirá  e„  seis  didc.si.  gobe,„,d,s  por  c,„- 
co  obispos  y un  arzobispo:  la  corona  ducal  sera  here 
ditaria  en  ]I  casa  de  Saxonia  ; habrá  un  ministro  de  jus- 
tó , otro  de  lo  interior  y de  los  cultos , otro  de  guer- 
ra  otro  de  hacienda,  otro  de  policía  y otro  de  esta- 
do, y cada  qual  será  responsable  en  su  respectivo  ra- 
„o.^irdo,  eo  dos  .So.  so  c.kbr.rá  en  V.'SOv.a  ta 
dieta  «eti'ral  qoe  no  podrá  dotar  mas  de  qmnce  día 
compooidndose  de  do.  csm.r.s , á saber , eam.ra  pl- 
meta  6 del  seoado , y cato.ra  ^ „„ 

cios:  la  del  Senado  constara  de  diez  y ,,  iodivi- 

vilalicias,  y I.  H.  T Ó.  ñotíe' 

Lo.  eliglbles  en  lal  dietin.s  ó asambleas  de  lo. 
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de  cada  distrito,  y de  quarenta  diputados  de!  estado 
general  cuyos  vocales  se  conservarán  por  espacio  de 
nueve  anos  renovándose  la  tercera  parte  de  ellos  por 
trienios:  las  leyes  deberán  ventilarse  en  la  cámara  ^de 
los  nuncios,  y de-^ues  pasarán  á la  del  senado:  las 

ñor  *6?’  ^ estado  general  se  convocarán 

por  el  rey:^  cada  una  de  estas  últimas  deberá  ser  de 
seiscientos  ciudadanos  á lo_  ménos  : todo  el  territorio  du, 

ñor  seis  departamentos  gobernados 

por  otros  tantos  prefectos  , los  distritos  por  siibnre. 

“rSdiffi'  corregidor  ó presidente: 

iá  d,  fot,  ifrr”  "r ' ^ «' 

Zf  hombres  sobre  las  armas  , sin  contar  las  guar- 

ío  ' revocar  todos  ¡os  cargos  que 

10  sean  vitalicios  á excepción  de  las  plazas  de  los  nun- 

eclesiásticos, 

án  en  li  ? ' públicos  se  escribí- 

an  en  la  lengua  nacional:  y en  fin  los  actuales  Im- 

^o%nero 

u,rn^"  «nseqü^encia  de  estas  disposiciones  Federico  Au- 
usto,  rey  de  baxonia  y duque  de  Varsovia , dirigió  en 
resde  el  23  de  septiembre  á sus  nnevos  vasallos  una 
■oclama  que  traducida  dice  asi.  „ Ciudadanos  del  dn! 
cado  de  Varsovia:  la  paz  de  Tilsit , resultado  de  la 

^ concepciones  del  héroe  regene- 

raoor  de  Europa  , os  ha  sometido  á mi  corona.  Des- 
pues  de  las  turbulencias  y convulsiones  que  han  des. 
pedazado  a vuestra  pátria  hallareis  la  dicl  a v Ja 
tranquilidad  en  un  órden  de  cosas  estable  y peLa! 
nente  La  constitución  que  Napoleón  el  grande^ os  ha 
ofreemo  como  prenda  de  su  afecto  y del  Ínteres  o»!- 
no  dexará  de  tomar  en  vuestra  sueL  os  t 
za.  ^baxo  mi  gobierno  paternal , que  no  puede  ser  ex- 
^ vuestros  corazones.  Mis  antepasados  reynaron 
>ODre  vosotros,  y este  es  un  título  para  que  yo  ‘ e! 
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35  rszca  vuestro  anior*  El  reconociíuienío  al  grande  hom-* 
bre  que  acaba  de  fixar  vuestros  destinos , la  quietad 
55  que  apetecéis  , y vuestros  mas  queridos  intereses  todo 
„ 03  estimula  á consagrarme  la  e^imacion  que  os  pido, 
V de  que  antes  habéis  dado  suñaéntes  pruebas  á mi 


^ ^ 

55  persona.  Prcmeted  unir  vuestros  votos  á ios  míos, 
35  mientras  que  yo  me  ernpeiio  en  vuestra  utilidad  cen 

5í 


í 

eí 


zelo 


que  rne 


inspira 


afición  que  os  tengo  y el 

55  ansia  de  que  seáis  fidices. 

5 5 Clero  del  ducado  de  Varsovia : habéis  dado  á 
vuestros  conciudadanos  excmplos  de  confi.ans3  en  DioSi>. 
y cxemplo  también  de  siiEriniiento  en  la  adversidado^ 
Mi  graíimd  y la  veneración  de  los  pueblos  que  con« 
55  ducis  por  ei  camino  de  nuestra  síinta  religión  ser¿3r 

vuestra  mas  dulce  recompensa^ 

Koblesa  de!  ducado  de  Varsovia s la  coriStituciGíi 
que  Nepokon  ha  sancionado  os  reintegra  en  vuestros 
antiguos'  privilegios.  E^ts  es  ei  precio  del  patriotismo 
que"  mostrasteis  en  rn-edio  de  los  peligros  de  la  paíriaí 
sed  dignos  de  trasmitir  su  memoria  a vuestro.!  hijos» 
Siemi^re  os  habéis  maolFestacio  prontos  a defender  eí 
j5  trono  y los  derechos  de  !a  nación  5 q^^  mas 

sólida  base» 

55  Valientes  soldados  polacos  : la  Europa  alaba  vues^ 
^5  ira'  bizarría  ^ y la  patria  canta  vuestras  hazaiias  : acre* 
cíente  !a  disciplina  militar  la  fuerza  » como  el  suceso' 
aumenta  el  valor#  C’iudad&nos  del  tercer  estado,  acor» 
^9  daos  de  lo  que  en  otro  tiempo  fuisteis.  La  carrera 
^5  de  las  armas  5 de- ¡as  artes  5^  y del  comercio  se  ha 
j5  abierto  para  vosotros ; la  coiistitocson  os  admite  a las 
^5  funciones  mas  ntagustas  5 á las  deliberaciones  que  de- 
59  ciao  del  bien  común.  Manifestaos  dignos  de  un  be* 
5.5  rieíicio  tan  singular  por  vuestra  suniisiou  a las  ley  es, ^ 
V por  vuestra  inclinación  a!  soberano^  Y vosotros  la«- 
bradores,  porción  iateresante  y hasta  ahora  tan  Cies- 
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atendida  de  la  nación:  ja  participáis  de  las  ventajas 
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„ ás  la  hbería^.  Hechos  ciudadanos  debere'is  denio''.trar 
„ en  adelante  SI  sois  acreedores  á que  se  os  reciba”  en 

„ e seno  de  la  gr^  familia.  No  os  engañéis : advertid 
5,  que  sübstrav«ndo-4í  á a [•  . . 

tro-  nmo.  ; , , autoudad  arbitraria  de  vues- 

„ tro,  amos  estaréis  baxo  la  masio  severa  de  Ja  ley:  siem. 

” justos  hacia  ellos, 

” sometidos  á la  potestad  sn- 

á m«di  :«  Mi  afecto  para  vosotros  será 

” dJZ  T obediencia , de  vuestra  activi» 

ducadolí  virtudes  dome'sticas.  'Habitantes  deí 

»cc»,.uvia.  ro'Jeau  con  confi 


. SP  vuu  tonnanaa  el  sdüo  quo 

tro  reí 

>>  no  rey  en  medio  de  sus  bifos.  “ 

íiescendientes  de  los  sármatas 

uSors ; y er;;mX:n!V°”  o’esavenencias 

ido  ponero!  b^rif  aliviarlas  his 

jonerijj  bexo  la  opresión  de!  de'spota  que  os  Ití 

endido  y permutado  como  rebaños  de  obejas , ó como 

eslías  de  labor  destinadas  á su  servicio  ' 4 f 

,f  Varsovin  serán  en 

)s  de  *la  ^ siglo  Jos  documentos  mas  expresi» 

>s  oe  Ja  mala  fe,  de  ia  vile7a  v rl^  lo  > t 

Vileza  y de  la  iniquidad  cb 

mSte  cambiar  ente^ 

Alanza  d T\  "k  f 

e]44  bo  t de  !o9  cultos, 

laxnr:  ? 1 ^°^^crno  de  la  ca' a 

iccJ  / emperador  de  Jos 

"ion  — 'o  Pc^^'-^e  tirania  y pro*- 

V ¡orre  4“-"’"'  clcspojado  de  su  expíen. 

4 ac  4l  inseparables  de  su  exís* 

b¡eu  r'mh  irdi!::’b  r:u-iida  1 

it-uiv.03  ^uühdades  aí  comercio ; pero 
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e!  objeto  que  se  propaso  Bonaparte  no  fue  otro  que  ha 
cer!o  exclusivo  á las  provincias  que  baña  el  Vístula , y 
nerrarlo  á las  demas  potencias  marítimas.  De  este  modo 
lejos  de  extenderse  y afirmarse  sucesivamente  los  ci- 
mientos sobre  que  debia  descansar  el  edificio  político  de 
Europa,  se  adelantaba  la  época  de  desmoronarlo  y des- 
truirlo. ^ . , 

j Quando  en  la  administración  presente , ni  con  el 

patrocinio  de  Napoleón  volverán  los  polacos  á los  tiem' 
pos  de  Sobieski,  aquel  eminente  hombre  por  sus  talentos 

militares  y políticos,  dotado  de  fuerza  en  ei  cuerpo  y 
de  vigor  en  e!  ingenio,  ilustrado  en  las  leyes,  proian* 
dameate  instruido  de  los  intereses  de  los  pueblos  maes- 
tro V emprendedor  en  la  gueira,  eloquente  en  las  cae- 
tas  y que  unía  todas  las  virtudes  y quaüdades  «ecesa^ 
rias  al  guerrero  y al  monarca  ? En  su  rostro , evi  sus 
miradas  , en  sus  maneras  y en  su  ayre  te  pintaban  .ñ 
elevación  y grandeza  de  su  alma.  Puesto  á la  caocza  de 
lo!  exércitos  animaba  a!  soldado,  y lo  sostenía,  en  los 
combates.  Con  pocos  hombres  aniquilaba  una  multitud  ue 
enemigos.  Tenia  un  maravilloso  arte  para  aprovecharse 
de  las  ménos  favorables  coyunturas , y su  golpe  ae  vista 
era  tan  rápido  y perspicaz  que  penetraba  ios  mayorei 
obstáculos  y peligros.  La  lectura  y el  estudio  causabar 
su  diversión  r poseía  muchos  idiomas  : y su  mayor  aeleu 
te  consistía  en  conversar  con  ¡os  sabios.  ..o  corte  n 
Haba  llena  de  forasteros  de  ¡a  primera  distinción  qui 
aspiraban  á aprender  el  oficio  de  las  arma-:.  ot.os  o 
soberanos  de  Europa  le  envkroa  embaxadores  , y entn 
otros  él  rey  de  Persia  para  cumplimentarlo  sobre  su 
victorias  , y solicitar  su  amistad  y su  alianza,  a u 

el  ú'rimo  gran  rey  de  Polonia.  , . , > , • j 

j En  que  se  parece  á este  retrato  de  Sobieski  la  itie 

que  tensmos  de  Bnnaparte  protecfor  de  !o3  po  acos 
j Podrá  decirse  que  con  sus  auspicios  llegarán  a reco 
>íar  el  lustre  y reputación  que  perdieron!  Se  es 
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cumplido  3 líi  letra  él  notable  pronostico  de  CasImlrO) 

que  los  gobernaba  en  i66i.  Este  príncipe  dixo  á los 

estados  juntos  : ,,  pteveo  las  desgracias  que  amenazan  d 

nuestra  patria.  \Oxr^  que  yo  sea  un  mal  profeta  ! Cada 

uno  de  nuestros  vecinos  querrá  mas  bien  apoderarse  d 

mano  ' armada  de  una  parte  de  Polonia , que  aguardar  á 

poseer  algún  dia  un  rejno  , cuyos  antiguos  privilegios  lo 

ponen  a cubierta  de  las  empresas  de  las  potencias  exirangeras» 

No  ha  sido  , pues  , errado  eí  vaticinio  , porque  repartido 

el  reyno  ^ntre  el  Austria  , Rusia  y Priisia  , y subdi- 

vidida  ahora  la  porción  de  esta  por  Francia  casi  se  im» 

posibiüíaria  su  reacción,  sino  fuera  por  el  extraordinario 
• • * ^ 
acontecimiento  que  se  prepara  para  restituir  los  pueblos 

al  estado  en  que  hace  treinta  años  se  ballabno. 

Con  los  destrozos  de  Prusia  creó  también  Bonapar» 
te  por  el  tratado  de  Tilsit  el  reyuio  de  Westíaüa , 

dándole  muy  diferente  forma,  y una  extensión  • maver 
que  la  que  abrazaba  e!  círculo  de  este  nombre.  Entre 
los  viejos  saxones  se  distinguían  los  ingrios , los  ostfa» 
los,  y los  Westfalos.  Estos  oenpabao  el  territorio  si» 
tuado  en  el  intermedio  de!  Weser  y dei  Rhin  , y aque- 
lla parte  del  electorado  de  Colonia  conocida  por  el  rorn- 
bre  de  ducado  de  Westíalia , que  lo  era  del  círcu' 
lo  del  baxo  Rhin  , é incluía  e!  obísfiado  de  Miiosíer  v 
los  clocados  de  Cleves,  y de  Berg.  Lo  cae  Bonapar» 
te  tíesíino  a la  nueva  rnonarquia  , monumento  de  las 
últimas  victorias  de  la  í'rancia  y garante  de  las  ven’* 

tajas  de  su  imperio,  consiste  en  los  estados  de  BruoS'* 
Wick'Volfembutíel  , de  Hesse^Casse!  , de  Hüdesheim  , de 
Paderboro , de  OsnabruK  , y de  la  célebre  ciudad  de 
Magdebourg.  Para  concebir  algo  de  la  grandeza  del 
reyno  de  Vvestfalia  no  será  inútil  una  ligera  desctin-* 
cion  de  estos  países.  El  ducado  de  Bnmswich  se  inj.* 

raba  como  el  mas  precioso  de!  imperio , pues  sus  ren- 
tas excedían  de  i.^oo^)  escudos  imperiales , que  equi* 
valen  á p6  millones  de  reales.  Tiene  una  de  las  mas 
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¡e?mosas  biblloíecás  y ün  arsenaí  mny  bíéo  surdcío.  Ef 
numero  de  sus  habitantes  , sin  contar  el  estado  militar. 

El  langraviato  de  Hesse-Cas5el%!obre  30  á 40  le* 
gnas  de  largo,  era  también  opulenth.  Ninguno  se  ad- 
inmxstraba  con  una  justicia  mas  vigorosa, ^i  con  una 
s-vetiuad  mas  inflexible.  Su  principal  recurso  es  la  agri- 
cuicura  : su  milicia  en  tiempo  de  paz  asciende  á 24^ 
homares^  numero  incompetente  á su  población , y con- 
tnouia  a enriquecer  al  príncipe  sin  que  al  estado  re- 
su.tass  utilidad,  ni  á los  vasallos  gloria  alguna,  pues 
no  hallándose  en  el  caso  de  defender  sus  hogares  ó 
ei  honor  de  su  pátria  iban  fuera  á,  derramar  la  san- 
gre por  una  cansa  siempre  agena.  Sus  rentas  snbiaa 
a i.2oo3  escudos  imperiales.  Cassel  es  una  ciudad  her- 
111  osa  y rica  con  cerca  de  25^  irioradores , muy  fcue* 
líos  edificios,  nn  aqüediicío  particalaríslmo , magaíficcs 
paseos  y el  Weisenstein  que  dista  legua  y media,  en» 
cierra  bellezas  y gracias,  que  acaso  no  Jas  hay  en  ningún 
otro  parage  del  mundo.  ^ 

£!  obispado  de  HÜdsheim  sufragáneo  de  Magde» 
boorg , contiene  ocho  ciudades  , qaatro  villas , y dos-** 
cientas  ^treinta  y cuatro  aldeas.  Sus  rentas  son  dominios 
y regalías:  su  terreno  es  fértil  en  trigo,  cebada,  y cen» 
teño,  y se  cultiva  mucho  lino,  altaniuses,  y legumbres. 
La  parte  meridional  de  este  principado  es  montañosa  y 
produce  maderas  de  todas  ciases,  de  que  se  haca  un  co*. 
Hiérelo  lucrativo.  Hildsaeim  como  los  demás  estados  ecle^ 
siásacos  sustenta  muy  pocas  tropas  j pero  su  población  fa- 
cilita el  anoieuto  de  sus  fuerzas. 


obispado  de  Parderborn  sufra, gá neo  de  Ma^^un 

V-> 


G! 


cía  tiene  veinte  y tres  cindades , qnarro  villas  , %/"  im 

gran^  número  do  aldeas.  Para  ser  individrto  del  cabil- 
do CIO  su  iglesia  es  menesecr  haber  estudiado  en  una 
de  las  universidades  de  PVancia  ó Italia.  Sa  comercio 
liQ  es  de  entidad : su  población  como  de  alrnasi 
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su^canipo  rnuy  feraz,  abundante  en  excelentes  r.-tns 
y oehesas,  y el  pueblo  tranquilo  y laborioso.  Man', 
tiene  muy  pocas  tropas:  su  milicia  son  algunos  sol- 
da.os  esparcí, oos  ei^la  ciudad  de  Parderborn  ó o’^e 
bacen  la  guardia  al -fríncipe  en  su  residencia  de  Neuchauf. 
Acostumbrado  a ver  á ios  franceses  estaba  dispuesto 
n su  favor.  Este  estado  puede  franquear  subsidios  mny 

_ El  obispado  de  Osnabrnck  fue  sie.napre  famoso  per 
k industria  y actividad  de  sus  vecinos.  Solo  compran. 

Su  , algunas  villas  y aldeas. 

ro  lo  r«sranfi'°/  ^ ^ pantanoso  ; pe- 

*•  „ ''  ^críii  en  centeno,  con  lo  que  se  sos» 

-uc  el  paisaniige,  y seiscientas  bracerias  ó fábricas  de 

gtiai diente  oe  que  hay  considerable  exportación.  Sus 
rei7£as  no  son  escasas. 

de  Magdebourg  que  desde  la  paz 

.L:,  ¿r  ! particular  contiene  sí-o^ 

Eiva  suuaoa  sobre  la  orilla  izquierda  del 

Eiva  se  Im  desmembrado  de  los  estados  del  rey  de  Pru- 

SI3  para  ¡ncorporai  ia  á la  monarqaia  \vestfai¡at)a.  Se  sa- 

-’io  población,  por  su  comer- 

drkn  meiV  T'  le  conven» 

Linan  niejOi  para  fronteras. 

mero^v*^  despojos  y con  otros  que  por  sti  níi- 

^ r „ n ‘^^'^«/ontribuyen  mas  eficazmente  á fer- 

'«Ha  poderoso  instaló  Napoleón  el  de  VVe,st- 

aha  pasa  su  hermano  Ge»Qn?mn  pt  r...  • > 

■u  infame  repudio,  y cono  ‘tíom 

^amiento  con  Federica  Catalina  . hih  del  rev  dTw 

emberg,  duque  soberano  de  S-.-dij-.''  v rV 

natrimonio  se  verificó  d vs  d-  '-po-o 

>or  poderes.  Bonaparce  desbaba  i-bf-"''  i 

'Ohónica  en  los  troncos  de  X í '' 

íiviese  algo  de  'inve^i-íbí  " k”"®'  fi*’®  futo 

- ja  quícl  no^i  at  d’  -«-ele» 

^ ^''Scendcncia  , porque  ía  na» 


y" 


turaleza  benéfica  y previdente  ha  hecho  infecundoj  á los 

monstruos^ 

Estos  fueron  los  efectos  del  tratado  de  TilsJt , y 
de  las  conferencias  secretas  de  los  ^dos  emperadores  9 y 
este  el  pago  que  Prusia  recibió  su  imparcialidad 

en  las  ligas  precedentes  y por  su  fidelidad  á Bonaparte. 
Fidelidad  , ’ que  aunque  la  hizo  aborrecible  á las  na* 
clones  que  entonces  guerreabarij  debió  ser  agradecida  por 
quien  tanto  provecho  sacó  de  eüa.  Aprended,  pues,  so- 
beranos , y escarmentad  de  ser  condescendientes  con  el 
opresor  del  universo»  Escarmentad,  pueblos,  de  abando- 
naros á la  generosidad  del  mas  pérfido  de  I®3  hombres; 
y si  todavía  necesitáis  de  lecciones  que  os  adviertan  la 
suerte  que  os  prepara : si  lo  que  habéis  visto  no  os 
sirve  aun  de  aviso,  suficiente , ni  os  persuade  á que 
los  pactos  con  Napoleón  son  redes  que  tiende  para  dis- 
poner aconíecimientos  mas  trágicos,  leed  en  los  de  Es» 
paña,  y os  convericereis  de  quan  poca  esperanza  os  que-* 
da  de  escapar  de  la  afrenta  y la  ignorninia  si  sois  tí- 
midos ó débiles,  y creeis  que  en  Bonaparte  ha  habido 
6 puede  haber  alguna  vez,  en  ocasión  alguna,  ó con 
alguna  nación  buena  fe,  sinceridad,  y verdad.  Después 
que  España  le  entregó  sus  soldados,  sus  tesoros,  sos 
plazas  V fortalezas  á título  de  amistad , él  le  ha  robado 
su  real  familia , le  ha  saqueado  sus  tierras  ^ y le  ha, 
asesinado  sus  hijos.  ¿Que  confianza  es  , pues  , la  vuestra? 
Salid  de  ese  sopor  y letargo  que  os  entumece  : disipad 
la  fatal  ilusión  que  os  preocupa  : desechad  la  pereza 
que  03  hace  indolentes  al  riesgo : volved  por  vuestra 
salad  y libertad  conminada  de  la  mas  vil  esclavitud: 
no  cerréis  los  oídos  á los  terribles  golpes  del  marti- 
llo , que  forja  cadenas  para  aprisionaros  , ni  busquéis 
lisongeros  qoe  os  refieran  cosas  agradables.  El  con- 
quistador, ei  alevoso  se  aprovecha  de  vuestra  inacción 
pira  vuestra  pérdida:  mueve  todos  los  resortes:  anima 
á £113  agentes ; y cohecha  hombres  renales  que  entre 
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vosotros  mismos  se  ocultan  para  seclaciros  y venderos» 
Mas  que  á sus  cañones  y bayonetas  temed  á las  plumas 
y á las  lenguas  d,^us  sutiles  oradores.  Sabed  que  por 
ellos  intenta  dividiros  , y que  á fuerza  de  exageradas 
declaaiacíones  contra  las  leyes  actuales,  contra  ¡a  cons’* 
titücion  , y el  gobierno,  por  aparatos  de  felicidad,  y 
coa  promesas  de  mejoras  trata  de  introducir  aquelia  opi* 
nion  contagiosa  que  le  franquea  las  ciudades  sin  abatir 
sus  murallas , y se  las  rinde  con  la  mayor  prontitud  que 
peleando.  Sea  vuestro  primero  y especial  cuidado  pre- 
venir estos  males  cerrándole  el  camino  de  execuíarlos. 
Apartad  de  vosotros  todos  esos  papeles  que  como  raros 
se  os  facilitan  en  secreto  y con  misterio,  abundantes 
en  proyectos  5 pero  líenos  de  delirios:  fecundos  en  ideas, 
pero  reoozando  sedición : elegantes  : pero  seductivos  que 
insensiblemente  os  hacen  beber  las  doctrinas  ooe  os  cor- 
rompen, y producen  la  desunión  de  dictáriieiies  tras  la  qual 
van  los  tomultos.  Por  ultimo  desengañaos  de  que  está  urdí* 
da  la  mas  maligna  trama,  y de  que  dentro  de  vuestras  casas 
se  abriga  secretamente  el  fuego  revolucionario  que  han  en- 
cendido los  partidarios  del  tirano  para  cóasiimirlas , para 
hacer  presa  de  vuestras  fortunas  , para  pillar  vuestros  cau- 
dales , y para  difundir  la  indigencia,  el  pavor,  y el  cau* 
tiverio  sobre  todos  y cada  uno  de  vosotros. 

dolo,  la  mentira,  la  falacia  y los  mas  villanos 
artihcios  con  que  en  otras  partes  y en  breve  tiempo 
consiguieron  los  franceses  tantos  y tan  prodigiosos  triun- 
fos son  las  armas  preparadas  para  combatiros.  Este  es 
el  alto  grado  de  perfección  á que  han  lltvado  el  arte 
e la  guerra  : esta  la  alabada  táctica  de  su  gefe  : esta  la 
ciencia  militar  de  sus  generales:  esta  la  braveza  de  sus 
aolaados:  y este  el  irresistible  poder  de  sus  exércitos. 
j.yue  extraño  es  que  Napoleón  presagiase  con  seguridad 
ios  sucesos  teniéndola  antes  en  los  medios?  Coinpadez> 
camonos  de  la  ceguedad  de  los  gabinetes  á quienes  la 
experiencia  no  ^ha  acreditado  la  certidumbre  de  seme- 
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jantes  predicciones,  quando  sallan  de  la  boca  del  mismo 

-•ívnxio  y á su  gusto  trazaba  la  execncion  de 

acom  ’ para  ¡a  hoi^^  y dei  modo  que 

aconiodara  a sus  designios.  El  leng^ge  de  las  proda- 

m s de  Bonaparíe  a sus  folanges  era  conforme  con  el 

^de  las  que  dingia  á las  potencias  enemigas.  Asi  es  que 

a las  unas  infundía  espíritu  y serenidad , y á las  otras 
anonadamiento  y temor.  Hablando  de  los  prusianos  dixo 
en  6 de  octubre  de  1806.  „ Sepan  que  si  es  fácil  ai~ 
quinr  un  acrecentamiento  de  dominio  con  la  amistad  de! 
gran  pueblo  , su  enemistad  es  mas  formidable  que  las  tempes-^ 
ia  es  del  océano,^  “ De  esta  manera  se  cunaplian  con 
exactitud  y celeridad  sus  proyectos  y sus  cálcalos,  los  lau- 
reles caían  á sus  pies,  Jos  castillos  y ¡as  plazas  se  abrían  a! 
acercarse  sus  batallones,  y las  quadrillas  de  guerreros  visa» 
ños  entraban  victoriosas  en  provincias,  donde  era  inútil 
todo  el  valor,  toda  la  disciplina  de  las  legiones  del  At»s« 
tria,  de  la  Rusia  y de  la  Prusia , enseñadas  por  habilí- 
simos ^oficialas,  y criadas  en  los  campos  de  batalla.  Ya 
confeso  que  solo  en  España  ha  encontrado  hombres , es 
decir , constancia , fortaleza  y unos  mismos  sentimien- 
tos; de  manera  que  en  cada  habitante  halla  un  soldado, 
y en  cada  soldado  un  héroet 
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EL  DESENGAÑO 

* 

PaÍte  TRIGESIMA. 


Beüorum  egregios  fines  , quot'tes  ¡gnoscendo  trcnsigatur, 

Ta  Cit«  j 3» 

I 

J_^AS  guerras  que  el  emperador  de  los  franceses  Año 
ha  promovido  en  todos  los  países  , pueden  compararse  á 
las  erupciones  de  nn  volcan,  ó á ios  temblores  de  tier  í8o7 
ra^  qne  asolan  los  estados  y sepultan  los  pueblos  y ar^* 
ruinan  las  faraiiias.  La  in^psidencia  y ferocidad  de  este 
uonstruo^  abominable  han  desterrado  la  moderación  que 
:n  los  siglos  últimos  introduxo  la  dulzura  y suavidad 
le  las  costumbres.  El  bronce  desíriictor  pasaba  por  las 
mertas  del  tranquilo  ciudadano,  c iba  á destrozar  en 
a campaña  á los  que  vendían  su  vida  por  combatir  ; 
os  vencidos  no  hacían  mas  qne  mudar  de  dueño;  y eí 
encedor  entraba  como  dominador  apacible  sin  adver- 
irse  mas  que  alguna  pequeña  variación  en  el  gobierno. 

/as  lides  eran  un  simple  movimiento  ó una  conmoción 
asagera , qne  atacando  á alguna  determinada  porción 
e terreno  respetaban  a los  habitantes  y á las  pro» 
iedades  particulares;  pero  Napoleón  renueva  los  anti- 
uos  usos  bárbaros,  la  devastación,  el  horror  y la  muer» 

!,  donde  quiera  que  se  presenta.  La  concordia  no  es 
ara  él  nn  arbitrio  de  reducir  al  rendido  á costa  de 
oca.  sangre  , sino  de  dexar  en  cenizas  las  ciudades,  des. 
obladas  las  provincias,  abrasados  los  campos,  aniquila» 
i la  naturaleza  y privada  de  medios  de  sustentar  á 
3 vivientes.  Lo  inanimado  sirve  de  pábulo  á su  biu- 
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taliaad  coi^io  si  fuese  capaz  de  incomodarlo  u ofender- 
lo. Los  templos  $ las  imágenes  y las  cosas  mas  sagra*^ 
das  no  se  eximen  de  su  indignaron , pues  le  parece 
que  si  no  la  exercita  con  ellas , sFmo  sacrifica  á su  ím- 
petu iracundo  qaanío  encuentra  , no  consigue  la  opimou 
y lama  que  desea.  El  fin  de  sus  operaciones  vá  al  ex» 
elusivo  seiiorio  del  continente  > y en  los  artículos  que 
firma  establece  la  extensión  de  sus  Conquistas.  La  nación 
que  no  sirve  á sus  intereses  es  su  enemiga  declarada  : In 
que  se  aparta  de  su  alianza,  se  le  rebela  : ¡a  que  inten- 
ta conservarse  neutral,  se  bace  acreedora  á su  enojo  : y la 
que  resiste  someterse  á sus  caprichos,  es  entregada  á la  rá- 
bia  y furor  de  sus  huestes  homicidas. 

Desde  su  fuga  de  Egipto  alimenta  una  inexplicable 
ambición  , que  es  la  causa  de  que  tan  ub^íínadamente 
suscite  hostilidades.  Fomentando  sus  pasiones  zelosas  y 
vengativas  mantiene  á la  Europa  en  una  incesante  agi- 
tación, multiplica  sus  invasiones,  aumenta  sus  armadas, 
y con  la  reunión  de  fuerzas,  imagina  que  puede  gozar 
tranquilamente  del  fruto  de  sus  latrocinios  y violencias» 
La  paz  misma  es  en  sus  manos  un  instrumento  de  de- 
solación , porque  en  los  tratados  proporciona  sus  venta- 
jas con  mas  seguridad  que  en  las  batallas,  y nunca  tran*» 
sige  las  querellas  perdonando  y siendo  generoso , que 
es  el  noble  y apreciabte  objeto  de  ía  guerra.  Díganla 
las  convenciones  de  Tilsit , en  que  no  concento  con  des- 
pojar al  rey  de  Prusia  de  casi  todos  sus  dominios,  los 
quitó  también  al  príncipe  da  Orange  Falda,  ciñiéndola 
á una  pensión  de  809  florines  para  sí,  y otros  tantos 
para  su  esposa.  Al  príncipe  G dllermo  de  Brunswick , 
que  tuvo  la  misma  suerte,  le  señaló  6o9  florines  é igual 
cinrldaJ  á la  princesa,  cuyas  suma 5 ofreció  pagarles  , y 
hasta  ahora  no  lo  ha  verificado , á lo  menos  por  ence^*» 
ro.  Mas  desgraciado  fas  todavía  el  elector  de  Hesse^ 
Casse!  , á quien  nada  absolutamente  asignó,  pretestando 
que  tenia  macho  caudal  colocado  ea  los  bancos  extran- 
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geros.  ;Qué  ccndncta  tan  "desusada , qud  modo  de  ra. 
bar  y enriquecerse  ! ^ 

Ya  no  quedaba  á Francia  en  el  continente  mas  ene- 
niigo  que  Suecia,  con  quien  se  frustraron  ” 

Clones  priucipiadasí^’ingun  acontecimiento  no^b  eliX 

ocurrido  aun  en  esta  lucha  que  todos  tuvimos  por  in! 

Gustavo  Adolfo  IV  Juzgando  que 

bien  rr  haberla  provocL.  Tam! 

isla  de  ingleses  desembarcados  en  la 

ni  á Le^ar^?  7 apresuraban  á figurar  en  la  escena, 
nos  de^e^  suecos,  que  creíamos  lle- 

eWdentemeT  f • ''1  «"a  contienda  tan 

Considerábamos  **'7*  ’ quaníos  aspectos  se  miraba. 

. 9 y sin  la  posesión  de  Stralsurd  v Po'» 

merania  tan  ventajosa  á la  Suecia  no  solo  á caula  de 
sus  relaciones  comerciales,  sino  por  el  influxo  político 

Toe  7 negocios  del  norte.  ígnorábanfos  qué 

esperanzas  podía  tener  en  el  gobierno  británico,  y dest 

de  luego  supusimos  que  nada  debia  aguardar  que  equi- 
valiese a lo  que  iba  á perder.  En  fin  nos  lamentába- 
mos  de  que  qnando  todas  las  naciones  aspiraban  al  repo- 
so, el  gabinete  de  Stokoimo  se  hubiese  dexado  persuadí 

por  el  de  San  James,  de  que  le  l'acilitaria  recursos  sufi- 
Cientes  pira  sostenerse  y pelear. 

m,  conocíamos  entónces  la  grandeza  de  al- 

d ^jjuavo  Adolfo,  su  carácter  su  heroísmo,  y sn 

firmeza.  , Con  quanta  injusticia  p.nsábamcs  oue  el^mi- 

nuteno  ingles  no  estaba  dispuesto  h concurrir  á la  pa- 

cificac.on  general,  y a entrar  c.i  ella  si  se  preseLT. 

coyuntura  favorable!  Asi  era  en  efec-o:  VngLetra  ro 

,e  resrstm  nt  se  negaba  á la  paz;  pero  quer¡a^olu■lu^7 

con  dignidad  y ventaja,  y para  esto  era  p^er.iso  que  cómase 

-on  medios  de  segundad  competente,  Ntef^jiaba  m-.. 

^■tparaJa  á resistir  al  enen^'c  7/  b 7 f 

:ioue,,  <5  ya  admitiéndnl7  ‘ prcpos^. 

ya  aumitiendolas , pues  retaque  la  lormida- 
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ponencia  que  acababi  troc:iT  el  estado  de  la  Eu« 
ropa,  combia3iOa  toJas  sas  fuerzas  para  saciar  su  odio 
con:ra  ella. 

Ea  estos  críneos  momentos  era  urgente  que  adopta^* 
se  arbitrios  coiíformes  á la  extrao^jloarii  situación  en 
que  se  hallaba.  El  poder  y ascendiente  de  li  Francia  y 
sus  manifiestos  designios  de  valerse ' de  los  recursos  de 
todos  loí  territorios  que  ocapaba  ó tenia  baxo  su  depen- 
dencia señalaban  á la  gran  Brcraña  su  yeligro  , y las  di- 
ficultades que  le  era  indispen-able  allanar.  Sin  embargo 
lejos  de  de3alenra’'se  conservó  siempre  su  decoro  y ma- 
gestad  ; y el  recuerdo  de  los  obstáculos  que  hasta  allí 
había  soperaJo  íelizmeníe , le  servia  de  consuelo,  y le 
anunciaba  que  la  constanci  i en  sii  'sistema  de  pundonor 
y de  entereza,  la  salvarla  en  adelante.  Bien  claro  pra- 
testó  Jorge  IIL  que  oiría  y aceptarla  proposiciones  ra- 
cionales arregladas  ; pero  también  significó  que  conti- 
• jiuaria  con  energía  sus  esfuerzos  para  desvanecer  los  pro- 
yectos de!  enemigo  contra  la  iihertad  de  sus  estados, 
'V  para  defender  sus  legítimos  derechos  contra,  solicitu- 
des temerarias  y confederaciones  sospechosas  hasta  ofre» 
cer  la  perspectiva  de  una  paz  sólida  y v^erdadera , en 
que  únicamente  cifraba  el  honor  de  sa  corona  y el  in- 
teres de  su  pueblo,  ¡infelices  hubieran  sido  todas  las  na« 
Clones  del  universo  si  en  sus  conflictos  y congojas,  ú 
contra  las  ambiciosas  ideas  de  Bonaparte  no  hubieran  po- 
dido contar  con  los  auíiílios  y protección  de  Inglaterra  que 
oor  su  sabiduría  • por  su  iocalidad  natcirafi  ha  rechazado 
siempre  las  fcntativns  del  tirano , y ss  lia  Durlado  de  su5 
débiles  amenazas  ! 

Como  la  guerra  de  Suecia  no  era  de  mayor  cuida- 
do á Napoleón/,  juzgó  innecesaria  sn  permanencia  en  el 
cxérciio  , y apenas  concluyo  la  p3z  de  Tibiit,  y en  los 
secretos  con  e!  emperador  Alexar.droi  trazó  los 


pacto 


Pa- 


planes  de  sus  ulteriores  usurpaciones,  se  restituyo  a 
n%  f donde  fué  recibido  con  señales  de  eai,U;ria3ino  por 


ntF?"" 
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Cí!  {"uebío  que  fascinado ’tnífndía  coríísrlr  ga  projperi- 

dad  en  la  privativa  de  «u  gcfe.  Para  aJntina.Io  ntas  íoé 

al  pa.acio  otl  cuerpo  legislativo  con  toda  pompa  y ce» 

remonia  , y pronunfíJÍ  el  siguiente  estudiado  y artificio- 
so discurso. 

,,  Señores  diptitados  de  los  departamenícs  a!  cuerpo 
„ legislativo  :•  tenores  tribunos  de  mi  consejo  de  esta- 
5)  O . esde  vuestra  Uitima  sesión  han  ocurrido  nuevas 
,,  guerras'',  nuevos  triunfos  y nuevos  tratados  de  paz 
» que^  -han  cambiado  la  faz  pdlítica  de  Europa.  Si  to- 
5,  avia  reyna  la  casa  de  í>íandemburgo  que  se  armó 
„ primero  contra  nuestra  independencia,  debe  este  be- 
„ neficio  al  afecto  que  me  ha  inspirado  el  poderoso  cm- 
„ perador  del  norte.  Un  príncipe  francés  reynará  cu 
„ as  margenes  de!  Elva,  y sabrá  concillar  los  inte- 
„ reses  de_  sus  súbditos  con  sus  mas , sagradas  obiiga^ 
Clones.  La  casa  de  Saxonia  ha  recobrado  la  libetíacl 
„ que  perdió  hace  cinqüenta  años.  A los  pueblos  dei  du- 
„•  cado  de  Varsovia  y á la  ciudad  de  Dantzick  so  han 
„ restituido  también  ?u  patria  y sus  derechos.  Todas  las 
,,  nacioues  se  regocijan  á po.rfia  al  ver  destruida  para 
5,  siempre  la  maligna  preponderancia  de  Insiaterra  ea 
»>  el  continente.  La  Francia  esta  unida  con  la  Alema» 

„ nia  por  las  leyes  de  La  confederación  del  Rbin,  y 
» con  la'  España.  Holanda,  Suira  é ícalia, , por  las  del  ^ 
,,  sistema  lederativo.  Nuestras  relaciones  esrán  cimen- 
„ tadas  en  la  recíproca  estimación  de  las  dos  grandes 
„ potencias.  En  todo  quanm  he  hecho  no  me  he  pro- 
,,  puesto^  mas  que  la  ídici  Jad  de  mi  imperio,  que  prc- 
„ fiero  á la  mia  propia.  Deseo  la  paz  naarííima,  y nin- 
gua  resenti miento  influirá  jamás  ea  mis  dcíerminacio- 
„ ties^.  ni  ¡yaedo  tenerlo  contra  erm  nación  juguete  y 
„ victima  yin  1 )s  parados  qus  la  de-p-dazan,  y que 
„ tan  engaiiaJc  "ive  sobre  sus  .irgocios  como  sobre  ios  de 
„ sus  véanos;  pera  qualqniera  que  sea  e!  fin  que  la  pro- 
vidüucia  naya  decretado  á la  gu-ira  nava!  mis  pue  ' 
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55  bfos  me  encontrarán  siempre  el  mismo  5 y yo  siem« 

59  pre  los  hallaré  dignos  de  mí.  Franceses:  la  condoc- 
55  ta  que  habéis  observado  quando  vuestro  emperador 
55  estaba  á mas  de  500  leguas  de  ^stancia  ha  aumen- 
5,  tado  mi  estimación,  y confirmado  en  la  opinión  que 
5,  formé  de  vuestro  carácter.  En  mf  experimento  cierto 
5,  orgullo  de  ser  el  primero  entre  vosotros.  Presente  a 
59  vuestra  memoria  en  diez  meses  de  ausencia  y de 

9,  peligros,  me  habéis,  dado  señales  de  amor  que  ex- 

5,  citan  consíantemente  en  mí,,  los  mas  vivos  afectos  de 
59  reconocimiento  y de  ternura.  Todos  mis  afanes  y aun 
99  todo  I©  que  era  relativo  á la  conservación  de  mi 

9,  persona,  no.  me  conmovían  sino  por  el  interes  que  en 

99  ello  tomabais  y por  la  importancia  que  podia  tener 
99  para  vuestra  suerte  venidera vosotros  sois,  un  puehlo^ 
99  bueno  y grande* 

Baxo  el  velo  de  esta  fingida  afición  y desinterés  en* 
cubría  Bonaparte  su  vanidad  y su  avaricia  9 alucinaba  a 
la  Francia , y le  sugería  que  su  gloria  personal  estaba, 
identificada  con  la  de  la  nación , y que  para  acrecen* 
tar  una  y otra  era  necesario  no  omitir  sacrificio  aigu» 
no.  Asi  la  disponía  á que  se  prestase  gustosa  á los  que 
intentaba  exigirle  ; y para  mas  engreiría  hizo  que  el  mi* 
nistro  de  lo  interior  noticiase  los  adelantamientos  que  re* 
saltaban  al  imperio  de  las  empresas  pasadas  en  1806  y 
1807,  y del  gobierno  actual*  Entre  las^  muchas  exage* 
raciones  y mentiras  que  el  prospecto  contenia 9 se  mezcla* 
ron  imposturas  contra  el  gabinete  de  Lóndres,,  porque,  esta. 
era  una  fórmula  esencial  en  qualquiera  exposición., 

La  paz  de  Presburgo  , se  dixo  , que  lo  fue  para  el 
confínente  no  lo  íué  para  los  mares , y la  Inglaterra 
perseverando  en  buscar  su  propia  seguridad  en.  las  des* 
gracias  de  Europa'  se  esforzaba  á que  Rusia  continuas© 
la  guerra,  y á que  Pnisia  la  imitase.  Descubriernnse 
las  tramas:  el  tratado  de  Viena  y la  convención  de  París 
disiparon  todas,  las  nubes:,  ti  descanso»  no  debía*,  turbarse* 
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™ lo  socce.:™-,  I,  R„.i,  fc.bij  fooocijo  I,  oeceiU.d 
d«  mame»., lo  i y ,u  provino  <lo  ao.pliaa  fa- 

e'  ínmp''  Í**”  «rrn.irada  por 

la  ola  ¿ ,a  ,„opa„,a  á 

diacnailoe,  públk'a”  ’ Ton"," ™ 
rasoel,a‘'r  rerpel'o'lodo"”'’  ¡'""g*» 

r'":- o'“  .s::r  '• 

Sn  'do '"rm'llbilo"  y ’ I'"»*'”»»'™  di°-' 

SU  rey,  se  decUrA  ^ q«jzj  contra  la  voluntad  de 

marchó  al  frente  de  sus  exe'rcitos  '"^Perador 

ingles  que  con  reDeticinn  I,  K’  P*^*»P'^tenciarjo 

J^6  .1  ofocoaH.Ty  To.  coli:. '""a?’";  ' »» 

jaron  sor  comp„ri„,.,  , devoraban  aIgnmTca'.rd  ’í”' 
Joña  en  el  momento  de  su  arriKm  ^ 

Císa  que  lo  custodiaba,  y tributabr e,r“' 
nage  al  carácter , de  oue’^tan  • ' T home- 

vestido.  Francia  ha  esLo  Is  db  ^ 

careciendo  del  príncioe  á nnl  n-  • ”'a»cs  afligida 

y d,  ,„ir„,  p„V„  Todo"  dotl'*' 

ha  velado  sobre  ella  Sn  • gf^nio 

ras  del  Sprée  y del  Vétala  , deTTregeT 

lo  ha  animado;  y en  toS  n \ amperio  , todo 
>-id.d  y o,  <r;r„^  "b,:'"  yr'prt  '* 

po-^  la  pena  que  dexó  el  los  coraze^nes"  ¿Z  , y 

vades  con  fidelidad,  Jas  contribuciones  pernal 

piidas,  los  caminos  seguros  lo-  J'“'^'“®>™ente  cum. 

Pelosos ; los  soldados  fóvene¡ 

ko-r,  gnnrdinr  nnd.naUs  vfgilnn ", ’i:*"- 


t# 


i 

•kl 


> - í 


• I 


í»..  í 


-7 


■,  i* 


I 

i í<‘  , 

^ ^ r': 


,35^  . í ' ..  .•  . . 

executaáos  con  laciíidad-  y la  opinion  publica  cónsfan^ 
te/nente  adicta  á'  los  estatutos  adoptados,  tal  és  el  especiad- 
culo  que  ofrecen  las  provincias  respectivas,  y tai  el 
que  presenta  «quella  Francia  á quil^,  ya  no  hay  es- 
p^eranzas  de  agitar,  y macho  méoós  de ‘vencer.  Igual- 
mente delicioso  es  el  fruto  de  las  instituciones  que  existen 
confirmando  lo  pretérito  , y afianzando  lo  futuro,  L»os 
consejos  electorales  y los  generales  de  los  departamentos, 
se  manifiestaa  llenos  del  mejor  espirita  , y en  la  elección 
de  sus  presidentes,  han  visco  quánto  ’ ap^tede  el  emperador 
ene  SUS'  faocloaes  sean  tan  honradas  como  son  honrosas. 
iJebeo  estar  ciertos  de  qúe"  no  hay  un  'voto  que  no 
les  inspire  sentimientos  del  bien  publico,  que  no  sea 
para  el  gobierno  objeto  de  afencioa  paríicular  , yy  que 
BO  se  consulte  al  exáminar  los  negocios.  La  administra  ^ 
tion  de  los  comunes  que  el • monarca'  mira  ^como  uim 
de  las  mas  importantes'  al  beneficio  de  sus  puebíos  y se 
mejorado  baxo  diversos  respectos:  ei  ajuste  den  las 
cuentas  ha  recibí' lo  formas  mas  luminosas  y expetbitivas» 
El  soberano  confia  que  prevendrán  toda  arbiít'ariedad , 
toda  dilapidación,  y que  las  clams  serán ' rigorosamente 
conformes  los  cargos.  So  valunrad'es  también^,  opa e las 
concesiones  ó permisos,  pnocipai  origen  de  la  riqvesa 
comunal,  se  manejen  para  la  convenitm.cia  de  .os  pueiiO^'s, 
V que  los  perfectos  pongan  sobre  e!hs  un  desvelo  acti- 
vo é ilustrado.^  El  emperador  que  se  coní-mp-a,  pa  re 
de  sus  vasallos  no  perderá  de 'vista  las  administraciones 
ir.iraicipales  , á quienes  compete  proveer  p sus^ptimeras 
urgencias,  y no  tolerará  ni  los  perjuicios  de  la  d«ia,a  ni 

los  atentados  de  Ui  co:Hci:r.  . , 

;Qa¿  sutileza  I Con  SDa‘adas  proceridades  se 

centeruaban  los  faruos  y veleidosos'  franceses  , a. 
tocaban  por  si  mismos  el  aba«o  , la  estafa  , \ 
cusion  en  todos  ¡os  ramos  de  gídoieroo,  y el  ábatimiea- 

to  V m^naicidíid  en  todas  lav  pr  vin-ias»  ^ 

No  era  po.dibie  que  Napolvoa  aexase  -de  ¿evo^vcr  en 
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áu  incníe  acechanzas,  maldades  é ideas  Je  ex^erminio 
Divulgó  que  intentaba  renovar  el  ataqne  é invasión  c!¡ 
Inglaterra  interrumpida  por  las  últimas  desavenenci¡s  coa 
Austria,  , y Prusja.  Mandó  armar  la  gran  flotilla, 

y ordenó  a Decres, Ministro  de  la  marina  , que  recono  ’ 

cíese  con  toca  dihgencm  las  costas  y puertos  del  norte 
de  ia  Jrjancia.  Semejantes  preparativos  y ¡as  tropas 
que  caminaban  a los  campamentos  de  Bobña , donde 

ÍaniT  ‘as  que  venían  de  Ale* 

rrovlctada'’""rVT.'’^?°!  expedición,  dos  años  ante, 

f / ' i astucia,  se  amagaba  por  aquel 

laJo  para  divertir  á ¡os  inirleses  \r  ' 

• j-  , ingleses,  y adormecer  las  pro» 

da  n.  f ^ halagüeña  conquista  vaticina» 

c.._de  muchos  meses,  recreaba  la  ambición  d,^  Rn. 

ro^  convinados  con  la  avaricia  dei  Príncipe  de  la  P-v 
y con  .a»  pomesas  á varios  generales.  Fingióse  ta"m’ 
bi«n  incomodar  a Gibraltar,  y adquirir  estalíecirrierto' 
en  el  Africa  para  utilidad  de  las  dos  notn-ri.. 

liadas.  Con  este  especioso  pretesto  se  franquearon  las 
F-oerras  de  Ktpaña  á los  franceses,  v d^sde^el  d 
de  octubre  h-^ista  el  -r  .U  • ¿ ^ ^9 

temado  en  Vi^;.:’,  ^"ca^illaf  r* 

hombres  con  _sa3  correspondiente!  tr'enes  de  artil/elr 

ne!.;!  ; Peltiechos,  al  mando  de  los Tel 

d I división  Laborde,  Travoí,  y Keilerman  ^ v 

:* 

Puede  muy  bien  afirmarse  que  entónces  » / , 

^poca  de  los  fatalp'  ^ e..tonces  empezó  la 

simque  las  legiones  fr  nií-snc:  • » P«es 

contenimisato  y modestia  en  los  ¡n!l»  . 

y residencia  , agrad^-f  ier,  ' ■í,are.s  oe  so  tránsito 

que  se  les  admiiia  v ^ . hospitalidad  coa 

ros  pasos  de  Eonaoirte  npra  LJJ  ■ ® 

* '« y . f'  a¿«t' "r„ 
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gunos  sucesos  qne  no  pudo  premeditar  ni  precaver , des» 
concertaron  sus  medidas ; pero  no  alteraron  su  propósito. 
Tres  veces  le  íüé  preciso  variar  el  rumbo  elegido  para  tan 


iniqüa  usurpación. 

Los  ardides  , los  enpraños  y la%itrocidades  que  han 
causado  en  nuestro  suelo  tantas  desventuras,  tantos  es- 
tragos y desastres  por  defender  nuestra  religión , nues- 
tra libertad , y por  castigar  las  Hordas  de  asesinos^  y 
vandidos  que  obedecen  al  tirano , piden  una  narración 
separada.  La  falta  de  datos  de  lo  ocurrido  en  las  pro- 
vincias , que  ocupan  todavia , hace  imposible  la  perfec- 
ta historia  de  nuestra  patriótica  conmoción;  pero  las  noti- 
cias que  con  imparcialidad  y exactitud  escribiré  , podrán 

servir  de  prontuario  al  que  la  emprenda. 

Si  es  horroroso  el  retrato  que  hasta  aqui  he  bosque- 
jado del  carácter  de  Napoleón  dibuxandolo  solamente  de 
perfil , el  mundo  se  asombrará  quando  lo  vea  copiado  de 
lleno  ’en  su  conducta  con  la  mas  fiel  y la  mas  inocente  de 
todas  las  naciones  extenuada  por  ayudar  al  engrandeci- 
miento del  mas  pérfido  y del  mas  vil  de  los  mortales.  Vera 
también  la  diferencia  entre  la  Francia  antigua  baxo  Ja  di- 
nastía de  los  Borbones  , y la  Francia  moderna  baxo  la  de 

los  Bonapartes. 


fin  XiEL  TOMO  PRIMERO. 
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CORRECCION 

crrutSiS  mas  Hocables, 


D/ce^ 
luhca. 
aprecio, 
no  habla* 
arma. 

exerce. 
ministro, 
temblante, 
perjoío. 
del  Trlunvi^ 

rato, 
la  gente, 
beneficio, 
abi 

simos. 
del  riesgo, 
efecto, 

imprecaucio- 

nes. 

comilitones. 

augusta.'* 

F eroando  VII. 

distracción. 

Condestable. 

interior, 
de  que. 
oprimieron. 

de  los  dos  no. 

circundado. 

enfermedad. 

había. 

pesada, 

armas. 


Léase* 

Jucha. 

epíteto* 

Jo  había, 
alma. 

que  la  exerce< 

miniscerio, 

semblante. 

]^erj  lirio. 
el  I riunvlraío. 

á la  gente, 
benéfico, 
abisinios, 
el  riesgo, 
afecto. 

imprecaciones* 

conmilitones. 
Augusta. 
Fernando  T/* 
detracción. 

de  Condestable^ 

intención. 

y de  que. 
cprimieran. 

de  los  no. 

circuncidado. 

í'eaüdad. 

habían. 

Pasada. 

íí-nnar. 
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Paf^ttia* 

I/ífita* 

Dice» 

Léase» 

199 

2 

invalididos. 

inválidos. 

208 

2 

de  ratificarlas. 

á ratificarlas  . 

229 

16 

se  asignaría.  ^ 

se  le  asignarla. 

245 

14 

reflexionando. 

reflexionamos. 

id 

id 

combinamos. 

combinando. 

*54 

20 

reivindiacion. 

reivindicación. 

*94 

*29 

Aceptaron. 

Aceptáronse. 

295 

24 

pude. 

pndo. 

322 

23 

si  es  posible. 

si  posible» 

339 

36 

título  para  que» 

titulo  mas  para  que 

34"^ 

34 

decían» 

decidan. 
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